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1.—Fauna salobre tortonense de Villanueva y Geltrú (Barcelona), por el Canó- 
nigo Dr. D. Jaíme Almera, Pbro., y D. Arturo Bofill y Poch. 
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Está terminándose la impresión del tomo III de las Memorias de 
esta Academia que, según se avisó oportunamente, lo formarán los 
siguientes trabajos sueltos: 


«FAUNA SALOBRE TORTONENSE», repartida en el n.” 15, vol. I del Bole- 
tín, enero 1897, 


1 


MAP «PRIMEROS ANTOZOOS MIOCÉNICOS DE CATALUÑA», enel n.* 24, vol. 1, 
abril 1895. 


4 ÁNTOZOOS Y BRIOZOOS PLIOCÉNICOS DE CATALUÑA», en el n.* 26, vol. I, 
octubre 1899, 


«DEPÓSITOS PLIOCÉNICOS», pliegos 1, 2, en el n.” 10, vol. I, 1894; 3, 4, 
en el n.* 11, julio id.; 5, 6, en el n.* 12, octubre id.; 7 á 10, en el 
n.” 13, junio 1895; 11 á 13, n.” 15, enero 1897. 


El resto va á repartirse á principios de año. 
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SUCINTA EXPOSICIÓN 


DIE LA 


FORMACIÓN SALOBRE TORTONENSE DE VILLANUEVA Y GELTRÚ 
(BARCELONA) 


POR 


D. JAIME ALMERA, Pbro. Canónigo 





En la Nota (1) leída ante la Real Academia de Ciencias y Artes de esta 
capital, en la sesión del 26 de Mayo de 1893, anunciaba á la misma el des- 
cubrimiento de una formación y de una fauna salobres correspondientes al 
; nivel superior del piso Tortonense y paralelas á las de la cuenca del Ródano 

de la misma edad (valle del Fuly, etc.). 

Estudiada y descrita dicha fauna con mi colaborador D. Arturo Bofill, 
según puede verse más adelante, no estará fuera de propósito que haga yo 

preceder las descripciones de las especies de una exposición, siquiera muy 
sucinta, de la parte estratigráfica de la tal formación. 

Extendida ésta por todo el llano de Villanueva y Geltrú, ó sea desde 
Ribas á los contornos de Cubellas, abarcando una área de unos 59 kilóme- 
tros, acusa ciertamente la existencia de una albufera de ancha comunicación 
con el Mediterráneo en dicha comarca al final de los tiempos miocénicos. 
Estaba toda ella limitada por las formaciones Cretácicas que circuyen dicho 
llano á modo de anfiteatro y tenía su ancha boca en el sitio donde está em- 
plazada actualmente la población de Villanueva y Geltrú, ó sea entre los 
pequeños promontorios Neocomienses de Sant Cristófol al E. y de Sant 
Gervasi al 0. 

Los depósitos de la misma más próximos al litoral han desaparecido en 
gran parte, gracias á la acción erosiva del agua y demás agentes naturales, 


(1) Nota sobre el Mapa topográfico-geológico de la región comprendida entre el paralelo de Vallirana, Ordal, 
Labern y el litoral. ' 
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viniendo á ocupar su sitio el cuaternario, y han permanecido casi en la 
integridad de su espesor nativo los que están más hacia el interior. Forman 
éstos una serie de pequeñas lomas, de las cuales la más potente no alcanza 
4 50 metros de espesor, originadas por otros tantos torrentes Ó arroyos que 
bajan de la mole Cretácica á la cual están las capas salobres adosadas. 

Consisten éstas en hiladas de margas de poco grueso, algunas de estruc- 
tura compacta, paralelas entre sí, de color más ó menos blanco en general, 
con alguna de color más obscuro y de olor bituminoso hacia la base de la 
formación. En algún sitio, como en el manso Ricart, de Cubellas, alternan 
las capas salobres de Bythinia con las marinas de Ostrea, Tellina, etc., y 
en todas partes están aquellas empotradas de Bythinia Luberonensis v. Ve- 
neria, que es la especie más común, y de Potamides Catalaunicus y P. Ger- 
trudensis, además de las Helix, Melania, Neritina, Limncea, no tan frecuen- 
tes, que van abajo descritas. 

En los bordes y en contacto directo, ó mejor, apoyándose en general 
sobre la formación Cretácica, aparece un aglomerado local ribereño, de poco 
espesor, y sobre él descansa la formación margosa fosilífera en cuestión, 
mientras que á corta distancia de la ribera y en todo el seno del llano se la 
ve apoyarse directamente sobre la caliza basta Helveciense marina con Tu- 
rritella turris, T. cathedralis, Ostrea crassissima, etc., en todos los sitios 
donde el cuaternario denudado por los torrentes los deja al descubierto. 

He aquí un corte desde el Mediterráneo á la vertiente Neocomiense cos— 
tera del Montgros, en el cual están de relieve las indicadas relaciones esbra- 
tigráficas de tales formaciones. 
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Corte de la formación Tortonense de Villanueva y Geltrú.—Escala de 1/10000 


1. Caliza Neocomiense salobre.—2. Caliza basta Helveciense.—3. Aglomerado ribereño.—4. Margas salobres 
Tortonenses fosilíferas.—85. Cuaternario arcillo-noduloso, 




















DESCRIPCIÓN 


DE LA 


FAUNA SALOBRE DE LA FORMACIÓN TORTONENSE DE VILLANUEVA Y GELTRÚ 


por el 


Dr. D. JAIME ALMERA, Pbro. Canónigo 


Y 


D. ARTURO BOFILL Y POCH 





Género POTAMIDES 


Este género, creado por Brongniart en 1810, toma su nombre del griego 
potamos, río, é 2des, terminación patronímica, siendo el tipo del mismo 
el P. Lamarckt Brongniart, Cerithium tuberculatum Brard, según Woodward 
ensu Man. de Conchyl., pág. 954. | 

Tomamos de uno de los autores más modernos (Fischer, Man. de Conchyl., 
página 680) la descripción del mismo. 

«Animal de aguas salobres; pie ancho, obtuso por la parte de detrás, 
subcircular; ojos situados hucia el medio ó el tercio superior de los tentá- 
culos; sifón más ó menos aparente, á menudo provisto de franja. Diente 
central de la rádula pequeño, suboval ó subtrígono, con el borde denticu- 
lado; diente lateral grande, de forma snbromboidal, cuya base tiene la forma 
de pico, con el borde denticulado; primer diente marginal estrecho, con el 
limbo posterior poco desarrollado; segundo diente marginal, unas veces sim- 
ple, prolongado, otras provisto de limbo externo ancho. 

»Concha con epidermis, imperforada, turriculada, cónico-piramidal, 
de color uniforme, moreno Ó negruzco; ápice frecuentemente corroído 
ó6 mutilado; anfractos numerosos, estrechos, siendo el último breve; abertura 
redondeada ó subcuadrangular; labro simple ó engrosado; canal corto. 
Opérculo córneo, orbicular, de vueltas numerosas y con núcleo central. 

»Este género, que actualmente se halla distribuído por el Océano Indico, 
costas de Africa y California, se desarrolló profusamente en la cuenca de 


París durante el período eocénico. 
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»Subdivídese en los subgéneros Tympanotomus Klein, Pyrazus Mont- 
fort, Vicarya dV'Archiac, Pirenella Gray, Terebralia Swainson, Ditretus 
Piette, Telescopium Montlort, Cerithidea Swainson, Aphanistylus Fischer, 
Lampania Gray y Escoffierta Fontannes. 

»Los diferentes Moluscos que constituyen el gran género Potamides, ha- 
bitan los estanques salados, los pantanos donde crecen los manglares y en 
la desembocadura de los ríos. Durante el verano se cierran con su opérculo 
y se cuelgan de las raíces por medio de filamentos glutinosos, según Adams. 

»Estos animales están casi siempre fuera del agua y este modo de habi- 
tación ha hecho suponer que eran pulmonados. A. Adams ha observado 
Cerithidea en las aguas dulces del interior de la isla de Borneo, arrastrán- 
dose sobre los Pontederia y los Carex. Los Telescopiwm viven en número 
tan crecido cerca de Calcuta, que se calcina su concha para la fabricación de - 
la cal viva. En Borneo los habitantes comen la carne de este animal y la de 
las Terebralia.» 


1.—-—Potamides Catalaunicus Almera et Bofill. 


TAB. 1, FiG. 1-10. 


Testa elongata, apice acutá; anfractus mumerosi (16-18), lente ac regu- 
lariter crescentes, suturis late canaliculatis, lineá munitis, sejuncti; antico 
amgulost, postice obtuse angulati, medio autem planulati; costce transversee 
ternce subcequidistantes, sulcis vix angustioribus separatce; longitudinaliter 
costato-plicati, plicis angustis, arcuatis, per sulcos plicis majores separatis; 
in imtersectionibus yranulo-pustulosi; versús basim regulariter ac progressive 
crescentes; ultimus anfractus costis transversis plicisque longitudinalibus 
minoribus, numerosioribus, necnon gramulis longitudinaliter elongatis mu- 
nitus basim transverse 5-costulata, plicceque longitudinales numerostores cos- 


tulas decussantes; apertura subrotundata, labrum angulatum, canalis brevis, 
dextrorsúm recurvus. 


Longitud: 36 milímetros; diámetro máximo: 9. 


Esta especie, como sus congéneres fósiles, ofrece muchas variedades así 
en sus dimensiones, como en su ornamentación; de la serie que presenta- 
mos, tomamos como tipo la más común, que es la de las figuras 1 43. Es de 
forma cónica, aguda; sus vueltas, que son comúnmente en número de 16 (?), 
crecen regularmente y están separadas por una sutura profunda, ancha- 
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mente acanalada, con una línea cerca la parte media de este canal. Las vuel- 
las ligeramente convexas, algo aplanadas en su parte media, forman en la 
parte posterior un ángulo recto y en la anterior otro muy obtuso. Cada vuelta 
presenta tres costillas transversales casi equidistantes: una en la parte me- 
día, otra hacia la sutura anterior y otra hacia la posterior que es algo más 
gruesa; estas costillas están separadas por surcos algún tanto más estrechos 
que ellas, pero que se ensanchan á medida que las vueltas se aproximan á 
la abertura, estrechándose en cambio las costillas. En el sentido longitudi- 
nal, se presentan con pliegues, á modo de costillas, estrechos, arqueados y se- 
parados por espacios mayores que ellos. En la intersección de unos con otros 
se originan gránulos á modo de pústulas que van siendo mayores desde el 
ápice á la abertura; y en el último anfracto, en que los pliegues longitudi- 
nales son más numerosos y la curva que forman es algún tanto angulosa, 
las costillas transversales son, como aquéllos, menores, también más nume- 
rosas, y los gránulos originados por la intersección de ambos son más pe- 
queños, más agudos y alargados en sentido longitudinal. En la base de la 
concha se cuentan cinco costillitas transversas desiguales, siendo más «del- 
gadas las dos penúltimas y mediana la última: se presentan entrecruzadas 
por las líneas de crecimiento. La abertura es oval-redonda, algún tanto 
angulosa en el borde externo. El canal es corto y encorvado hacia la de 
recha. | 

Esta forma, cuyas afinidades con el Potamides Basteroti son evidentes, 
es una de las actualmente conocidas más antiguas del grupo de dicha espe- 
cie, y como ella en extremo variable. El Cerithium Atticum Gaudry et Fis- 
cher, que hay dibujado en la lám. 1, figuras 9 4 24 del Studien úiber die 
Júngeren tertiirbildungen Griechenlands, por Th. Fuchs, de las capas de 
Congerias de Megara y de Munychia en el Atica, no ofrece tanta analogía 
con el nuestro como el Potamides Basteroti, con todo y ser ambas especies 
pliocénicas. | | 

En efecto, la forma del Atica presenta constantemente, entre otros ca- 
racteres, dos filas de tubérculos en cada vuelta, una media, muy robusta 
y saliente, siendo los tubérculos de notable magnitud, y la otra próxima á la 
sutura posterior, más débil, y por tanto los tubérculos mucho menores. En 
nuestra forma se ven constantemente, según hemos dicho, tres filas de tu - 
bérculos, casi iguales, cubriendo el anfracto de una manera regular. 

En cambio el Potamides Basteroti presenta como el nuestro tres filas 
regulares de tubérculos que ocupan la superficie del anfracto, si bien hay 
alguna variedad asimismo bicrenulata, como de aquel, que presenta dos 
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series, y otras, gemmulata, creno-carinata Viguier, que presentan una sola 
serie (1). Con todo, es muy fácil distinguir ambos tipos: 

1.” Porque las tres filas de tubérculos son casi iguales en nuestra 
forma, mientras que en el P. Basteroti la próxima á la sutura posterior es 
bastante más débil. 

2.2 Porque los anfractos son menos prominentes, de lo que resulta un 
perfil menos sinuoso desde el ápice al último anfracto. 

Además de esta forma típica, que acabamos de dar á conocer, hemos 
reconocido entre la serie de ejemplares las siguientes variedades que están 
enlazadas insensiblemente entre sí y con el tipo: 


Prolongada: de ángulo espiral muy agudo (fig. 8). . gracilis. 
[ne mayor diámetro que el tipo y, en CoPSeGROnAis el 
Por SU FORMA. ángulo espiral más abierto (fig. 4). . . lata. 
Anfractos más comprimidos (apenas se notan los sur- 
cos transversos) (8.5) 00 OORVIZA AUTE. cOnrorden" 
DS Eb E de tubérculos poco salientes (fig. 7) . . . . submulica. 
ornamentación) Lilas de tubérculos salientes (fig. 6)... +. . nodo0sa. 
| Cuatro filas de tubérculos, la superior más eminente. quadriseriala. 


LocaLipaD: Margas pis de las inmediaciones de Villanueva y 
Geltrú y de Cubellas. 


2.— Potamides Gertrudensis Almera et Bofi!l. 


TAB. L, FiG. 9-14. 


Testa elongata; apice acuta; anfractus numerosi (16-18), lente ac regu— 
lartter crescentes, suturá profundá separatis; aliguantulim convexi, antice 
obtusissime angulati; costulce transversce ternce, bince anticoe loves, postica 
veró breviter crenulata; longitudinalitor lineis incrementi, numerosis, sinuoso- 
arcuatis, ad suturam posticam conspicuioribus. Apertura...  Canalis... 


Longitud: 28 milímetros; diámetro: 8. 


Como la especie anteriormente descrita, tiene este Potamides la forma de 
un cono de ángulo muy agudo, es turriculada y se compone de un número 


(1) Étude sur le pliocene de Montpellier, pág. 408. 
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de anfractos á corta diferencia como el anterior, que crecen con lentitud y 
regularidad, separados por una sutura profunda. Son convexos, muy obtu- 
samente angulosos en su parte anterior. Su ornamentación consiste en tres 
pequeñas costillas transversales, de las que las que ocupan la parte anterior 
del anfracto son lisas y menos salientes que la de la posterior, que es lige- 
ramente crenulada. Las líneas de crecimiento son numerosas, algo irregu- 
lares, más acentuadas en la mitad superior del anfracto, formando Z1g-Zag 
anguloso en la sutura y una línea arqueada en la mitad del anfracto. Falta 
la abertura y el canal en todos los ejemplares recogidos. 

Esta especie, que es constantemente de menores dimensiones que la 
anterior, se encuentra junto con ella y en igual abundancia. Presenta asi- 
mismo las variedades ex formá, gracilis y lata; por su ornamentación so- 
bresale la /cevis en que desaparece aquélla casi por completo. 





1.— Melania (?) Catalaunica Almera et Bofill. 


TAB. 11, F1G. 1: 


Testa minutissima, elongato-turrita, lcevis; spira angusta, convextuscula, 
anfractus 5-6 convexz, antic? subangulos:, regulariter ac turbinatim cresven- 
tes, sulwris profundis perobliquis sejuncti; apertura... 


Longitud: 3 milímetros; diámetro: 3/, 


Esta forma, á primera vista recuerda, si bien remotamente, la que Fon- 
tannes denomina Melania Crestensis en sus Étud. strat. et paléont... VI, 
Bass. de Crest. pág. 146, lám. 1, fig. 2-3; sin embargo, la concha es de 
dimensiones mínimas, de forma prolongado-turriculada; la espira es estre- 
cha, algo convexa; está compuesta de 6 ó 7 vueltas, muy convexas, ligera- 
mente angulosas en su parte anterior, que crecen gradualmente desarro- 
llándose á modo de turbina, y están separadas por suturas profundas, muy 
oblicuas; carece, al parecer, de ornamentación, puesto que no se ha podido 
apreciar con el auxilio de la lente en las impresiones que han servido para 
el estudio de esta forma. No hemos podido observar la abertura. 

LocaLipab: Junto con las especies anteriores. 
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1.— Bythinia Luberonensis Fischer et Tournouér. 


Var VENERIA Fontannes. 
Tan. Il, Fic. 7-10. 


FONTANNES, Ltud. strat. et paléont..... VI. Le Bassin de Crest., Dróme, pág- 179, 
lám. 1, fig. 17-48. 


Esta forma, que es la más abundante del yacimiento, se presenta gene- 
ralmente muy parecida á la figura citada. No obstante, si bien sus dimen- 
siones son bastante menores, de la misma manera que acontece en la cuenca 
del Ródano, según hace notar ya el referido Fontannes, se notan diversas 
variedades que confirman el polimorfismo de la especie. 

La variación más notable consiste en una forma prolongada (fig. 11). 

LocaLIDAD: Se encuentra junto con los Potamides en toda la formación. 


Bythinia Luberonensis Fischer et Tournouér. 
FISCHER et TOURNOUER, Anim. fos. du Mont Léberon, pág. 156, lám. xxt, fig. 1-2. 


Var. MINOR Almera et Bofill. 
TAB - UL EIGL2 


Testá minimá. 

La forma de Villanueva es constantemente la mitad menor que la de 
Cucuron; sin embargo su facies, el ángulo espiral, las proporciones del 
último anfracto con los demás, la convexidad de éstos, la profundidad de las 
suturas, la aproximan á la descrita por Fischer y Tournouér. Sólo la aber- 
tura es un poco más circular. 

LocaLiDaD: Abundantísima en toda la formación desde el término de 
Ribas al de Cubellas. 


2.— Bythinia (?) Gubillensis Almera et Bofill. 
Tab. IL, F1G. 13-46. 


Cfr. Hydrobia ventrosa, Mtg. sp. in Sand., tab. 25, fig. 6; tab. 26, (ig. 6, pág. 489. 


Testa elongato-conica, subturrita, spira acuta, anfractus 7 convexi, su- 
turá sat profunda, aliquantulim obliqui separati, quasi constricti; ultimus 
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major, versús aperturam subsolutus; apertura obliqua, ovato-rotundata mar- 
gimdus continuas. 


Longitud: 3 milímetros, diámetro: 4. 


Esta forma se aproxima á la que Sandberger dibuja en las lám. xxv, 
fig. 6, y Xxvi, fig. 6, de su obra Land. u. Súsv..., y describe en la pág. 489 
con el nombre de Hydrobia ventrosa Mtg. sp. Sin embargo, la forma Villa—- 
novense tiene las dimensiones una mitad menores, el último anfracto pro- 
porcionalmente más pequeño, la abertura oblicua y más desprendida, como 
colgante del vientre de la última vuelta, etc. 

Tiene esta Bitinia la concha prolongada, cónica, casi turriculada; la es- 
pira aguda, compuesta de 7 vueltas convexas, separadas por una sutura 
muy poco oblicua, profunda, de suerte que les da un aspecto como si fueran 
estranguladas. La última vuelta es mayor, excediendo su altura de un tercio - 
á la total de la concha; hacia la abertura se separa del anfracto inmediato, 
presentándose como desprendida. La abertura es oblicua, oval-redondeada, 
el peristoma continuo y algo engrosado. 

Como en la generalidad de las especies de este grupo, se observan en la 
nuestra variaciones en la mayor ó menor abertura de la espira, en la mayor 
ó menor longitud, etc., pudiendo establecerse, 4 más del tipo, una variedad 
gracilis (figs. 17-19). 

LocaLrnap: Existe en toda la formación. 


1.—Neritina Grasiana Fontannes. 


Var. CATALAUNICA Almera el Bofill. 
TAB. II, FiG. 2-4. 


Tes. 1 semiglobosa, spira brevis, obtusa; anfractus 3 (?) celeriter crescen- 
tes, suturá distinctá separati; primi parim prominentes, ultimus maximus, 
fer? totam testam e/formans, convexus, supra infraque angulosus, jueta sutu- 
ram depressus, longitudinaliter conspicue ac reyularitér síriatus, apertura... 


Longitud: 3 milímetros; diámetro: 3. 


Esta concha, que representa en nuestro país la Nerztina Grastana Fon- 
tannes, del miocénico superior del Alto Condado y del Valentinois (Fon 
tannes, V, Descript. de quelq. espec. now. ow peu conm., pág. 10, lám. 1, 
fig. 5, y VI, Le Bass. de Crest., pág. 184, lám. t1, fig. 9, 10), tiene la 
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forma bastante globulosa; su espira casi rudimentaria, es obtusa y está 
compuesta de tres ó cuatro vueltas, poco prominentes que crecen rápida- 
mente, separadas por una sutura muy visible. El último anfracto adquiere 
tal magnitud que excede de los %/, de la longitud total de la concha, es 
convexo en la parte media y anguloso en las inferior y superior, presen- 
tando una depresión junto á la sutura; longitudinalmente está provisto de 
fuertes y regulares estrías. No puede darse la característica de la abertura 
por no ser visible en ninguno de los ejemplares estudiados. 

Distínguese desde luego de la especie citada encontrada por Fontannes 
en el mismo nivel por la angulosidad de las partes superior é inferior del 
último anfracto, por la fuerte estriación del mismo, por su menor vuelo, 
etcétera. 

LocaLiDaD: Margas Tortonenses salobres de los alrededores de Villa - 


nueva y Geltrú. 


1.—Helix Turonensis Deshayes. 


Var. Torronica Almera et Bofill. 
Tab. Il, Fic. 5-6. 


Testa imperforata, subglobosa, plús minúsve depressa; spira convexa, ob- 
tusa, mammillata; 6 anfractus modice convext, sat regulariter crescentes, 
papullifert, tenmtér ac regulariter striati, suturis linearibus disjuncti; wlti- 
mus */, totius allitudinis superans, ab initio angulosus, versus aperturam 
deflexus et pone ipsam circumcirca coarctatus, inferne ad centrum tumidus; 
apertura perobliqua, subdepresso-ovata; margo dexter reflexus, basalis incras- 
satus, aliquando subdentatus, columellaris... 


Alt.: 18 milímetros; diámetro 24.—Abertura: long. 13 milímetros; anch. 14. 


Esta Hélice que representa en nuestro país las formas que vivieron 
en la cuenca del Ródano en la misma época, tiene la forma globulosa más 
ó menos deprimida; la espira es convexa revistiendo aproximadamente la 
forma de un casquete esférico, obtusa y mamelonada; sus vueltas en nú- 
mero de 6, son también convexas y crecen regularmente, presentando tenues 
estrías que afectan cierta regularidad y están bastante separadas todas, me- 
nos las embrionales, entre sí; además, entre dichas estrías se notan en la 
superficie numerosas papilas; las suturas que los dividen son lineales y al- 
gún tanto profundas. La última vuelta es algo mayor que los cuatro sépti- 
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mos de la altura total de la concha, angulosa en su origen, cuya angulosidad 
va perdiéndose á medida que se acerca á la abertura, junto á la cual des- 
ciende bastante bruscamente, y se estrecha junto al borde originándose un 
ancho surco en la parte externa en todo su alrededor; inferiormente este 
anfracto hacia el centro se presenta hinchado. La abertura es muy obli- 
cua, oval-deprimida; el borde derecho se refleja hacia fuera contribuyendo 
á la formación del surco antedicho; el de la base se engruesa formando una 
callosidad que á veces reviste el carácter de proeminencia dentiforme (?). 
Carece de ombligo.—No habiéndose encontrado entre los muchos indivi- 
duos ninguno que presente toda la concha, no puede precisarse más la des- 
cripción. 

Esta es otra de las variantes de la especie que en los tiempos oligocé- 
nicos existía en la cuenca de Tours, denominada por Deshayes Helix Turo- 
nensis. Como la Helix Delphinensis de Fontannes que vivió en los tiempos 
Tortonenses en la cuenca del Ródano, la nuestra, bajo una forma distinta, 
poblaría la comarca de Villanueva en la misma época. 

Esta forma, como opina Fontannes de la suya y creen Deshayes y Tour- 
nouér de la Turonensts, está representada actualmente por la Helix nemo- 
ralis, tan común actualmente en la Europa media. 

Sea la nuestra una variedad, sea una especie distinta de la H. Turonen- 
sis, se distingue de ella por tener la base convexa presentándose hinchada 
hacia su centro, el último anfracto subanguloso, algo estrangulado á su ter- 
minación, la abertura oval, el borde externo más reflejado, ete. 

Por otra parte, se distingue de la H. Delphinensis por su espira más ele- 
vada, por la presencia de papilas que cubren su superficie, por el último 
anfracto que es hinchado constantemente hacia el centro de su parte infe- 
rior, por la estrangulación de dicho último anfracto cerca del borde, por 
presentarse éste más reflejado hacia afuera, etc. 

LocaLipaD: Abunda en las margas Tortonenses de los alrededores de 
Villanueva. 


Limnxea Bouilleti Michaud (in Sandberger). 
Var. GERTRUDENSIS Almera et Bofill. 


Tab. II, Fic. 20. 


Testa. parva, elongata, turrito-acuminata; spira peracuta, subsubulata, 
7-8 anfractibus convexiusculis, suturá obliquá impressá separatis, sat regu- 


a 


A Pap ; IE 4 do E y lee 
+ A EA 
' y A 


e PA 


lariter crescentibus; ultimus major, dimidiam totius. testor longitudinem 
cequans; apertura ovato-elongata, superné angulata, columella vix arcuata 
plicá columellar: minimá. 


Longitud: 3 milímetros; diámetro: 3/, 


Esta Limnea, como varias de las especies descritas, corresponde á un 
tipo de los del mismo nivel en la cuenca del Ródano, según puede deducirse 
de la descripción que Michaud da de la forma. procedente de Hauterive 
(Mich. Descr. d. coq. foss. decouv. dans les env. d' Hawterive, Dróme, pág. 4). 
Sus dimensiones son pequeñas, su forma prolongada, su espira aguda, tu- 
rriculada, en forma de lezna, y está compuesta de 7 á 8 vueltas que crecen 
con bastante regularidad; la sutura que las separa es oblicua y profunda; el 
último anfracto, que iguala á la mitad de la altura total de la concha, pre- 
senta la abertura oval prolongada, angulosa en la parte superior y algo 
curva en la inferior; el borde columelar apenas es arqueado y está provisto 
de un débil pliegue. 

El fragmento de Limnea recogido en el valle de Fuly por Fontannes, 
(Font. Él. strat. el paléont.... IL, Le vallon de Fuly, pág. 47, lám. 1, f. 6), 
como variedad de la L. Boulleti, quizás tenga más relación con la nuestra 
que la representada por Sandberger en la lám. xxvuH, fig. 11 de su Die L. 
w. S. Conch. d. Vorwelt; de todos modos se distingue de esta última por 
tener los anfractos más convexos, más regulares, por ser el último de me- 
nores dimensiones, etc. | 

Respecto de la figura de Michaud, que Sandberger califica de pésima, 
se distingue por sus dimensiones, por la espira más prolongada, aleznada, 
por los anfractos algo más convexos, que crecen con más regularidad, la 
sutura algo más profunda, más oblicua y la última vuelta más pequeña. 

LocaLtnap: Margas Tortonenses de los contornos de Villanueva y de 
Cubellas. 


2.—Limnexea Garnieri Fontannes. 


Var. RIPPENSIS Almera et Bofill. 
TAB. II, Fic. 94. 
Cfr. FONTANNES, Desc. somm. de la faune malac. d. format. saum. et d'eau douce du 


groupe d'Aiz. pág. 44, lám. vi, figs. 9-11. 


Testa ovata, ventricosa; spira obtusiuscula, anfractus 5 suturis impressis 
parum obliquis separati, convezi, sat rapide crescentes, aliguantulim latio- 
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res quam elevati; ultimus magnus ?/, longitudinis totius testee cequans, ines- 
nata; apertura.....; columella obliqua, parum excavata. 


Longitud: 6 milímetros; diámetro: 4. 


Esta Limnea, de la que no vemos en los estudios de Fontannes represen- 
tante alguno en el Miocénico superior, se parece áú la L. Garnieri ya citada, 
que corresponde al Aquitaniense. Nuestra forma es oval, ventruda; su espira 
es algún tanto obtusa y está compuesta de 5 vueltas convexas, que crecen 
bastante rápidamente, un poco más anchas que altas, separadas por suturas 
poco oblicuas, bastante profundas; la última vuelta, que el eje de la concha 
divide en dos partes iguales, es grande, de manera que iguala á los */, de la 
longitud total, carece de estrías como las otras vueltas (falta la parte dere- 
cha de la boca); la columnilla es oblicua y un poco excavada: 

Distínguese del tipo de Fontannes por sus menores dimensiones, por la 
espira más obtusa, el menor número de vueltas, por ser éstas algo más con- 
vexas y la última de menores proporciones en longitud y en diámetro rela- 
tivamente á la totalidad de la concha, etc. 

LocALIDAD: Se encuentra junto con las especies precedentes. 


3.— Limnea subminuta Almera et Bofill. 


TAB. II, Fic. 22. 


Testa minuta, ovato-oblonga, aliquantulim ventricosa, tenuis, loevis; 
spira acuta, 6 anfractus convezxi, regulariter crescentes, suturá profundá 
parúm obliqua separati; ultimus magnus, dimidiam totius testcee altitu- 
dinis excedens, ad basim arcuatim protractus; umbilicus línearis, vix appa- 
rens; apertura ovato-elliptica, fere verticalis, */, totius testaz superans, 
peristoma subcontinwuwm, labium reflecum, umbilico adnatum, medio in- 
tortum. 


Longitud: 4 1/, milímetros; diámetro: 1/2 


Esta especie que, si bien algo remotamente, puede referirse á la Limncea 
truncatula Múller (Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et fluv. de 
France, lám. xxxIv, fig. 24), se caracteriza por sus pequeñas dimensiones, 
su forma oval-oblonga y algún tanto ventruda; por ser delgada, lisa; por 
su espira aguda, compuesta de seis vueltas convexas, que Crecen con mu- 
cha regularidad, separadas por una sutura profunda, apenas oblicua; la 
última vuelta es grande, de suerte que supera en longitud á la mitad de 
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la total de la concha, y se prolonga por el lado de la columnilla formando 
un arco; está provista de un ombligo linear poco aparente; la abertura es 
oval elíptica; casi vertical, más larga que el tercio de la altura total; el 
borde es subcontinuo, el labio reflejado, aplicado al ombligo, presentando 
un ligero repliegue en su parte media. 

Según puede verse por la descripción, no hay ds de hacer notar 
las diferencias que separan esta forma de la Limncea truncatula. 

LocaLinab: Tortonense del Mas Ricart, Vilaseca (Cubellas), Turóns del 
Veguer y den (Girbals (Villanueva), y en general en toda la formación. 


Barcelona 15 de Agosto de 1894. 
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ALMERA y BOFILL.—MoL. SAaLOB. TORTÓN. DE VILANOVA Y GELTRÚ. AL 





N. Font y Sagué, dib.” y lith. J. Thomas y C.* Barcelona 





1-3. Potamides Catalaunicus Almera et Bofill. Typus. —4. Id. Var. lata. — 5. ld. Var. 
coproidea. —6. Id. Var. nodosa. — 7. Id. Var. submutica. — 8. Id. Var. gracilis. — 
9-10. Potamides Gertrudensis Almera et Bofill. Typus. — 11. Id. Var. submutica. — 
12. Id. Var. lata. —13. Id. Var. gracilis. — 14. Id. Juvenis. — 15. Placa con las dos 


especies. 
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ALMERA y BOFILL.—Mot. SALOB. TORTÓN. DE VILANOVA Y GELTRÚ. Lám. Il. 








N. Font y Sagué, dib.” y lith. E J. Thomas y C.* Barcelona 


1. Melania (?) Catalaunica Almera et Bofill. — 2-4. Neritina Grasiana Fontannes. Var. 
Catalaunica Almera et Bofill. — 5, 6. Helix Turonensis Deshayes. Var. tortonica 
Almera et Bofill. —7-10. Bythinia Luberonensis Fischer et Tournouér. Var. Veneria 
Fontannes. — 11. Id. Var. elongata Almera et Bofill. — 12. Id. Var. minor.— 
13-16. Bythinia (?) Cubillensis Almera et Bofill. Typus. — 17-19. Id. Var. gracilis. 
— 20. Limnza Bouilleti Michaud. Var. Gertrudensis Almera et Bofill. —21. Limnxa 
Garnieri Fontannes. Var. Rippensis Almera et Bofill. —22. Limnea subminuta 


Almera et Bofill. 
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INTRODUCCIÓN 


Esta región del bajo Llobregat es de las localidades del Mediterráneo 
que ofrecerán mayor interés en adelante por la multitud de documentos que 
encierra relativos á los tiempos neosoicos, mezosoicos y paleozoicos. 

Contrayéndome en este trabajo á lo que se refiere á los tiempos neosoi= 
cos y de éstos á los pliocénicos, mi objeto es exponer la serie de datos, 
nuevos unos y poco conocidos otros, que hasta el presente en mis excur- 
siones he podido reunir. Tales son la presencia del interesante horizonte 
de las capas de Congerias en el término de Castellbisbal, la extensión y ri- 
queza fosilífera de las arcillas azuladas puestas al descubierto por la acción 
erosiva de las aguas, no sólo en Papiol, sino en todos los aftuentes del río 
Llobregat, en que aparece la serie de los sedimentos pliocénicos, los depó- 
sitos lacustres de las cercanías de Rubi, de Martorell y de Tarrasa con su 
fauna perteneciente á los últimos tiempos de este período, y por último la 
flora fósil descubierta en estos mismos horizontes. 

Aunque los caracteres de los depósitos de Papiol y de Hospitalet indi- 
caban ya claramente que el mar, en cuyo fondo se depositaron los de éste, 
debía continuar hasta Papiol, ya que la facies de los sedimentos, las espe- 
cies fósiles en ellos contenidas y la topografía acusaban comunicación y 
contemporaneidad de ambas, nadie se había apercibido de que existían y 
aparecían á la vista, en magníficos cortes, los eslabones de tales depósitos 
en el trayecto que media entre ambos puntos extremos, por no haber pe- 
netrado ninguno de los geólogos en los barrancos que existen entre Molins 
de Rey y Hospitalet. 

Así es que las reiteradas pesquisas y exploraciones de dichos torrentes 
han suministrado no sólo una multitud de especies desconocidas, sino que 
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nos han revelado que estas formaciones continúan ó ó mejor se extienden pora 
debajo del cuaternario desde el río Besós hasta tocar el Congost de Marto= e 
rell; y por otro lado han venido á enseñarnos que mientras el mar bañaba 

las vertientes meridionales de esta cordillera y las de la cuenca del Llobre- 8 
gat, existían en la parte septentrional lagunas pobladas á su vez de fauna le pls, 
lacustre, y que en estas vertientes vegetaba una flora pasta muy distinta 3 
de la contemporánea. S 

La publicación, pues, de un trabajo de esta índole, bajo los puntos de 
vista estratigráfico y paleontológico, sobre todo en relación con los terrenos 
de igual período de Francia, Italia y Austria-Hungría, lo creo tanto más 
importante, cuánto que á pesar del desarrollo de estos terrenos en nuestros - 
contornos, ningún geólogo se ha consagrado á hacer un estudio detenido - 
de los mismos, sino que todos se han limitado á tratar como de paso de la 
geología y paleontología de ellos, englobando su estudio entre las diversas 


partes de sus trabajos de conjunto. 
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HISTORIA DE LOS TRABAJOS SOBRE EL TERRENO PLIOCÉNICO DE NUESTRA COMARCA 


M. A. Vezian, que fué el primero que dió á conocer al mundo científico 
la presencia de estos y de otros terrenos en nuestros contornos, hizo de to- 
dos nuestros depósitos terciarios un estudio estratigráfico bastante detenido. 
Respecto de los pliocénicos, no conoció más que los de Papiol, Hospitalet y 
Bordeta, sobre los cuales hizo un estudio estratigráfico-comparativo con los 
de cuenca del Mediterráneo, diciendo en resumen (1): «La localidad más 
>conveniente para el estudio del terreno subapenino en los alrededores de 
» Barcelona es el pueblo de Papiol... Este terreno se presenta en dicha loca- 

-plidad bastante rico en fósiles, y además se reconoce sin dificultad que se 
»compone de tres tramos. 

> He aquí la composición de las capas que se presentan encima del te- 

»rreno pizarroso siguiendo de abajo arriba: 


»1. Marga arcillosa, azulada, más ó menos endurecida, dividida en fragmentos 
»romboédricos por fisuras qne se cruzan en todos sentidos. 

,2.2 Marga arcillosa amarillenta ó gris, friable y terrosa en ciertos puntos, más 
»tenaz y un poco plástica en otros. 

»Estos dos tramos contienen fósiles bastante numerosos en estado cretoso, cuyas 


»especies son comunes á ambos. 
»3.7 Maciño de aspecto terroso, gris, en capas delgadas y regulares en medio de 
una arcilla arenosa, igualmente gris. La arcilla contiene placas de yeso y de hi- 


(1) Du lterrain post-pyrénéen des environs de Barcelone, 1856; pág. 32 y siguientes, 
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»dróxido de hierro en pequeñas concreciones ó que recubren la arenisca de una C0s- 
»tra amarilla rojiza; el maciño es reemplazado en ciertos puntos por arena amarl- 
»llenta. 


»4.” En la ribera derecha del Llobregat, ya al principio de la carre- 
vtera de Molins de Rey á Vilafranca, ya entre Sant Boy y Sant Vicents dels 
»Horts, se observa una arena amarillenta, cuyo substratum está oculto, la 
»cual sostiene al conglomerado cuaternario. Esta arena es evidentemente 
»la continuación de la que forma parte del tramo 3.” del diagrama prece- 
»dente. 

»En la ribera izquierda del mismo río, las trincheras del ferrocarril 
»han puesto al descubierto alternancias de capas pizarrosas, de arenisca 
»térrea y de arcilla gris, que pertenecen al terreno subapenino y parecen 
»representar la fusión bajo una misma facies de los tres tramos mencio= 
»nados. Vienen á colocarse debajo de un conglomerado poligénico de can- 
»tos fuertemente cimentados entre sí, el cual es continuación directa del 
»que acabamos de mencionar. 

»El acantilado plioceno que se extiende desde Cornellá á Sans, com- 
»puesto de arena amarillenta con concreciones calizas blanquecinas y con- 
»chas marinas rodadas, pertenece al segundo piso del terreno subapenino 
» y descansa sobre margas verdosas que constituyen el primero. Estas mar- 
»gas pasan á arcilla plástica y son explotadas para la alfarería.» 

Respecto á paleontología, dió á conocer también algunas especies de la 
misma localidad y de la Bordeta, que fueron las primeras publicadas de 
nuestro pliocénico. He aquí la lista de los nombres: 


Melanopsis Lus-Hanti d'Archiac. Strombus Mercati Desh. 
Scalaria pseudo-scalaris Broc. Voluta affinis Broc. 

S. tenmcostata Michaud. V. nodosa Dixon. 

Turritella acutangula Broc. Rostellaria pespelecani Lam. 
T. trisulcata Lam. var. A. R. dentata var. Gratel. 

T. trisulcata Lam. var. B. Nassa semastriata Gratel. 

T. terebralis Naum. Buccinum mutabile Lin. 
Natica millepunctata Broc. B. poligonum Broc. 

N. Delwynii Payreaudean. b. reticulatum. 

Turbo rugosus Lam. Fusus pustulatus Bell. y Miche: 
Conus tuwrritus Lam. Cancellaria spinulosa Broc. 
Conws antediluvianas Brug. €. Geslint Bast. 

C. virginalis Broc. Pleuwrotoma virgo Lam. 
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Pleurotoma Calliope Broc. Pectunculus tomentosus Lam. 
P. recticosta Bell. in Sismo. Janira Jacobwus Lam. 
P. rotata Broc. var. €. Pecten sarmenticius Gold. 
P. dimidiata Broc. Pecten solea Desh. 
P. Gervaisi Vezian. Spondylus radula Lam. 
Dentalium sexangulare Lin. Ostrea flabellum Lam. var. A. 
Corbula nucleus Lam. Ostrea cochlear Poli. 
Cytherea Brocchi in Naum. Grypheca navicularis Broc. 


Arca diluviz Lam. 


Algunas de estas especies pertenecen al miocénico superior de Labern y 
de Montjuich, que considera pliocénico el autor. Por esta razón M. Tour- 
nouér, fijándose en está lista, al darme su opinión sobre la serie de espe- 
cies que en 1888 le presenté, con ocasión de ir á visitar la Exposición Uni- 
versal de París y asistir á la excursión de la Société Geologique de Irance, 
»me decía ¿n scriptis: «Creo que Papiol es más reciente que Sant Pau de 
»Ordal, y será probablemente miocénico del más superior ó tortonense, pero 
»no es verdaderamente pliocénico, como ha dicho M. Vezian, á lo me- 
»nos á juzgar por lo que me ha V. presentado de esta localidad, y menos 
»según la lista de especies que él publica en su Tesís, pues veo en esta lista 
»del terreno subapenino (sin duda de Papiol y de las capas superiores de 
»Montjuich) muchas especies cierta y exclusivamente miocénicas». 

De cuyas palabras se deduce que á los ojos de M. Tournouér, tan fami— 
liarizado con las faunas terciarias, la fauna de Papiol reviste una fisono- 
mía relativamente arcaica ó miocénica; y sin embargo, se verá más abajo 
que es claramente pliocénica. 

En 1879 publiqué una Nota en la Crónica científica sobre la existencia 
del Plrocenico en el subsuelo de Gracia, probada por el reconocimiento de 
cincuenta y seis especies de este período en ella enumeradas, y en el año 
siguiente lo confirmé en la Memoria titulada De Montjusch d Papiol al tra— 
vés de las épocas geológicas, leída ante la Real Academia de Ciencias y Ar- 
tes, pág. 42 y siguientes. 

En 1881 mi colega M. Carez en su tesis para obtener el grado de doc- 
tor, se separa también de la opinión de M. Vezian y da como dudosa la 
existencia del pliocénico en Cataluña, según es de ver por sus palabras (1). 


(1) Elude sur les terrains crélaces el tertiaires du Nord de "Espagne, pag. 282. 
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«Aunque M. Vezian haya referido al plioceno una gran porción de los 
» tramos de los contornos de Barcelona, la existencia de este terreno es, 
»para mí, dudosa. Refiero no obstante á este período las margas azules de 
»Papiol, Hospitalet, Bordeta, Sans y Gracia, aunque su fauna tenga las 
»más grandes relaciones con las de Cówrana y de La Granada; pero me 
»fundo para separarlas en los hechos siguientes: 

»En primer lugar descansan las margas de Papiol directamente sobre 
»el Silúrico, están pegadas á un acantilado constituído por los conglome- 
»rados rojos y las capas de Ostrea crassissima; hubo, pues, entre estos úl- 
»timos depósitos y las margas de Papiol una considerable denudación, 
»mientras que las capas de La Granada pasan insensiblemente, como ya 
»he hecho notar, á las calizas del miocénico medio. 

»En segundo lugar, la fauna presenta algunas diferencias. Así la 
»O. cochlear Poli, bien conocida en las margas subapeninas, abunda en 
»Papiol, mientras que no se encuentra jamás en los yacimientos que refiero 
»al mioceno superior. El Arca diluvii se presenta Jo mismo en Papiol que 
»en La Granada; pero en esta última localidad es la variedad de Viena figu- 
»rada por Hórnes la que se encuentra en mayor abundancia, mientras que 
»en Papiol se presenta el tipo plioceno como en Italia. Finalmente la Pe- 
»reiroca no me parece existir en Papiol; Vezian, con todo, la cita como de 
»esta localidad. 

» Estas margas, sea la que fuere su edad, están situadas al pie del Tibi- 
»dabo, al que circuyen empezando en Gracia (1) para terminar en Papiol, 
» pues se las encuentra en lodos los puntos intermediarios ya citados. Casi 
»todos los fósiles que he recogido son de Papiol, pues en Gracia no se pue- 
»den encontrar más que en los pozos, porque las capas están en todas par= 
»tes cubiertas por las construcciones ó por el cuaternario, y en otras loca- 
»lidades están mal conservados.» 

Luego da la siguiente lista de fósiles de Papiol: 


Chenopus pespelecan: Phil. Cancellaria Bonelliz Bell. 
Casidaria echinophora Lam.? Natica sp. 

Nassa reticulata Lin, sp. NÑN. tigrina Def. 

N. semistriata Brocchi sp. N. helicina Brocchi. 

Pleurotoma recticosta Bella. Eulima subulata Brocchi sp. 

P. dimidiata Brocchi sp. Turritella subangulata Brocchi sp. 





(1) Para afirmar su existencia en este punto, se apoya en mi Memoria citada. 
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Dentalium Passerinianum Cocco. Pecten Jacobeus Linné. 

D. sexangulare Brocchi. Arca diluviz Lam. 

Spondylus sp. | Chama gryphoides Linné sp. 

Ostrea cochlear Poli (muy abundante Venus multilamella Lam. 
en la parte superior). Corbula gibba Olivi. 


Pecten cristatus Bronn. 


»A esto hay que añadir algunos restos de crustáceos y vegetales. 
»En la Bordeta he podido recoger las especies siguientes: 


Pecten cristatus Bronn. Dentalium elephantimim Lam. 
P. benedictus Lam. 


Y concluye diciendo: 

»Se ve, pues, que los depósitos pliocenos tienen una extensión muy 
»débil y que partiendo del mar actual circuyen al Montjuich para venir á 
»termiar á la falda de las colinas silúricas del Tibidabo.» 

Más tarde modifica este modo de pensar y sostiene con mayor resolu— 
ción, al dar cuenta á la Société Geologique de France de mi Memoria De 
Montjuich al Papiol, etc., que son decididamente pliocénicos, según es de ver 
en el Bulletin de la misma, pág. 287 (1880), donde dice: «las capas de 
»Papiol, Bordeta, Gracia, Barcelona, etc., son bien claramente pliocenas 
»y en nada se distinguen de las capas de Astiz y de Biot». 

Mis amigos los Sres. Maureta y Thos, en 1881 (1), dan también como 
dudosa la presencia de capas correspondientes al período pliocénico en la 
provincia, y se contraen á lo que M. Vezian y M. Carez en sus respectivas 
obras citadas, y yo en mi Memoria De Montjuich al Papiol, etc., decimos 
relativamente á esos terrenos, así en lo referente á la estratigrafía como á 
la paleontología, y concluyen diciendo: «Nosotros, después de haber visi- 
»tado las localidades citadas, estimamos muy aproximada á la verdad la 
»división petrográfica establecida por el Dr. Almera; mas aun cuando nada 
»añadamos á los datos paleontológicos de este autor y de M. Carez, creemos 
»que son deficientes las observaciones que existen para referir desde luego 
»al plioceno las margas azules de Papiol, La Bordeta, Hospitalet, Sans y 
» Gracia; y así es que si las señalamos dicha edad es sólo provisionalmente 
»y salvando nuestro parecer respecto al asunto, no sin dejar de observar: 


(1) Descripción física, geológica y minera de la provincia de Barcelona, 1881, pág. 390. 
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»1.?, que hay una grande analogía, podríamos decir identidad, entre las 
»especies fósiles que encierran las capas arcillosas de Papiol y Gracia y 
»las que contienen las margas de Sant Sadurní de Noya y La Granada, que 
»hemos considerado como miocenas por hallarse á nivel inferior á las ca- 
»pas de Cericham pictum, E. bidentatum y €. lignitaram: 2.”, que aun en 
»el caso de que la Ostrea cochlear no se encuentre, como afirma M. Carez, 
»en las capas de la Granada, dicha especie no es esencialmente pliocena, 
»pues asociada á otros fósiles, según M. Tournouér (1), y entre ellos al 
»Pecten cristatus, que también se halla en Papiol, caracteriza el grupo de 
»la molasa gris de Vence, clasificada como perteneciente al período mioce— 
»co, cuyos datos harían referir á este mismo periodo las rocas de Papiol y 
»de Gracia.» 

No obstante las primeras dudas de M. Carez y las vacilaciones de los 
Sres. Maureta y Thos, ha venido á quedar confirmada y robustecida, como 
veremos, la opinión de M. Vezian en lo relativo á la edad de las arcillas de 
Papiol, de Hospitalet y de la Bordeta, si bien padeció equivocación res- 
pecto á la de los depósitos del Vallés y de algunos de los de Labern y de 
Montjuich al atribuirlos al pliocénico, por más que los atribuyera al nivel 
inferior. 

Existe, por tanto, como vamos á ver, en nuestras cercanías, no sólo el 


pliocénico medio y superior, como afirma M. Vezian, sino también el infe- 


rior ó Mesinico, 6, lo que es lo mismo, la serie completa de los niveles de 
este período, representados por una fauna y flora muy análogas, por no 
decir idénticas, en lo que respecta á la fauna cuando menos, á las de las 
localidades del mediodía de Francia y demás puntos de la Europa meridio 
nal, en que se han reconocido ó descubierto. 





(1) Tertiaire des environs dle Fréjus el Nice. B. S. G. de F. 3.2 serie, vol. 5.* 
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DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA DE LA CUENCA TERCIARIA DEL BAJO 
LLOBREGAT Y DEL LLANO DE BARCELONA 


S Al ES 


Descripción física general 


La cuenca del bajo Llobregat propiamente dicha es una región geográ- 
fica perfectamente aislada en medio de terrenos paleozoicos. La forma gene- 
ral es la de un cuadrilátero ó trapecio irregular, cuyo lado NNO. lo consti- 
tuye el cerro del Telégrafo de Martorell y el SSE. la línea oblicua que parte 
del promontorio de Sant Boy y va á unirse con el de Sant Felíw. Los lados 
NNO. y SSE., tienen respectivamente sólo 2 y 4 kilómetros de longitud; 
los de SSO. y NNE., alcanzan á 15 y 1250 respectivamente, y están for- 
mados, el primero por las Roca de Proch, Puig Castella, monte de Sant 
Antoni y el citado promontorio de Sant Boy, y el segundo por el acantilado 
pliocénico de Castellbisbal, del cerro de Papiol, de Santa Crew de Olorde y 
de Sant Felíu. 

Casi normalmente á esta cuenca ó talweg propiamente dicho del río, se 
encuentran situados los llanos del Llobregat y de Barcelona, que juntos 
describen un triángulo curvilíneo, muy agudo, cuyo vértice está en la en- 
trada de las costas de Garraf y la base en la parte de la desembocadura 
del Besós. Su longitud ó altura y su anchura son mayores que en el cuadri- 
látero antedicho, y dentro de su perímetro se alzan la isla molásica de 
Montjuich y el arrecife paleozoico de la mole de Vallcarca. Sus límites son 
la ribera del mar, curvilínea, por el lado SSE. y por el NNO. la falda de la 
cordillera del Tibidabo, el monte de Sant Ramón de las Golbas, los cerros de 
Miramar (Viladecans), Calamo! (Gavá) y de Castelldefels, cuyos lados vie- 
nen á tener 27 kilómetros de longitud y la base 4 kilómetros, si bien en el 
llano del Llobregat, en donde se desarrolla el delta de dicho río, alcanza á 
tener más de 10 kilómetros de anchura, 
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Configuración y aspecto de este litoral después de la invasión 
del mar en los tiempos pliocénicos 


La region así limitada, considerada en su conjunto, fué lo mismo bajo 
el punto de vista fisico-geológico que paleontológico, si bien se mira, una 
miniatura del antiguo golfo Gálico, que se extendía de S. á N. desde los 
alrededores de Perpiñán hasta los de Givors (Ródano), cuyos límites estra- 
tigrafía y fauna de Invertebrados ha descrito magistralmente el malogrado 
Fontannes en sus variadas obras: Kiudes stratigraphiques et paléontolog:- 
ques, Mollusques pliocenes de la vallee du Kihóne et du Rousstllon, etc., etc.; 
ó si se quiere, del golfo del Rosellón, cuyos bordes por su aspecto, constitu 
ción física y geognóstica, tienen tal semejanza con los de ella, que, como 
tuvimos ocasión de consignar en la Nota publicada en colaboración con el 
Sr. Bofill (1), al recorrer las márgenes de una, se recuerdan involuntaria- 
mente las de la otra. 

Y en efecto este litoral, que tenía en línea regular, desde el Congost de 
Martorell á la desembocadura del Besós, unos 25 kilómetros de longitud y 
representaba por sus anfractuosidades y recortes más del doble de costa, 
presentaba, como la de la cuenca del Ródano, la forma general (aunque en 
menor escala) de un embudo de bordes muy accidentados. 

La costa del lado meridional poca irregularidad ofrecía, á lo que parece, 
desde el Congost de Martorell á la Roca de Droc; pero á partir de dicho 
promontorio, situado frente á Papiol, presentábase ya la primera ansa, 
sobre la cual está edificado hoy el pueblo de Pallejá. Al S. del mismo pue- 
blo existía otra que más bien le cuadraría el nombre de ría por internarse 
hasta Cervelló, en comunicación con las aguas de la cuenca de Vallirana y 
gemela de la que penetraba por Sant Vicents dels Horts, hasta muy cerca 
de Torrellas llenando la pequeña bahía pliocénica, titulada en la actualidad 
la Fallulla. Más hacia el S. se presentaba el recodo del Bori, separado, por 
el promontorio pizarroso de Sant Boy, de la ancha mar que batía con sus 
olas las playas silúricas de Viladecans y los acantilados triásicos del Cala- 





4) Algunos datos geológicos sobre los Pirineos Orientales. «Crónica Científica», 10 junio 1888. 
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mot (Gavá) y de Castelldefels y los infracretáceos de las costas de Garraf. 
El lado septentrional, á partir del mismo punto hacia el E., estaba 
accidentado por una multitud de caprichosas sesgaduras constituídas por 
las partes entrantes y salientes del acantilado calcáreo-pizarroso paleozoico 
y granítico, que se extendía desde Molins de Rey á Sant Adria de Besós y 
Mongat, y ofrecía un aspecto fantástico, así por lo accidentado de la costa, 
como por la lujuriosa y riente vegetación de que estaba todo él bordado. 
En esta costa, gran parte de ella brava, se destacaban, á más de la 
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Fic. 1.*—Vista del Montjuich desde el sitio de Pedralbes en los tiempos pliocénicos. 


Gatearella, en cuya falda se depositaron las capas con Congerias, el arrecife 
de Papiol, constituído por varias colinas paleozoicas, cuya distribución, 
topografía y sedimentos terciarios á sus faldas depositados, recuerdan las 
de Theziers-Vaquéres (Ródano). Más hacia el SE. y E. sucedíanse los 
pequeños promontorios de Sant Pere del Romani, de can Pahissa, can Alba- 
reda, de Nostra Senyora de la Salut, de Sant Feliu, de Sant Just Desvern, 
de Finestrelles, Monterioles, Putxet, Montanya Pelada y colina de Horta, 
separadas por pequeñas playas bajas, en las cuales las movedizas olas, des- 
pués de haberlos zarandeado por más ó menos tiempo, dejaban depositados 
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los detritus de las rocas costeras y los restos de la vida vegetal y animal que 
en la ribera pululaban. 

Contribuía á dar variedad al pliocénico panorama de esta costa, tan 
caprichosamente festoneada , por una parte la isla miocénica de Montjuich 
(fig. 1.2), que cual arrogante atalaya se alzaba en medio del mar á unos 2 ki- 
lómetros hacia el SE. de la costa, y por otra la exuberante y tropical vegeta- 
ción forestal, que vestía de verde continuamente la cumbre y vertientes así 
de la isla como de los montes circunvecinos. Todo esto comunicaba á la co- 
marca, por lo que mira á la vegetación, una fisonomía análoga, como dire- 
mos, á la que ofrecen en la actualidad las islas Canarias, Madera y Azores, 
acusando lo mismo que la fauna un clima más benigno que el actual y tan 
favorable al desenvolvimiento de la vida, como lo es el de aquellas floridas 
islas en medio del Atlántico esparcidas. 


Sd 
Modificaciones subsiguientes 


Al principio de la invasión del valle por el mar se depositaron como en 
otros puntos del Mediterráneo las formaciones cáspicas ó de marismas carac- 
terizadas por la abundancia de Congeria, Cardíwm y pequeños Gasteró- 
podos, huéspedes habituales de los esteros; luego vino la deposición de las 
margas azuladas, que acusan, lo mismo que la fauna que yace en ellas se 
pultada, un mar más profundo, y por su espesor indican un período de ma- 
yor duración; y más tarde, habiendo perdido ya el mar gran parte de su 
profundidad, así por efecto de la sedimentación como del levantamiento de 
la costa, se depositaron las arenas amarillentas caracterizadas por una fauna 
costera y con tipos, en general, análogos á los de la primera época. 

Este trabajo de acarreo y deposición de materiales durante todo el pe- 
ríodo pliocénico dió por resultado que quedara terraplenada esta cuenca del 
bajo Llobregat y constituyera un llano unido y de superficie igual en toda 
su extensión, de la misma manera que, á la vuelta de operaciones análogas 
y sucesivas en el seno del mar del mismo período, se originaron depósitos 
iguales y de mayor potencia en las cuencas del Rosellón y del Ródano, en 


las faldas de los Alpes piamonteses y de los Apeninos y en otros rincones 
del Mediterráneo. 
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Posteriormente á aquellos tiempos, se ha ido elevando cada vez más el 
país; el mar ha sido, en consecuencia, desalojado de él, y ha quedado con- 
vertido en una pequeña vega ó plano inclinado, constituído por dichos de- 
pósitos, de los cuales las aguas corrientes del Llobregat y de sus afluentes 
se han ido llevando parte de ellos, destruyendo así la obra del mar pliocé- 
nico para cooperar con sus elementos á la del bello delta que se desarrolla 
á nuestra vista. 

Así es que de la obra de los tiempos pliocénicos no queda actualmente, 
en el cauce del río, más que la parte inferior de aquélla, si es que resto al- 
guno quede, y en las laderas casi todo el espesor de la misma, si bien re- 
viste mayor extensión y potencia en la ladera izquierda que en la derecha, 
eracias á la defensa ó protección prestada contra la acción erosiva de las 
aguas corrientes por los promontorios, que antes de la misma época ya exis- 
tían. Tales eran la meseta de Montmany (Pallejá) y Sant Anton: de Cervello, 
en la ribera derecha; y los cerros de Castellbisbal, Papiol, Molins de Rey, 
Sant Feliu y Esplugas, derivados estos últimos de los montes de Santa Creu 
y de Sant Pere Mirtir, en la izquierda, 


$4 


Hidrografía 


A medida, por tanto, que el país se ha ido elevando hasta formar el 
plano inclinado que desde el llano del delta del Llobregat va subiendo hasta 
la altura de más de 130 metros en la región del Papiol, las aguas corrien- 
tes bajadas de la región montañosa han ido surcando y abarrancando la 
cuenca en la parte elevada sobre el nivel del mar, poniendo al descubierto 
las formaciones terciarias ocultas por el cuaternario. Así el río Llobregat, 
que tiene su origen en la sierra de Cadí, después de salvar el desfiladero 
(Congost) de Martorell, ha abierto y extendido su cauce en el seno de las 
formaciones neogénicas, pasando por entre Papiol y Pallejá, entre Molíns 
de Rey y Sant Vicents dels Horts, y entre Cornellá y Sant Boy, para exten- 
der al fin sus sedimentos por los términos municipales de Hospitalet, Prat, 
Sant Boy, Viladecans, Gavá y Castelldefels. En su virtud, la región costera 
ha ido y va, por un lado, ensanchándose y terraplenándose mediante el 
acarreo y distribución del fertilísimo cieno y otros elementos arrancados 





46 PLIOCÉNICO DEL LLANO DE BARCELONA 


al continente por los ríos Besós y Llobregat, y por otro van cegándose las 
lagunas de la misma, ó sea la Massaguera, la Magarola, á la izquierda del 
río, y la lila, el Remold, la Ricarda y la Murtra, que están á la derecha, 
y avanzando los arenales y las dunas que, á guisa de banda, se extien= 
den desde la nueva necrópolis de Montjuich hasta la entrada de las costas 
de Garral. 

Todo esto ha tenido por resultado trocar el fantástico y variado perfil 
de nuestra caprichosa costa, durante los tiempos pliocénicos, en el llano 
uniforme limitado por la línea monótona del arenoso litoral, debida al des- 
arrollo sucesivo de los deltas de los ríos Llobregat y Besós, que, unidos, han 
arrebatado ya al mar algunos kilómetros de sus antiguos dominios. 

Pero al mismo tiempo y por las mismas causas que este llano moderno 
se ha ido desenvolviendo mediante la deportación de los elementos del inte- 
rior, se han originado los torrentes y arroyos que interesan á las formacio- 
nes pliocénica y cuaternaria. Tales son en la ribera izquierda del Llobregat, 
prescindiendo de los dos que surcan las capas de Congerias de Castellbisbal, 
en Papiol los torrentes de Betsachs, al lado NO. del pueblo, y los del Ga- 
baita y de las Torrenteras al SE.; la riera de Vallvidrera ó del Moli, entre 
Papiol y Molins de Rey; el Tarch, en Molins de Rey; los del Munco, Bonet, 
can Puhissa, can Albareda, Rouwre, Terme y riera de la Salut, entre Molins de 
Rey y Sant Feliu, los cuales, lo mismo que el de la Font Santa, que baja 
de Sant Just Desvern y corre entre Sant Feliu y Cornellá, pasando por Sant 
Joan Despi, son tributarios todos del río Llobregat. A continuación siguen 
los del Barranch de Esplugas, de can Clota, del cementerio del Hospitalet, 
el Pujal, que se junta con el Gornal en la carretera del Estado, la riera 
Blanca, el torrente del Escude y la riera de Magoria 6 den Rabassa, que se 
pierden en el llano ó delta del Llobregat al O. de Montjuich; el torrente de 
Bargalló, la riera den Malla, que viene de Vallcarca y de Sant Gervasi, ori- 
sinándose en las vertientes del Tibidabo; la de Sant Miquel, los torrentes 
de la Olla, del Pecat, de las Flors, den Marine, den Delemus, den Milans, 
que se originan en la pequeña mole de Vallcarca y surcan el cuaternario 
del llano de Barcelona; la riera de Horta, en fin, que recoge todas las aguas 
de la vertiente costera de la cordillera del Tibidabo, desde el sitio de este 
nombre hasta el collado de Valldawra y va directamente al mar después de 
haber surcado el granito, el silúrico, el cuaternario y el moderno. 

En la ribera derecha, que interesen á las formaciones pliocénica y cua- 
ternaria, no hay más que el torrente de /as Roviras, en Pallejá; las rieras 
de Cervelló, de Torrellas, con su afluente de can Costa (Sant Vicents dels 
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Horts); la de Santa Coloma, los torrentes den Isbert, den Soler, del Convent 
y den Pinyol, entre Santa Coloma y Sant Boy; las rieras Roja, den Fo- 
nollar, del Bullidor, de Sant Climent, entre Sant Boy y Viladecans, que se 
pierden en el llano ó desembocan en alguna de las lagunas de la costa; el 
torrente del Palmeé y la riera de Sant Llorens, entre Viladecans y Gavá, y 
la dels Canyars y torrente den Vinader, entre Gavá y Casteildefels, que tie- 
nen parecido remate ó terminación. 
Además de estos cauces naturales, debemos consignar los abiertos por el 


A. hombre y surtidos por las aguas del mismo río. Tales son el canal de la 


izquierda llamado de la Infanta, que toma sus aguas cerca de Papiol, y 
después de regar los términos de Molíns de Rey, Sant Feliu, Esplugas, Sant 
Just Desvern, Cornellá, Hospitalet y Sans, desagua en el mar al S. de Mont- 
juich, y el de la derecha, que tiene su presa en San Vicents dels Horts, y 
después de regar este término y los de Santa Coloma, Sant Boy, Viladecans 
y Prat, vierte el sobrante de sus aguas en la laguna de la Ricarda, contigua 
al Mediterráneo. 

Finalmente, como efecto y carácter particular de la acción erosiva de 
las corrientes que han surcado el acantilado que se extiende desde Cornellá 
¿4 Sans, hay que notar que á aquélla se debe elorigen de los pequeños va- 
lles que alternan con los altozanos, que se observan desde Cornellá hasta 
- Barcelona, destacándose entre todos los de Esplugas, Collblanch, Sans, 
Crew Cuberta y cerro de la Catedral de Barcelona, llamado Taber antigua- 


mente. Estos no sólo se distinguen perfectamente por presentarse pro- 
-—Minentes, sino separados por valles anchos, abiertos por corrientes anti- 


- guas, más extensas que las actuales, sobresaliendo por su anchura los de la 

riera Blanca, y el llamado fondo de Valldoncella, producido por las corrien 

tes del torrente den Bargalló, á las que confluían sin duda antiguamente 

las de la riera den Rabassa, como lo indica el venirse casi á tocar ambos 

torrentes cerca del Apeadero de la Bonanova, después de originarse en 
sitios, bastante separados entre sí, de la vertiente SO. del Tibidabo pro- 
-— piamente dicho. 
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PARTE GEOLÓGICA 
Generalidades 


El subsuelo de toda la comarca de tal suerte limitada, pertenece, 4 
tenor de lo que llevamos dicho, toda al pliocénico, excepto la zona del Mont- 
juich, mientras que la superficie está ocupada por el cuaternario en la parte 
elevada y por el actual en la zona baja ó más próxima al mar. de | 
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FrG. 2.*— Corte aproximado del Montjuich á San Pedro Mártir 


a Montaña de San Pedro Mártir.— ). Montjuich.—c. Sans. ep 
1 Granito.—2 Filadios micomaclíferos —3  Molasa silícea Tortonense marina de Montjuich.—4 Depósitos plio 
cénicos descansando encima el granito y de la molasa Tortonense.— 5 Depósito de cuaternario arcillo-nodu 


loso continental. si E 
pe ÑA ad, 
El substratum del terreno pliocénico aparece sólo en los bordes de la - 
cuenca por éste ocupada. En la región superior lo constituyen el granito, 
las pizarras y calizas paleozoicas en el trecho que va desde el Besós á las 
inmediaciones de Esplugas, y las mismas pizarras, el trías y el aglomerado 
Tortonense continental en todo el trecho restante, ó sea desde Esplugas y 
Sant Boy hasta sus límites, que pasan por la Palma de Cervelló, Pallejá. 
y Castellbisbal; en la región costera la molasa Tortonense de Montjuich, sobre 
cuyas laderas vienen á apoyarse los depósitos pliocénicos; y en la región 
media, parte los citados granito y pizarras paleozoicas, y parte las capas 
Torlonenses marinas y continentales, que integran el Montjuich, las cuales 
parece deben continuar por debajo el subsuelo actual (fig. 2.*), si bien no 
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aparecen en ninguno de los recodos, de lo que hemos llamado ensenada plio- 
cénica ó cuenca del bajo Llobregat. 

La falta de depósitos eocénicos y miocénicos en casi toda la superficie 
ocupada hoy por el terreno pliocénico indica ó que toda estuvo emergida 
durante el período eocénico, y parte durante el miocénico, y que los res- 
pectivos lago y mar de estos períodos, que invadieron todo el Panades y el 
bajo Vallés hasta Papiol, no tenían comunicación por este valle con el mar 
que dejó depositadas las areniscas del Montjuich, por estar unidas, á guisa 
de istmo, todavía las moles pizarrosas de allende y aquende el rio; Ó que si 
estuvo sumergida, como cree M. Carez (1), por haber sido ya rota la barra 
silúrica que impedía al Mediterráneo penetrar en el valle del Llobregat, los 
depósitos miocénicos marinos y continentales, que debieron quedar en esta 
cuenca y unir los de Montjuich con los de Papiol, fueron barridos por la 
acción erosiva de las aguas continentales, que antes de la invasión del mar 
pliocénico sulcaron y abrieron este valle. 

Sea como fuere, no hay duda alguna que á la invasión del mar pliocé- 
nico precedió una acción erosiva muy acentuada y duradera, que barció los 
depósitos miocénicos marinos y continentales lacustres, que faltan en la 
cuenca del bajo Llobregat, de los cuales sólo quedan como mojones, en el 
lado derecho los isleos del collet de can Mitjans del Bosch (Sant Andreu de 
la Barca), y de Pallejá, marinos, y los del Serral de can Canals y de uno y 
otro lado de la riera de Palaw, continentales (Sant Andreu de la Barca); 
y en el izquierdo los de Papiol, que debían constituir una masa ó manchón 
único, juntamente con los del otro lado. Rota la unión de esta masa de 
terrenos miocénicos de aquende el Congost de Martorell y por ventura tam- 
bién, la de la barra silúrica susodicha, merced á dichas causas erosivas, fué 





(1) Bulletin de la Société geoloyigue de France, 1880, pag. 287.—No obstante uno de los fundamentos en que se 
apoya, á saber, la presencia en Papiol de la Turritella rotifera que existe en gran abundancia en Montjuich, no 
puede admitirse, pues el nivel de la misma es más alto, y probablemente habrá tomado por tal algún fragmento de 
la T. cathedralis que con la 7. terebralis existe en mucha abundancia en las calizas miocénicas del Papiol y de otros 
puntos del Vallés, mientras que es rara en Montjuich. 

Al mismo tiempo debo hacer constar, en gracia do la verdad, que me atribuye equivocadamente ia opinión de 
M. Vezian relativamente á la edad de Jas margas ó arcillas azuladas de Sant Pau d”Ordal y de la Granada, pues muy 
al contrarió, digo claramente en la página 26 De Montjuich al Papiol: «Formado ya este golfo (miocénico) con la 
»invasión del Panadés, se hundió más tarde la comarca de Papiol, ete.» En la 39: «Es de notar que los pólipos que 
»no sólo vivían en Papiol sino también en Sant Pau d'Ordal, Sant Sadurní de Noya, en el golfito de Olesa de Bo- 
»nesvalls y en el Panadés en general, nos indican que la temperatura, elc.» En todo lo cual se ve que hablo, no de 
las arcillas azuladas, sino de las calizas miocénicas de Papiol, á las cuales atribuyo la misma edad que á las del 
Panadés, lo cual viene confirmado por lo que añado en la página 41, diciendo: «que los depósitos subapeninos faltan 
» por completo al N. de Papiol», y más abajo «que después de haberse hundido, de nuevo probabiemente, el país para 
»dar entrada al Mediterráneo, formaba éste un seno ó puerto que se internaba hasta besar el outlier calizo (miocé- 
»nico) de Papiol»; cuya idea voy desarrollando en las páginas siguientes de la misma Memoria. * 
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preparado el lecho á este brazo de mar pliocénico, que á consecuencia del 
hundimiento de la comarca pudo penetrar en este valle, formando al mismo 


tiempo dos senos, uno mayor que se extendía hasta las puertas de Cervelló 


y otro menor en dirección opuesta, que llegaba hasta Sant Bartomeu de la 
Cuadra. Pero no es de creer que el valle experimentara un brusco hundi- 
miento ó caída á manera de un telón del teatro, que ocasionara la repen- 


tina inmersión de todo él en la masa de las aguas marinas, sino que se 


efectuó esta paulatinamente sin pasar del Congost de Martorell. De donde. 
se deduce claramente que la invasión de tierras por el mar pliocénico fué, 
lo mismo que en Francia y en Argel, mucho más reducida que la del mio- 
cénico, el cual penetró mucho más hacia adentro de los continentes. 
Durante el largo transcurso que estuvo el valle ocupado por el mar, se 
efectuaron los depósitos que encierran la fauna y la flora que vivieron en 
aquella época, los que, como llevamos dicho, no son visibles en toda su ex- 
tensión y masa porque una parte se la han llevado las corrientes posteriores 
y lo que queda está cubierto por un manto de cuaternario. Así que, sólo 
merced á los accidentes topográficos especiales sobrevenidos, nos es posible 
estudiar hoy las formaciones ribereñas existentes de este pequeño golfo Ru- 
bricático pliocénico, que es lo que vamos á ensayar. y 


. 
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DESCRIPCIÓN DE TERRENOS 


SIN 
Observaciones generales 


El terreno pliocénico, cuya potencia total pasa de 130 metros, presenta 
en nuestra comarca toda la serie de niveles que se reconocen en los demás 
puntos de los bordes del Mediterráneo, donde se ha descubierto. Las capas 
que le integran, excepto alguna ligera discordancia en los bordes, sobre- 
venida seguramente con posterioridad á la época de su deposición en el 
fondo del mar, son todas concordantes entre sí. 

Sin embargo, no presentan en Lodas partes la horizontalidad, ni tam-— 
poco la igualdad de superficie que desde su origen debieron adoptar en el 
fondo de las aguas, sino que han sido modificadas posteriormente por las 
fuerzas endógenas, merced á las cuales han recibido suaves inclinaciones 
hacia el NE., pues no llegan á 5”, y sufrido pliegues livianos, que acusan 
perfectamente la acción endodinámica ejercida sobre las mismas, á pesar de 


ser tan recientes. Cas! todas ellas son marinas Ó marino-fluviátiles, pues 


no hay más que el reducido isleo de can Ubach y de Rubi, y las de Tarrasa 
y Martorell, lacustres, de que hablaremos más tarde. 

El río Llobregat, desde su salida de la garganta de Martorell hasta Gor- 
nellá, ó sea en una longitud de 15 kilómetros, ha cortado en su ribera 
izquierda, lo mismo que el Tet desde 1lle á Millas (Rosellón), un acant1- 
lado de paredes, en varios puntos, verticales, constituído por los depósitos 
pliocénicos cubiertos por el cuaternario. Ocupan en este trecho una reducida 
zona comprendida entre el actual cauce del vío y las moles calizo-pizarrosas 
de los montes de Santa Madrona (Papiol) y de Santa Creu de Úlorde, y en 
los términos de Papiol y de Castellbisbal, limita este acantilado una meseta 
de más de 100 metros de elevación sobre el nivel del lecho del río, cortada 
y abarrancada por las erosiones contemporáneas. 

En la ribera derecha, al contrario, el río, al vaciar ó abrir el cauce ac- 
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tual, se ha llevado casi todos los depósitos terciarios correspondientes á los 
de la misma ribera, pues no quedan más que ligeros mauchones en los tér- 
minos de Pallejá, La Palma de Cervelló, Sant Vicents dels Horts y Sant 
Boy, y han venido á ocupar su sitio los aluviones cuaternarios pudínguicos, 
travertínicos ó arcillosos. 


Capas de Congerias 


«Este horizonte, decía Fontannes (1), desempeña cierto papel en la geo- 
»logía de la cuenca del Mediterráneo; en Francia no es conocido más que 
»por algunos manchones aislados distribuídos en la parte media del golío 
»pliocénico del SE. Descubiertos en 1871 en Saint-Ferreol, cerca de Bolléne, 
»por M. Mayer, estudiados por M. Tournouér, en algunos ejemplares recogi- 
»dos en Theziers (Gard), y reconocidos por mí en muchos puntos de los 
»contornos de Saint-Restitut (Dróme), de Saint-Pierre-de-Cenos, de Bolléne 
» (Vaucluse), así como en el mediodía del Ardeche (Saint-Marcelle y Saint- 
»Montant), están todos ellos reducidos á afloramientos en forma de bandas 
»Ó tiras estrechas, y habrían podido pasar todavía largo tiempo desapercibi- 
»dos, si no estuvieran caracterizados por una fauna absoluta y manifiesta- 
»mente distinta de todas las demás formaciones neogenas. 

»De naturaleza litológica muy diversa, las capas de Congerias y limitadas 
»muchas veces á débiles anfractuosidades, no se encuentran más que en 
»medio del aparato litoral de los tiempos pliocénicos óéen medio de los talu- 
»des y acarreos de los tiempos modernos. Pero si su facies es muy variable, 
»si sus afloramientos casi nulos y sus relaciones estratigráficas difíciles de 
»definir, en el SE. es digno de notarse que su fauna ó al menos sus tipos 
»más característicos presentan cierta constancia. Esta constancia, notable 
»tratándose de especies confinadas, según toda su apariencia, en cuencas 
aisladas, pero en armonía por otra parte con los hechos contemporáneos, 
»parece existir no sólo en los estrechos límites que nuestros conocimientos 
trazan en Francia á estas formaciones, sino en la mayor parte de las 
»antiguas dependencias septentrionales del Mediterráneo.» 

La presencia de las mismas en nuestro país nos dice que sus límites se 
ensanchan, no sólo hacia el N. sino también hacia el Mediodía. 





(1) Bull. de la Société Góol. de France, 3.2 serie, lomo XI, pág. 112, y Mollusques pliogónes, páz. 2. 
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En él, á causa de estar también en un sitio aislado y reducido á un 
manchón limitadísimo, había pasado desapercibido este horizonte de todos 
los geólogos que se han ocupado hasta el presente de esta región, incluso de 
mí mismo, si bien es verdad que había ya reconocido el tipo que le da nom- 
bre, las Melanias, Melanopsis y Neritina, en la base de las arcillas azuladas 
del torrente del Gabaits de Papiol, desde el año 1877, según indiqué en 
la Nota en que anuncié su descubrimiento, el año pasado (1). 

Del isleo de Castellbisbal, donde se encuentra bien caracterizado, dice 
M. Vezian (92), que no contiene fósiles, y da de él un diagrama, diciendo: 
«dirigiéndonos de Papiol por el río Llobregat hacia arriba, vemos reaparecer 
el terreno pliocénico, después de una interrupción aparente, resultado de 
»que está cubierto por el aluvión antiguo y el limo noduloso (cuaternarios). 
»En la ribera izquierda del río, frente al pueblo de Sant Andreu de la 
»Barca, se observa la sobreposición siguiente: 


»1.2 Arenisca de Castellbisbal (terreno lacustre eoceno). 

)2.0 Arcilla basta amarillenta con placas y bancos de arenisca térrea, friable, 
»sin fósiles. 

»3.2 Aluvión cuaternario inferior representado por un potente depósito de can- 
»tos rodados, á veces cementados fuertemente y divididos en bancos. Estos cantos 
»proceden indistintamente de todos los terrenos, pero en su mayoría son Cuarzosos Ó 
» piZarrosos. 

»4.2 Limo cuaternario, gris amarillento, con caliza concrecionada y algunos 
»lechos de casquijo. 

» Todos estos tramos están en estratificación concordante y ligeramente inclina- 
ados. Ninguno de ellos contiene resto alguno orgánico. 


»Este diagrama ofrece como cosa digna de notarse: 1.” la superposición 
»inmediata del terreno plioceno sobre el terreno lacustre eoceno y la exis- 
»tencia de una laguna que no ha dado lugar á ninguna discordancia de 
»estratificación; 2.” la simplificación del terreno subapenino, cuyos lra= 
»mos todos parecen en él reducidos á uno solo.» 

Aunque en la Nota publicada indiqué ya las relaciones de estas capas 
con las subyacentes, los caracteres y facies de las mismas y las especies fó- 
siles 4 la sazón reconocidas, con todo como los nuevos documentos que han 
suministrado posteriores exploraciones comunican mayor importancia á 
dichos depósitos, tratando de hacer un estudio completo de nuestro plio- 





4) Crónica científica, tomo XIV, pág. 228, perteneciente al mes úe Julio de 1891. 
(2) Ob. cit., pág. 5%. 
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cénico, es razón que volvamos sobre los mismos empezando por ellos el es- 
tudio de la serie. 

Decía en la citada Nota: 

«Las capas de Congerias, cuyo descubrimiento se debe en Italia á 
M. Capellini, en 1860, y en Francia á M. Ch. Mayer, en 1871, constituyen 
un importantísimo horizonte reconocido ya desde mucho antes en el medio- 
día de Rusia, caracterizado por una fauna absoluta y claramente distinta 
de todas las demás formaciones neogenas. 

»Había ya recogido tiempo hace (1877), algunos ejemplares de este tipo 
en la base de las margas de Papiol, dadas á conocer por M. Vezian en el 
año 1856 (1) en su tesis presentada á la Facultad de Ciencias de Mont- 
pellier, pero no había reconocido yo en tales margas el carácter de las capas 
de este nombre, puesto que faltaba la abundancia de este tipo y el de Car- 
dium y demás condiciones, que presentan en todos los puntos del litoral 
Mediterráneo donde han sido reconocidas. 

»Recientemente, al recorrer el término de Castellbisbal, en el recodo de 
can Casas del Riu, 6 sea á un kilómetro al NO. de Papiol, he podido des- 
cubrir un reducido isleo de este horizonte con todos los caracteres de facies 
y las formas características de los sitios de Rusia, de Grecia, de Italia, de 
Francia, de Córcega y de Argelia, donde se han descubierto. 

»Descansan en discordancia de estratificación sobre el miocénico lacus- 
bre inferior, y están adosadas á un acantilado constituído por el mismo 
miocénico lacustre, el Helveciense marino y el Tortonense continental, pro- 
fundamente cortados y divididos por las erosiones en isleos, restos de la 
formación que cubría en su origen todo el lacustre, que sostiene á las dos 
últimas formaciones. 

»Están directamente cubiertas por las margas Placencienses yesiferas y 
limonitíferas con Pecten Comitatus, Ostrea cochlear, lo mismo que en Italia 
y en Francia, y constituídas por margas arcillosas llenas de pequeños Car- 
diums y Congerias, entre las cuales hay algunas que conservan todavía su 
concha, revistiendo todo el carácter de depósito de laguna, marisma ó des- 
embocadura de rio, que, dice M. Fontannes (2), tienen estas formaciones 
en todas partes. 

» Aunque no me ha sido dable todavía explorar completamente este yaci- 
miento, no obstante he podido ya reconocer en él las siguientes especies, 





»(1) Du terr. post-pyrénéen des environs de Barcelone, pág. 53. 
»(2) Mollusques pliocénes, etc., t. IL, pág. 242, y Bull. de la Société Géol. de France, 3.* serie, tomo Xi, pág. 112. 
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que le hacen sincrónico de los demás conocidos de la misma clase en los 
bordes del Mediterráneo: 


Melanopsts sp. Cardin proetenue May. 
M. Lus-Hani d'Arch. €. semisulcatum Rouss. 
Melanopsis Matheroni May. Congeria simplex Barbot. 
Neritina micans Fis. y Tour. var. (. latiuscula May. 
Cardium Abichi Hur. €. dubia May. 

€. Partschi May. €. amigdalordes Dunk. 
C. Bollenense May. G. cf. subcarinata Desh. 


»El descubrimiento de este horizonte en nuestras cercanías, comunica 
un interés científico extraordinario á nuestro pliocénico, puesto que se re 
gistran así en él no sólo la serie de horizontes de que se compone en el 
Rosellón (1), sino además todos los que se encuentran en las localidades 
clásicas de tales terrenos. 

»Además, por lo que á nuestro país se refiere, la relación de discor- 
dancia tan manifiesta entre él y las capas miocénicas superiores, cortan á 
nuestro modo de ver,.-si no lo hicieren las faunas, la cuestión tan debatida 
sobre el principio del período pliocénico y el término del miocénico, puesto 
aquí se ve bien claro que termina el último con el Tortonense continental de 
Hipparion gracile, Sapindus densifolis, Comnamonun polymorphum, Typha 
latissima, etc., y empieza el primero con las capas de Congertas.» 

Tratando ahora de hacer una descripción detallada de las mismas, em-— 
pezaremos por la localidad clásica, ó sea por Castellbisbal. 


Estratigrafía 


CasreLueispaL.—El acantilado ó cerro llamado de la Gatxarella, que 
tiene 130 metros de elevación sobre el nivel del mar y 90 sobre el del río, 
está constituido por el miocénico lacustre inferior, cubierto parte por el Hel- 
veciense marino y parte por el Tortonense continental, cuyo conjunto forma 
actualmente el acantilado ya referido de la ribera izquierda del río Llobre- 


gat en este término. 





»(1) Deperet. Description géologique du bassin tertiaire du Roussillon, pág. 128; Fontannes, Ob. cit. 
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Estas capas sirvieron de ribera al mar pliocénico, y sobre y junto á las 
mismas se depositaron sus sedimentos en discordancia de estratificación, por 
estar inclinadas hacia el SE. las capas de la formación subyacente. Las 
pliocénicas, á pesar de haber sido elevadas más de 100 metros sobre el nivel 
del mar, conservan todavía su posición horizontal. De ellas en este término 
no queda ya, como llevamos dicho, más que una reducida banda que no 
llega á un kilómetro de longitud por 130 metros de anchura, la cual tiende 
á desaparecer cada día, merced á la continua erosión de las aguas del río y 
de sus afluentes. 

La constitución de este depósito de abajo arriba presenta, según el corte 
adjunto de dicho acantilado, tomado á poca distancia de can Casas del Ríu, 
la siguiente serie : 





FIG. 3.*— Corte de las capas de Congerias del cerro de la (ratxarella de Castellbisbal. 


m  Conglomerado lacustre Aquitaniense alternando con capas de arcilla roja con Rhinoceros y Helis Moroguesi.— 
a Aglomerado dependiente del Tortonense continental.—b Capas de Congerias.—c Nivel de arenas mezcla- 
das con arcilias con Pecten Comitatus, Ostrea cochlear.— d Aglomerado poligénico superior.—e Cieno rojo 
mezclado con nódulos calizos. 


Sobre capas de arcilla roja lacustre, yesífera, alternantes con bancos 6 
hiladas pudínguicas, que integran toda la meseta de Castellbisbal y Carac- 
terizadas por Seiurus Feignouai, Rhinoceros, Heliz Moroguest, se presentan: 

1. Un conglomerado poligénico en el que abundan los elementos 
calizos, dependientes del Tortonense continental subyacente, sin fósiles, que 
tiene ocho metros de potencia en el sitio del corte, y diez metros un poco 
más hacia Castellbisbal. Este conglomerado reviste en este sitio todos los 
caracteres del Tortonense continental del cual depende, pues evidentemente 








* 
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es continuación de la masa que dejó el isleo contiguo del peñón, sobre que 
está edificada la ermita de Sant Vicents, y de otro más cercano que consti- 
tuye el lazo de unión entre aquél y el que sostiene las capas de Congerias 
detrás de can Casas del Ríu. 

2.” Encima de este conglomerado descansan directamente las capas de 
Congerias propiamente tales, constituidas por hiladas de margas muy arci- 
llosas y arcillas de color gris, arenosas, salíferas, entre las cuales van inter- 
poladas láminas de limonita y de yeso, juntamente con tongadas de arena 
fina micáfera. La mica y la sal aparecen visibles en la superficie de la ver- 
tiente, destacándose la sal á distancia, puesto que se presenta formando 
manchas blancas, superficiales, irregulares, debidas á la precipitación de la 
misma al evaporarse el agua de lluvia que la disuelve, cuando se desliza por 
la superficie. 

Este conjunto es susceptible de ser dividido en tres subhorizontes : 

a) Horizonte inferior ó de arcillas (1 metro) los cuales, á pesar de pre- 
sentarse divididos en capas delgadas y separadas por arenas finas, si bien 
con distribución irregular, se dividen irregularmente al romperse. En el 
plano de unión de estas arenas con las arcillas, se observan los moldes é 
impresiones de Congeria, Cardium, Planorbis y Melanopsis y á veces la con- 
cha de estas especies, de color blanco, sumamente friables, que las hace muy 
difíciles de recoger y por tanto de estudiar. 

A estas impresiones y restos de conchas acompañan impresiones de 
troncos y de hojas vegetales muy abundantes y acumuladas, sobre todo del 
género Acer, debidas sin duda alguna á una corriente de agua hacia el 
estero, que se internaría hasta tocar el cerro inmediato del túnel. Algunas 
se presentan muy maceradas y con los bordes poco limpios, lo cual indica 
que antes de fosilizarse quedaron más ó menos tiempo detenidas al borde de 
la corriente, en donde sufrirían una suerte de maceración que acababa por 
alterar sus bordes, el parénquima y hasta el prosénquima de las mismas, á 
la manera de lo que cree sucedió (1) el abate Boulay en los alrededores de 
Théziers. ? 

He aquí las especies animales y vegetales recogidas en este subhorizonte: 

Especies animales: 


Dreissensia sp. ind.—cC. 
Melanopsis cfr. Newmayri Tournouér.— e. 





(1) Flore pliocéne des environs de Theziers (Gard), pág. 20. 
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Cardium (Limnocardium).—c. Pech E 
C. semisulcatum (L.) Rousseau var. Magdalenensis Font. El cn 


+ 


Especies vegetales: 


Alga afine á la chondritoide.—r. 
Equisetum sp.—+?. 

Rhizocaulon recentior Lam.!—c. 

Typha latissima A. Brong.—c. 

Populus mutabilis Heer.—c. 

Populus canescens, var. pliocentca.— r. 
Salix angusta Heer.—c. 

Salix integra Goepp.—c. 

Álmus sp. gr. stenophylla Sap. et Mar.—r. 
Acer trilobatum St.—cc. 

Acer opulifolium W., var. pliocenica.— r. 
Acer Nicola: N. Boulay.— cc. 

Ehus sp.—r. 


b) Horizonte de arcillas blanquecinas (18 metros) mezcladas con are- 
nas finas y limonita, y a de dividirse AS y fácilmente en 
láminas paralelas. | 8 
Contienen especies animales más abundantes que en el horizonte pb Pe 
rior, mejor conservadas y menos frágiles (1). O 
Tales son : 


Nassa semistriata Brocchi.—rr. peso in | 
Melania Tournouéri Fisch, var. Ferreolensis Fontannes.—cc. 

M. cfr. Barjacensis Fontannes.—c. 

Melanopsis cfr. Neumayri Tournouér.—cc. 

Saccoia (Hydrobia) congermana. Fontannes.—cc. ia 
Neritina micans Gaudry y Fisch, var. popa Fontannes.—c0. | 
N. (Neritodonta) cfv. Dumortieri.—c. del 

Ñ. (Neritodonta) cfr. picta Grateloup. —C. 

Dr eissensia sp. ind.—c. 


(1) También en el Piamonte el nivel fosilifero del piso Mesinense se encuentra en la parte superior, ó sea Lo- 
cando al Placenciense. (Sacco, Ob. cit., pág. 444.) po y AÑ AS LA 








ALMERA 99 





Dreissensia sp. ind.—c. 

D. sp. ind.—c. 

D. Michaudi Mayer.—cc. 

D. cfr. dubia Mayer.—cc. 

Cardium (Limnocardium) ctr. Partschi Mayer.—cc. 

. (Limmocardium) cfr. Fedreghinii Capellini.—c. 

. (Limnocardium) edule, var. Rastellensis Fontannes.—cc. 
C. (Limnocardium) ctr. Bollenense Mayer.— cc. 

C. (Limnocardium) Bollenense Mayer, var. Sparcisulcata.—r. 
(. (Limnocardium) proetenue Mayer? var. Font.—7. 

C. (Limnocardium) semisulcatum Rous., var. Magdalenensis Font.—r. 
Arcopagia clr. crassa Pennant.—7. 


o 


c) Horizonte superior (120 metros) de arenas verdosas, sin nódulos 
de limonita ni fósiles. 

3... Encima de esta masa con plantas y Congerias descansa otra de 
arenas margosas limonitíferas con Pecten Comitatus y Ostrea cochlear que 
tiene 30 metros de espesor, en la cual se distinguen varias hiladas cohe- 
rentes por la limonita. 

4.” Viene encima un ligero depósito de aglomerado poligénico com- 
puesto de chinas y guijas de todas dimensiones, ó sea desde el tamaño de 
un huevo hasta el de 50 centímetros cúbicos, que no tiene más que 0'80 
metros de potencia. Este depósito reviste también mayor potencia un poco 
más hacia el NO. de este sitio. 

5.2 Por fin corona toda esta masa pliocénica una capa de arcilla rojiza 
nodulosa y de travertino cuaternario que cubre todo el país y alcanza más 
de 5 metros de espesor. 

Por lo dicho se ve claramente que hay íntima relación entre la disposl- 
ción estratigráfica de esta capa y la de la misma edad que se registran en 
la cuenca del Ródano y de Italia (torrente del Morra (1) y alrededores de 
Pisa enlre otros). 


ParroL.—La topografía del término de Papiol se presentaba en los tiem- 
pos pliocénicos muy diferente de la del de Castellbisbal; pues mientras 
que en éste no ofrecía ningún recodo, en Papiol la desigualdad de super- 





(1) Fontannes, Escursion géoloyique au bassin de la Morra. Compte rendu du Congrés géolog. intern. Bolo- 
nie 1881, pág. 267. 
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ficie de las formaciones paleozoicas que le integran en combinación con los 
isleos de las miocénicas, sobrepuestas á las mismas, que habían escapado á 
la denudación, originaba una suerte de arrecife (fiord) que permitía y favo- 
recía mayor y más variado desenvolvimiento á la vida. A esto es debido que 
esté representada aquí por una multitud de formas animales y vegetales 
que han hecho, desde mucho tiempo acá, sobre todo las primeras, clásica 
esta localidad, y estén reunidos en este rincón toda la serie de horizontes 
que entran en nuestro pliocénico. 

Las rocas que sirven de substratum á tales depósitos son aquí parte 
las pizarras del silúrico inferior y parte los depósitos del miocénico lacustre 
6 Infrahelvecienses, el Helveciense marino y el Tortonense continental que 
en algún sitio formaban á la vez acantilado al mar pliocénico, pues parece 
que no llegaron á cubrirlos sus aguas en todas partes. 


CUENCA DEL TORRENTE DEL GABAITX 


La ladera Norte de este torrente está formada también en su base por 
la pudinga citada de Castellbisbal y por las brechas Infrahelvecienses en la 
parte superior; pero así como allí la masa sostiene las capas de Congerias por 
haberse éstas depositado encima de dicha formación lacustre, aquí á conse- 
cuencia de no haber quedado por efecto de la erosión que precedió á la depo- 
sición de estas capas más que el substratum pizarroso en el fondo, dichos 
depósitos descansan por su base directamente encima de las pizarras silú- 
ricas, que constituyen el fondo de la cuenca en su parte terminal. Así á la 
entrada de este reducido talveg se presenta á la vista una constitución 
muy parecida á la que ofrecen cerca de Castellbisbal, junto á can Casas del 
Riu, los depósitos Mesinenses. En la vertiente norte del mismo aparece el 
aglomerado poligénico de 8 metros de espesor, muy análogo al que allí sos- 
tiene directamente la masa de las capas de Congerias, que en parte descan- 
san aquí como allí sobre la formación Aquitaniense lacustre, y parte sobre 
las pizarras silúricas que á su vez sostienen en todo el país dicha forma- 
ción Aquitaniense. Encima de este aglomerado viene un depósito de margas 
arenosas amarillentas por el estilo de las de Castellbisbal de unos 5 metros 
de espesor, las cuales sostienen á su vez una masa de 3 metros de potencia de 
arcillas arenosas verdosas distribuídas en capas delgadas. 

A medida que penetramos hacia dentro de la cuenca, el aglomerado va 
apareciendo mezclado con arenas finas, las cuales van preponderando más 
y más sobre el aglomerado y acaban por dominar completamente en la masa 
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á unos 250 metros de distancia del aglomerado. Remontando un poco más 
la misma ladera, se nota claramente que está constituida por dos tramos ó 
depósitos bien distintos, uno superior de arenas amarillentas de 4 metros 
de potencia, y otro inferior de margas azuladas de 10 metros. Un poco más 
hacia dentro de la cuenca y en la misma ladera, en la base de las arenas 
amarillentas, se presentan delgados lechos de lignito de 1 4 2 centímetros de 
espesor, interpolados con lechos de arcillas, indicio evidente de la situación 
ribereña de este sitio. 

La base del nivel inferior ó de las arcillas azuladas que integran la falda 
de la misma vertiente, ofrece la mezcla de las faunas Mesinense y Placen- 
ciense, la cual indica que esta cuenca fué cubierta desde los primeros albores 
de los tiempos pliocénicos por el mar que invadió el valle del Llobregat, 
y el espesor de los depósitos pliocénicos que la llenan indica que siguió ocu- 
pada por el mar hasta el final de los mismos. Así es que quedó depositada 
en ella toda la serie de depósitos de dicho período, ocupándola hasta llegar 
no sólo á llenar por completo el talweg Ó cuenca, sino hasta á cubrir los 
cerros de uno y otro lado que la limitaban. He aquí la serie de niveles de 
abajo arriba que se registran en esta cuenca: 

1." Horizonte inferior ó de Congerias.—Consiste en arcillas azuladas, 
algo arenosas, micóferas cuyo conjunto lendrá el espesor de unos 4 metros. 
Como no hay aquí separación ó línea divisoria entre la fauna Mesinense y la 
Placenciense, pues andan mezcladas, una y otra, como diremos, ni tam- 
poco se ven caracteres diferenciales litológicos ni estratigráficos que distin- 
gan las capas en que yacen una y olra, es difícil fijar el espesor de aquéllas. 

Las especies encontradas en este nivel son: 


Melania Tournouéri Fontannes, var. Ferreolensis Pontamnes. 
Melanopsis cfr. Neumayri Tournouér. 

Neritina (Neritodonta) micans Gaudry y Fischer, var. Bollenensis Font. 
N. (Neritodonta) clr. Dumortier?. 

N. (Neritodonta) cfr. picta Grateloup. 

Dreissensia Michaudi Mayer. 

D. cfr. dubia Mayer. 

Cardium sp. 


Con estas especies andan mezcladas otras Placencienses, á saber: 


Nassa costulata Brocchi. 
Galeodea (Cassidaria) echinophora Lamarck. 
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Tuwrritella subangulata Brocchi (abundantísima). 
Pleuwrotoma (Surcula) dimidiatum Brocchi. 

P. (Raphitoma) brachystoma Philippi. 

Ostrea cochlear Pol. 

Plewronectiu Comitatus Fontannes. 
Anomalocardia. diluwii Lamarck. 

Venus islandicoides Lamarck, etc. 


Esto indica claramente que la fauna del horizonte de las Congerias 


alcanzó aquí la alborada de la de los tiempos Placencienses y desapareció 
casi completamente en seguida para dejar el habitat libre á las especies Pla- 
cencienses. No obstante continuó la tranquilidad de las aguas del mar de 
la época anterior, en grado suficiente para poderse conservar las especies 
íntegras en los sedimentos, algunas (v. g. P. cristata) con las dos valvas y 
siguió el mismo régimen en la sedimentación, puesto que los representantes 
de ambas faunas se hallan en este sitio sepultados en arcillas azuladas, con 
la única diferencia de ser algo arenosos y micáferos los lechos en que se ha- 
llan mezclados los representantes de la fauna Mesiniense y de la Placen- 
ciense. 


2.” Arcillas azuladas fosiliferas.—A partir del nivel anterior, las capas 


están constituídas, como llevo dicho, de arcillas azuladas fácilmente reco- 
nocibles de lejos en toda esta cuenca por su color azul muy pronunciado. 
Esta coloración que ya se inicia en el horizonte inferior, se acentúa más á 
partir de él, llegando á su máximum en la parte media para atenuarse luego 
más y más, á medida que se acercan al nivel inmediato de las arcillas 
grises. 

Su potencia excede aquí de 30 metros. 

Los fósiles marinos abundan muchísimo en todo él, destacándose de en- 
tre el fondo azulado en que yacen, á causa del color blanco que han tomado 
las conchas, las cuales han perdido en fuerza de la fosilización su cons- 
titución molecular nativa para tomar una consistencia cretosa que las 
vuelve sumamente friables. Por esto muchas de ellas se presentan rotas 
Ó agrietadas por efecto de las dilataciones, y contracciones que sufren 
las arcillas respectivamente en los períodos de lluvia y de sequedad, de 
suerte que sólo se recogen íntegras las especies pequeñas y las medianas 
robustas. 

No obstante, merced á la tranquilidad de las aguas en este recodo de 
mar, hasta las especies de mayores dimensiones pudieron quedar sepulta- 
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das íntegras en el seno de las margas ó arcillas que se depositaban, y se 
- recogerían en buen estado seguramente, si pudieran extraerse de una pro- 
— fundidad tal, á la que no alcanzara la penetración del agua de lluvia y 
la sequedad. 

Las especies son muy numerosas; las más comunes y características son 
las siguientes: 





Nassa semistriata Brocchi.— ce. 
N. Hoernesi Mayer.—c. 
N. (Buccinum) costulata Brocchi.— cc. 4 
N. Bollenensis Tournouér. —c. - ON 
Phos polygonum Brocchi.— e. | . 
Galeodea echinophora Lam.—c. 
Pleuwrotoma twrricula Brocehi.—.c. 
P. (Surcula) dimidiatum Brocehi.—cc. 
P. (Raphitoma) brachystoma.— C. 
Mitra striatula Brocchi.— cc. 
Nativa millepunctata Lam.— cc. 
N. helicina Broschi.— cc. 
Pyramidella plicosa Bronn.—c. 
Eulima subulata Donovan.—C. 
Cerithium vulgatum Bruguiére.—c. / 
Aporrhais (Chenopus) Uttingerianas Risso.— cc. 
Turritella subangulata Brocchi.— ccc. 
Scalaria tenuicostata Michaud.— c. 
MES Dentalium delphinense Fontannes.— cc. 
“de Ostrea cochlear Poli.—cc. 
gd Pecten (Pleuwronectia) cristatus Bronn.— cc. 
P. (Pleuronectia) Comitatús Fontannes.— €. 
Pinna Brocehii d'Orbigny.—+r. 
Anomalocardia diluvir Lam.— cc. 
pr Yoldia nitida Brocchi.—c. 
o Cardium edule Linné.— e. 
Venus multilamella Lam.—c. 
V. plicata Gmelin.—c. 
V. islandicoides Lam.— cc. 
Cytherea chione Linné.—c. 
Corbula gibba Olivi.— cc. 
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Este nivel corresponde por sus caracteres y por la facies al de las arci- 
llas grises de Pecten Comitatús de Bouchet (1). 

3. Arcillas arenosas grises.— A continuación del nivel anterior viene 
el de las arcillas arenosas grises ó menos azuladas, á las cuales pasan insen - 
siblemente las anteriores y vienen á constituir un depósito de carácter más 
ribereño, pero que no pasa de ser una dependencia ó variedad del prece- 
dente. Su color, á diferencia de las inferiores que conservan el azul per- 
sistente, alterna con un tinte grisáceo amarillento, debido á la alteración 
por la atmósfera del sulfuro de hierro que entra en su composición. Tienen 
una cantidad variable de arena, de yeso cristalizado, de limonita que las 
aglutina á trechos en nódulos y placas delgadas. Hacia su parte superior méz- 
clanse ya detritus de pizarras y de otras rocas locales. Su potencia es algo 
menor, ó sea de unos 28 metros. Los fósiles no son tan abundantes ni tan 
numerosas las especies, al menos á cierta distancia de la costa; pero junto á 
ésta se encuentran las especies en número igual, ó mayor, al del nivel ante- 
rior, con la diferencia de disminuir la riqueza de algunas como la Turritella 
subangulata, el Buccinum costulatum, y en cambio aparecen otras que no 
contiene el nivel inferior, como son: 


Strombus coronatus. Ostrea Hernest, var. 
Cerithum vulgatum. Pecten Bollenensis. 
Turritella Rhodanica. Hinmites Ercolanianus. 


(1) Fontannes da de estas arcillas grises los siguientes caracteres: 

«Los caracteres petrológicos de esta facies son absolutamente constantes. Es una marga arcillosa, gris, com- 
»pacta, amarillenta, ó blanquecina por alteración cerca de la cima, donde ella se presenta con frecuencia cortada en 
»lechos delgados por pequeños filetes arenosos que á veces adquieren un espesor enorme. En muchos sitios, v. gr. en 
»el norte del Bajo Languedoc, cerca de Loudun, esta formación está directamente adosada á los acantilados cretá- 
»ceos cortados á pico por las aguas. Pero comúnmente se presenta siempre á cierta distancia de la ribera, sobre 
»todo cuando está constituída por rocas arenosas ó areniscosas fácilmente descomponibles. Con esta facies se pre- 
»senta el pliocénico con mayor frecuencia en los valles en que penetra cubierto por un manto de aluviones cua- 
» ternarios ó recientes. 

»Los fósiles no son muy abundantes, ó mejor, no son muy fáciles de recoger, porque el nivel fosilífero es bas- 
»tante profundo. En la mayor parte de sitios solamente, merced á los cortes de los caminos de hierro, á la aberlura 
»de pozos ó á la explotación de las arcillas para ladrillos y objetos de alfarería, he podido recogerlos. 

»He aguí las especies más características de esta facies: 


Pleurotoma rolatum. Nalica helicina. Pinna Brocchit. 
Surcula dimidiata. Chenopus Ultingeri. Anomalocardia diluvit. 
Drillia Allionti. Turritella subangulata. Pleuroncctia cristata. 
Nassa semistriata. Corbula gibba. P. Comitatús. 

Galeodea echinophora, Syndosmia Rhodanica. Ostrea Rastellensis. 
Nalica Companyoi. Venus islandicoides. O. cochlear, var. (%) ») 








(*) Fontannes, Bulletin de la Société Géoloyique de France, 3.* serie, tomo IX, pág. 131.—11., Les Mollusques 


: 


pliocenes de la vallée du Rhóne et du Roussillon, tomo 11, pag. 260. 
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Spondylus Ferreolensis. Chama yryphowes. 
Barbatia barbata. Políperos, etc. 







- 


He aquí las principales especies recogidas en este nivel con indicación 
de su rareza ó abundancia: 


Strombus coronatus Defrance.— C. 

Murex Campanii de Stefani y Pantanelli.—. 
M. imbricatoides Hórnes y Auinger.—?7. 
M. torularius Lam.—r. 

Fusus (Jania) angulosus Broccht,— r. 

F. preerostratus Fontannes.-—?r. 
Ranella gigantea Lam.— r. 

R. marginata Brongniarl.— ?. 

Persona Grasi Bellardi.— rr. 

P. tortuosa Borson.-— 7. 

Cancellaria Bonellii Bellardi. —c. 

C. Iyrata Brocchi.—c . 

(. serrata Bron. var.—r. 

Nassa Hoernesi Mayer.— cc. 

N. limata Chemnitz.—<C. 

N. semistriata Brocchi.—cc. 

N. (Buccinwm) costulatum Brocchi.— cc. 
Phos polyyomim Brocchi.—c. 

Ringicula Gaudryana Morlet.— cc. 
Galeodea (Cassidaria) echinophora Lam.— ce. 
Columbella thiara Brocchi.—r. 

Conus turricula Brocchi, var.— ?. 

Pleurotoma (Surcula) dimidiatum Broccht.—cc. 
P. (Drillia) Allionii Bellardi.—c. 
P. (Clavatula) squamulaltum Brocchi.—r. 
Mitra bitenuata, var. Rhodanica Fontannes.—?. 
M. aperta Brocchi.—7. 

M. Venaysiana Fontannes.— 1?. 

Natica millepunciata Lam.— cc. 

ÑN. helicina Brocchi.— ecc. 

Pyramidella plicosa Bronn.— c. 

Turbonilla subumbilicata Grateloup.— 7. 
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Eulima subulata Donovan.—-<C. 
Cerithium vulyatum, var. minuta Philippi.—r. 
C. vulgatum, var. Bollenensis Fontannes.— 7. 
€. (Bittium) reticulatum da Costa, var. Latreillei Payreaudeau.—r. 
: Aporrhais (Chenopus) Uttingerianus Risso.—cCc. 
A. pespelecam Linné.— r. 
Turritella subangulata Brocchi.—c. 
T. Rhodawica Fontannes.—c. 
T. protoides Mayer.— r. 
T. aspera Sismonda.— £. 
T. communis, var. Artesensis Fontannes.—£. 
Scalaria tenuicostata Michaud.—c. 
S. torulosa Brocchi.— r. 
5. clathratula Turton.—r. 
Littorina Ariesensis Fontannes.— r. 
Lacuna Basteroti Bron.—r. 
Valvata Almere Brusina.— rr. 
Bythinia Almerc Brusina.— rr. 
Turbo tuberculatus Marcel de Serres.— ?, 
Dentalium Delplinense Fontannes.— cc. 
Ophicardelus Serresí Tournouér.— rr. 
Ostrea Barriensis Fontann 3 var.—ce. 
O. lamellosa Brocchi.—c. 
O. cochlear Poli.— cec. 
O. Perpiniana Fontannes.— r. 
O. Hoernesí Reus.—c. 
O. Companyoi Fontannes.—c. 
O. cucullata Borson.— r. 
Anomia ephippium Linné.— cc. 
Pecten scabrellus Lam.— c. 
A P. opercularis Linné.—r. 
e P. Bollenensis Mayer.— cc. 
DE P. pes-felis Linné.—ce. 
] P. pusto Linné.—c. 
ce Jantra (Pecten) benedicta Lamarck.—r. 
3 Pleuronectia (Pecten) cristata Bron.— ecc. 
4 | P. Comitatús Fontannes.—r. 
ñ Spondylus Ferreolensis Fontannes.— ce, 
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Hinmtes Ercolantanus Cocconi,— ccc. 
Perna Soldanit Deshayes.— r. 
Modiola cfr. Brochii Mayer.— r. 
Lithodomys lithophagus Linné.— cc. 
Dreissensia cfr. latíiuscula Mayer.—r. 
Arca Now Lam.—c. 
Barbatia (Arca) barbata Linné.— ec. 
B. lactea Linné.—r. 
Bb. acanthis Fontannes. — r. 
Ancmalocardia (Arca) diluvie Lam.— ce. 
Pectunculus bimaculatus Poli.—e. 
P. glycimeris Linné.— e. 
Leda conmutata Philippi.—c. 
Yoldia nitida Brocchi.—c. 
Chama gryphoides Linné.— cce. 
Cardium hians Brocchi.— r. 
U. aculeatum Linné.—c. 
(7. papillossum Poli.— cc. 
€. oblongum Chemnitz.—c. 
Loripes leucoma Turton.—”. 
Circe minima Montagu.— €. 
Cardita Bollenensis Vontannes.—c. 
Venus islandicoides Lam.—c. 
. multilamella Lam.— cc. 
rhysalea Fontannes.—C. 


XA 


plicata Gmelin.— 7. 

ovala Pennant.— Cc. 

scalaris Bronn.— 7. 

. verrucosa Linné.—r. 

. excentrica Ágassiz.— Y. 

Citherea chione Linné.— cc. 

Artemis exoleta Linné.—r. 

Tellina planata Linné.—r. 

T. serrata Renieri.— 7. 

T.. compressa Brocchi.—C. 
Psammobia cte. Labordei Basterotl.— r. 
Syndosmya Rhodanica Fontannes.— 7. 


==“ 


= 


Bronni Mayer, var. Comitatensis Fontannes.—7. 
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Syndosmya alba Wood.—c. 
Corbula gibba Olivit.— ecc. 
€. revoluta Brocchi.—r. 
Políperos muy abundantes. 

En la parte superior de este horizonte se ve bien que la Ostrea cochlear 
formaba bancos, lo mismo que el Hinmites Ercolanianus y los Pecten, que 
han vivido en el propio sitio en que se les observa y donde el mar formaba 
una ansa. 

La riqueza de los fósiles es mayor en el seno que formaban las pizarras 
en combinación con los depósitos litorales helvecienses, eu donde las aguas 
debían estar sumamente tranquilas, pues junto á la misma costa se obser - 
van ya los sedimentos finos, sin mezcla de detritus, indicio claro de la tran- 
quilidad del mar. 

Este seno se encuentra junto al cruce del camino de Papiol á Molins de 
Rey con el de can Puig á este último pueblo, en cuyo sitio las brechas helve- 
cienses é infrahelvecienses se ven cuajadas de valvas inferiores del citado Hin- 
nites, por formar á la sazón tales depósitos un acantilado al mar pliocénico. 

Por lo demás se ve que este recodo por su facies, fauna y demás carac- 
leres reunía las condiciones de la localidad típica de Saint-Restitut (cuenca 
del Ródano) (1), pues además de tener muchas especies comunes abundan, 





(1) Fontannes, Ob, cit., pág. 132 y pág. 262 respectivamente, da de esta facies, los erracteres siguientes: 

«Esta fauna no es más, propiamente hablando, que una dependencia 6 variedad de la precedente (la de Pecten 
»Comitatás de Bouchet) y no la conozco bien caracterizada más que en un punto, que son los contornos de Sainl- 
» Restitut. 

»En esta localidad las arcillas pliocénicas, muy potentes, están adosadas á un acantilado de molasa arenosa sobre 
»la cual se ven pegadas muchas valvas inferiores de Spondylus. Las aguas debían gozar de una tranquilidad 
»suma, porque á muy corta distancia de la costa brava la arcilla es muy pura á pesar de la incoherencia de la roca 
»junto á la cual se ha depositado. La O. Heernesi y. subsidens y O. cochlear y. navicularis, la Chama gryphoides, las 
» Barbatia barbata v. Restitutensis, los pequeños políperos abundan extraordinariamente. Al contrario, las especies 
» más comunes á dos ó tres kilómetros, faltan absolutamente ó no están representadas más que por raros ejemplares. 
» He aquí la lista completa de los moluscos de este interesante yacimiento con el grado de frecuencia de cada es- 
»pecie: 





Janira angulosa.—r. 
Pollia fusulus, var.—c. 
Eulhria maqna.—rr. 
Persona Grasi.—rr. 
Ranella marginatla.—r. 
Nassa semistriala.—bc. 

N. cripsigona.—bc. 
Columbella turgidula.—bc. 
Galeodea echinophora.—rr, 
Cypreza Davidii.—rr. 
Natica nov. sp.—bc. 


Scalarta tenuicostala, var.—r. 


Chenopus Ultingerianus.—be, 


Turritella subangulata.—bc. 
Vermelus intortus.—c. 
Dentaliwm Delphinense.—br. 
Pholadidea Heberti.—bc, 
Corbula gibba.—c. 

Donaxr Ayguesi.—rr. 

Venus islandicoides.—c. 

V. multilamella.—c. 

V. Bronni.—bc., 

V. ovata.—c. 


Cypricardia coralliophaga, var.—c. 


Cardium aculeatum, var.—bc. 
Loripes leucoma.—br. 


Barbatia barbata, var.—cc. 
B.lactea.—br. 

B. acanthis.—c. 
B.pulchella, var.—bc. 
Yoldia nitida.—r. 

Pecten pes-felis.—r. 
Pleuronectía cristata.—e. 
Hrinnites Ercolanianus. 
Lima Cocconti.—r. 
Spondylus Ferreolensis.—cc. 


S. GUSSONT.—T. 


Ostrea cochlear, var. —c 
O. Hwernesi, var.—cc. 
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como en dicha localidad, la O. Hernest, var., O. cochlear, var., la Chama 
yryphoides, la Barbatia barbata y los Poliperos. 

4.” Arenas superiores.—Por último coronan esta formación unos de- 
pósitos de arenas finas ferruginosas ó limonitiferas, amarillentas, incohe- 
rentes por lo general, sin más fósiles por lo común que el P. cristatus, raro, 
que atravesó todos los niveles pliocénicos, y su espesor pasa de 5 metros. 

Están cubiertas éstas á su vez por el cuaternario noduloso ó travertínico. 


En la cuenca inmediata ó de las Torrenteras, encajonada entre dos 
cerros pizarrosos, pero en comunicación con la precedente por el lado 
del NE., y cuya parte central está ocupada por el cerro pliocénico den Sant- 
Germán, este terreno empieza por la parte inferior con un banco de 0. co- 
chlear, que descansa directamente sobre las pizarras silúricas, según se puede 
ver en la entrada de la trinchera de la vía férrea por el lado de Molins de 
Rey y corresponde sin duda á la base de esta formación (iy. e 
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Fic. 4.*—Corle vertical del cerro pliocénico llamado den Sant-German (Papiol) 


a Fondo del torrente llamado Las Torrenteras.—c  Arcillas azuladas Con Nassa semistriata, Pleuwroltoma dimidia— 
tum, etc.—d Arcillas grises arenosas Con pocos fosiles.—e Capa de «arenas (medias) fosilíferas con Chama 
qryphoides, Tellina serrata y otros muchos bivalvos.—f Arcillas arenosas amarillentas con pocos fósiles. 
y Arenas con hiladas limoníticas intercaladas, sin fósiles.— h Arenas sueltas con estratificación litoral. 
—ií Cieno mezclado con nódulos calizos, cuaternario. 


Es de notar que la O. cochlear, con sus variedades, constiluyó diversos 
bancos ó tal vez un banco único, que se continuó al rededor de esta cuenca 
desde los primeros tiempos pliocénicos hasta el fin, pues se la encuentra en 
todo el perímetro de la misma desde la base hasta la parte más elevada de 
los cerros (Turó del Pi den Vals entre otros), adosada á la formación sub— 
yacente, 
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Sigue luego la serie, según se ve en el acantilado del citado cerro den 
Sant-Germán, de abajo arriba del modo siguiente: 
c) Capas arcillosas grises-azuladas con mezcla de arenas en la base y 
que apenas se distinguen de las inmediatas superiores. Contienen: 
Nassa Pollenensis Tournoúer, var.— 7. 
ÑN. semistriata y vars.—cc. 
N. Tlcernesi Mayer.—<cc. 
Ringicula Gaudryana Morlet.—c. 
Pleurotoma rotatum Brocchi.— r. 
P. turricula Brocchi.—c. 
P. (Drillia) obtusangulum Brocchi.—c. , 
Natica Josephinia Risso.—r. 
Pyramidella plicosa Brocchi.—c. 
Corbula gibba Olivi.—ccc. 


y casi toda la fauna del nivel segundo de la otra cuenca y además 
Brissopsis Genes Sism.—c. 


é impresiones de vegetales. 

Su potencia será asimismo, á poca diferencia, la del nivel seeundo de la 
otra cuenca, aunque no puede apreciarse bien, pues no se distingue la base. 

d) Arcillas azuladas arenosas.—Encima viene un depósito de arcillas 
azuladas ó variegadas, que en la parte superior andan mezcladas con mica 
y arena fina. Contiene casi los mismos fósiles que el nivel anterior y su 
potencia es de 4:50 metros. 

e) Arenas medias. — Encima descansan varias tongadas de arenas 
sueltas 6 aglutinadas por la limonita en placas más ó menos delgadas 6 len- 
tiformes que se extiende, á modo de cornisa, de unoá otro extremo de 
la vertiente sud del cerro. En la base contienen impresiones de vegetales, 
abundantes solamente en un sitio ó rincón de la vertiente y hacia el ex- 
tremo $. de la misma, y á un nivel más elevado una fauna rica, enteramente 
ribereña ó fluvio-marina en la que dominan los bivalvos. Su espesor es 
de 2 metros. 

f) Arcillas grises arenosas.—A!l depósito anterior sigue otro compuesto 
de arcillas grises-amarillentas ó varioladas por la alteración, sobre todo, del 
sulfuro de hierro, que contienen, y pasan á arenosas en la parte superior, 
Su espesor es de 3 metros. 
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y) Encima viene otro depósito arenoso en el cual se destacan tongadas 
de arenas finas blanquecinas incoherentes, separadas por lechos delgados de 
arenas aglutinadas por limonita, que destacan y sobresalen en el acantilado 
más que las tongadas incoherentes. Los fósiles son muy escasos en estos 
dos tramos, pues se reducen á Ostrea, Anomia y Pecten, y la potencia de 
este último es de 5 metros. 

h) Arenas superiores.—Corona esta serie pliocénica un depósito de are- 
nas sueltas, ó coherentes, á guisa de molasa ferrugínea, sin más fósiles que 
el P. cristatus (raro); y con una potencia menor (2 metros) que la del nivel 
cuarto de la otra cuenca, de las cuales son continuación. 

i) Finalmente toda la serie está cubierta por arcilla rojiza nodulosa, 
con travertino cuaternario: su espesor es de 9 metros. 

Esta misma constitución presenta el cerro ó loma del Ermot den Bruta, 
separado del anterior por un colladito, junto al que se encuentran los 
yacimientos de las hojas y de la fauna de las Arenas medias, pero del cual 
se ve claramente que es la continuación en el sentido de N. á $., según re- 
sulta del adjunto corte del mismo (fig. 5.1). 





Fic. 5.*— Corte del cerro pliocénico llamado den Bruía. (500 metros de longitud.) 


ab Senda que va á Molins de Rey.— 1 Arcillas azuladas con Nassa semistriala, Pleuroltoma dimidialum, P. lu- 
rricula, etc.— 2 Arcillas grises con escasos fosiles.— 3 Capas de arenas medias fosilíferas.— 4 Hilada de 
, etc. s grises 


arcillas arenosas grises. — Y Arenas Con hiladas limoníticas sin fósiles.— 6 Arenas superiores sueltas con 
lentejones areniscosos, sin fósiles.— 7 Cieno cuaternario mezclado con brechas locales. 


La parte ó nivel de las arenas superiores presenta tongadas de verdadera 
arenisca parecida á la Tortonense de Montjuich, así, como olras de arenas 
más gruesas aunque poco coherentes, y la parte superior Ó cima no está cu- 
bierta por el cuaternario. En cambio la región terminal del S. preséntase 
cubierta del cuaternario brechífero con elementos locales, entre los cuales 
los hay de tamaño que excede de 0:50 centímetros cúbicos. : 

De todos estos horizontes merece nolarse el de las Arenas medias por 
el carácter especial que ofrece de analogía con el yacimiento del valle del 
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3 á h ES á " 
Ceze (Gard) (1). Este como aquél contiene especies de depósitos marinos 
removidos, especies continentales y otras que vivieron 2h silw. PU 
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le aquí las especies que se han en él encontrado: EUA 


Galeodea echinophora Lam.— r. 

Nassa semistriata Brocchi.— ”. 

Ñ. costulata Brocchi.— r. 

Natica millepunctata Lam.—r. 

Bittúum reticulatum Da Costa.— r. 

Chenopus Uttingerianus Risso.— r. 

Dentalium Delplhinense Fontannes.—r. 

Ostrea cochlear Poli.—c. 

O. Barriensis Fontannes.— r. 

Anomia ephippium Linné.— e. 

Peclen pusio Linné.—c. 

P. pes-felis Linné.—c. 

P. cristatus Bronn.—c. 

P. benedictus Lam.—c. 

Lima sp.—r. 

Modiola cfr. Brocchii Mayer.—r. 

Arca diluvis Lam.—c. 

A. pectinata Brocchi.— r. 

Pectunculus bimaculatus Poli.— +. 

Nucula mucleus Linné.— ce. 

Leda commutata Philippi.—c. 

L. pusio Philippi.—». 

L. clavata Calcara?— r. 

Chama gryphoides Linné.— r. 

Lucina leucoma Turton.—c. 

Cardium edule Linné.—c. 

€. cfr. Fedreghinis Capellini.— -. iré 8 
€. aculeatum Linné, var, Rastellensis Fontannes.—ec. 
CG. hians Brocchi.—c. SILES e 
C. papillosum Poli.— cc. s 
€. Bollenense Mayer.—c. | 

€. oblongum Chemnitz.—c. 


(1) Fontannes, Bulletin de la Société géologique de France, 1884,.p. 450. 
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Cardium cypriuúm Brocchi.—r. 
Cardita intermedia Brocchi?— e. 
C. (Mytilicardia) calyculata Linné.—c. 
Venus multilamella Lam.—c. 
V. rhysalea Fontannes.—”. 
V. ovata Pennant.—C. 
Cytherea chione Linné.—c. 
C. rudis Poli.—c. 
Mactra sp.—r. 
Tellina serrata Rentert.— C. 
P. planata Linné.—c. 
T. stricta Brocchi.—C. 
T. subcarinata Brocchi.— c. 
T. cfr. candida Lam.— r. 
Psammobia Ferroensis Chemnilz.—c. 
Donax Ayguest Fontannes.— C. 
Corbula nucleus Olivi.— ecc. 
(. revoluta Brocchi.— r. 
Necera cuspidata Olivi.—r. 
Thracia papyracea Poli var.— 7. 
Balanus sp. ind. 

Vegetales: Populus alba pliocenica Saporla.—”. 
Platanus aceroides Goeppert.— ce. 
Persea Braunit Heer.— 1. 

Laurus Canariensis Web.— cc. 
Diospyros brachysepala A. Brongntart.— C. 





En este yacimiento, á diferencia de los anteriores, sólo las Ostrea, Ano- 
mia, Pecten y Balanus se presentan con su concha, la que, por sus carac= 
teres especiales, ha resistido á la descomposición, mientras que de los demás 
géneros no existen más que moldes é impresiones amontonadas confusa- 
mente unas encima de otras por una suerte de oleaje Ó marea. 

De todas maneras el conjunto de las mismas indica claramente que hay 
aquí reunidos restos orgánicos de tres procedencias: unos del mar y de un 
tiempo anterior á la formación de estos depósitos arenosos, habiendo sido 
acarreados luego á este lugar por medio del oleaje ó marea; otros del con- 
tinente, como las hojas, y Otros que vivieron en el mismo sitio en el mo- 
mento de depositarse estos sedimentos arenáceos. 
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Así los Anomia, Pecten, Plewronectia, Balamus, entre otros, no tenían en 
este punto las condiciones por ellos exigidas para poder vivir, ni tampoco 
pudieron hacerlo las plantas, sino que unos y otras debieron desarrollarse á 
poca distancia de este sitio y ser acarreados después á él. 

Los primeros debieron vivir junto á la costa, formada á la sazón ya por 
las pizarras, ya por los depósitos lacustre y marino miocénicos, y después de 
batidos por las aguas del mar pliocénico, serían llevados luego por las 
corrientes y mareas á dicho punto. Las segundas vivirían en las inmedia- 
ciones de la costa, ya en las sobredichas pizarras, ya en los: depósitos 
lacustres miocénicos, y sus hojas, arrojadas por el viento al mar, ó cayendo 
en una corriente de agua ó riachuelo, eran conducidas hacia él durante las 
épocas lluviosas por las mismas aguas, juntamente con los sedimentos are= 
noso-arcillosos en que se hallan estampadas y amontonadas unas encima de 
otras. 

Sólo las Nuecula, Cardium, Cytherea, Tellina, Donax, Corbula, Nece- 
ra, etc., pudieron vivir en el mismo sitio en el momento de efectuarse la, 
deposición de estas arenas, pues estos géneros caracterizan por lo general 
los depósitos salobres y más singularmente las desembocaduras de los ríos y 
riachuelos. 

Es de notar que aquí la desembocadura de este riachuelo se encontraba 
limitada por la loma pizarrosa del Gaíxu al N. y por el cerro del Pi den 
Vals, al S., los cuales formarían una suerte de ancho y corto canal. Lo mo- 
vedizo de las aguas en que estas arenas se depositaron por un lado, y por 
otro la profundidad y anchura excesiva de este canal, impedirían que se 
uniera el banco de O. cochlear del cruce de los caminos de can Puig y de 
Molins de Rey con otro de la cima del adjunto cerro del Pi den Vals, los 
cuales son sin embargo paralelos y sinerónicos, descansando ambós sobre 
la formación helveciense-silúrica que integraba y circuía este archipiélago 
pliocénico. 

Este último cerro está constituido (fig. 6.*) por pizarras calizas paleozo1- 
cas y por cuarcitas, en las que se encuentran Graptolithus, coronadas por 
un manchón de miocénico lacustre ó infrahelveciense, que á su vez sostie- 
nen aquéllas, y por otro de pudinga poligénica Astiense. 

En esta pudinga predominan las guijas de cuarzo blanco, siendo los 
demás elementos pizarras, areniscas y calizas secundarias. Presenta una 
inclinación de 5” hacia el NNE. 

Junto á la misma y ocupando un nivel algo más bajo, existe una estre- 
cha faja de caliza semi cariada, amarilla, arcillosa, más ó menos dura, 
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penetrada de guijas diminutas de cuarzo y de pizarra, que van siendo ma- 
yores y más frecuentes á medida que está más cerca del banco de pudinga 
litoral. A este banco de caliza de 1 metro de espesor y de unos 50 de largo, 





Fic. 6.*—Corte del cerro del Pi den Vals (Papiol). 
a Fondo del torrente Las Torrenteras.— / Pizarras silúricas.— 2 Calizas puleozoicas.— 5 Brechas infrahelve= 


cienses.— 4 Arcillas azuladas plasencienses.— 5 Banco de caliza arcillosa amarillenta. — 6 Banco de pu- 
dinga poligénica.— 7 Depósito de lerreno cuaternario. 


se encuentra arrimado otro de O. cochlear, Hinnites Ercolanianus, P. cris- 
tatus, y tiene empotrados en la misma moldes é impresiones de las siguien- 
tes especies : 


Nassa reticulata Linné.—r. Nucula sp. ind.—r. 

Capulus hungaricus Linné.—7. Chama gryphoides Linné.—r. 
Pecten sp. ind.—r. Cardium sp. 10d.—C. 
Dreissensia sp. ind.—c. Lucina sp. ind.—7. 

D. sp. ind.—c. Pisidium sp. ind.—c. 
Barbatia barbata var. Linné.—cc.  Ervilia pusilla Philipp1.—7. 
B. lactea Linné.—7. Pholadomya sp. ind.—r. 
Anomalocardia diluviz Lam.—r. Flabellum sp. 10d.—7. 


Leda commutata Philippi.—7. 


Este cerro tiene de notable, que á más del banco de O. cochlear ya 
citado cerca de su cima, presenta otro en la base de la vertiente S., Ó lado 
de Molins de Rey, del que he hablado más arriba, que distan verticalmente 
80 metros entre sí. Aquél estratigráfica y ontológicamente es paralelo al del 
cruce de los caminos de can Puig y Molins de Rey ya citados, lo cual indica 
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claramente que dicho cerro estuvo circuído y hasta cubierto por las aguas 
del mar pliocénico, lo mismo que los contiguos de Papiol y de las Escletxas, 
que constituían á la sazón un archipiélago, como quiera que actualmente 
están todavía casi rodeados de sedimentos marinos de aquella época. 

Este banco de caliza, por su posición encima de las margas Plasencien- 
ses y por las grandes especies de bivalvos que contiene, Pholadomya, ete., 
recuerda la caliza margosa de Millas (1) y la de Amphistegina y Pecten 
scabrellus de Biot y del fuerte cuadrado de Antibes (Francia), señaladas 
por Tournouér (2) y el banco de caliza con Pecten dubius y Terebratula que 
Pareto (3) indica en la parte superior de las margas azuladas de Castell'ar- 
quato y de varias otras localidades de Italia, lo cual hace más íntimas las 
relaciones de nuestro pliocénico con el de ambas naciones. 


Por fin los depósitos pliocénicos se extienden en este término desde 
el NO. del cerro de Papiol hasta San Bartomeu de la Cuadra y están repre- 
sentados por las arcillas grises azuladas, escasas en fósiles en la parte infe-, 
rior, por las arenosas amarillo-térreas con Pecten, Arca, elc., é impresiones 
de plantas, y por una brecha con O. cochlear, en la superior, según se ve y 
en la loma de este último pueblo, desde el Camíi-fondu hasta tocar las calizas 
paleozoicas, la cual se apoya parte sobre los depósitos superiores pliocénicos 
y parte sobre las formaciones paleozoicas. Las margas salvan, por tanto, la 
riera del Molí, y se adosan y cubren en parte la citada loma de Sant Barto- 
meu, constituyendo una suerte de seno pliocénico, y se distinguen de tal 
suerte por su color de los terrenos cuaternarios que la circuyen, que le ha 
valido al primer cacho el nombre de Plassa de las Bruizxas. 

Los fósiles que contienen, aunque más escasos, son los mismos que los 
de los terrenos contiguos de Papiol, predominando empero las especies de 
los niveles segundo y tercero. 

Del conjunto de este estudio se deduce claramente la existencia en la 
base de un depósito de facies lagunosa con fauna salobre, constituida por 
Congeria, Melanopsis, Neritina, Melania, ete., que atestigua el principio de 
la invasión del mar pliocénico, la presencia en la parte media de un depó- 
sito y fauna de mar profundo que acusa la permanencia de éste en dicho 
sitio,y la existencia en la cumbre de formaciones salobres pliocénicas per- 


(1) Deperet, Bassin tertiaire du Roussillon, pág. 63. 
(2) Bulletin de la Société Géologique de France, 3.2 serio, t. V, pág. 881. 
(3) 1d., id., 2.* serie, t. XXIL 
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tenecientes á un nuevo horizonte con Conyeria, Cardiwm, elc., que indica 
la retirada progresiva del mismo mar pliocénico en una época más aproxi= 
mada á la nuestra. % 


TRECHO DE MOLINS DE REY Á SANS 


Los torrentes que hay desde Molins de Rey á Sans, surcan, como 
llevamos dicho, el cuaternario y el pliocénico subyacente, el cual consti- 
tuye la faja que indicamos había quedado adosada á la costa en los tiempos 
pliocénicos, y ponen al descubierto la constitución de ambos terrenos. 

La división del pliocénico se presenta más clara que en Papiol por razón 
de estar acantilados los cortes del mismo, sobre todo desde Molins de Rey á 
Hospitalet. Así en el torrente Tarch de Molins de Rey, se observa, aun- 
que no en toda su polencia por no haber ahondado todavía bastante las 
aguas en el mismo, los tres niveles ó tramos principales de Papiol, á saber: 
las arcillas azuladas con sus fósiles marinos, las amarillas arenáceas con 
sus hojas, y las arenas y pudingas en la parte superior. Este último nivel 
aparece á la vista en la misma estación del ferrocarril, y los otros dos en el 
álveo del torrente. 

De estos, el tramo medio sigue viéndose en el corte ó desmonte hecho 


- para el paso de la vía férrea hasta haber pasado el torrente de can Alba- 


reda. En las inmediaciones de Molins de Rey revisten el carácter de tramos 
margosos, arenosos y yesífleros, con interpolación de hiladas más coherentes, 
de 0%5 metros de espesor, y algo inclinadas (2 á 3”) hacia el E. | 

Debajo de can Pahissa se presentan ya más desarrolladas, y si bien no 
se descubre el nivel de las arcillas azuladas, en cambio aparece el nivel su- 
perior caracterizado por la pudinga poligénica, de 180 metros de espesor, 
que constituye siempre en esta comarca el nivel más alto del pliocénico, 
como tendremos ocasión de ver al recorrer el resto de la formación. 

El nivel inferior ó de las arcillas azuladas fosilíferas, aparece en el con= 
tiguo torrente de can Albareda, cuyo corte es uno de los que ofrece mayor 
interés, porque de todo este trecho es en donde la serie se presenta más 
completa. 

He aquí la constitución según el adjunto corte (fig. 7.2). 

Junto y al pie de la casa de este nombre, empieza la formación por una 
serie de tongadas de brechas locales, cuyos elementos, algunos de tamano 
grande, son pizarras arcillosas, calizas silúricas, pizarreñas, verdosas, y Obras 
de color abigarrado obscuro, dioritas, pizarras diabásicas, las cuales se pre- 
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sentan con una fuerte inclinación (de 35*) hacia el SSO., y constituye c: 
e todas las tongadas superiores un verdadero cono de deyección. Esta suerl 5 
de depósito no aparece en ningún otro barranco y ofrece un sello partica- 
lar eminentemente litoral y revela el asiento de un torrente ó mejor de la 
desembocadura de una corriente continental hacia el mar. 
La constitución de este corte es de abajo arriba la siguiente: 52 
1.2 Substratum pizarroso-calizo silúrico, formando un acantilado de Ml 
más de 50 metros de profundidad, al cual están adosados los depósitos 
pliocénicos. $ os 


€. Albareda 
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. Fic. 7.*— Corte del depósito pliocénico y cuaternario del torrente de can Albareda, : 
seguido de un trecho de la trinchera del ferrocarril de Martorell á Barcelona. ON 
(400 metros de longitud.) 


bc Línea horizontal.— bb Nivel del lecho del torrente.— a Trozo de trinchera del ferrocarril, normal al torrente. 
4 Substratum de pizarras calizo-silíceo arcillosas.—2 Arcillas azuladas fosilíferas con Pleurotoma dimidiata, 
Dentalium Delphinense, Chenopus Ullingerianas, etc. Potencia: 2 metros.—3 Depósito brechífero local formado 
por elementos de grandes dimensiones con Gastrochena dubia, Jouannetia semicaudata: 3 melros.— 4 Tongada 
detrílica muy fositífera con Potamides Basteroti, Ostrea cucullata, Hydrobia Escofficree, y abundancia de Ceri- 
thiolum scabrum, Rissoina pusilla, Strombus coronatus, etc.: 18 metros.—5  Itilada detrítica con escasos fósiles: 
150 metros.— 6 Otra longada brechífera fosilífera de carácter análogo á la 4: 450 metros.— 7 Hilada detrí- 
tica constituída por elementos diminutos.con los mismos fósiles: 1450 metros.—8 Hilada delrítica en que entran 
mucho légamo y pocos restos fósiles: 0'50 metros. —Y Tongada menos detrítica, con mayor cantídad de 
Pr légamo, caliza, mayor coherencia que las anteriores y fósiles menos numerosos: 1:50 metros.— 40 Margas gri- 
ses con Rissoina pusilla, Hydrobia Escofferce H. congermana y Cerithiolwm scabrum en la base: 18 metros.— 
. 11. Margas arenosas con hiladas adherentes de limonita (sin fósiles): $ metros.— 12 Tongada de margas blan- 
quecinas arenosas, variegadas de manchas ferruginosas sin fósiles: 4 metros. — 43 Tongada de aglomerado po- 
ligénico que pasa á pudinga: 1'50.— 14 Tongada ó lentejón de brechas locales mezcladas con légamo de 
carácter aluvial, visible en la trinchera del ferrocarril: 3 metros.— 43 Capa de légamo arcillo noduloso calizo 
¿3 rojo, sin brechas: 6 metros. ¡ 


2.”  Arcillas azuladas ricas en fósiles con Nassa semistriata, Pleurotoma 
dimidiatum, Chenopus Ultingerianus abundantes, etc., cuya potencia no es 
07 posible medir ni calcular por asomar sólo unos dos metros en el cauce del 
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torrente, quedando el resto de la misma oculto debajo el lecho del mismo. 
Como es natural, está del acantilado, á la distancia en que las aguas se man- 
tenían tranquilas. 

3. Ocupando el mismo nivel inferior, pero adosados al pie del acanti- 
lado, existe un depósito de brechas cementadas por caliza basta que des= 
cansan transgresivamente sobre las pizarras y calizas que constituían en los 
tiempos pliocénicos este promontorio geográfico, sobre el cual está edificada 
la casa «Albareda. Su espesor es de 3 metros. 

En esta tongada se encuentra la Gastrochcena dubia y la Jouannetia se- 
micaudata, que vivían en las pizarras de este promontorio ó acantilado del 
Llobregat, como lo muestran las perforaciones practicadas en las mismas por 
ado: de aquellas especies, cuyas conchas se conservan todavía dentro 
de algunas, mientras que de otras perforaciones han desaparecido éstas, y 
están ocupadas por arena ó detritus, que luego de haber aquéllas vivido se 
fueron depositando ó cayendo junto al peñasco. 

4.2 Encima de esta brecha con elementos grandes, viene una tongada 
muy fosilífera de detritus litorales, de carácter falúnico y de un tinte azulado 
sucio, de 15 metros de espesor. Las especias son las mismas que las de la 
localidad y nivel del cruce de los caminos de Papiol y Molins de Rey á can 
Puig, acompañadas de algunas otras allí muy raras ó no encontradas toda- 
vía, que aquí en cambio abundan extraordinariamente. Tales son: Strom- 
bus coronatus, Cerithiolum scabrum, Bittiwm reticulatum, Hydrobia Escof= 
fierce, Rissoina pusilla, siendo relativamente raros el Potamides Basteroti y 
la Ostrea cucullata. 

He aquí las especies encontradas en este depósito fosilífero con indica- 
ción de su abundancia ó rareza. 


GASTEROPODOS 


Strambus coronatus Defrance.— Cc. 

S. Bonell? Brongniart.— 7. 

Murex Campant Stefani y Pantanelli.—r. 

M. Neomagensis Fontannes, var.— 7. 

M. polymorphus Brocchi.—C. 

M. Lassaignei Basterot, var. Ariesensis.— 7. 

M. craticulatus Brocchi.—c. 

M. imbricatus Brocchi, var. Graciensis Almera y Bofill.— r. 
M. scalaris Brocchi, var. transitoria Fontannes.—?. 


-] 
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Murexz torularius Lamarck.— rr. CS 
M. clr. Aguitanicus Grateloup.—7. [EN 
Typhis fistulosus Brocchi.—?. 

Ranella gigantea Lamarck.—7. 

R. marginata Brongniart.—?. 

Triton nodiferus Lamarck.—. 

T. olearíus Linné, var. major Almera y Bofill.-=7. 

T. Doderleini D'Ancona, var. Russinensis Fontannes.—7. 
T. heptagonas Bronn?— r. 

Persona tortuosa Borson.— Tr. 

Fasciolaria fimbriata Brocchi.—r. 

F". acanthiophora Fontannes.—+?. 

F. biseriata Almera y Bofill. 

Cancellaria cancellata Linné.—r. 

C. cancellata Linné, var. minor Almera y Bofill.—r.. 

€. pulcherrima Almera y Bofill.—-.. 

€. serrata Bronn.—r. 

Pyrula (Ficula) geometra Borson.— ». 

Fusus (Pollia) geometra Almera y Bofill. —c. 

F. (Euthria) aduncus Bronn.—c 

Terebra fuscata Brocchi.—r. 

T. Basteroti Nyst, var. pliocenica Fontannes.—c. 

Nassa semistriata Brocchi.— cc. 
N. (Buccimim) Aragoí Fontannes.—-. E 
N. limata Chemnitz.—c. Ne 
serraticosta Bronn.—cc. ly 
subserraticosta Almera y Bofill. —c. 
. costulata Brocchi.—cc. 

Phos polygomwm Brocchi.—c. 

Kingicula acuminatula Almera y Bofill.— r. 
R. buccinea Brocchi.—c. 

KR. Gaudryana Morlet.—c. 
.Cassis saburon Bruguitre.—r. 

€. cypreeiformis Borson.—r. 
Galeodea echinophora Lamarck.— ce. 
G. stephaniophora Fontannes.—c. 
Conus striatulus Brocchi.—c. 

C. ventricosus Bronn.—r. 
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-Conus pyrula Brocchi.— r. 
€. bitorosus Fontannes.— 7. 
-Pleuwrotoma turricula Brocchi.—c. 
P. (Surcula) mimulum Fontannes.—r. 
P. (Surcula) dimidiatum Brocchi.—c. 
P. (Drillia) obtusangulum Brocchi.— r. 
P. (Mangilia) clathratum Marcel de Serres.— Y. 
P. (Raphitoma) submarginatum Bonn.—r. 
P. (Raphytoma) brachystoma Philippi.—c. 
P. (Raphytoma) scalariforme Brugnone.—r. 
Mitra striatula Brocchi, var.—C. 
Mitra Bonelli Bellardi, var.—r. 
M. Pyramidella Brocch1, var.—r. 
M. obsoleta Brocchi.— —. 
M. aperta Bellardi.— r. 
Cypreea physis Brocchi.— r. 
C. (Trivia) Europea Montagu, var. raricostata Almera y Bofill.—-. 
Natica millepunctata Lamark, var. raropunciata Sassi.— C. 
N. helicina Brocchi.— c. 
N. euclista Fontannes.— 7. 
N. intricata Donovan.—r. 
N. Dillwynúi Payreaudeau, var.— Tr. 
Pyramidella plicosa Bronn, var. minor.—T. 
-Odostomia plicata Montagu.— C. 
O. magnidentata Almera y Bofill. 
Turbonilla subumbilicata Grateloup.—c. 
T. striatula Linné.—-C. 
Eulima subulata Donovan.—?. 
Niso eburnea Risso.— 1. 
Cerithium varicosum Brocchi.—cC. 
C. multigranulatum Marcel de Serres.— 7. 
€. vulgatum Bruguiére.—c. 
Cerithiolum scabrum Olivi, var. Comitatensis Fontannes.— ecc. 
Cerithiopsis tubercularis Montagu.—-. 
Bittium. reticulatum Da Costa, var. paludosa Bucquoy, Dautzen-. 
berg y Dollfus.—ccc. Pos 
Triforis perversus Linné.— C. 
Potamides Basteroti Marcel de Serres.—r. 
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Potamides Basteroti Marcel de Serres, var. ¿nermis Tournouir,—<. dé ES 
Aporrhass pes-pelecani Linné.—r.: 

A. Uttingerianus Risso.—cc. 

Turritella protoides Mayer.—7. 

T. Rhodanica Fontannes.—C. 

T. subangulata Brocchi.— c. 

T. subangulata Brocchi, var. ditropis arre 
T. aspera Sismonda == $. 

T. communis Linné, var. Ariesensis Fontannes.—cCc. 
Vermetus arenaríus Linné,—c. SS 
V. intortus Lamarck.—c. | 
Coecum traquea Montagu.— rr. 

Scalaria pseudoscalaris Brocchi.—r. 

S. tenmucostata Michaud, var. Michaudi Fontannes.—<C. 

S. lanceolata Brocchi.— 7. : 
Fossarus costatus Brocchi.—>r. | eE 
Solarium simplex Bronn.— r. | eS 
S. montliferum Bronn.—-r. | 
S. fallaciosum Tiberi.— r. 

S. exornatum Almera y Bofill. 
HRissoa lineolata Michaud.—<c. 
R. Partschi Hórnes, var.— r. 
R. Lachesis Basteroti, var.— 7. 
R. costata Adans. 


A (Alvania) Venus D'Orbigny.— e. 
HR. (Alvania) Venus D'Orbigny, var. ylobulosa Almera y Bofill, —r. 
Hi. (Alvanta?) vesiculosa Almera y Bofill.—r. 
R. (Alvania) cimex, var. varicosa Bueq., Dollf. y Daut. 
R. (Alvania) carychium Almera y Bofill.— rr. 
Rissoina pusilla Brocchi.— ecc. 
R. decussata Montagu.—c. 
R. Bruguieres Payreaudeau.— e. | 
Hydrobia (Saccoia) Escoffierce Tournouér.—cc. 
H. (Saccoia) congermana Fontannes.—c. 
. Neritina deperdita Almer 
Nerita connectens Fontannes.—r. j ev E 
Turbo tuberculatus Marcel de Serres.—c. 





ALxena 


FDO: sanguincas Linné, var.—+7. Js 
Phasianella sub Iichwvaldi Almera y Bofill.—c. 
Trochus (Zizyphimus) strigosus Gmelin.—c. 

T. crenulatus Brocchi.—c. 

T. (Jujubinus) sp. 

T. (Gibbula) magus Linné.—r. 

T. (Gibbula) ardens von Salis.-— c. 

Clanculus gr. Jussieui Payreaudeau.—r. 
Fissurella italica Defrance.— C. 

F. greca Linné.—c. 

Calyptroea chinensis Linné.— r. 

CG. chinensis Linné, var. muricata Brocchi.—r. 
Capulus sulcatus Borson.— c. 

C. sulcatus Borson, var.—r. 

Dentalium sexangulum Linné.—c. 

D. Delphinense Fontannes.—cc. 

D. fossile Linné.— Cc. 

D. Michelotti Hórnes.—r. 

D. pseudo-entale Lamarck.— ec. 

D. alternans Bucquoy, Dautzenberg y Dollfus.—. 
Actceon tornatilis Linné.—r. 

A. tornatilis Linné, var. semistrialus Férussac.— 7. 
Tornatina hemipleura Fontannes.—?. 

Bulla striata Bruguiére.—?r. 

Retusa cfr. truncata Adams.— 1. 

Cylichma convoluta Brocchi.— cc. 


LAMELIBRANQUIOS 


Ostrea cucullata Bronn y variedades.— r. 
O. cochlear Poli.—cc. 

O. cochlear Poli, var. bialata.—c. 

O. Perpimiana Fontannes.— C. 

O. Companyo? Fontannes.— Cc. 

Anomia ephippivn Linné.—cc. 

A. ephippium Linné, var. radiata, 
Pecten latissimus Brocchi.—1. 

P. gr. latissimus Brocchi.— 7. 
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Pecten scabrellus Lamarck.—cc. 

P. Bollenensis Mayer.—ccc. 

Pecten pusio Linné.—c. 

P. pes- felis Linné.—c. 

Jantra Stazzanensis Mayer.—r. 

Pleuronectia cristata Bronn.— cc. 

Lima hians Gmelin.—7. 

Spondylus Ferrcolensis Fontannes.—c. 

Hinmites crispus Brocchi.—r. 

1H. Ercolantanus Cocconi.— cc. 

Plicatula mytilina Philippi.—c. 

Arca Now Linné.—r. 

A. Now Linné ,var. Comitatensis Fontannes.— c. 
barbatía lactea Linné.—c. 

Bb. lactea Linné, var. Ardesica Fontannes.— c. 

Bb. barbata Linné, var. Restitutensis Fontannes.— c. 
B. barbata Linné, var. preecisa Fontannes.—r. 
Anomalocardia diluvit Lamarck.— cc. 

A. diluvir Lamarck, var.—r. 

Á. pectinata Brocchi.—r. 

Pectunculus stellatus Gmelin.—r. 

P. glycimeris Linné.—cec. 

P. bimaculatus Poli.—c. 

Leda commutata Philippi.— r. 

E. pella Linné.—”. 

Yoldia nitida Brocchi.—c. 

Chama gryphoides Linné.—c. 

Cardium hians Brocchi.—c. 

€. aculeatum Linné.—cc. 

€. aculeatum Linné, var. perrugosa Fontannes.—r. 
€. clr. multicostatum Brocchi.—c. 

¿. papillossum Poli.—cc, 

C. edule Linné.-—ce. 

€. (Leevicardium) gr. Norwegicum Spengler.—r. 

€. (Leevicardiuimn) oblorgum Chemnitz, var. Comitatensis Fontannes.—c. 
€. (Leevicardium) cypriwm Brocchi, var. Millasensis Fontannes.—ce. 
Lucina spinifera Montagu.—cc. 

L. subexigua Almera y Bofill.—r. 


O) 





 ÁLMERA 
-Loripes leucoma Turton.—». 
Jagonta reticulata Poli.—c. 
Cyrena sp.—r. 
Circe minima Montagu.— cc. 
 Cardita Rubricatica Almera y Bofill.—cc. 
Mytilicardia elongata Bronn, var. semivarians Fontannes.—cc. 
M. calyculata Linné, var diglypta Fontannes.— —. 
Venus islandicoides Lamarck, var.—c. 
V. multilamella Lamarck.—c. 
V. multilamella Lamarck, var.—r. 
V. gallina Linné.—r. 
V. rhysalea Fontannes.—-C. 
V. Bronni Mayer, var. Comitatensis Fontannes.—7. 
V. plicata Gmelin.—c. 
V. scalaris Bronn.—r. 
V. scalaris Bronn, var. minor. 
V. Depereti Fontannes.—7. 
V. ovata Pennant.—ccc. 
V. verrucosa Linné.—-. 
V. excentrica Agassiz.— rr. 
Cytherea chione Linné.— cc. 
€. rudis Poli.—r. 
Artemis lupinus Poli.—r. 
- Tellina tenwis da Costa.— r. 
T. donacina Linné.—c. 
T. compressa Brocchi.—7. 
T. subcarinata Brocchi var.-—7. 
-T. striatella Brocchi.—-c. | 
Arcopagia cfr. crassa Pennant.— r. 
Psammobia Ferroensis Chemnitz, var. pyrenaica Fontannes.—c. 
P. umiradiata Brocchi.—c. 
- Corbula revoluta Brocchi.—c. 
€. gibba Olivi.—cc. 
C. Cocconii Fontannes.—”. 
- Anatina cf. oblonga Philippi.—-. 
Gastrochcena dubia Pennant.—cC. 
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Saxicava arctica Linné.— —. 
Jouannetia semicaudata des Moulins. 


BRAQUIOPODOS 


Terebratula Rubricatica Almera y Bofill.—c. 

T. sp. gr. biplicata Brocchi var. lata Almera y Bofill.— 7. 
Argiope decollata Chemnitz ?2— r. ' 
Megerlia cfr. truncata Linné.—c. 

Thecidea Mediterranea Risso.—r. 


POLÍPEROS 


Turbinolia (Flabellum) cuneata Michelotti, v. anceps Goldfus.—r. 
Flabellum avicula Michelin.—-. 

Cidaris tribuloides Lam.— c. 

Clypeaster Scillce des Moulins.— r. 


Como se ve, los Strombus, Nassa, Cerithium, Turritella, Risson, Ritssoi- 
na, Dentalium, Corbula, Venus, Cardita, Pectunculus, pequeños Pecten y 
otros tipos aquí existentes, propios de las costas, dan al conjunto de la 
fauna una fisonomía costera, y el estado mutilado de muchos fósiles y los 
faluns indican aguas inquietas. Presenta por tanto también este rincón una 
fisonomía muy parecida á la de los faluns de Saint-Aries (Ródano). 

A poca distancia de la ribera estos depósitos pasan, como veremos é 
indica el grabado, á una arcilla margosa gris, variegada de amarillo, que 
representa una facies enteramente distinta. 


9... Encima de esta tongada, riquísima en fósiles, viene otra de bre- 
chas algo mayores y con fósiles raros (1*50 metros). 

6.” Luego viene un depósito parecido al 4.” por las pequeñas dimen- 
siones de sus detritus y por la abundancia de fósiles (450 metros). 

7.” Sigue una hilada detrítica de elementos diminutos con pocos restos 
fósiles (1*50 metros). 

8.” Sobre éste descansa todavía en estratificación concordante, otra 
tongada detrítica en la cual existe ya en mayor cantidad el légamo calizo y 
algunos fósiles (050). 


Esta hilada y la anterior revisten mayor consistencia merced al cemento 
calizo que traba los detritus. 
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Y.” Hállase en seguida otra ya casi sin detritus, á partir de su base, los 
cuales van siendo sustituídos por el aumento del cieno margo-arenoso, 
amarillo, con mayor coherencia de los elementos entre sí que en las prece- 
dentes tongadas y fósiles menos frecuentes (1150 metros). 

10.” Encima descansa un depósito de margas grises, algo arenosas, 
mucho menos inclinadas y casi sin elementos detrítico-falúnicos con Pota- 
mides Basteroti, Htissoina pusilla abundante, Hydrobia Escoffierce, H. con- 
yermana, Ceritiolum scabrum, en la base (8 metros). 

11.” Sigue luego una tongada de margas arenosas, blanquecinas, vario- 
ladas de manchas ferruginosas, producidas por la limonita descompuesta, 
con fósiles escasísimos, y guardando ya una posición casi horizontal hacia la 
extremidad ó sea á la distancia de unos 150 metros del peñasco con Nassa 
semistriata en la base (8 metros). 

12.” En estratificación concordante sobre la tongada precedente se 
apoya otra arenosa, también blanquecina, variolada de amarillo é interpo- 
lada entre hiladas de arena fina trabada en parte por la limonita y con 
fósiles más raros todavía. Tiene la potencia de 4 metros. 

Estas tres últimas tongadas que cito, á alguna distancia de la costa, 
vienen á representar la estación de Pecten Comitatus de Bouchet, que Fon- 
tannes dice estar caracterizada por una arcilla gris amarillenta ó blanque- 
cina que se presenta comúnmente á cierta distancia de la ribera (1). Como se 
ve por el grabado, se apoyan directamente sobre las arcillas azuladas fosilí- 
feras, ocultadas aquí por las formaciones posteriores. 

13.2 Por último corona este conjunto terciario marino un depósito de 
pudinga poligénica en la que abundan las guijas de caliza de origen secun- 
dario, siendo. las de cuarzo y de pizarra más escasas. Su espesor es de 
1:50 metros. 

Esta pudinga asoma, lo mismo que la parte superior de la tongada 19, 
en la trinchera abierta para el paso del ferrocarril en la extremidad del 
promontorio constituído por el pliocénico y el cuaternario. 

14." y 15.7 Cubre á toda la formación el pliocénico superior lacustre 
brechífero, cubierto á su vez por el cuaternario travertínico arcillo-nodu- 
loso, que se extiende á guisa de manto, por toda la comarca. La potencia de 
ambos en este sitio alcanza á 9 metros. 


En el torrente inmediato, ó del Roure, no afloran más que los niveles 


(1) Y. arriba obras cifadas. 
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superiores, ó sea del 10.” al 15.”, y esto es lo que debe acontecer atendida 
la inclinación y dirección que llevan estas capas en el torrente anterior. El 
resto del acantilado está formado por el cuaternario que reviste más espesor 
todavía que en el barranco precedente. 

En el torrente que sigue, ó del Terme, el corte ofrece ya más interés, 
sobre todo si se le considera en unión con el del anterior; porque ambos 
cortes se completan de tal suerte que en el conjunto de los dos se ve más 
cabal y redondeada la serie. Así, además de aparecer bien caracterizado el 
nivel medio ó de las arcillas azuladas fosilíferás, y el de las arcillas grises 
superiores á éstas, ó sean los 10.”, 11.” y 12.”, del torrente de can Alba- 
reda, asoman también otros depósitos marinos, ó mejor, submarinos poste= 
riores á aquellos. 

Pero así como en el torrente de can Albareda revisten interés especial 
los niveles inferiores, ó sean los 4.” y 6.?, por la riqueza y variedad de su 
fauna, aquí lo revisten extraordinario los niveles 11.” y 12.” por la flora que 
lales depósitos, juntamente con Peces, Crustáceos, Moluscos y Equinoder- 
mos, contienen sepultada, los cuales, sobre todo los dos últimos grupos, se 
encuentran ya representados en el nivel inferior inmediato, ó sea de las 
arcillas grises y azuladas. | 

Esta flova lleva un carácter y fisonomía propia, como muchas de las 
faunas de nuestros contornos; pues á pesar de pertenecer á los tiempos plio- 
cénicos las especies que la integran, varias de ellas son inéditas Ó descono- 
cidas hasta ahora en Europa, entre las procedentes de dicha: época y algu- 
nas bien distintas de las que constituyen las floras pliocénicas de la Europa 
Central, según el testimonio del eminente paleofitólogo marqués de Saporta. 

Las especies hasta ahora halladas en este nivel son: 


Salix denticulata.—c. Laurus Canariensis.— Cc. 
Myrica del tipo de la Gale.—r. Persea Braunú.— r. 

M. salicina.—C. Oreodaphne Hecri.—cc. 
Carpinus grandis.—c. Daphnogene Ungeri.—C. 
Quercus Heeri.—r. Riobimia Regeli,—C. 

Q. nertifolia sp.—r. Acer pseudocampestre?— r. 
Castanea vulgaris.—r. Acer sp.—C. 

Platanus aceroides.— cc. Ehamnus Gaudini.—r., etc. 


cuyo número resultaría mayor, si se continuaran los trabajos de extracción 
de arcillas, á juzgar por las que se han recogido, como veremos que sucede 
en el depósito del mismo nivel del inmediato torrente de Esplugas. 
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Así como en las capas de Congerias de Castellbisbal y en la base de las 
arenas medias de Papiol se presentan amontonadas unas encima de otras y 
alteradas en sus bordes, debido sin duda al movimiento y zarandeo de las 
aguas corrientes, en este torrente y en el de Esplugas están sepultadas en el 
espesor de los bancos margo-arenosos y, en general, bien aisladas unas de 
otras. 

Como se trata de hojas de árboles ó arbustos susceptibles de desarticu- 
larse en ciertas estaciones del año, sólo se puede conocer la flora forestal 
que vivía en aquellos tiempos cerca la ribera del mar ó del río, pues la de 
las plantas herbáceas y las lejanas de las riberas no estaban en condicio- 
nes las primeras de desarticularse y las segundas de conservarse íntegras 
el tiempo suficiente para ser sepultadas en el fondo del mar. 

La deposición de las mismas era debido á que las corrientes fluviatiles . 
costeras, en el momento de las avenidas y en ciertas estaciones del año, 
aportaban al mar, junto con tierra, hojas de árboles, frutos, etc., y el mar 
los extendía ó distribuía por medio de sus corrientes en las capas regular 
mente estratificadas. De ellas no ha quedado nada en general, á lo más 
alguna traza carbonosa, pero ha sido sustituída su substancia por un óxido 
de hierro que ofrece el relieve de la impresión, conservando muchas veces 
con gran fidelidad la red de los nervios y la denticulación de los bordes. 
Algunas se presentan bien extendidas, otras por haberse secado algo ya antes 
de depositarse, se doblaron y en esta actitud fueron sorprendidas por la 
corriente y así fosilificadas. Unas presentan la cara superior y otras la in- 
ferior.' 

Mientras que en las capas de Congerias, á más de las hojas, se encuen 
tran semillas aladas (sámaras) y vestigios de otros órganos pequeños, en 
estas arenas amarillas sólo impresiones de hojas, de algún tronco y de algu- 
nos frutos hasta ahora han podido recogerse. | 

La mezcla de plantas, de Moluscos, Crustáceos y Equinodermós fósiles 
sepultados en estas arenas arcillosas, indica, como dice el abate Boulay, 
hablando de las de Théziers, las cuales vienen á ocupar el mismo nivel que 
éstas (1), la existencia en este sitio de un estero fluviátil que abrazaba tal 
vez, por las razones que más abajo apuntaremos, toda esta ribera pliocé- 
nica desde Castellbisbal, ó de más arriba, hasta más allá de Montjuich, falda 


Norte. 
Por lo demás, hacia el origen de este torrente en que está sepultada 





(1) Flore pliocene des environs de Théziers, Gard, 1890, pág. 22. 
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esta flora, se observa en la escarpa del barranco de can Cuyds, y enfrente de 
este barranco en la ladera izquierda del mismo torrente, el tramo inferior ó 
de las arcillas azuladas, con abundancia de 


Cancellaria lyrata. Pleuroioma turricula. 
Nassa semistriata. Chenopus Uttingerianas. 
Ringicula Gaudryana. Dentalium Delphinense, ete., etc., 


y vienen á sostener, como en el torrente de can Albareda, los depósitos 
litorales, si bien aquí apenas presentan inclinación alguna y los detritus son 
más localizados. También los filadios arcillosos que constituían el fondo de 
estas aguas presenta las oquedades abiertas por los Gastrochena y Jouannetia, 
llenas ahora de arenas más ó menos gruesas, que ocuparon, el fondo del suelo 
submarino después de haberlas aquéllas abandonado. 

El color de los detritus, eminentemente litorales, paralelos y sincrónicos 
en parte de los que hemos notado al pie de can Albareda, es amarillo 
térreo, debido al légamo, y están casi constituidos exclusivamente de detri- 
tus locales pizarrosos y calizos, cementados ligeramente por légamo calizo. 
Su potencia máxima será aquí de unos 3 metros. 

Abundan en este nivel los géneros propios de las condiciones de este 
habitat, ó sea Ostrea, Pecten y Balanus fijos estos últimos á las conchas ó á 
las guijas. | 

He aquí las especies: 


Ostrea cochlear Poli.—c. P. Bollenensis.—-c. 
Anomia ephippium Linné.—c. Janira benedicta.—r. : 
Pecten scabrellus Lamarck.— c. Balanus tintinnabulum.—c., etc. 


P. pes-felis Linné.—r. 


A partir de este torrente, quedan estos depósitos de nuevo cubiertos 
por el cuaternario hasta la contigua riera de Nuestra Señora de la Salud, 
en la cual, merced á la erosión ó corte efectuado por las aguas corrientes de 
la misma, vuelven á asomar las arcillas arenosas amarillentas, coronadas 
por el depósito de pudinga, frente al cementerio de Sant Felíu, y luego re- 
aparecen en las inmediaciones del santuario de Nuestra Señora de la Salud 
con los mismos caracteres, 

Así, en el barranco den Ricart, afluente de esta riera, aparece la escarpa 
del lado S., constituída en sus niveles medio y superior por las mismas 
capas de arcillas amarillentas y pudinga superior; pero el nivel inferior de 








ALMERA 61 


la misma y toda la escarpa opuesta ó del lado N., aparece constituida por 
una suerte de sedimentos que tienen todos los caracteres de los depósitos 
ribereños que hemos visto en los torrentes de can Albareda y del Terme, 
esto es, detritus de filadios locales, guijas silíceas ó calcáreas, procedentes 
de más lejos, semi-aglutinados los de la base y bien trabados en las tonga- 
das de la parte superior por un cemento calcáreo, blanquecino Ó amari- 
llento, según las hiladas. 

Como las formaciones adosadas á promontorios en general, preséntanse 
también estos depósitos inclinados (con un ángulo de 10” á 15”) hacia el O., 
ó hacia el mar pliocénico, en cuya ribera se depositaban. En este sitio ovn- 
pan una altura de 85 metros sobre el nivel del Mediterráneo y tienen una 
potencia de más de 34 metros, apoyándose transgresivamente sobre las 
pizarras y diábasas que, formando una suerte de morro, están casi endereza- 
das. Sobre ellas está emplazado el santuario de Nuestra Señora de la Salud, 
y al pie del mismo, arrimados al promontorio geológico, se ven los depósitos 
detríticos litorales con Serpulas, Balanus pegados á los cantos plzarrosos, 
Ostrea, Spondylus, etc., cubiertos todos por el cuaternario. 

He aquí el corte del barranco den Ricart, en el cual se pone de mani- 
fiesto la constitución de este depósito litoral (/iy. 8). 





Fic. 8,—Corte del torrente den Ricart cerca del Santuario de la Salut de Sant Feliu. 
(250 metros de longitud.) 


a Cauce del torrente.—Db Pizarras paleozoicas.— 1 Detritus litorales fosilíferos, 22 metros.— 2 Arenas 
amarillas arcillosas, 12 metros. — 3 Nódulos arcillo-calizo, 230 metros. 


Por lo que se ve en este corte y en todos los sitios de este litoral plio- 


cónico, existe una faja Ó banda litoral detrítica que, empezando en la costa 


acantilada de Molins de Rey, se fué depositando y adaptando á los recortes de 
la costa toda de esta comarca, interponiéndose entre la masa de las arenas 
amarillas y la costa brava que contenía en sus límites las aguas del golfo y 
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ría pliocénica. Por tanto, no constituyen estos detritus un nivel geológico 
cronológicamente distinto del de las arenas amarillas, sino que son sincró- 
nicos de estas, de las cuales no se distinguen paleontológicamente, sino sólo 
litológicamente, puesto que las mismas aguas y en el mismo tiempo dejaban 
cerca de la costa los detritus que bajaban del continente, y á una distancia 
algún tanto mayor de ella, á causa de su ligereza y tranquilidad, llevaban 
los elementos finos de las arenas y arcillas, después de haberlas tenido en sus- 
pensión más ó menos tiempo en su seno, según la agitación de las mismas. 

Es también de notar que la banda detrítica está mucho más poblada de 
Moluscos que las arenas arcillosas amarillas, pues las especies se reducen en 
estas á escasas de los géneros Pleuronectia, Pecten, Corbula, Arca, Cytherea, 
y pocas más, y en cambio llevan muchas impresiones de hojas de vegetales 
de la misma época, de las cuales carecen absolutamente los detritus. 

La fauna de esta localidad guarda gran analogía con la de los detritus 
de can Albareda, si bien que faltan ya algunos tipos como los Strombus, 
Dentalium Deiphinense, y aparecen otros allí todavía no reconocidos, como 
Trophon mwricatus, Chama yryphina, etc., sobre todo en el nivel más ele- 
vado, en el cual abundan las especies vivientes actualmente en el litora) de 
nuestro Mediterráneo. 

Llaman la atención en el nivel más elevado ejemplares de un Ostrea de 
grandes dimensiones que tiene analogía con la Barriensis y de Spondylus 
también de dimensiones muy superiores á la del Ferreolensís que se encuen- 
tra en las otras localidades. Se presentan los fósiles en estado de moldes 6 
de impresiones (que permiten caracterizarlas fácilmente) excepto las Ostrea, 
Anomia, Pecten, Chama y Balanus. 

He aquí algunos que constan ya también en el catálogo publicado en 
colaboración con el Sr. Bofill: 


Trophon muricatus Montagu.— 7. 
Conus Mediterraneus Bruguitre.—r. 
Marginella Philippiz Monterosato.— r. 
Bittium reticulatum Da Costa.— cc. 
Purritella communis Risso.—cc. 
Fiissoa lineolata Michaud.—-c. 

Ki. (Alvania) cimex Linné.—c. 
Fissurella greeca Linné.— e. 

Patella Lusitanica Gmelin.—r. 

Bulla striata Bruguitre.—r. 
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Ostrea cfr. Barriensis Fontannes.—r. 
Pecten Bollenensis Mayer.— cc. 
P. pes-felis Linné.—c. 
P. pusio Linné.— c. 
Janira benedicta Lamarck.—c. 
Hinnites Ercolanianus Coccont.— e. 
Spondylus Ferreolensis Fontannes, var. valida Almera y Bofill. —r. 
Arca tetragona Pol.—c. 
Nucula nitida Sowerby.—c. 
Chama gryphina Lamarck.— 7. 
Cardium edule Linné var.—c. 
C. cfr. multicostatum Brocchi.—c. 
Venus ovata Pennant.—cc. 
Meyerlia cfr. truncata Linné.—7., elc., ele. 


A partir de este punto, no vuelven á asomar los depósitos pliocénicos 
hasta los torrentes que nacen en los inmediatos pueblos de Sant Just y de 
Esplugas, de los cuales el primero, ó de la Font Santa, deja ver el nivel 
de las arcillas arenosas grises y amarillentas, desde la carretera hasta más 
abajo de la Font, en donde tienen una potencia igual y en algún sitio ma- 
yor que en los anteriores torrentes. El nivel más alto de las mismas aflora 
antes de llegar á Esplugas, formando un ¡sleo, que contrasta por su color 
gris blanquecino con el rojizo del cuaternario que constituye toda la super- 
ficie de la comarca. 

Pero en el torrente inmediato de Esplugas propiamente dicho, llamado 
Barranch, se presentan todos los tramos que hemos descubierto y estu- 
diado en los torrentes situados entre Papiol y Sant Felíu, pues el corte 
practicado por las aguas corrientes del mismo interesa toda la anchura de 
la formación ó banda que constituye aquí una suerte de acantilado geoló- 
gico, y en cuanto á su profundidad alcanza al nivel inferior de las mismas 
ó de las arcillas azuladas fosilíferas. 

De este último tramo asoma sólo en el fondo del torrente una zona de 
2 metros de espesor, quedando el resto de tales arcillas debajo el nivel del 
lecho del mismo torrente, á juzgar por los materiales extraídos de los pozos 
abiertos en tal sitio (1) y por la rica fauna que contienen. 





dras, cercana á este torrente, se ha abierto un pozo de más de 100 metros 


(1) En la quinta de can Vidal y Cua 
as fosilíferas con S. coronalus, etc., recogidas por mi malogrado ex dis- 


de profundidad que ha alcanzado estas arcill 
cípulo D. Francisco de Sales de Delás. 
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El nivel inmediatamente superior ó de arcillas arenosas amarillas, está 
perfectamente representado y visible en todo el trecho del torrente que va 
desde can Buxeras al mismo pueblo de Esplugas dibujando suaves ondu- 
laciones. 

El nivel superior, arenoso, detrítico, ribereño, lo está junto á las casas de 
Esplugas, ó sea hacia el origen del torrente, con mucha abundancia de fósi- 
les litorales (PBittim, Ostrea, Anomia, Pecten, Cardiuwm, Pectunculus, etc.), 
mientras que hacia su extremo opuesto ó desembocadura se presenta el 
conglomerado poligénico que corona, como ya llevamos dicho, la formación. 

Como es por demás interesante todo el corte (fig. 9), vale la pena de 
detallarlo. 
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Fic. 9.— Corte del torrente de Esplugas (800 metros de longitud). 


A Lecho del torrente.—C B. Línea horizontal.— a Pizarras maclíferas.—4 Arcillas azuladas 2 metros (está 
exagerado su espesor visible en el grabado).— 2 * Delritus litorales, 7 metros.—5 Arenas amarillas, 10 me- 
tros,— Aglomerado superior, 4 metros.— 5 Cualernario noduloso arcilloso calizo, 3 metros. 


Eupezando por el lado del Hospitalet ó extremo terminal del torrente, 
nos encontramos, al dejar las casas del pueblo, con el cuaternario arcillo- 
noduloso que cubre todo este terciario y constituye toda la parte visible del 
acantilado hasta pasada la fuente de can Buxeras, que alumbra al nivel casi 
del lecho del torrente. 

A pocos pasos de esta fuente, el cuaternario va quedando cada vez á 
mayor distancia vertical del lecho del torrente y apareciendo en consecuen- 
cia en mayor potencia el pliocénico. 

El primer nivel que se descubre en la escarpa de la derecha remontando 
el torrente, debajo el cuaternario, es la pudinga poligénica, que ocupa á su 
vez, como llevamos dicho, el nivel más alto del pliocénico. Está compuesta 
de elementos ó guijas de cuarzo blanco predominante, lidio, céreo, de ca- 
liza compacta secundaria, arenisca, filadios, entre cuyos fragmentos se ven 
algunos maclíferos, aunque pocos, mientras que abundan en el aluvión 
cuaternario que le cubre. Esta pudinga está trabada por arenisca calizo- 
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-—silícea y las guijas son de todas dimensiones, desde las del garbanzo á las 
del puño. Su potencia es de más de 5 metros, y se presenta el conjunto sua- 
vemente inclinado hacia el litoral. 

Si continuamos remontando el torrente, aparece inmediatamente el 

tramo de las arenas arcillosas amarillas, en toda su potencia en algunos 
sitios. En su parte superior están coronadas de una hilada de caliza blanca 
pulverulenta, deleznable y nodulosa, cuyos nódulos aparecen en su mayoría 
como cariados. Anda mezclada alguna guija que acusa la proximidad del 
nivel superior inmediato. Su espesor no pasa de 1 metro, y está cubierto á 
su vez por el cuaternario arcillo-noduloso-calizo. 
- Desde esta hilada calcárea al fondo del torrente se ve el tramo de are- 
nas finas arcillosas amarillas bien caracterizadas, las cuales continúan vién- 
dose hasta casi tocar las casas del pueblo de Esplugas, y presentan en este 
trecho tres pliegues suaves en forma de ondulaciones de 3” 4 4”, pero lo 
suficientemente acentuados para dejar aparecer en el fondo del torrente, 
debajo de los pliegues anticlinales, el tramo inferior ó de las arcillas azula- 
das fosilíferas, según puede verse por el adjunto corte de toda la lon= 
gitud de este torrente. 

En este, el tramo que á la vista se presenta por tanto más desarrollado 
es, como se ve, el de las arenas arcillosas amarillas, que están al descu— 
bierto en todo su espesor é indican por sus pliegues que las ha alcanzado la 
acción de los movimientos sísmicos de la corteza en esta comarca, poste- 
riores á su deposición. 

Así'en la escarpa del mismo torrente, á pocos pasos del primer anticli- 
nal, ocúltanse de nuevo debajo del lecho las arcillas azuladas con Nassa 
semistriata, y origínase un nuevo pliegue sinclinal. En este trecho las arenas 
arcillosas amarillentas andan mezcladas de pequeñas guijas de cuarzo for- 
mando un lecho de 050 metros junto al cauce del mismo torrente, y á con— 
tinuación de él sigue otro de arenisca, de 4 metro de espesor, cementado 
por la limonita, al estilo de los que vimos en el cerro den Bruta (Papiol). 
Encima descansan las arenas finas arcillosas que se explotan para la fabri- 
cación de rasillas (rajoletas), en las cuales se encuentran las impresiones de 
hojas de árboles de las mismas especies que en el torrente del Terme, repre- 
sentantes de la vegetación de aquellá época en nuestra comarca. 

Estas capas, como es consiguiente, se presentan de nuevo á poco trecho 
inclinadas hacia el mar con un ángulo que varía de 2 á 3”, formando el 
segundo pliegue anticlinal, de lo cual resulta que á medida que se remonta 
el torrente, aparezcan nuevamente en el fondo, como dijimos, las arcillas 
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azuladas fosilíferas con N. semistriata. En este anticlinal, en el tramo de las 
arenas arcillosas amarillas, andan intercalados lechos de légamo que Jlevan 
las impresiones de vegetales y moldes de Equínidos, Moluscos y Crustáceos 
(Portumus y otra pequeña especie muy abundante), y tiene más de 14 metros 
de potencia. Al mismo tiempo aparecen, como en el primero interpolados, 
junto al lecho del torrente y tocando á las arcillas azuladas, lentejones de 
arenisca dura de unos 03 metros de espesor. 

A partir de este punto, la inclinación de las capas hacia el N. va men- 
guando, á medida que nos acercamos al puente de la carretera del Estado, 
cerca de la cual aparecen ya aquellas casi horizontales Aquí vienen á quedar 
cortadas por un antiguo barranco, oblicuo á éste, terraplenado de cuater- 
nario, para reaparecer á la distancia de unos 50. metros bajo la forma de 
arenas finas amarillentas sostenidas por una suerte de crag ó depósito de are- 
nas gruesas fosiliferas, entre las que van intercalados lentejones de 05 4 
0%6 metros de caliza basta, muy fosilífera, que viene á adosarse á un morro 
constituído por pizarras maclíferas fuertemente inclinadas hacia el N. 

ll depósito costero de arenas silíceas gruesas que viene á ocupar una 
posición paralela al de las arenas finas arcillosas amarillentas, está cuajado, 
lo mismo que en el barranco den Ricart y torrente de can Albareda, de Ba- 
lanus, Ostrea, Anomia, Pecten, etc., y el de detritus locales cementados por 
una suerte de caliza arcillosa amarilla está asimismo cuajada de fósiles ribe- 
reños Bittium, Cardium, Pecten, Pectunculus, Venus, Cidaris, etc., ete. 

Pero lo más digno de notarse es la flora que, como ya indicamos, está 
sepultada en estas arenas amarillas. 

He aquí las especies hasta el presente registradas en este torrente: 


Chamcerops humilis L.? Quercus nerifolia.— r. 
Liquidambar europccum.—r. Q. Heerii.—r. 
Populus attenuala.—r. Q. eleena.—c. 

P. tremula.—r. Q. myrtilloides.— r. 
P. alba.—r. Q. Almere.—r. 

P. mutabilis.—r. Q. drymeta.— r. 
Saliz denticulata.— e. (). Charpentieri.—r. 
S. angusta.—C. Q. Gmelint.—c. 
Fagus sylvatica.—c. Q. ilez.—c. 

Myrica salicina.—c. O. Cornalie.— r. 
M. Gale.—r. Ulmus Brauni.—r. 


Carpinus grandis.—c. Castanea vulgaris.—r. 
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Ficus multinervis.—r. Terminalia Radobojensis.— r. 

F. lanceolata.—c. Acer trilobatum.— c. 
Platanus aceroides.— «cc. A. opulifolium var. pliocenica.— r. 
Lauwrus Canariensis.— cc. A. pseudocampestre?— r. 

L. nobilis.— r. Sapindus dubius.—r. 

L. Swotzoviciana.— r. Celastrus cassinoides.— r. 
Persea Braunii.—c. Hex af. Canariensis.— Y. 
Oreodaphne Heerit.—cc. f. Viviami.—+r. 

O. foetens.—r. I. stenophylla.—+r. 

benzoin antiquum.—r. Rhus Heufleri.— r. 

Sassafras Ferretianim.— Y. KR. Meriam.—r. 
Cinnamomum Scheuchzert.—r. Juglans velusta.— c. 
C. lanceolalum.—r. JS. acuminala.— Y. 
Daphnogene Ungeri.—-<. Buxus pliocenica.—C. 
Eleagnus acuminalus.— Y. Robimia Regelt.—cc. 

- Andromeda protoyea.— r. R. crenala.— Y. 
Diospyros protolotus.—r. Palceolobíwm Sotzliamm.— r. 
D. brachysepala.— cc. Leguminosites ellipticus.—r. 
D. anceps.—r. Cassia Derenices.— 1. 
.Nerium oleander.—c. C. Fischeri.—cC. 
Fraxinus Ornus.—C. G. phaseolites.—C. 


-Cornus Mastagnii.—r. CE. lignitum.—1. 


A partir de este torrente en dirección hacia el E., en los siguientes no 
aparece ya en sus márgenes escarpados el tramo de las arcillas azuladas 
fosilíferas de N. semistriata, sino sólo el de las arenas arcillosas amarillas, 
que en algún punto pasan á cenagosas y explotables para las obras de alfa- 
rería, como sucede detrás del cementerio del Hospitalet y en la riera de la 
Torre, detrás de can Oliveras, donde se remontan hacia el NO., doblando 
el morro pizarroso de Esplugas y formando un recodo geológico, en el cual 
presentan una coloración más clara, debida á la menor cantidad de sales de 
hierro que contienen. 

Pero á partir del torrente ó riera de la Torre, el cuaternario las oculta 
nuevamente y no aparecen hasta en el cauce del contiguo EorrEnte den Pu- 
jal, como se puede ver siguiendo el camino que conduce á Las Corts por 
detrás de la Torre Marina. Aparece primero este tramo bajo la forma de un 
ligero depósito de grava costera consistente en guijas pequeñas silíceas (por 
encima del cual corre el camino antedicho), hasta haber salvado el torrente, 
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á partir del cual cambia el substratum, siendo sustituido por el granito des- 
compuesto que empieza á asomar aquí y sigue visible hacia levante. En 
consecuencia, el depósito detrítico litoral porfídico está constituído de arenas 
gruesas mezcladas con alguna guija, como las que hemos visto en Esplugas, 
cuajadas también de Balanus, Pecten, etc., y formadas á expensas del gra- 
nito sobre que se apoya. ! 
Junto á la Torre Marina se da el fenómeno de aparecer estas arenas 
fuertemente cementadas y de revestir el carácter de granito reconstituído ó 


Torre Marina 














Fic. 10.—Corte del torrente Pujalt. (250 metros de longitud.) 


A B Inclinación del cauce del torrente.—c B- Nivel horizontal.—4 Máquina para elevar las aguas potables del 
Llobregat.—b. Carretera del Estado.—y Granito alterado.— 4 Artosa formada á expensas del granito sub= 
yacente, unos 4 metros.— 2 Primera hilada de brechas silíceas en su mayoría, 020 metros.—5 Primer 
banco de arenas y detritus fosilíferos, 3 metros.— 4 Segunda tongada de pudinga mezclada con arenas fosilí- 
feras, 2 metros.— 5 Tongada de arena gruesa y detritus fosilíferos, 25 metros.— 6 Tongada de arenas 
finas amarillentas mezcladas con lézamo, con fósiles raros, 20 metros.— 7 Hilada de arenas superiores con 
grumos calizos, 075 metros.— $ Légamo cuaternario. 


arcosa, á diferencia del banco de la base del depósito del torrente de can 


Albareda, en donde por ser el substratum constituído de pizarras y diaba-. 


sas, la base del mismo está formada, como dijimos, de brechas de aquellas, 
cementadas, las que van siendo mayores á medida que están más próximas 
al peñasco calizo-pizarroso, mientras que aquí los elementos del banco de 
la base son más diminutos porque están formados por granito descom-= 
puesto. 

En la margen izquierda del mismo torrente Pujalt, al pie de los muros 
de la Torre Marina, aparecen estas arenas gruesas con un banco calizo-pu- 
dínguico (fig. 10), que reviste el carácter de un depósito enteramente 
costero, intercalado entre dos bancos de las mismas (3 y 5). Está formado 
casi totalmente de moldes de fósiles pertenecientes á varios géneros y especies 
de Gasterópodos, Braquiópodos, Lamelibranquios, Equínidos, Políperos, 
Foraminíferos, y constituyen la misma fauna litoral del contiguo Barranch 






Esplugas y del citado torrente de can Albareda. Mas, á unos 200 metros 
de la costa, estas arenas gruesas y estos conglomerados valigos fosilíferos des- 


aparecen y son sustituídos por el tramo de las arenas finas propiamente 
dichas, que pasan en algún paraje á arcillas tales, que permiten ser explo- 


tadas para la alfarería. 

Presenta por tanto este torrente un corte magnífico, en el cual se ve 
claramente que acontece aquí lo mismo que en las cercanías de Asti (Tu- 
rín) (1), localidad típica del Astiense, á saber, que está formado por arenas 
amarillentas ó grises, unas veces coherentes, otras aglutinadas con una 
ligera inclinación hacia el S. Los fósiles son escasos, por lo común, en la 


. masa de arenas finas, pero abundan extraordinariamente cerca del litoral, 


SE) 


A 
ma 


constituyendo bancos enteros en un estado de conservación bastante para 
ser determinados por medio de las impresiones que han dejado en la caliza 


- en que están empotrados. 


Véase arriba el magnífico corte del trozo visible en la margen izquierda 


- del torrente Pujal, llamado también de la Torre Marina por correr junto á 


sus muros, manifestando la constitución del Astiense. 
Las especies en esta localidad recogidas son las siguientes: 


Strombus coronatús Defráance.— C. 
Murex imbricatus Brocchi, var. Graciensis Almera y Bofill.—r. 
Persona tortuosa Borson.—. 
Cancellaria hirta Brocchi.—r. 
.Ficula geometra Borson, var. Dubrueih Fontannes.—C. 
Fusus gr. cinguliferus Jan.—r. 
Nassa limata Chemnitz.—?. 
Ñ. serraticosta Bronn.— C. 
N. incrassata Múller.—c. 
Phos polygomun Brocchi.—r. 
Galeodea echinophora Lamarck.—-c. 
G. stephamophora Wontannes.—r. 
Conus pelagicus Brocchi.—C. 
C. turricula Brocchi.—C. 
€. antidiluvianus Brocchi.— ?. 
Pleurotoma (Homotoma) y reticulatum Renieri, var. Bollenensis Fon- 


tannes.— ?. 


. 


(1) F. Sacco, Un coin intéressant du tertiaire de l'ltalie, pág. 25. (Extracto del Bulletin de la Sociéle Belye de 


Gcologie, t. IN, Abril 1889.) 
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Pleurotoma (Mangihta) clathratum Marcel de Serres.— r. 

P. (Raphytoma) brachystoma Philippi, var. Comitatensis Fon- 
tannes.— C. | 

Mitra striatula Brocchi, var.— Cc. 

M. obsoleta Brocchi.—r. 

Natica millepunctata Lamarck, var. raropunctata Sassi.—c. 

Cerithium varicosum Brocchi.—c. 

Cerithiolum scabrum Olivi, var. Comitatensis Fontannes.—cc. 

Cerithiopsis tubercularis Montagu.—cc. 

Bittium reticulatum Da Costa, var. paludosa Bucquoy, Dautzen- 

berg y Dollfus.—ccc. 

Turritella Rhodantca Fontannes.—c. 

T. communis, var. Ariesensis Fontannes.—C. 

Vermetus arenarius Linné.—c. 

Siliquaria cfr. anguina Lamarck.—r. 

Scalaria tenmcostata, var. Michaudi Fontannes.—c. 

Rissoina pusilla Brocchi.—-cc. 

R. decussata Montagu.—c. 

R. Brugweres Payreaudeau.—c. | 

Turbo tuberculatus Marcel de Serres.—c. 

Trochus (Zizyphinus) strigosus Gmelin.—c. 

T. (Zizyphimus) opisthostenus Fontannes.—c. 

T. (Gibbula) magus Linné.—c. 

Fissurella yrceca Linné.—c. 

Calyptrcea chinensis Linné.—r. 

Dentalium Delphinense Fontannes.— r., etc. 


LAMELIBRANQUIOS 


Ostrea Companyo: Fontannes.—c. 
Anomia ephippium Linné.—cc. 
Pecten Restitutensis Fontannes. —r. 
P. scabrellus Lamarck.—c. 

P. Bollenensis Fontannes.— cc. 

P. gr. Labne Mayer.—c. 

P. pusio Linné.—c. 

P. pes-felis Linné.—c. 

P. benedictus Lamarck.— r. 
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Pecten (Vola) Jacobeus Linné.—c. 

P. (Pleuronectia) cristatus Bronn.—c. 
Lima hians Gmelin, var. tenera Turton.—r. 
Hinnites Ercolanianws Cocconi.— e. 
Arca Noce Lamarck.—c. 
A. (Anomalocardia) diluvii Lamarck.— ec. 
A. (Barbatia) lactea Linné.—c. 
Pectunculus glycimeris Linné.— ce. 
P. bimaculatus Poli.—c. 
Yoldia nitida Brocchi.—c. 
Chama gryphoides Linné.—c. 
Azximus rostratus Pecchioli.— 7. 
Lucina cfr. leonina Basteroti.— r. 
L. (Loripes) leucoma Turtón.—?. 
Cardiíum multicostatum Brocchi.— e. 
€. gr. multicostatum.— c. 
€. papillossum Poli.—cc. 
GC. (Leevicardium) oblongum Chemnitz, var. Comitatensis Fontannes.-c. 
C. (Leevicardium) cyprium Brocchi.—c. 
C. (Leevicardium) cyprium Brocchi, var. Millasensis Fontannes.—c. 
Isocardia cor Linné.—cc. 
Cardita Bollenensis Fontannes.-— cc. 
Cardita Rubricatica Almera y Bofill.—cc. 
Venus ovata Pennant.— cc. 

. Multilamella Lamarck.— c. 

. multilamella Lamarck , var. minor Almera y Bofill.—c. 

. sealaris Bronn.—c. 

rhysalea Fontannes.—cC. 

. verrucosa Linné.—r. 
Cytherea chione Linné.—c. 
C. rudis Poli.—c. 
Tellina serrata Renieri.— C. 

-T. donacina Linné.—c. 

T. gr. ventricosa Marcel de Serres.—r. 
Arcopagia cfr. crassa Pennant.— r. 
Psammobia Ferroensis Chemnitz, var. pyrenaica Fontannes.—e. 
Syndosmya alba Wood.—r. 
Scrobicularia plana da Costa, var. piperata Cua a 
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Corbula gibba Olivi.—cc. 
Newra cuspidata Olivi.—r., etc. 


POoLÍPEROS, RADIADOS Y FORAMINÍFEROS. 


eds avicula Michelin.—c. 
F'. (Turbinolia) cuneatum Michilin, var. anceps Gold.—c. 
Cidaris tribuloides Lam.— c. 
Clypeaster Seilla des Montins.—r., etc. 
Tezxtilaria sagittula Defrance.— Cc. 
Clavulina communis d'Orbigny. — rrr. 
Bulimina pyrula d'Orbigny.— cc. 
Bb. aculeata d'Orbigny, etc. (1). 


Más hacia el E. otra vez quedan cubiertas por el cuaternario, pero re- 
aparecen á partir del torrente Gornal, continuación del Pujal, formando un e 
acantilado junto á la vía férrea de más de 15 metros de elevación, en el pee 
cual, á pesar de ser la continuación del depósito del torrente Pujal, se dife- 
rencia de las de él en que mientras en su parte inferior visible reviste el 
carácter arcillo-arenoso fosilífero, en la parte superior ofrecen el de arenas 
calizas finas con algún lecho delgado de nódulos calizos y silíceos en el nivel 
más alto, el cual se deja ver asimismo en Coll Blanch. 5: 

Las especies fósiles que se presentan en este trecho son las ya mi iÑ 
das en Esplugas, si bien son de notar Poe tipos más frecuentes y otros. de 
allí desconocidos. $ 

Tales son : 


Pandora cfr, flexuosa Sewerby. 
Isocardia cor Linné. 
Modiola sp. gr., Broccht, Mayer. 


Antes de llegar á la riera Blanca, vuelven á quedar epurlas debajo 
del cuaternario, el cual, lo mismo que los depósitos terciarios, ha desapare- 
cido en parte orar á la acción erosiva de las aguas corrientes de esta 
riera, en un espacio de más de 300 metros, ó sea hasta las O 
de la iglesia parroquial de Sans, punto culminante de otro altozano consti= 
tuído por el mismo terciario, el cual desarrolla aquí una suerte de lengua | 
que se adelanta hacia el SE, hat besar la molasa Tortonense de Montjuich. 

En su parte superior ofrece también el carácter litoral manifiesto ó se 


(1) Vide 2.2 parte. 
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— hiladas de guijas silíceas unas y calizas otras, todas de pequeñas dimensio— 


d nes, y está coronado, como se ve en la carretera del Estado, frente á la 







estación del tranvía y junto á la del ferrocarril, por la capa de arcilla gru- 
E ecodulosa, cariada, que hemos visto en la escarpa del torrente de Es- 
plugas y por el depósito de pudinga, aunque menos potente. 

A partir de este punto en dirección al NE. asoman ya dichos depósitos 
sólo en Hostafranchs por este nivel más alto, pues quedan desde aquí ocul- 
tados todos los depósitos terciarios debajo el cuaternario arcillo-noduloso, 
que cubre á guisa de manto todo el suelo del llano de Barcelona. 

No obstante, los trabajos de construcción de los nuevos cuarteles y Mata- 
dero en Hostafranchs, los han puesto de manifiesto en dicho sitio, en donde 


presentan la facies arenosa sin fósiles y con las arenas á veces amadas 


en forma de lentejones que revisten el carácter de areniscosas, pero que con- 
servan de seguro el de arenas amarillas arcilloso-calizas, á un nivel más 
inferior, pues son indicio de ello los materiales extraídos de los pozos de la 
falda de Montjuich ó Huertas de San Beltrán, abiertos para los talleres de 
la Compañía Española de Electricidad, de la profundidad de 24 metros, con- 
sistentes en una suerte de caliza basta, mezclada con arena silícea totalmente 
empotrada de moldes de Cardium, entre los cuales domina el tipo edule, y 
pequeños Gasterópodos cuyos caracteres litológicos acusan una formación 
salobre y posterior á la arenisca marina que integra la montaña Monsjo- 
viense, pues por todos sus caracteres se acerca mucho á los citados depósitos 
pliocénicos de los niveles 3.” y 5.” del torrente Pujal.— Asimismo asoman 
en el altozano pliocénico de la Catedral con el mismo carácter de arcillas 
arenosas amarillas y los mismos fósiles que abundan en Sans, como el 
P. Plewronectia (P. cristata), Corbula yibba, Arca. diluvis, ete., existidado 
además muchos Foraminíferos, que también son comunes en los tramos de 
los detritus y de las arcillas azuladas subsolares de (Gracia y de otros sitios 
de la comarca, como veremos. 

Cuanto más nos arrimamos á la costa 6 á la pequeña mole de los mon= 
tículos de Sant Gervasi, Putxet, Montanya Pelada, debajo del cuaternario 
aparece un depósito de constitución distinta y que tiene toda la facies de 
depósito litoral consistente en brechas ribereñas, entre las cuales hay cantos 
calcáreos de grandes dimensiones, como se ve en ed Apeadero de la Bona- 
nova y en sus inmediaciones, el cual constituye la prominencia de can 
Galvany (Sant Gervasi). Un depósito análogo vienen á constituir las que 
coronan la loma de can Mena (Sant Adriá de Besós), cementadas posterlor= 


“mente por el travertino cuaternario. 


10 
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Ses 


Pliocénico marino subsolar 


Aunque la topografía de estos contornos, como hice observar en mi Me- 
moria De Montjuwich al Papiol, 1879, indica bien claramente que el mar 
pliocénico salvó los límites de Hostafranchs (donde empiezan á ocultarse sus 
sedimentos) extendiéndose hacia el NNE., bueno será añadir que esta idea 
recibe confirmación de los materiales extraídos de los pozos abiertos en el 
Ensanche y en las vecinas poblaciones de Gracia, Sunt Marti de Provensals 
y Sant Andreu de Palomar. He aquí lo que decía en aquella época sobre la 
constitución de este llano: 

«Si del Papiol nos trasladamos por la ribera derecha del río á la cima 
de los cerros SE. de Santa Creu d' Olorde, de Sant Pere Mártir ó de Mont- 
juich, y fijamos nuestra vista en el llano que circuye á esta ciudad, al que- 
rer darnos explicación geológica del mismo, el juicio que formaremos será: 
1.”, que en una época no muy distante de la nuestra, el mar ocupaba toda 
esta hermosa y fértil vega: 2.”, que constituían sus límites el pie de las sie- 
rras de Gabá, Viladecans, desde Castelldefels hasta Sant Boy de Llobre- 
gat, y la falda de la cordillera del Tibidabo desde el Puig de Santa Creu 
d' Olorde y Sant Pere Mártir hasta el de Moncada, y desde este punto hasta 
Sant Adriá de Besós y Mongat: 3., que lejos de extenderse los rompientes 
ú olas del Mediterráneo en aquella época sobre una playa baja, llana y are- 
nosa, como en la actualidad en nuestros contornos, batían la costa brava 
que le formaba, conteniéndole en sus límites, la sierra antedicha. 

» En efecto, hecha esta conjetura á vista de la topografía del país, baje- 
mos al llano á estudiar los sedimentos y los cortes naturales de los MISMOS, 
y saldremos convencidos de que no sólo fué realmente en un tiempo pasado 
fondo del Mediterráneo, sino que sucedía esto cuando tenía lugar la sub-= 
mersión que hemos visto sufrió la parte meridional de Papiol. Para ello 
lrasladémonos desde luego á la parte más elevada del mismo llano, ó mejor, 
al acantilado geológico actual que se extiende desde Sans hasta Cornellá, 
cuyo borde allo meridional sigue la vía (érrea de Barcelona á Tarragona, y 
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cuya parte baja lame la carretera de Barcelona á Cornellá y Sant Boy, 


mientras que por su borde septentrional se apoya sobre el granito y las piza- 
rras maclíferas de la cordillera, para que una vez convencidos de que aque- 
llos terrenos fueron cubiertos por el Mediterráneo, podamos deducir á for- 
(ori que la parte más baja y occidental del llano fué igualmente fondo del 
mismo. 

» lixaminando, pues, así la escarpa meridional citada, como los cortes 
practicados por las aguas en los diferentes arroyos, veremos con caracteres 
bien marcados el sedimento marino tranquilamente depositado ya de mar- 
gas más ó menos arcillosas ó arenosas, blanquecinas ó blanco-amarillentas, 
abigarradas Ó azuladas; ya de arenas más ó menos finas en un todo análo— 
gas á las de Papiol y continuas con ellas por las de Molins de Rey y E. de 
Sant Feliu, lo cual por sí solo basta y sobra al geólogo para sentar con cer- 
teza física que fué dicho sitio fondo de mar, pues sólo debajo de aguas tran- 
quilas ve él, según su educado criterio, que pudieron efectuarse aquellos 
depósitos que tales caracteres presentan. 

» Pero no sólo reunen estos sedimentos caracteres litológicos evidentes 
de su neptunismo, sino que contienen además el carácter paleontológico de 
las faunas marinas, el cual es bastante para convencer al más lerdo y pre- 
venido contra la teoría geológica, que realmente así debe explicarse la depo- 
sición y existencia de tales depósitos. En efecto, allí se recogen conchas 
fósiles de Lamelibranquios, de Gasterópodos, de Anélidos y de Crustáceos 
característicos le mares de poco fondo ó litorales. 

» De los primeros se recogen Ostreas, el Pecten jacoberus Ó Janira jaco- 
bvea Lamarck, Anomias, Corbula nucleus Lamarck, etc. 

» De los segundos el género Pleurotoma y Bucctnmn. 

» De los terceros el género Serpula, y el género Balanus de los últimos. 

» Estos fósiles se hallan en mayor abundancia y variedad en las capas 
profundas, desde el Papio!, en donde encontraron los moluscos condiciones 
biológicas muy favorables, hasta el término de Gracia, pues del S. del Monte 
Carmelo, como atestiguan los mineros, se han extraído y se extraen de con 
tinuo de los pozos allí abiertos, juntamente con los sedimentos térreos y 
arcillosos característicos del plioceno, fósiles de varios géneros y especies. 

» Y nada de particular tiene que en estos pozos se encuentren, por- 
que además de presentar en ellos las capas profundas los mismos caracteres 
y la misma distribución geognóstica del subapenino de nuestros alrededores, 
continúan hacia el S. formando como una loma que termina en la colina Ó 
monte Taber, sobre que está actualmente edificado el centro de esta ciudad 


ó la antigua Barcelona. 
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» Efectivamente, según el testimonio del infatigable geólogo Sr. Llobet, 
cuyos trabajos obran en esta Academia, la colina Taber y sus contornos 
están constituidos, á juzgar por los materiales (arcillas y margas), que se han 
extraído de 28 pozos abiertos en diferentes puntos de la ciudad, de las mis- 
mas materias ó sedimentos que el subapenino del Hospitalet y Papiol, y yo 
puedo asegurar que más de una vez he visto extraer de pozos que se han pro- 
fundizado, sobre todo en el centro de la ciudad, materiales muy parecidos á 
los pliocénicos de nuestros contornos, en vista de los cuales me incliné siem- 
pre á creer que nuestro suelo está constituído por capas pliocénicas, y que 
data en consecuencia su deposición de dicha época, posterior á la de las 
capas que constituyen el Montjuich. 

» Queda, pues, con todos estos hechos suficientemente demostrado que 
el Mediterráneo bañó en otro tiempo todo nuestro llano hasta alcanzar la 
falda de la cordillera, desde Castelldefels y Sant Boy de Llobregat, hasta 
el N. de Sant Andreu de Palomar y borde meridional de Sant Adriá de 
Besós». 

Y en la nota del final que antes vió la luz en la Crónica Científica (1), 
escribía : 

«A consecuencia de los estudios estratigráficos, litológicos y paleontoló- 
gicos hechos por mí en los alrededores de Sant Cugat del Vallés, Rubí y: 
sobre todo de Papiol, Hospitalet y Sans, había yo deducido y escrito en la 
Memoria de entrada á la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes de 
esta ciudad, que los tramos pliocénicos de los puntos citados, continuaban 
por debajo del aluvión cuaternario, que constituye el llano inmediato á Bar- 
celona hasta alcanzar la cordillera granítica litoral de la otra parte del río 
Besós. | 

» El fundamento de mi conjetura estaba en que las margas fosilíferas 
pliocénicas, que se presentan á la vista en todo su espesor á causa de la de- 
nudación en los citados puntos, formando dos tramos, uno superior pobre 
en fósiles, amarillento y arenoso, y otro inferior de color azulado muy fosilí- 
fero, se apoyan en todas partes en la falda de la cordillera inmediata. Efec- 
tivamente, bordéanla desde Papiol pasando por Molins de Rey, E. de Sant 
Feliu de Llobregat, Sant Just y Sans, apoyándose desde el Papiol hasta Es- 
plugas sobre las pizarras silúricas, maclíferas en unos puntos y areniscosas 
en otros, que constituyen casi todo el espesor de esta cordillera del Tibidabo, 
mientras que desde Esplugas hacia adelante se las ve reposar sobre el granito 


! 


(1) 10 Diciembre 1879. 
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eruptivo descompuesto, que constituye la base de la cordillera, perdiéndose 
hacia Levante debajo del aluvión cuaternario del llano que circunda la ciu- 
dad por el Norte. 

» En vista, pues, de esta disposición y de la dirección é inclinación de 
los estratos, era lógico deducir que no terminaban en donde desaparecen 
de la vista, pues que ningún obstáculo orogénico se ofrece que pudiera limi- 
tar el mar pliocénico por este lado oriental. 

» Esta convicción que los citados hechos habían llevado á mi ánimo, 
vino á ser confirmada el año pasado por un minero que me aseguró haberse 
extraído, juntamente con lo que en lenguaje de ellos se llama fefja de vaca, 
restos marinos de moluscos bivalvos y univalvos, y actualmente está robus- 
tecida por los hechos que se han presentado á mi vista. En efecto, en los 
alrededores de la plaza de Juanich, cerca de la Travesera y del matadero de 
Gracia, con ocasión de edificarse allí varias casas, se han abierto pozos 
de profundidad mayor que la acostumbrada, atravesando todo el manto de 
terreno cuaternario, y debajo de éste se han encontrado las margas pliocé- 
nicas llamadas vulgarmente hígado de vaca (fetja de vaca), que se ocultan 
debajo del suelo entre Hostafranchs y las Corts, alternando con hiladas de 
arena coherente en unos puntos en términos de formar una arenisca arkó- 
sica, é incoherente en otros, á modo de la de la playa, hasta el punto de 
haberla podido utilizar los albañiles para la confección de argamasa. Debajo 
están las margas arcillosas azuladas, abundantes en fósiles en excelente es- 
tado, mezcladas con bastante arena fina y mica suficiente para poderlas dar 
el epíteto de arcillas arenoso-micáferas, las cuales descansan encima las 
pizarras maclíferas, que aparecen al N. formando el extremo E. del cerro de 
Mont-Baró y que seguramente están al NNO., ocultas debajo las calizas de- 
vónicas constituyendo toda la base del Monte Carmelo. ' 

» Según los datos que me ha suministrado el benemérito de la ciencia 
D. lenacio Gorch, pocero, y los que con mis ojos he recogido, he aquí la 
sucesión de los diferentes estratos ó depositos sedimentarios de arriba abajo: 


»1.2 Aluvión arcilloso rojizo cuaternario con nódulos 


O ON Metros: 
, 2. Margas arenáceas amarillentas... . . --- 4 » 
,3: Un delgado depósito de arena. . . . . . . 09» 

y 4.2  Margas arcillosas azuladas pobres en fósiles, llama- 
das vulgarmente felja de vaca. . . E 26:50, 9 


»5. Depósito de margas amarillentas de poco espesor. 


pd 
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»6.”  Margas arcillosas fosilíferas que no se interrumpen 

hasta la profundidad de 56 metros, término de la profundi- 

dad del pozo más hondo en este sitio. . . . . . . +. 30 » 
»(1) 7. Pizarras maclíferas ó ampelita silúrica. . 


» Las arcillas azuladas descansan, pues, aquí como en Papiol, sobre las 
pizarras maclíferas, silúricas (cámbricas de M. Hebert), siendo mayor em- 
pero la potencia, lo cual arguye no solamente el paralelismo de ambos tra- 
mos, sino también el sincronismo de las dos deposiciones, teniendo aquí más 
espesor por ser más facil el aportamiento de los sedimentos y estar mezcla- 
dos con arena silícea, la que falta en Papiol. 

A todo esto debo añadir ahora que la continuación de las exploraciones 
ha venido á dar más luz, si cabe, todavía sobre los caracteres y estratigrafía. 
de la formación subsolar pliocénica en nuestro llano, los cuales son idénticos 
á los que hemos visto revisten los depósitos que afloran en los sitios antedi- 
chos del cauce del Llobregat. 

Así las arcillas azuladas fosilíferas, más Ó menos arenosas y micáferas, 
ocupan siempre la parte inferior de la formación. Encima vienen las arcillas 
arenosas amarillas menos fosilíferas y de menor potencia que las azuladas, y 
éstas están cubiertas por una capa de débil espesor de arenas silíceas más 
ó menos coherentes. e 

Esta última capa, como hemos ya indicado arriba, es la que se ha 
puesto al descubierto en el nuevo Matadero y en los nuevos cuarteles con 
ocasión de igualar el suelo para su edificación, pues están allí todavía muy 
someras, mientras que en Gracia y en el Ensanche (convento de las religio- 
sas Salesas), ocupan ya una profundidad de algunos metros (9). 

Junto á la antigua costa del mar pliocénico, esta capa de arenas anda 
mezclada, como es natural, con brechas de pizarras y de pórfidos proceden- 
tes de los cerros contiguos, como.se observa en Gracia y en Sant Martí de 
Provensals. También presentan estos elementos extraños ó litorales las capas 
inferiores de arenas y arcillas azuladas, pero en menor cantidad y de dimen- 
siones más pequeñas, lo cual arguye poca agitación en las aguas ribereñas 
de este sitio. 


»(1) La misma sucesión de depósitos con los mismos fósiles se encuentra en el pozo que actualmente se abre 
en Esplugas, en la quinta de casa Vidalet, el cual tiene ya 91 metros de profundidad. 

(2) Consúltese el interesante capítulo XIII de la Memoria descriptiva del proyecto de saneamiento del subsuelo 
de Barcelona, por D. Pedro García Faria (Barcelona, 1893, imprenta de Henrich y C.2), lleno de datos y acompañado 
de corles muy detallados del subsuelo del término municipal de Barcelona. 
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Por lo demás, los materiales pliocénicos continúan hasta el lado NE. del 
cerro de la Pera (Horta), ó torrente Canyado, de cuyos pozos se extraen 
arcillas azuladas y arenas amarillas, ambas con fósiles marinos pliocénicos. 

En estas arcillas azuladas subsolares, como sucede también en los torren- 
tes de Esplugas y del Ampurdán (1), las conchas se presentan con frecuencia 
intactas, conservando algunas de ellas trazas de su coloración Natica mille- 
punctata, Venus islandicoides, etc. 

Pero á partir de este sitio hacia Levante, las arenas silíceas sustituyen á 
las arcillas y arenas antedichas, pues hasta ahora estos son los únicos mate- 
riales que se han extraído de los pozos abiertos en el cauce del Besós para 
la traída de aguas á esta capital. 

Por fin, con ocasión de las obras de la nueva fachada de la Catedral, se 
ha venido á comprobar, como dijimos arriba, que el tramo de las arenas 
amarillas cubierto por el cuaternario arcillo-travertínico, constituye el allo- 
zano donde está emplazada la Catedral, Audiencia y Casa de la Ciudad. 


(1) Chía, Apuntes geológicos sobre los terrenos terciario, medio y superior del Bajo Ampurdán; Revista de Ge- 
rona, tomo IV, pág. 342. 
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PLIOCÉNICO LACUSTRE Ó DE AGUA DULCE 





Este está mucho menos desarrollado que el marino, y se presenta tam- 
| bién como él parte al descubierto y parte subsolar. : á 
e. Existe en la falda de la vertiente septentrional de la cordillera del Tibi= 
! Ca00) á donde no AA la invasión del mar pliocénico, 29 la forma de 


can Coll de On hasta más allá de Vala 
En las cercanías de can Coll es en donde se presentan con mayor e El 
tencia, ocupando un seno que dejan las pizarras silúricas sobre las cuales 
descansa, de más de 2 kilómetros cuadrados de extensión y de unos 100 me- 
tros de espesor. qe D 
Abundan en él las brechas locales de cuarcita de grandes y pequeñas. 
dimensiones, de cuarzo blanco, de pórfidos y de caliza menos frecuentes, 
que están sepultadas ó envueltas en una suerte de légamo rojo mezclado 
con pequeños detritus de pizarras. | : 
Entre can Codonyers y Valldoreix ocupa otro seno de mayor extensión 


citas, algunas de grandes dimensiones, sobre todo cerca de can Codonyers, 
de pizarras silíceas, y en especial de pizarras comunes pertenecientes todas 
á la localidad. En este trecho parte descansan sobre el miocénico lacustre ó 
inferior, y parte también sobre las pizarras silúricas, y su potencia es algo 7 Ñ 
menor que en la ensenada de can Coll. AN 
Al N. de Rubz, lado del Cementiri Vell, aparece un depósito de arcillas 
azuladas lacustres fosilíferas que también existe junto á can Ubach de Rubí, 
cubierto por el cuaternario y por tanto subsolar, muy fosilífero también, el 
cual he descubierto con ocasión de los trabajos de alumbramiento de las. : 
aguas subterráneas y conducción de las mismas á esta capital. 8 
En la base está compuesto de detritus pizarrosos y encima de éstos des- 
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cansa un depósito de arcilla azulada muy rica en moluscos fósiles lacustres, 
fluvio-lacustres y terrestres, acompañados de Chara y restos de Protagus, 
Equus y de otros Mamíferos. 

Otro isleo paralelo y sincrónico de éste, también fosilifero y subsolar, he 
descubierto en el corte de la carretera de Martorell á Igualada, junto á la 
estación de Martorell. Está constituido por légamo amarillo térreo mezclado 
con arenas silíceas y ocupa el reducido espacio de unos 60 metros. Su 
espesor no se puede precisar por no poderlo medir exactamente á causa 
de no presentarse todo al descubierto en la carretera, pero me parece de 
unos 6 metros. 

Está sostenido como el anterior por el miocénico medio lacustre ó Aqui- 
tanlense. 

Estos dos manchones están cubiertos de un manto de cuaternario no- 
duloso de unos Y metros de espesor el primero y de 2 el segundo. 

Las especies de estas localidades ofrecen los caracteres de una fauna 
reciente que corresponderá probablemente á los últimos tiempos pliocénicos, 
y sincrónicas, por tanto, de la fauna marina, que existe en el nivel más 
elevado de las capas pliocénicas del torrente den Ricart, contiguo al santua- 
rio de Nuestra Señora de la Salut de Sant Feliu. 

He aquí las especies encontradas : 


Equus caballus Linné.—Un molar. 
Amnicola (?) gr. Emiliana Paladilhe.— c. 
Moitessieria Massoti Bourguignat.— 7. 
Belgrandia marginata Michaud.—r. 
Valvata cfr. piscinalis Múller.— c. 

V. cfr. naticina Menke.—r. 

Helix pulchella Múller, var. leevis.—cc. 
H. nemoralis Linné.—<. 

H. gr. variabilis Draparnaud.—cC. 

H. gr. Barcinensis Bourguignat.—-<c. 
H. gr. Penchinati Bourguignat.—C. 
H. Montserratensis Hidalgo.— r. 

H. gr. pilosa Linné.—c. 

H. Carthusiana Múller.— r. 

Hyalina nitens Gmelin.—r. 

H. erystallina Múller.—7. 

Conulus fulvus Draparnaud.—C. 


11 


a PS AOS 
7 IS y d ARA LS 4 
4 qa8 A , 
ko : o 
E 89 PLIOCÉNICO DEL LLANO DE BARCELONA 


Den Succinea Pfeijferi Rossmássler.—c. 
ES S. cfr. putris Linné.—c. 
| S. cfr. oblonga Draparnaud. —c. 
Bulimus (Rumina) decollata Linné.—+. 
Zua lubrica Múller.—c. 


y Pupa Montserratica Fagot.— r. 
| P. dolium Draparnaud, var. plagiostoma Braun.—<c. 
de P. (Lauria) umbilicata Draparnaud.— 1. 


P. (Vertigo) antivertigo Draparnaud.—c. 
A Limax variegatus Draparnaud, var.—7. 
e Limncea fragilis Linné.—c. 

L. fragilis Linné, var.—?. 

L. truncatula Múller.—c. 


A 
Y A 


n 

$ L. ovata Draparnaud.—c. 

ES, L. vulgaris €. Pleiffer.—c. 

Só L. deformata Almera y Bofill.— c. 

me Ancylus lacustris Linné.—c. | 

E A. lacustris Linné, var. Moquintanus Bourgeois.—<C. 

E Planorbis carinatus Miller, var.— ecc. 

dE P. nautileus Linné, var. imbricatus Múller.—r. 

20 P. rotundatus Poiret.—r.. 

E E P. contortus Linné.—r. 

E: P. levis Alder, var.—r. 

E Carychium minimum Múller.—c. 

cu Cyelostoma Lutetianum Bourguignat.— c. 

E Encima del conglomerado que corona, según hemos visto, el pliocénico 
Jin marino ó Astiense, existe en el trecho que va desde Molins de Rey á Sant 
ed Feliu junto á la vía férrea, un depósito también de agua dulce, ó mejor, de 
104 acarreo, que tiene encima el cuaternario arcillo-noduloso ó travertínico. 
EE Aunque no haya encontrado hasta el presente fósil alguno, su posición 


38 estratigráfica indica claramente que debe referirse al pliocénico más reciente. 
| Se compone de lechos ó mejor de lentejones de arcillas y de detritus locales 
repetidos y forma una eminencia acantilada de unos 6 metros de altura, 
junto á la riera de la Salut, cortada para el paso de la vía férrea, y otro 
junto al torrente de can Albareda, cortada asimismo por la vía férrea, y de 
una potencia igual, apareciendo varias veces de trecho en trecho de un modo 
rudimentario é irregular hasta Molins de Rey, en donde vuelve á revestir 
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mayor potencia, constituyendo el promontorio que alcanza más de 25 metros 
de elevación, cortado por el túnel que en dicha población existe. 

También pertenecerá á esta edad seguramente la parte inferior del de- 
pósito arcilloso cortado asimismo por la vía férrea, que se encuentra desde 
San Feliu á Cornellá y hacia el Hospitalet. 

En la cuenca de Tarrasa se presenta un depósito de facies enteramente 
idéntica á la de éste, pero con mayor potencia y extensión, estando allí 
apoyado sobre el Tortonense continental con Hipparion gracile y sosteniendo 
también al cuaternario noduloso con Hlephas primigentus ? 

La población está emplazada encima de él y se extiende luego algo más 
hacia el NOO. 

Oportunamente dí noticia de la existencia de esta formación á la Aca- 
demia, en la siguiente Nota publicada en el «Boletín» (1): 

«La cuenca lacustre de Tarrasa, encajonada entre el Tortonense conti- 
nental que está á las puertas de la misma ciudad al lado S., y las formacio- 
nes paleozoicas que tiene al lado N., y constituída en su parte superficial 
por un depósito de arcillas amarillentas que alternan con lentejones de aca- 
rreo, constituídos por una mezcla de dichas arcillas y de brechas y detritus 
locales, reviste particular interés científico por los restos de Mamíferos fósi- 
les que en ella se han descubierto. 

»A fin de que la Academia tenga conocimiento cuanto antes de los mis- 
mos, descubiertos ya desde algunos años en aquella localidad y sus contor= 
nos y recogidos por D. Domingo Palet y por nuestro distinguido consocio 
correspondiente Dr. D. Juan Cadevall, director del Colegio de 2.” enseñanza 
y de la Escuela de Artes y Oficios de aquella ciudad, me apresuro á leer ante 
la Corporación la presente Nota. 

»A más de un fragmento de defensa de Elephas encontrado en el cuater- 
nario, muy análogo á los descubiertos hace algunos años, uno en el Mas 
Durán de Sant Vicents dels Horts, y otro en las cercanías de Villafranca del 
Panadés, en terrenos de la misma edad, y de varias piezas de Hipparion 
gracile encontradas en las capas del Tortonense continental, algunas de ellas 
enteramente idénticas á las descubiertas hace algún tiempo en el Mas Du- 
rán de Sabadell, en capas del mismo nivel, se han encontrado en las plio- 
cénicas subsolares de la misma población un molar y fragmentos de defensas, 
cuyas dimensiones me hicieron vacilar respecto á su determinación, pues 





(1) Nota sobre la presencia del Hippopolamus major y de otros mamíferos fósiles en Tarrasa; VL, pág. 105, 
(1892). 
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3 los caracteres del molar, sobre todo, los veía de Hipopotamo, pero las dimen- + 
o siones parecíanme exageradas y por ellas se acercaba más á los del Mas-- E 
he todonte. | 3 
Y »Falto de obras de consulta y de ejemplares típicos con que poderlos 
E comparar, para salir de dudas, resolví acudir en consulta á mi amigo M. De- 
. péret, profesor de Geología en la Facultad de Ciencias de Lyon, remitién- 


NS dole todos los restos encontrados. Inmediatamente de recibirlos tuvo la 
7 amabilidad de participarme que había reconocido en ellos el Hippopotamus 
major Cuvier bien caracterizado, propio del pliocénico superior de Saint- 
Prest, del Forest-bed, de las brechas del Janículo, etc., habiendo encontrado 


Del Hippopotamus major 


1.” Un molar posterior inferior. 

2.” Un fragmento de defensa (incisivo superior). 

3.. Otro fragmento de defensa (incisivo inferior medio). 

4. Varios fragmentos de defensa (incisivos medios interiores). 
3... Una cabeza articular de fémur. 


De Equus 
Una extremidad inferior de húmero. 


De Ursus speleus 


Un canino inferior. 
En las capas cuaternarias se ha encontrado: 


De Elephas 


Un fragmento de defensa (incisivo superior). 


Por el interés que reviste este depósito desconocido geológicamente 
hasta el presente, traslado aquí un extracto del interesante estudio que 
sobre el mismo se ha servido hacer á instancias mías D. Domingo Palet, 
acompañado de un plano sobre su extensión y de un corte del mismo. 
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Ei Fic. 11.—CORTE DE LOS DEPÓSITOS DEL LLANO DE TARRASA 


EscaLas: Longitudinal 1/a7500 3 vertical 12000; longitud del corte 5'5 kilómetros.—/ Pizarras paleozoicas.— 2  Margas, | ; 
arcillas, molasas y conglomerados Tortonenses.— 4  Arcillas, brechas y aglomerados guijarrosos del Tortonense 
ON superior (?) 6 quizá Mesiniense.—4  Arcillas y arenas pliocénicas.—¿  Légamos y aluviones del cuaternario medio. 
— 6 Brechas, aluviones travertínicos y loess del cuaternario superior. o A Y 


La línea de cruces marca el lecho del torrente de Vall paradis y del cementerio, continuación de aquél en todo el trecho | , 
en que el corte bordea el barranco. - : : 
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Atendido, dice, que en el torrente de San Pedro el Tortonense superior 
se presenta casi siempre en contacto con el cuaternario, es de creer que el 
depósito pliocénico, por este lado del O., viene limitado en la parte más ele- 
vada del pueblo de aquel nombre por aquél, siendo un poco más arriba 
del puente el tránsito algo repentino. 

Desde este punto deben extenderse los sedimentos pliocénicos por debajo 
las casas de Tarrasa, pasando por los extremos de las calles de la Cruz y 
de la de S. Antonio hacia el medio del Paseo, y por la izquierda hasta un 
punto indeterminado, pues en esta última calle, de un pozo del edificio 
antes lavadero de lanas de los señores Montset y Sanmartí y hoy fábrica de 
hilados de los sucesores de Argemí, fueron extraidos los restos fósiles más 
interesantes hallados en esta formación. Este límite incierto debe correr 
hacia abajo sin pasar seguramente del extremo de la calle de Topete ó qui- 
zás se acerque más aún al torrente del Cementerio, ya que hay motivos 
para creer que el Tortonense, al final de la lomilla que separa las cuencas 
de los torrentes del Cementerio y del Viveret, llega muy cerca de la super= 
ficie. 

En el fondo de la Font den Sagrera, el Tortonense que se observa aún 
á ambos lados del mismo, limita por aquel lado á dicho depósito pliocénico; 
y por último, por la parte de levante lo limita el mismo Tortonense que 
desde el fondo del Cementerio asciende rápidamente hacia el E. hasta la 
próxima loma integrando la pequeña eminencia cortada por la vía férrea 
en can Gorchs. 

La parte de estos sedimentos pliocénicos que no está de manifiesto, no 
traspasará á juzgar por la topografía seguramente mucho la ribera iz- 
quierda del torrente de la misma, á poca distancia del cual, y un poco más 
abajo del camino de can Gorchs, se hallan á muy poca profundidad. Por 
último, es probable que el mismo Tortonense superior, si bien cubierto por 
el cuaternario, continúe contorneando al pliocénico desde la loma de can 
Gorchs hasta encontrar el límite de la derecha del N. de S. Pedro, abar- 
cando por tanto una extensión muy reducida, pues desde que aparece en el 
Hort del Apotecar:, hasta que desaparece próximo á la carretera de Sabadell, 
apenas contará un kilómetro y medio. Las dimensiones de la laguna plio- 
cénica, por tanto, según los límites probables que acabo de delinear, serían 
en su mayor longitud de poco más de 2 kilómetros y en su mayor anchura ó 
sea desde el borde de la pequeña loma de can Gorchs hasta más allá de la 
calle del Paseo, de unos 800 metros. 
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RESUMEN GENERAL DE LA COMPOSICIÓN ESTRATIGRÁFICA DE LOS TERRENOS 
PLIOCÉNICOS DE NUESTRA COMARCA 


Resumiendo lo que hemos dicho en las anteriores páginas sobre la com- 
posición estratigráfica de estos terrenos, notaremos en primer lugar que el 
substratum de todos ellos es muy variado, comprendiendo el granito, piza= 
rras y calizas paleozoicas, pudinga, arenisca y margas triásicas, conglome- 
rado y arcillas Aquilanienses, calizas y pudingas miocénicas Helvecien— 
ses, todo lo cual integra una cuenca en la cual penetró un brazo de mar 
pliocénico formando una suerte de seno angosto ocupado actualmente por 
depósitos ó capas, que dicho mar dejó mientras lo tuvo invadido, de los 
cuales no quedan visibles más que los adosados á los lados y señaladamente 
al izquierdo. 

El depósito inferior ó más antiguo que se observa es el aglomerado local 
del término de Castellbisbal, que en discordancia de estratificación del sub= 


r 


yacente Aquitaniense, se ha formado á expensas de los depósitos Tortonen- 
ses anteriormente á la invasión del mar ó mejor á los principios de la 
misma, pues que viene á ser justamente un depósito de acantilado. 

Tiene ocho metros de espesor y su extensión es muy limitada, formando 
una suerte de plano inclinado y es el que sostiene directamente las capas 
con Congeria, las que están constituidas en la parte inferior por arenas 
finas algún tanto arcillosas con Cardium no muy abundantes, y á un nivel 
más alto pasan á arcillas depositadas en aguas de poco fondo, las cuales 
están llenas de Cardium y de Congeria (Dreisensia). 

Encima descansa en concordancia de estratificación otro depósito arci- 
lloso, mezclado con arena fina, lleno de impresiones de hojas, el cual sos— 
tiene directamente otra capa más arenosa, con concreciones ferruginosas, en 
la que abundan las Neritina, Melanopsis, Melania, Haydrobia, Dreissensia. 

Sobre éste reposa otra tongada, asimismo en concordancia de estratifi- 
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cación, de arenas verdosas con raros fósiles, también de-aguas salobres, y 
paralelamente á la misma viene á su vez encina de esta tongada una gran 
masa de margas arenosas con limonita, en las cuales se encuentran Pecten 
Comitatus, y otros Pecten, Ostrea cochlear, que tiene treinta metros de po- 
tencia y forma parte ya del piso Placenciense. 

Corona por último esta formación un depósito de berruecos de todas 
dimensiones, desde la de 50 centímetros cúbicos á la de un huevo, cuyo 
espesor es de 0:50; el cual sostiene directamente al cuaternario noduloso 
calizo-arcilloso. 

A medida que vamos descendiendo hacia la desembocadura de este seno, 
aparecen estos últimos depósitos con mayor potencia y sobre ellos otros que 
no están representados en Castellbisbal. 

Bordeando las colinas paleozoicas, Aquitanienses y Helvecienses de Pa-= 
piol, se observan en el fondo las capas arcilló-arenosas azuladas micáferas 
con Neritina, Melanopsis, Dreissensia, en menor abundancia que en Cas- 
Lellbisbal, y se las ve aquí fusionarse con las margas azuladas Placencienses 
que revisten el carácter de las que se depositan actualmente en los mares 
de aguas profundas. Están cargadas de fósiles, sobre todo de T. subangulata 
en la base, las cuales por su blancura destacan por encima del fondo azu- 
lado de las mismas. A medida que remontamos la pendiente que forman los 
barrancos abiertos en estos depósitos, van escaseando los fósiles, siendo cada 
vez aquellos más arenosos y perdiendo su color azulado para tomar un tinte 
amarillento debido á la alteración del sulfuro de hierro por la acción hidro- 
oxidante de la atmósfera. Al mismo tiempo se observa que merced á la 
mayor abundancia del óxido de hierro se aglutinan las arenas formando 
nódulos y hasta placas limoníticas que se intercalan entre tongadas de 
arena. Á este mismo nivel se encuentran también escasas placas delgadas y 
algunas hiladas de sulfato de cal, que precipitó cristalizando en el seno de 
las aguas en que se formaban tales depósitos. 

Obsérvase asimismo hacia el extremo S. de estos depósitos un hori- 
zonte de arenas marinas limonitíferas locales, que califico de arenas me- 
dias, para distinguirlas por su posición estratigráfica de las superiores, más 
generales. Son muy fosilíferas y su fauna es la del nivel superior de las ar 
cillas arenosas azuladas amarillentas. 

Aun nivel más elevado dominan ya las arenas litorales con algún resto 
orgánico fósil en la parte inferior y ninguno en la superior. Se presentan en 
estratificación muy irregular, y tienen todo el carácter y la fisonomía de de- 
pósitos litorales ó de las dunas que se forman actualmente en varios sitios 
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de nuestras playas marinas. No obstante, en la zona más alta del recodo 
geológico del lado E., se encuentran Congerias y Unio. Cúbrelas á las pri- 
meras el cuaternario noduloso cálcico-arcilloso extendido por casi toda la 
superficie baja del país. 

Paralelos á estos depósitos arenosos, y á corta distancia de los mismos 
existen en la misma comarca de Papiol otros depósitos también litorales, 
formados uno de brechas locales, y el otro de guijas exóticas, ambos con 
O. cochlear, sostenido este último por un banco de margas amarillentas 
con fósiles marinos y salobres (Congeria), que por su posición estratigráfica 
y caracteres de algunos fósiles que contiene, se puede referir al depósito de 
Millas, que M. Depéret (1) refiere á su vez al nivel de la caliza de Amphas- 
tegina de Biot y de Antibes (fuerte cuadrado) y al del que Pareto dice que 
existe en la parte superior de las margas azuladas de Castell'arquato 
y de muchas otras localidades de Italia, y por el de otros (Congeria), 
al nivel superior de Vacquiéres (Gard), ó al de Saint-Pierre de Cenos 
(Dróme) (2). 

Estos depósitos detríticos vienen á constituir el testimonio de la retirada 
del mar que por última vez bañó esta región. 

Además de esta localidad en la que se presenta bien caracterizada la 
serie toda de los depósitos pliocénicos, que el mar de aquella época dejó 
desde su primera entrada en el valle hasta que se retiró de él, hay otros si- 
tios en los que aquéllos también se registran, sobre todo en los rincones 
abrigados, que accidentan esta misma ribera izquierda, con la particulari- 
dad de que van quedando en el subsuelo las capas más antiguas á medida 
que nos dirigimos hacia el litoral. Así es que en los mismos barrancos ó 
cortes naturales más hondos, los depósitos más antiguos ó inferiores que- 
dan ocultos, pues ya en Molins de Rey desaparecen casi las arcillas azu- 
ladas, no asomando más que un poco su nivel superior en el torrente del 
Tarch. 

En cambio el depósito ó piso de las arenas amarillas se presenta bien 
destacado de las arcillas azuladas, á partir desde Molins de Rey hasta el 
barranco de Esplugas, que es el último en que asoman éstas. 

Lo mismo que en Papiol se presentan estas arenas amarillas poco fosilí- 
feras, á excepción de la banda arrimada á la costa, en el que revisten más 


(1) Desc. géol. du bassin tert. du Roussillon, pág. 63. ' a 
(2) Vide Fontannes, Les Mollusques pliocenes, etc., y Depéret, Nole sur le pliocene, etc, 
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el carácter de margas calcáreo-arenosas mezcladas con guijas ó detritus y 
que se extienden, bien manifiestas, desde el torrente de can Albareda hasta 
más allá del llamado Pujal de Esplugas, ó mejor hasta tocar la cuesta Tor- 
tonense de Montjuich. 

Los fósiles se presentan en moldes, excepto las púas de Equínidos, los 
Pecten, los Balanus, Anomia, Ostrea, y muchas de las especies que se en= 
cuentran en dicha banda pertenecen á las que yacen en las arcillas azula- 
das, señaladamente al nivel más alto de las mismas, mientras que hay 
otras varias propias de este depósito, entre otras el Pecten latissúmus, Ce- 
rithium varicosum, etc. 

A medida que nos alejamos de la ribera échanse á menos los fósiles ma- 
rinos en estas arenas amarillas, y en cambio se presentan muchas impre- 
siones de hojas de los árboles y arbustos, que vivían en la cuesta contra la 
que batían las olas de aquellos tiempos. 

Corona estas arenas amarillas en la región terminal una tongada de 
calizás de Lithotamniúm de color blanco amarillento, formando una suerte 
de nódulos grumosos, de unos 3 metros de espesor, las cuales descansan en 
parte sobre un aglomerado poligénico, que pasa á conglomerado en algunos 
sitios, al cual corresponde el manto de arenas más gruesas, que se extiende á 
partir de Hostafranchs, por el subsuelo de la ciudad, así como la subsolares 
del delta del Llobregat. Estas últimas contienen ya la fauna actual del Me- 
diterráneo (1). 


(1) Estando ya en prensa este pliego, he podido venir en conocimiento de la 
constitución subsolar del delta del Llobregat, y por ende de la existencia del tramo 
más elevado pliocénico marino ó Siciliense en dicha localidad, que se echaba á menos 
en nuestros contornos. 

La constitución subsolar del delta es de arriba abajo la siguiente: 


1.2 Capa de 20 metros espesor de terreno actual arcilloso rojizo. 

CAS A Io EASY id. de margas arenosas amarillentas. 

yo ro A O TE id. de margas algo azuladas en las que sólo se han 
encontrado dos pequeñas conchas (Corbula nucleus). 

4.” Capa de 4 metros espesor de terreno arenoso con muchas conchas, de espe- 
cies casi todas pertenecientes á la fauna actual del Mediterráneo. 


Esta capa es acuifera, pues anda mezclada con el agua que sale definitivamente 
de los pozos artesianos, hace poco abiertos. En uno se presentó la capa de margas 
arenosas amarillentas con potencia algo mayor que en los demás. 

Las especies encontradas hasta el presente son las siguientes, vivientes todas en 
el mar actual. 
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Cubren las formaciones antedichas en todos los puntos citados, constitu- 
yendo el suelo de la comarca, donde no hay terrenos modernos, las arcillas 
calcáreas, nodulosas, que integran la superficie de una gran porción de la 
cuenca del Mediterráneo. 

Por fin, en algunos sitios de la región costera y sobre todo en el Vallés 
aparece un depósito lacustre más ó menos potente que reviste el carác- 
ter de arcillas azuladas fosilíferas en casa Ubach de Rubí y al lado N. de este 
pueblo, de arenas amarillo-térreas cerca de la estación del ferrocarril de 
Martorell, él de arcillas amarillas sin moluscos fósiles, pero con restos de ma- 


Turrilella communis Linné.— ce. Nucula nucleus Linné.—c, 
Dentalium alternans Bucquoy, Do!lfus Venus verrucosa Linné.—c. 

y Dautzenberg.— C. V. ovata Pennant.—c. 
D. vulgare Da Costa.— r. Artemis lupinus Poli.—r. 
Leda pella Linné.—<c. Tellina pulchella Philippi.—”. 
Pectunculus bimaculatus Poli,— ce. Corbula gibba Olivi.—cc. 


Esta fauna encontrada desde la profundidad de 45 á 55 metros en el seno del 
delta, hace atribuir estos depósitos subsolares al final de los tiempos pliocénicos, y 
por consiguiente induce á considerarlos como sincrónicos de los depósitos lacustres 
de la cuenca de Tarrasa con Hippopotamus major, y de los de Rubí y Martorell carac- 
terizados por la fauna subactual lacustre-terrestre más arriba enumerada. 

Como á la profundidad antedicha no se alcanza todavía el tramo de las arcillas 
amarillas Astienses que integran y afloran en el resalto contiguo del Hospitalet y 
Cornellá, no cabe duda alguna que el declive de la costa en aquellos tiempos era mu- 
cho más pronunciado que en la actualidad, y que merced á los materiales de continuo 
acarreados por el río y depositados en dicho litoral, no sólo ha desaparecido este 
fuerte declive, sino que ha retrocedido el mar hasta los límites actuales, 

No obstante, el agua de las vertientes costeras inmediatas de Sant-Pere-Mártir 
y de sus estribaciones, sigue discurriendo y penetrando á través del depósito ó capa 
permeable pliocénica hasta dar con las capas de arcilla impermeables Astienses, ó tal 
vez Plasencienses subsolares, sobre las que se desliza, puesto que son continuación 
de las que integran el predicho acantilado de Hospitalet y Cornellá. 

Encontrada esta capa acuifera por casualidad, á fuerza de profundizar en las 
capas del delta, por el Sr. Casanovas en su colonía agrícola del Prat, y oído, con oca- 
sión de esto, mi parecer sobre la constitución litológica de dicho delta y la existencia 
de una capa acuifera en todo él, y por consiguiente debajo del casco del citado pue- 
blo, por el Rdo. Cura párroco del mismo, ensayóse hace poco, en vista de tales indi- 
caciones, por algunos propietarios, la perforación de dichas capas. 

El éxito más feliz ha confirmado mis predicciones, pues al llegar á la profundi- 
dad de 49 metros en unos pozos, de 50 á 55 en otros, el agua, en virtud de las leyes 
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miferos en Tarrasa y, por fin, él de detritus brechíferos locales en la ribera 
izquierda del Llobregat, desde Molins de Rey á la riera de la Salud, cor- 
tados por la vía férrea de Barcelona á Martorell; en San Gervasio, desde el 
Apeadero de la Bonanova al altozano den Galvany, cortados por la vía 
férrea de Barcelona á Sarriá; en Sant Adriá de Besós, en la loma de Can 
Mena; y singularmente en la cuenca del Vallés, así en la falda de la ver- 
tiente NE. del Tibidabo desde Can Coll á Valldoreix, como en la falda SE. 
de los montes circunvecinos de Tarrasa, en donde se ven cortados por la 
vía férrea de la del Norte. 

En conclusión, la composición geológica general de la cuenca del Llo- 
bregat está resumida en el cuadro siguiente: 


de equilibrio de los líquidos en vasos comunicantes, ha saltado con impetu, empu- 
jando arenas y las pequeñas especies de moluscos marinos y fragmentos de las otras 
mayores arriba citadas, hasta la superficie del suelo. 

De suerte, que así en los ocho pozos artesianos abiertos en el casco de la pobla- 
ción, como en los dos de las cercanías hasta la fecha fabricados, brota espontánea- 
mente un continuo chorro de agua pura y cristalina, de la cual se surte el pueblo 
para todas sus necesidades, que sube de la profundidad de 5 metros en el más 
hondo, y se eleva á 2 sobre el nivel actual del suelo, ó lo que es lo mismo, asciende 
457 metros de altura sobre su nivel de partida. 

He aquí la composición de esta agua, según el análisis de la del pozo de casa 
Fanés, en Prat de Llobregat. hecho por los ingenieros D. Pablo Brunet y Torner y 
D. G. Oliveras. 


Grado hidrotimétrico en estado natural.. . . . dl aci 
Idem id. rot a por el oxalato amónico A a 
Acido carbónico. . ¿US a, 10 ASUNTOS LO INY UE IBA 
Carbonato cálcico... . era EE a A Y ATIOSO 
Sulfato cálcico y otras sales de dal INDI Ade AO CIIRAPNGMLO 
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GUADRO DE LA COMPOSICIÓN GEOLÓGICA GENERAL 


DE LA CUENCA DEL LLOBREGAT 


SUELO GENERAL: Arcillas del cuaternario y del moderno. 


r 


Terreno pliocénico 


DE AGUA DULCE 


MARINO. 


Arcillas lacustres azuladas fosilíferas y arcillas ama- 
rillas con Hippopotamus major, con hiladas de detri- 8 metros 
tus locales; espesor máximo. . 

Pudinga y arenas superiores con fauna actual y caliza 5 
con Eithotamnium. . . o a El a 


Janira benedicta, Dreisensia cf. dubia y caliza basta 
CONDICIO GENTES cesa acido q 

Arenas arcilloso-calcáreas amarillas con e cor 
Modiola cfr. Brocchiz, Platanus aceroides, Laurus 
Canariensis, Diospyros recnpscpaial Oreodaphe Hee- 
A A A AS 


Arenas grises, blanquecino-amarillentas, calcáreas con 
E metros 


tata, Anomia ephippiuM.. . . . . . . . : 
Detritus litorales fosiliferos falúnicos con Rissoina pu- 
silla, Cerithiolum scabrum. . . . EAS . 
Arenas grises con Strombus PER rarela Rho 
daRica. as ; E 
Arcillas azuladas arenoso- as con Mia semt- 
striata, Pleurotoma turricula, Turrilella subangulata. 


70 metros 


Arenas y arcillas arenosas con Neritina micans, Melanop- 
sis Matheroni, Cardium Bollenense, Dreissensia Michau- 
di, Typha latissima, Populus mutabilis, Acer Nicolas. 


50 metros 


Aglomerado poligénico procedente del Tortonense con- 


tinentalis dear is ll + AN E 


Arenas superiores con fósiles raros Pleuronectia = 
9 metros 


SUBSTRATUM VARIABLE: pizarras silúricas, arcillosas, siliceas, calizas, areniscas y pu- 
dingas del trías inferior, arcillas rojas yesiferas y brechas litorales infrahelve- 
cienses del miocénico lacustre, caliza y molasa marinas. 
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APÉNDICE 


PLIOCÉNICO DE LA PROVINCIA DE GERONA 


En esta provincia distingue mi ilustrado amigo el ingeniero de minas 
Sr. Vidal (D. Luis), las dos facies del pliocénico, á saber: la marina y la 
lacustre; la primera en el bajo Ampurdán y la segunda cerca de (rerona, 
diciendo que coloca en el primero las margas azuladas que M. Carez cla- 
sificó como miocénicas superiores, así en la Memoria ya citada, publicada 
en 1881 (1), como en el mapa geológico de Francia, publicado en colabo- 
ración con M. Wasseur en 1888, á la escala de */500000. 


S do 
Pliocénico marino 


Respecto de esta provincia no puedo yo entrar en tantos detalles, como 
sobre los depósitos de nuestras cercanías, ya por haberla recorrido muy á la 
ligera, ya por presentarse casi todos los depósitos pliocénicos subsolares, por 
lo que me limitaré á trasladar aquí lo que dicen mis amigos los Sres. Vidal 
y de Chía. | 

«Todo el bajo Ampurdán, dice el Sr. Vidal (2), hablando del pliocénico 
»marino, tiene el subsuelo formado por margas azules muy fosilíferas y sólo 
»un manto de terrenos cuaternarios ó modernos las oculta en el llano, pero 





(1) Etude des terrains crólaces el tertiaires du Nord de ' Espagne, págs. 274 y 25. 
(2) Obra citada, pág. 56. 
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»dejándolas asomar en Ciurana, que por esta razón ha sido objeto de fre- 
»cuentes investigaciones paleontológicas y ha suministrado en una pequeña 
»área de terreno toda la fauna que se conoce del pliocénico de la provincia, 
»resultando ser la localidad española de esta época que es más rica en nú- 
»mero y variedad de especies. Citaré aquí sólo algunas de las 300 que se han 


»encontrado: 


Venus Basteroti Deshayes. 
Dosimia cincta Philippi. 


Cyiherea pedemontana Agassiz. 


Psammobia Feroensis Linné. 
Lucina borealís Linné. 

Leda pella Linné. 

L. Bonelli Bellardi. 


Pectunculus insubricus Brocchi. 


Arca mytiloides? Brocchi. 
Caliptrcea Sinensis Linné. 
Turbonilla costellata Grat. 


Solarium stramineum Lamarck. 


S. simplex Brocehi. 

Bulla convoluta Brocchi. 

B. subangystoma d'Orbigny. 
Cerithium vulgatum Bruguiére. 


C. scabrum Olivi. 

Triton affine Deshayes. 
Chenopus pesgraculs. 
Plewrotoma intermedia Brocchi. 
P. costata Donovan. 

NVassa mutabtlis Linné. 
Columbella subulata Bellardi. 
Terebra Basteroti Nyst. 

Leda undata Defrance. 
Turritella pusto Tournouér. 
Venus multilamella Lamarck. 
Ringicula Baylez Morlet. 
Cardium hians Brocchi. 
Robulina intermedia d'Orbigny. 
Polystomella crispa Lamarck. 


Pliocénico lacustre 


«Trasladándonos ahora, continúa, al E. de la provincia, cerca de Gerona, 
encontraremos en Palauw un depósito lacustre constituído por arcillas que 
descansan sobre el granito. Estos sedimentos son interesantes por encerrar 
»una fauna que parece ser especial á esta localidad. 


Clausilia (1) especie de gran tamaño. 


Cyclostoma. 
Helix. 


(1) Esla Triplychia Chiee Almera y Bofill. 
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«Finalmente, refiero también al pliocénico lacustre un vasto depósito de 
»travertino que entre Bañolas y Besalú se extiende por el llano de Usall y 
»Esponella, notable por brotar en él la fuente intermitente de Espolla. 
»Esta caliza está llena de Helix y Limnea y yace en bancos horizontales 
»sobre las pudingas numulíticas.» 


A lo dicho por el Sr. Vidal, D. Manuel de Chía, quien ya solo, ya acom- 
pañado de su Sr. padre, ha explorado dichas localidades, añade sobre la 
constitución de los mismos terrenos lo siguiente, ¿n seriptis : 

«Según mis observaciones aparece el terreno pliocénico superficial en 
Ciurana, Sant Miquel de Fluvia, Vilarrobau y Ventalló, y subsolar en Ba- 
seya y Figueras. 

»Un corte natural, de unos ocho metros de altura, que existe en Ciurana 
da idea perfecta de la superposición de capas. El adjunto croquis es copia 
de otro tomado sobre el terreno. 
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FIG. 14.—4  Pudinga sin fósiles.— 2 Arenas amarillas que pasan á areniscas con escasas impresiones de fósiles.— 
3  Margas azules con abundantes fósiles. — E-0 Nivel de la riera de Ciurana. 


»Aparecen también las margas azules en algunos otros puntos del cauce 
de la riera, especialmente cerca de un molino que está cimentado sobre 
ellas. | 

»Entre Giurana y Tungyd, junto al camino de Sant Miquel de Fluviá, se 
ven la brecha y la arenisca amarillenta de granos gruesos con Ostrea y Ba- 
lanus, éstos adheridos á los cantos rodados. 

» En Sant Miquel de Fluviá, junto á la estación del ferrocarril, se practicó 
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un desmonte al través de la brecha y en él he recogido Ostrea, Pecten y Ba- 
lanus. A un nivel algo inferior aparecen las arenas amarillentas que en el 
Torrent den Bosch, contienen abundantes moldes de 


Natica (N. olla? ) Tellina (T. planata). 
Scalaria. Lutraria? 

Cerithium (C. vulgatum?) Panopcea (P. Menard). 
Turritella. Solen. 


y ejemplares perfectamente conservados de Ostrea y Pecten. 
»Bajo de esta capa, según he podido observar en el pozo de una huerta, 
y á muy poca profundidad se descubren las margas azules con 


Dentalium sexangulare? Venus sp. 
Arca diluviz. Cardium. 
Venus multilamello. 


»La disposición del terreno pliocénico en esta localidad pudiera repre- 
sentarse mediante un corte como el adjunto 


. JS. Mor: 
T. mieceno 
(Helwético) 


S.Miguel de Puri. 
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Fic. 15.—Corte del río Fluviá, cerca de Sant Miquel. 


1 Pudinga Astiense.—2 Arenas amarillas Astienses.— 3 Arcillas azuladas Plasencienses.—4 Caliza 
basta Helveciense. 


»En Vilarrobau son visibles el conglomerado y las arenas amarillas á lo 
largo de la margen derecha del Fluviá, pero vi una ni otra ofrecen restos 
orgánicos; en cambio éstos abundan en una alfarería que existe poco antes 
de llegar al pueblo, en la que recogí en buen número de Balanus, Pecten y 
Venus multilamella. El aspecto de esta arcilla es fangoso y de color ama- 


rillo sucio. 


E 
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»Al extremo del pueblo de Ventalló existe un corte, junto á una balsa 
que hay al pie del mismo, que presenta también la sucesión de capas en el 
mismo orden que en Ciurana y Sant Miquel, ofreciendo sin embargo la par- 
ticularidad de que entre las capas de arenas y las de margas azuladas se 
interpone un banco de las primeras, muy endurecido, creo de color agri- 
sado. Las arenas amarillas ofrecen abundantes moldes é impresiones de 
moluscos fósiles, y la marga azul es sumamente rica en conchas, al decir 
de los que han visto desecada la balsa-abrevadero, en cuyo fondo aparece. 

»El pliocénico de Baseya, según antes he indicado, es subsolar y sólo 
conocido, por los materiales que se extrajeron al abrir una mina para la con- 
ducción de aguas. El adjunto esquema da idea de la disposición en que se 
sucedían los montones, aún existentes, de los materiales extraídos. 





FIG. 16.— 4 Cantos rodados.— 2 y 5 Cantos y arenas con Ostrea, Pecten, Spondylus y un ejempiar de Terebratula. 
44 7 Margas azules con abundantes fósiles. 


»Según logré averiguar, la mina alcanza una profundidad de 40 palmos, 
dato que concuerda con el que nos suministra el corte de Ciurana respecto 
á.la potencia de las dos capas superiores. 

»Junto á Figueras, en el camino de £lers, observé las arenas amarillas 
extraídas de pozos ó minas y recogí en ellas el Potamides Basteroti y algu- 
nos restos de plantas. Según un minero, al abrir pozos en el llano de Figue- 
ras se extrae la marga azul con numerosos fósiles. 

» Finalmente en una reguera del sitio, donde existía antiguamente el 
estanque de Púdol, he recogido algunas especies pliocénicas sueltas.» 


»Esta descripción, que es un estudio más detallado que el que publicó en 
la Revista de Gerona en Septiembre de 1879, confirma su modo de ver res- 
pecto la edad Plasenciense de estos terrenos azulados, emitido en aquella 
Nota. 


» Además, el reconocimiento del Potamides Basteroti en las arenas ama- 
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rillas de las cercanías de Figueras, que existe asimismo en Espira, del 
Rosellón (en donde lo reconoció por primera vez M. Deperet), acusa la 
existencia del Astiense allí, así como en todos los puntos de la cuenca del 
Mediterráneo, donde se registra la parte superior de los depósitos pliocé- 
nICOS. 

»De consiguiente, sin entrar en mayores detalles, y dejando al Sr. Vidal 
la responsabilidad de la determinación de las especies por él enumeradas, 
diré que la constitución de aquellos depósitos presenta, como se vé, per- 
fecta analogía, ó mejor identidad, así estratigráfica como geognosticamente, 
con loz de nuestros contornos; y por tanto que la opinión de mis amigos 
tocante á la edad pliocénica de las margas azules arenosas, además de con- 
firmarla, como á continuación veremos, toda su fauna y su constitución 
geognóstica, la imponen así la simetría de su situación topográfica con res- 
pecto á la del Rosellón, con relación á la extremidad oriental de la cordillera 
Pirenaica (Alberes), como la condición de golfo ó rada de ambas regiones, 
situadas respectivamente á uno y otro lado de aquélla. Así cualquier obser- 
vador naturalista colocado en la cima de las Alberes, adivina desde luego 
que ambas comarcas, en una época anterior á la nuestra, fueron invadidas 
simultáneamente por este mismo Mediterráneo: en consecuencia, que sl son 
pliocénicos los sedimentos del Rosellón, lo son igualmente los del bajo Am- 
purdán y que se trata por tanto de formaciones totalmente sincrónicas.» 

A esta misma conclusión conduce á M. de Margerie su estudio orogé- 
nico titulado Note sur la structure des Corbiéres, página 34, publicado en 
el Boletín del mapa geológico de Francia (1), diciendo que «los Alberes apa- 
»recen como un horís, que queda saliente entre dos depresiones gemelas del 
» Rosellón y del Ampurdán» . 

He aquí ahora las especies que en la colección de los Sres. Chía, hemos 
reconocido con el Sr. Bofill, procedentes de los yacimientos de Ciurana, 
Baseya, Ventalló, Vilarrobau y Figueras. (V. el croquis pág. 105.) 


GASTEROPODOS 


Murex spinicosta Bronn.—r. 
M. polymorphus Brocch1.—c. 
M. craticulatus Brocchi.—£. 
M. imbricatus Brocchi.— 7. 





(1) Bulletin des services de la carte géologique de la France el des topographies souterraimes, t 11, pag. 316- 
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Typhis fistulosus Brocchi.——. 

Ranella gigantea Lam.— r. 

R. marginata Brongniart.—r. 

Triton Doderleíni D'Ancona.—r. 

T. Apenminicus Lassi.— r. 

Cancellaria hirta Brocehi.— r. 

CG. Cacellensis Pereira da Costa.— r. 

€. varicosa Brocchi.— r. 

C. cancellata Linné.— r. 

C. contorta Basteroti.— r. 

€. serrata Bronn.—r. 

€. ringiculceformis Almera y Bofill. — 7. 
Ficula geometra Bronn.—C. 

F. reticulata Lamarck, var. stricticostata Sacco.— r. 
Fusus longiroster Brocchi.—r. 

F'. proerostratus Fontannes.— r. 

FF. lamellosus, var. Emporitensis Almera y Bofill.—r. 
Ir". (Genea) Bonelli Gené,—c. 

F. (Genea) Chic Almera y Bofill.-— 
Metula mitrceformis Brocchi.— r. 
Terebra acuminata Borson.—r. 

T. cinereides Hórnes et Auinger.— r. 

T. Basteroti Nyst.— r. 

Nassa mutabilis Linné.—r. 

N. semistriata Brocchi.— cc. 

N. Bollenensis Tournouér.— 7. 

ÑN. euclista Fontannes.— r. 

ÑN. limata Chemnitz.—c. 

Ñ. prismatica Brocchi.—c. 

Ñ. incrassata Múller.—c. 

ÑN. pigmea Lamarck.— cc. 

ÑN. serraticosta Bronn.— c. 

N. costulata Brocchi.—ce. 

Phos polygonum Brocchi.—>-. 

Ringicula striata Philippi, var. placentina Almera y Bofill.—r. 
R. elongata, var. Morlet.— r. 

R. buccinea Brocchi.—>. 

Ki. Gaudryana Morlet.—cc. 
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Ringicula elegans Pecchioli.—-r. 

R. Emporitensis Almera y Bofill.—?. 

R. carinata Almera y Bofill. — r. 

Cassis sabwron Bruguitre.— 7. 

Galeodea stephaniophora Fontannes.— 7. 

Columbella subulata Brocchi.—c. 

C. minima Scacchi.—c. 

C. minima Scacchi, var. angulata Almera y Bofill.—c. 
Conus síriatulus Brocchi.— c. 

Conus Noce Brocchi, var.—7. 

Pleurotoma turricula Brocchi.— cc. 

. intermedium Bronn.—r. 

. dimidiatum Brocchi.— r. 

. incrassatum Dujardin.— r. 

. intortum Brocchi.—7. 

. Ssubgradatum Almera y Bofill.—-. 

. vulpecula Brocchi, var. Emporitensis Almera y Bofill.—r. 
subvulpecula Almera y Bofill. —>. 

. Rissíi Bellardi, var. Emporitensis Almera y Bofill.—-. 
gr. ruidum Bellardi.—r. 

ditissimum Mayer.—r. 

. reticulatum Renieri.—c. 

textile Brocchi, var.—C. 

. clathratum Marcel de Serres.— 7. 

. frumentum Brugnone.— ”. 

submarginatum Bonn.—r. 

submarginatum, var. minor Almera y Boíill.—c. 
tenmcosta Brugnone.—C. 

brachystoma Philippi.—c. 

brachystoma Philippi, var. Comitatensis Fontannes.—c. 
. brachystoma Philippi, var. curta Almera y Bofill. — cc, 
. brachystoma Philippi, var. Emporitensis Almera y Bofill. —cc. 
. attenuatum Montagu.—c. 

nebula Montagu.—+r. 

. nebula Montagu, var. A. Bellardi.—c. 

Mitra siriatula Brocchi.— Cc. 

Natica millepunctata Lamarck.—c. 

N. Josephinia Risso.—C. 
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Natica helicina Brocchi.—-c. 

N. Companyor Fontaunes.— ?. 

N. eucleista Fontannes.—r. 

N. Dillwyn+ Payreaudeau.—r. 

Sigaretus striatus Marcel de Serres.— ”. 

Odostomia plicata Montagu.—.c. 

Macrodostomia submichaelis Sacco, var.— Tr. 
Chemnitzia rufa Philipp..—c. 

Turbonilla Cocconi Fontannes.— c. 

T. pusilla Philippi.— cc. 

T. Millasensis Fontannes.— r. 

T. subumbilicata Grateloup.— r. 

Eulima subulata Donovan.— r. 

E. polita Linné.— r. 

E. (Anisocycla) subalpina Sacco.— ”. 

E. affinis Philippi.— r. 

E. (Ptycheulimella) striatula Almera y Bofill.— r. 
Niso eburnea Risso.— r. 

Cerithum vulgatum Bruguiére.— c. 

Cerithiolum scabrum Olivi, var. Comitatensis Fontannes.—<Cc. 
Bittium reticulatum Da Costa, var. paludosa Bucq., Doll. y Daut.—cec. 
Triforis perversus Linné, var. adversa Montagu.— 7. 
Potamides Basteroti Marcel de Serres.—r. (1). 
Aporrhaws pes-pelecant Linné.—r. 

A. Uttingerianus Risso.—ccc. 

Turritella Rhodanica Fontannes.— c. 

T. Chi Almera y Bofill. — 7. 

T. quadricarinata Brocchi.—r. 

T. communis Risso, var. Ariesensis.— cc. 

Scalaria pseudoscalaris Brocchi.—c. 

5. tenuicostata Michaud, var. Michaudi.—c. 

S. cancellata Brocchi.— 7. 

S. pumicea Brocchi, var.—r. 

Solarium simplex Bronn.—c. 

S. moniliferum Bronn.—r. 





(1) Esta y alguna otra especie se hallan en el tramo superior ó de las arenas amarillas. 
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Phorus crispus Kónig.— r. 

Ríissoa dolium Nyst.—c. 

R. Venus d'Orbigny.—c. 

R. Venus, var. globulosa Almera y Bofill.—c. 
Rissoina pusilla Brocchi.— cc. 

Hydrobia Escoffierce Tournouér.—c. 
Neritina micans Gaudry y Fischer.—c. 

Ñ. micans Gaudry y Fischer, var. Bollenensis.—c. 
N. deperdita Almera y Bofill.— r. 

N. deperdita Almera y Bofill, var. Emporitensis. 
Turbo tuberculatus Marcel de Serres.—+r. 
Trochus striatus Linné.—c. 

Rotella nana Grateloup.— r. 

Adeorbis Emporitensis Almera y Bofill. — c. 
Caliptrcea chinensis Linné.—c. 

Capulus Hungaricus Linné.—r. 

Dentalium sexangulum Linné.—-<. 

D. Delphinense Fontannes.— Cc. 

D. fossile Linné.—c. 

D. incurvum Renieri.—c. 

D. dispar Cocconi.—c. 

D. entale Linné.—c. 

Acteon tornatilis Linné.—c. 

Retusa cfr. truncata Adams.— C. 

R. cfr. conulus Deshayes.— 7. 

Haminea utriculus Brocchi.—c. 

Volvula acuminata Bruguitre.— C. 

Cylichna convoluta Brocchi.— cc. 

C. umbilicata Montagu.— 7. 

Philine catena Montagu.— 7. 

Scaphander lignarius Linné.— 7. 


LAMELIBRANQUIOS 


Ostrea Barriensis Fontannes, var. Rastellensis.— C. 
O. cochlear Poli.—cc. 

O. lamellosa Brocchi.— C. 

O. cucullata Borson, var. Comitatensis Fontannes.— C. 
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Anomia ephippium Linné.— cc. 
Pecten Restitutensis Fontannes.— r. 
P. scabrellus Lamarck.— cc. 

P. Bollenensis Mayer.— cc. 

P. gr. Labncoe Mayer.— c. 

P. pusio Linné.—c. 

P. benedictus Lamarck.—c. 
Pleuronectia cristala Bronn.— Cc. 

P. Comitatús Fontannes.— 7. 

Janira cf. grandis Sacco.— r. 
Spondylus Ferreolensis Fontannes.— e. 
Hinnites Ercolanianus Cocconi.—c. 
Pinna Brocchi d'Orbigny.— r. 
Lithodomus lithophagus Linné.—c. 
Barbatia barbata Linné.—c. 
Anomalocardía diluvir Lamarck.— cc. 
A. pectinata Brocchi.— r. 
Pectunculus insubricus Brocchi.— c. 
Nucula placentina Lamarck.— c. 
Leda conmutata Philippi.— cc. 

L. pella Lam.—c. 

L. gr. pella Linné.—cc. 

L. Chic Almera y Bofill.—cc. 

Yoldia nitida Brocchi.— cc. 

Aximus rostratus Pecchioli.— r. 
Chama gryphoides Linné.—c. 
Cardium hians Brocchi.— c. 

C. aculeatum Linné.—c. 

€. papillosum Poli.—c. 

C. oblongum Chemnitz.— Cc. 

€. cyprium Brocchi, var. Millasensis Fontannes.— c. 
C. gr. Norwegicum Spengler.— c. 

C. (Hemicardium) Chice Almera y Bofill, —r. 
Lucina borealis Linné.— c. 

. commutata Philippi.—7. 

. spimifera Montagu.— cc. 

. gr. spinifera Montagu.— cc. 
cunctata Fontannes.— cc. 


SS 
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Lucina Sismondai Deshayes.— r. 
E. divaricata Linné.—cc. 
L. cf. exigua Eichwald.—c. 
L.? bipartita Philippi.— cc. 
Diplodonta rotundata Montagu.— r. 
Kellia suborbicularis Montagu.—r. 
Isocardia cor Linné.— r. P 
Cardita Bollenensis Fontannes:— cc. 
Vemus umbonaria Lamarck.— ». 
. islandicoides Lamarck.— cc. 
. multilamella Lamarck.— cc. 
. rhysalea Fontannes.—c. 
. plicata Gmelin.—c. 
. excentrica Ágassiz.— 1. 
. excentrica Agassiz, var. Ferreolensis Fontannes.—r. 
. ovata Pennant.—c. 
Cytherea chione Linné.— cc. 
€. rudis Poli.—r. 
C. Pedemontana Agassiz.— r. 
Artemis exoleta Linné.—c. 
A. lupinus Poli.— r. 
Mactra triangula Renieri.—r. 
M. ef. solida Linné.—r. 
M. sp.—r. 
Lutraria oblonga Chemnitz.— ?. 
L. elliptica Roissy.— T. 
Tellina planata Linné.——. 
. nitida Poli.—c. 
tenuis da Costa.—C. 
mixta Fontannes.—7. 
donacina Linné.—c. 
compressa Brocchi.—?. 
compressa Brocchi, var. 
striatella Brocchi.— c. 
stricta Brocchi.—c. 
gr. ventricosa Marcel de Serres.— ?. 
. bipartita Basterot.— 7. 
Psammobia Feroensis Chemnitz.— €. 


. 


Son 


=== 


=== 
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Ervilia cfr. Podolica Eichwald.— r. 
Solen vagina Linné.— r. 

S. ensis Linné.—r. 

Ceratisolen legumen Linné.— r. 
Solecurtus strigillatus Linné.—.c. 
Corbula gibba Olivi.— ccc. 

C. revoluta Brocchi.— r. 

Panopcea Rudolfi Eichwald.—c. 
Anatina sp. 

Pandora rostrata Lamarck.— r. 


POLÍPEROS (ANTHOZOOS)() 


Balanophyllia preelonga Michelotti.— c. 
Caryophyllia clavus Scacchi.—r. 
Flabellum avicula Michelott1.— c. 

F. intermedium Michelotti.— c. 

F. distinctum E. H.—r. 

F. Michelinit? E. H.—r. 


FORAMINÍFEROS (> 


Nodosaria obliqua Linné, sp.— cc. 
Marginulina Peckel? Schr.— cc. 

Cristellaria cuitrata Monf. sp.—c. 

€. calcar Linné, sp.—c. 

Pulvinulina Schreibersi d'Orbigny, sp.— cc. 


Rotalía Beccari Linné, var. ammonitiformis d'Orbigny.—c. 


Nonionina Bouwcana d'Orbigny.— c. 
Polystomella Iberica Schr. var.—cC. 





( 
( 


1 


) 


Estas especies han sido determinadas por el Dr. J. de Angelis. 
2) Todas estas especies han sido determinadas por el Dr. Sehrodt. 











NU AS ES APTA 


(PALEONTOLOGÍA) 


"ATA DO GEO 


DE LAS 


FAUNA Y FLORA FÓSILES CONTENIDAS EN ESTOS DEPÓSITOS 


Y 


DETERMINACIÓN 
DE LA EDAD DE CADA UNO DE SUS TRAMOS 








, 


INTRODUCCIÓN 


Cuando emprendí, en 1876, el estudio de nuestras faunas terciarias, no 
solamente eran desconocidos los yacimientos subsolares de Gracia y de Es- 
plugas, los superficiales de Sans y de los torrentes situados entre Papiol y 
Hospitalet, sino que, de la única localidad conocida, que era Papiol, las 
especies registradas eran relativamente escasas. 

Es inútil decir, por tanto, que desde entonces acá, el. conocimiento de 
nuestras faunas terciarias superiores ha progresado extraordinariamente, y 
para formarse una idea de la rapidez del progreso que ha hecho el relativo 
á la de los terrenos pliocénicos, basta considerar que M. Vézian, que fué el 
primero que se ocupó de los terrenos terciarios de nuestros alrededores, 
en 1856 dió á conocer 36 especies, inclusas algunas que pertenecen exclu- 
sivamente á los terrenos miocénicos, y M. Carez, en 1879, 25, entre las 
cuales hay 11 de las dadas á conocer por M. Vézian, mientras que yo, sola- 
mente del pliocénico subsolar de Gracia, en 1879, ya enumeré 65. Desde 
aquella fecha nuestras colecciones se han enriquecido más cada día, y 
en 1888, en que había ya descubierto los yacimientos Ó barrancos fosilíferos 
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afluentes del bajo Llobregat, presentamos, en compañía de mi colaborador 
Sr. Bofill, al Congreso Geológico internacional de Londres un catálogo 
(inédito) de 335 especies pliocénicas, junto con las miocénicas encontradas 
en nuestra comarca. Habiéndose recogido posteriormente un número con= 
siderable de tipos nuevos y de otros no registrados todavía en nuestros 
yacimientos, resolvimos con mi susodicho compañero, publicar en 1892 en 
la Crónica cientifica el catálogo completo de todas las especies y variedades 
pliocénicas, hasta á la sazón registradas por nosotros que ascendían al 
número de 525, indicando no sólo su localidad, sino el nivel que ocupaban 
en la serie-estratigráfica, é incluyendo en él las especies comunes á los depó- 
sitos miocénicos y pliocénicos y segregando las miocénicas no encontradas 
en estos últimos, á fin de dar una idea al país y al extranjero de lo bien 
representada que se halla la fauna pliocénica de Moluscos en nuestro Prin= 
cipado de Cataluña. 


En el estudio de esta fauna, emprendido con mi colaborador en 1879, 
tropezamos al principio con la escasez de medios de determinación inhe- 
rentes á nuestro país, y el trabajo tuvo que hacerse, en consecuencia, con 
lentitud y dificultad suma, tratándose, no sólo de la determinación de tipos 
nuevos ó no citados, que se iban presentando, sino también de la revisión 
de las especies registradas ya en nuestros depósitos miocénicos y pliocénicos, 
ya que los medios de determinar las pocas especies recogidas por los raros 
geólogos que habían visitado y explorado esta región eran muy deficientes, y 
de consiguiente no podían considerarse más que como provisionales una 
gran parte de ellas, 

Efectivamente, por lo que toca á los terrenos pliocénicos, haciendo caso 
omiso de la carencia de colecciones paleontológicas, de las cuales hasta muy 
recientemente la ciudad no se ha proveído, y fijándonos en las obras á la 
sazón existentes, después de la obra de Brocchi sobre los terrenos y fósiles 
subapenínicos de Italia, que no obstante de ser de las más antiguas revela, 
como dice Fontannes, un trabajo de precisión muy notable relativamente 
á aquella época, y con cuya fauna, sea dicho de paso, tiene grandes relacio 
nes la nuestra, ninguna obra de conjunto había salido á luz, sino sólo tra- 
bajos aislados, ó mejor, Notas sueltas y breves, que si bien han contribuído 
á dar á conocer las riquezas paleontológicas, que yacen sepultadas en los 
depósitos terciarios superiores de algunas localidades de la cuenca del Medi- 
terráneo, ninguno de ellos ni todos juntos sirven para adquirir conoci- 
miento profundo y cabal de las respectivas faunas. 
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Nos fué preciso por tanto acudir, á medida que nos fué posible, á la 
consulta de una multitud de libros, monografías, folletos, anales y otros 
escritos publicados por diversos autores (1) en los Boletines ó Memorias de 
sociedades científicas, unas muy raras y otras difíciles de consultar, no sólo 
á los que como nosotros estamos lejos de los centros científicos, sino hasta á 
los que viven en medio de los mismos. 

Y era bien sensible esta laguna literaria paleontológica, pues mientras la 
fauna eocénica de la cuenca de Paris, la miocénica de Austria-Hungría y 
la pliocénica de Inglaterra y Bélgica tenían sus monografías, ninguna obra 
de la índole de aquéllas había sido publicada sobre las faunas pliocénica ni 
miocénica de la cuenca del Mediterráneo propiamente dicha, en la cual 
estuviesen figuradas, discutidas y descritas con la precisión necesaria las 
especies determinadas, ya muchos años hacía, con mayor ó menor acierto, 
y mucho menos las completamente nuevas para la ciencia. 

D'Ancona, en 1871, pareció que iba á emprender un trabajo de esta 
naturaleza, pero lo abandonó en 1873, después de haber publicado dos cua- 
dernos que no alcanzaron más que las familias Strómbidos y Muricidos. 

Bellardi, después de haber publicado varias monografías sobre los Mo- 
luscos terciarios del Piamonte y de la Liguria, acometió, en 1872, la em- 
presa de publicar un trabajo mucho más considerable y general sobre la 
misma fauna, que la muerte le privó terminar, y de cuya continuación 
está actualmente encargado el Dr. Sacco, quien le imprime gran actividad, 
pues ha ya alcanzado en el presente á la parte XVI, ó sea á la familia de 
los Canceláridos. 


No había, pues, en el momento de emprender el estudio de nuestros 
Moluscos terciarios, documentos suficientes para la determinación de los 
mismos, y de consiguiente surgían á cada paso dificultades en la clasifica- 
ción, más que más si se tiene en cuenta que á la sazón muchas especies 
eran nuevas para la ciencia. 

Pero afortunadamente un esforzado campeón de la ciencia en Francia, 
el malogrado Fontannes, casi en la misma época en que yo empezaba á de- 
dicarme á la exploración y estudio de nuestros terrenos, acometía tan ardua 
empresa en su país á fin de poder llenar la laguna que se ass en la lite- 





q (4) De Brongniart, Marcel de Serres, d'Orbigny, Companyo, d'Archiac, Tournoutr, Michaud, Mayer-Eymar, 
etcétera, en Francia; Philippi, Cocconi, Siguenza, Foresti, Brugnone, d'Ancona, Capellini, etc., en Italia; Fuchs 


Brusina, Barbot de Morny, etc., en Austria-Hungría. 
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rabura terciaria geológica y paleontológica de Europa: y después de diez 
años de pacientes y asiduos trabajos personales de exploración de los terre- 
nos del S. y E. de Francia, mediante las consultas de las primeras emi- 
nencias y de las colecciones públicas y privadas de Europa, y á la vuelta de 
varios luminosos estudios estratigráficos, publicados por él mismo durante 
aquel transcurso de tiempo, sobre los terrenos miocénicos y pliocénicos de 
Francia, empezó á dar á luz en 1882, como: remate de sus estudios del 
pliocénico, una interesantísima y monumental monografía sobre los Molus- 
cos fósiles pliocénicos del valle del Ródano y del Rosellón, que ha llenado 
cumplidamente la parte de la citada laguna literaria relativa á los tiempos 
y terrenos pliocénicos. 

Desgraciadamente la muerte le sorprendió cuando estaba preparando la 
parte de los Moluscos fósiles miocénicos de la misma cuenca del Ródano y 
de la Provenza, para la cual tenía reunidos. considerables materiales. 

La publicación de esta obra magistral nos ha facilitado extraordinaria- 
mente la determinación de las especies que estaban en litigio, ya que son 
muchas las que hemos podido referir á alguna de las figuras de la misma. 
En cambio de esta ventaja material, hemos perdido, gracias á la prioridad 
de la publicación de tal obra, la ocasión y la gloria de dar á conocer por 
primera vez una gran porción de variedades y de especies nuevas que 
Fontannes dibuja y describe en la suya, como quiera que se encuentran 
también en nuestro país. 


A fin de que se pueda ver más claramente la edad á que pertenecen los 
diferentes miembros de la serie pliocénica de nuestra comarca, he creído 
conveniente trasladar aquí no sólo el susodicho Catálogo, adicionado con 
las especies ulteriormente recogidas en las pesquisas que se han continuado 
en el tiempo de preparar y redactar esta Memoria, sino también el de los 
Vertebrados, Articulados, Radiados, Heteromorfos y vegetales (1) que han 
venido á enriquecer la serie de formas orgánicas á la sazón registradas. 

Al de los Moluscos acompañan las descripciones y figuras de las especies 
nuevas y de variedades de las ya descritas y figuradas en otras obras, que 
hemos reconocido con el Sr. Bofill en nuestras colecciones, para suplir á la 
descripción y crítica de cada una de las especies, que efectuadas á tenor de 
lo hecho en las monografías publicadas (2), comunicarían al trabajo mayor 


(1) Descubrí las primeras impresiones de ellas en 1892, 
(2) Canceláridos, Estrómbidos, Murícidos. 
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Desde la página 112 (por equivocación de 


- imprenta) pasa á la 121. 








1505 miembros de la serie. No obstante, la os enumeración de aos 


vel ferencia que se hace á las as de las obras consultadas, son ya 


gica pliocénica, sino también para tec las diferencias y dislonas 
que con las faunas malacológicas coetáneas, marinas y lacustres, de las loca- 
lid des típicas de Francia, Italia y ocre presenta la nuestra. 

E especto de los das y Antozoos, Ya no sólo el catálogo de los mis- 
y las figuras, sino también la descripción y crítica de todas las especies, 
; después de haberse dado SE ao de deter minar, ha tenido la o 


miss al español. 

En cuanto á los Foraminíferos (Heteromorfos), se da también la enume- 
sión de las especies reconocidas y determinadas por el casta doctor 
F. Schrodt, de Heidelberg. ' 

Por Mind de las especies vegetales no sólo van también las figuras 

de algunas de las mismas, sino sus determinaciones y las citas de las espe- 
de las obras de Heer (Flor. tért. Helv.), de Massalongo, del abate 

y, del marqués de Saporta, á.que pneden referirse, según la autorizada 

n de estos lOs últimos autores, á quienes he a en consulta 


las y ER 
or a mientras van viendo 4 luz la serie IS a respec- 


onocimiento y cn dl las especies, con Paolo dl á las obras 
nsultadas y á las figuras á que vienen en él referidas. 

im leramente va el catálogo de los pocos Vertebrados y Crustáceos 
ha la el presente recogidos; después sigue el de las especies de Moluscos que, 
gracias á la perseverancia de las exploraciones de nuestros terrenos pliocé= 
-nicos, por espacio de más de veinte años, se han podido reunir, con la cita 
de las figuras de las obras de Fontannes, y en defecto de ellas, de las de 

hi, Hórnes, d'Ancona, Bellardi, Philippa, Sacco, Bucquoy, Dollfus y 

| tzenberg, ete., 4 que se han podido referir, y las descripciones y figuras 
mo hemos dicho, de las especies nuevas y de las variedades reconocidas. 
continuación siguen las consideraciones generales batimétricas, climatoló- 
3 corológicas, eronológicas comparativas que de ellas pueden sacarse, y 
final sigue el catálogo de los Foraminíferos y de las plantas, según arriba 


dices, 
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Advertencia 


, 


La M de la casilla indica que la especie se encuentra en el Mesiniense de alguna de las 


localidades indicadas encima de la misma casilla. 
La P en el Plasenciense de id. 
La A en el Astiense de id. 
La SC en el Siciliense continental ó cuaternario antiguo. 


La SM en el Siciliense marino; y la falta de asignación de localidad indica que la 
especie no se ha encontrado mas que en el Ampurdán. 
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31 (653 2ISE 5 
313 26 2 de > 
a|(2al3e| £ (23 3>| 3 
VERTEBRADOS 51215 146 5715 
MAMÍFEROS 
4 (1), —ERINACEUS EUROP4US LINNÉ. 2. . 3 olor. [e..[..).--1SC, 
Zittel, Traité de Paleontologie, t. 1, pág. 471. 
2 (1). —URSUS SPELAUS BLUMENBACH- +... loc lies. ]...J::-/80 
Lám. 1, fig. 4. 
Cuvier, Oss. fossil; 4.* édit. t. vir, pág. 243 y 252, 
3 (1). —URSUS ARCTOS LINNÉ - 
Var o e Urol Ol Eee POE SC. 
Lám. 101, fig. 3. 
4 (1), —ARVICOLA sp. cf. ARVALIS Linné . . . ¿| ...).. 1.180, 
Perez Arcos, Zoologia, pág. 203, fig. 173. 
5 (1). —PROLAGUS Spurs z A A AA O 
Depéret, Mammf. mioc, de la Grive- St. o p. 55. 
6 (1). —MIOLAGUS CORSICANUS COVIER. . . . . . |... le..]...1SC, 
Depére!, Animaux pliocénes du Roussillon, pág. 56, figu- 
ras 27-30, 











[1] Mi estimado amigo M. Depéret ha tenido la bondad de redactar sobre los restos 
de este oso la siguiente Nota: 

Los restos del oso del travertino de Castellbisbal comprenden: 

1. La serie de los 6 incisivos superiores. 

2.” El canino superior derecho. 

3." Los dos tuberculosos inferiores izquierdos. 

Todas estas piezas dentarias proceden, sin duda alguna, de un mismo animal ol 
de la talla de un robusto individuo del oso actual de los Alpes. : 

Los incisivos y el canino ningún carácter especifico preciso ofrecen. Los incisivos 
aumentan de grandor desde el primero al tercero incisivo exterior, el cual es cónico y 
caniniforme. El canino es robusto, con su raíz muy gruesa; tiene la punta rota. 
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-ELEPHAS PRIMIGENIUS Bum . 
La Terre, pág. 238. 


da | Sans y Las Corts 


2) 
ES 
27 
o 


—RHINOCEROS MERCKI Kaur . 





PomEL. . 





(2). —EQUUS CABALLUS LiNNÉ. . . . 
smorest, Mammalogia, t. 11, p. 416. 
5! vudry, Enchaín. des Mammiféres, pág. 139, figs. 182 y 183 

















Lám. 1, fig. 1, lám. tv, fig. 3. 














Enchaín. des Mammiftres, pág. 83, fig. 92. 


— 
,.0s dos molares tuberculosos son las piezas más interesantes; la primera, que es la 
grande, presenta un lóbulo anterior, en el que se distinguen perfectamente las dos 
externa é interna que le constituyen. El segundo lóbulo ó talón es más grueso y 
] cho que el lóbulo anterior y presenta un cordoncito periférico adornado de dos 
tubérculos internos y uno externo, y además un tubérculo desgastado en el centro. 
egundo tuberculoso es más alargado y con la corona triangular; la parte ante- 
“rior presenta las dos puntas interna y externa poco elevadas, seguidas de un talón 
riangular bastante estrecho y adornado de tubérculos desgastados. Se 
or su forma, su grandor relativo y el grado de complicación de los tubérculos se- 
ios que adornan la superficie de la corona, los dientes del oso de Castellbisbal 
oximan mucho al tipo del Ursus arctos actual. ' € 
ndoles en parangón con dos individuos del 080 pardo de los Alpes que poseo, 
sola diferencia que he notado entre ellos está en la forma del segundo tuberculoso, 
es este molar es más alargado y más triangular en la región del talón que en el 
rsu _arctos actual. Es posible que sea una simple variación individual, puesto que la 
form: y prolongación de este molar varía bastante en los 0sos actuales. 


=ENO obstante, me ha parecido que tendría interés el señalar este carácter, porque el 
desarrollo, algo más acentuado del segundo tuberculoso, indica una tendencia hacia 


1 


más antiguos del período pliocénico, tales como el Ursus arvernensts y etruscus. 
“oso, pues, del cuaternario antiguo de Castellbisbal, parece constituir una varie- 
lad 6 raza del Ursus arctos intermedia entre los osos pliocénicos y el oso pardo actual 























REPTILES 


4 (1). —TESTUDO LUNELLENSIS ALMERA et BoFILL A 
Almera y Bofill, Consideraciones sobre los restos fósiles | 
de la caverna de Gracia, pág. 10, lám. 11, figs. 4 y 5, lá- | 

mina'11, fig. 3, lám. Iv, fig. 2. . 
da Dn, fig. 3, lám: un, fig. 25 ro IV, figs. 4y5. 
























2 (2). -TESTUDÓ TBERA Páttas le a A 
Pallas, Zoographia Rosso ADIAtiós, Petersburg, 1 1811, y ho- A 
mo Hr, pág. 19. 


. A La 
1 (10) PERCA Sp e A A 
Reguis, Vertébrés de la Provence. PS et batraciens, 
EDULSTe A : ES pifias 
2 (1): SARGUS Sp. 
Reguis, Op. el Aa 212. Dra EZ ] 
3 (0. SPARUS pd A 
Reguts, Op. cit., p. 20. A 
4 (1), THÍNNOS sprno 


Reguts, Op. cit. p. 232. : de ' 


5 (1).—GADUS gr. MERLUCIUS ? ReouIs E 
Reguis, Op. cit. p. 233. 4 


> 
. 
. 
. 


6( )—NOTIDANUS PRIMIGENIUS S AcasSiz A 


Lám. 1, fig. 6. 
Agassiz, Poiss. foss., t. 1H, pág. 234, 4 9. 2 PA 


7 (1). —SPHYRNA PRISGA AGAssz . Ñ o UC 
Agassiz, Op. cit. t. 111, p. 2341.26. - a ERRE 2 
8 (1). —ODONTASPIS (LAMNA) CUSPIDATA Acasstz. es 
Agassiz, Op. cit. t. 111, p. 287,1. 35-39. — 


5 


9 (?).—ODONTASPIS (LAMNA) CONTORTIDENS Acassiz ES 
Lám. 1, fig. 5. - p 
Agasstz, loc. cit. 
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SS EA 0O VINEMERA 12% 
Z 22 213 [Sal Z 0 
A ad E N 
al3leBielsilios| » E, 
. e | [£8| a (93 (35| - 
; S|3[9s| 3 |83/13>| E 7 
OA CN | [e A 
INVERTEBRADOS 13 
ARTRÓPODOS E 
: : pei 
a CRUSTÁCEOS j A 
ELO TUNUS Sp o A. as ON 
Cuvier, Le régne animal, l. XVI1, p. 4. | de 
-9 (1). —XANTHO TUBERCULATA Ta. BeLt SM. Ñ > S 
z Thomas Bell, A hist. of the Brit Stalk-eyed aca E 
k End SE : Y 
3 3(0— —BALANUS TINTINNABULUM LAMARCK . . .[...[... A.|A. y 
, t. v, p. 657. 3 
4 (2). —BALANUS TULIPA RANZ. . . . AE SM. EN 
E Ata Enumeratio Moll. Sicilise., t. 1, p. 247, t. 11, p. 209. . O 
AA RAE O OA E AS TEO E SM. 
—Lamarok, Op. cit. t. v, p- 675. 
ENE ANÉLIDOS 
4 (1) —SERPULA AMMONOIDES BROCCHL.. +. 2 + |... P. 
- ——Brocchi, Conch. subap., 1. xv, f. 23. 
2. (2).—SERPULA CORRUGATA GOLDFUSS. - . + +[...[ A 


ño -Goldfuss, Petrefacta Germani:e, lám. 70; fig. 12. 
Además se encuentran en las arenas amarillas astienses de Esplugas 


s impresiones y moldes de pequeños crustáceos?, que atendido el número cre- 
cido, Ane de ellos se encuentran vivirían al parecer formando colonias. 
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MOLUSCOS 
PTERÓPODOS q de 
1 (1).— CLEODORA LANCBOLATA a ] . , 


f. 467. 


2 (1). —CUVIERIA ASTESANA RANG. +... 2. 


Bellardi, 1. Moll. d. terr. terz. del Piemonte e della Li- 
guria, t. 1, p. 36; lám. 11, f. 2 


GASTRÓPODOS 


1 (1).—STROMBUS CORONATUS DEFRANCE +... 


Álmera et Bofill, Moll. foss. strat. tert. sup. Catalauniz, E 
Strombidee, p. 15; lám. x1I, f. 1-2. m 


2 (2).—STROMBUS BONELLII BRONGNIART . . +. 


R. Hórnes et M. Auinger, Die Gasteropoden der Meeres- 
Ablagerungen der ersten und zweiten miocánen Medi- | 
terran-Stufe in der Oesterreichisch- -Ungarischen Mo- 
narchie, p. 164; lám. xix, f. d, E 


£ 


3 (1).— MUREX SPINICOSTA BrONN ta 
Almera et Bofill, Moll. foss. o p. 41; 1ám.1, f 1-8. 


4 (2). — MUREX TORULARIUS Laanor ES E ; 


Almera et Bofill, Moll. fos..... —Muricidee, Pp. 5; lá, In, 
f. 15-16; lám. Iv, f. 20-94. 


MUREX TORULARIUS LAMARCK . 2 
Var. BOLLENENSIS nadas 


Fontannes, Invert. d. bass. tert. du SE, de la France, 
o Y 10d e 


5 (*).—MUREX ofr. AQUITANICUS GRATELOUP. + + |. 
Almera et Bofill, Moll. foss..... Muricidee, p. €3; lám. e 
f. 24-95, se 3; 14 


6 (*).—MUREX TRUNCULUS Link... 


. . O . 


-— ÁLMERA 





: a XI, f. 20. A M. inoñato apud Hórnes el CS 
ger, tab. xx1v, f. 6. differt: testá magis globosá, spirá 
minús elatá; costis transversis validis et plus approxi- 

ra sí, poes validioribus. 


Na Es 


— MUREX LASSAIGNEI BASTEROT 
Var. ARIESENSIS Fontannes. 
AN 


É Var, RESTITUTENSIS Fontannes . +. +. . +. +. 
E a Moll. 1085... Muricidis, p. 93; lám. vr, f. 50. 
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MUREX CRATICULATUS BroccHI . 0... 


Var. 


Ate et Bofill, Moll. foss..., Muricida, Pp. a; 1ám. vi, 
f. 48-49. 


14 (2), —MUREX FELICIENSIS ALMERA et ¿BorruLa to 
Lám. xv, fig. 7 


Almera et Bofill, Mol. fós. ter. plioc. tion pp 9, lámi- 
na XI, fig. 7.—Testa minuta, crassiuscula, ovato- -acuta, 
ventricosa utriuque attenuata; anfractus 5 convexi, sat 
rapide crescentes, suturis profundis discreti; ultimus ?/, 
totius longitudinis subaequans; lineis transversis, cras- 
sis cingulata, interstitiis minoribus; longitudinaliter oc- 
tofariam valide costata, coste rotundatee into ps tiris 
PA separate; canalis brevis, A DertHSA 


15 (9). — MUREX. INTERCISUS MICHELOTHL eS 


Hórnes, Die Foss.-Moll, e Teri. Beck, v. Wien, E t, p. 24, 
lam XX Vd. De e DE 


y 


16 (4).—MUREX BLAINVILLEI PAYRAUDEAU ER 


Bucquoy, Doutzenberg, Dolifus, Moll. mar. :. Roussillon, ú 1, 
p. 19; lám. 1, f. 5-6, - 


17 (*).—MUREX S UBLAVATUS: Ba ASTEROT 


Var. GRUNDENSIS Hórnes et Auinger. a 


Hórnes et Auinger, Die Gaster..., p. 216; lám. XXVI, 1-0 
18 (1). — MUREX CELATUS GRATELOUP,. 
Var. PAPIOLENSIS Almera et. Bofill Ag lc 


Almero et Bofill, Moll. loss... Muricidi p. 101; lám. vn 
15 59- 60. E - € a 


19 (1%). —MUREX IMBRICATUS Brocerr. 0...) || 


Almera et Bofill, Moll. fosS..., Muricide, p: 107; lá. va, 
- f. 61-62. 





cds de 


—MUREX IMBRICATUS BROCCH1. 
M Var. GRATIENSIS Almera et Bofill 


era et Bofill, Moll. foss..., Muricid:e, p. 109, lám. 


nera et E Moll. foss..., Muricidee, p. 111, lám. vn, 
f. 1-72, 


al 





aL (0), —MUREX IMBRICATOIDES HónNeS et AUINGER re 


2 0 et Bofill, Moll. fos..., Muricidee, p. 115: lám. vi, 
o 
22 2 09) NUNES SCALARIS BROCCHL. 
O. - Var. TRANSITORIA Fontannes : 


- 


e ones SCALARIS BroccHt. 


Var.. 


y 


Alnro 50 Bofi, Mol. fos..., Muricidee, p. 121; lár, VIE, 
75-76. 
. 
—MUREX SCALARIS Brocchi. 
e Var. MINOR Almera et Bofill 


ECT Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, p. 197 (1843) 1á- 


peo mina IX, f. 4. 


33 (e). —MUREX ACICULATUS LAMARCK . 


-Buequoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
0d 17 lám. mf. 4 


-MUREX ACICULATUS LaAmArcK. 
Var. GRANULATA Almera et Bofill 
2 Lám. xv, fig. 21 
) a et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 11, 
_lám. xi, fig 21.—A typo Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, 
Moll. mar. Roussillon, vol. 1,f 24, t, 11, f. 4) differt: cos- 
-tis longitudinalibus minoribus, angustioribus et nume- 


; rosioribus; transversis subtilioribus, in interseeatione 


granulosis. eS % 
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24 (1). —TYPHIS FISTULOSUS BROCcHr. 0. 

Álmera et Bofill, Moll. foss. ., a 21; lar, f. 1-4, 
TYPHIS FISTULOSUS Broccur. AE E 
Var. TURRITA Almera et Bofill . e 

Almera et Bofill, Moll. foss...Muricida», p. 25; :lám. LÉ£ 5, 


25 (1). —RANELLA GIGANTEA LAMARCK pi 
Fontonnes, Invert .., t. 1, p. 37; lám tv, e 3: 


26(2 ).—RANELLA MARGINATA Bnonextarr. 7 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 39; lám. 1v, f. 4. 


ÉS 5 A pa 


27 (1). —TRITON NODIFERUS LAMARCK AS 


: Fontannes, Invert....t. 1, p. 25; lám. m1, £. 3.0 re AE 


28 (2): —TRITON OLEARIUS Linvé | 
2d Var. MAJOR Almera A 
E * Lám. v, fig. 1 e 


4 A 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr, ot Cataluña, p- 19, limi 


a > 194; lám. x, f. 9. ne A 
De mayores eones que el de la figura citada. E 


29 (?).—TRITON DODERLEINI a E E 
AS D'Ancona, Malac. plioc. SS p. 186; lám. 1 1%, A 3 





TRITON DODERLEINI p' Ando 
Var. RUSCINENSIS Fontannes . e 
Fontannes, Invert...,t. 1, p. 99; lám. nr, L 6. 


E 


30 (4). —TRITON BORSONI BeLLAnROr e A 
Lám. v, fig. 2. EOS 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Da p. 13, lá- 
- mina 1, fig. 2.—Cfr.: Bellards, [ Mol. d. terr, ES Es 
p. 214; lám. xv, f. 2, 


z An == ae A 


31 (*).—TRITON PELLIS. BUFONIS ALmena € et Borra 
Lam. Y Mg 308 de 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. loa Cataluña, Jae 8, ¿Mo 


IA E A a 


ALMERA 
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| Castellbisbal 


mina 1, Ea 3. —Testa ovato-fusiformis, crassa, gibbosa, 
spira parúm acuta; anfractus medid obtusé angulosi, 
'osticé ESCayatE ultimus gibbosulus, antice depressus, 








ne 
pe utis, o strias transversas subsecantibus 





vato- rotundata; labrum ultimá varice incras- 
, intus levigatum, e dad dentibus 


; callam non expansun; caralle apertus, brevis, 
.— Long. 36, diám. 19 mill; aperture long. 14, 


" 


q 10), —TRITON APENNINICUS SASSI. . . . + 
, Malac. plioc. italiana, p. 183; lám. 1x, fig. 7; 








37 mor — PERSONA GRASI BELLARDI +... + [Po 
T Moll. d. terr. terZ..., t. 1, p. 32; lám. a 18. le 
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38 ( pe —FASCIOLARIA. FIMBRIATA Broca 


Fontonnes, Invert..., t. 1, p. 77, lám. XUL, AL 23, el 


- 39 (3). —FASCIOLARIA ACANTHIOPHORA FoxtaNNbS 


Fontannes, Ine L P. 263; lám. xr, f 37- 38. 


40 (?),—FASCIOLARIA cfr. E : e E 


¿Cír.: Bellardi, 1 Moll. d. terr. terz..., t. 14, p. 18; e qe 
mina 1, f. 2, Oo - SS e 





/ pe dl HisA 
4l (! ).—CANCELLARIA HIRTA BroccHr EA LON o de 


Almera et Bofill, Moll. fo8S..., Cancellarideo, p. 23; lám. B, 
f. (e a E 


bt » - ho eN ñ ds E Pa A 





CANCELLARIA HIRTA a A a 
Var: MINOR Almera et Bofill O eS 


Almera eb os Moll. PESE terr. plioo, Cataluna, po. 


2 (2).—CANCELLARIA AMPULLAGEA Eba q 


vara 


"E 


Almera el Bofill, Moll. foss.. .- Cancelar p. 35, tán, .ó, 
f. 13-14, 


43 (8).— —CGAN GELLARIA CACELLEN SIS. Prnntna Da o 


Pereira da Costa, Moll. foss. dos depositos tere. de Por E 
tugal, p. 209; lám. XXVI, f. 15-16, CR ES E 


A —CANCELLARIA CALCARATA Broca. > dl 
Var. QUADRULATA Almera et Bofitt 


Amos et Bofill, Moll. foss.., Cancellaridas, y p. 4 ¿Má 0 
f. 15-16. ; Y e 





45 (? NE LYRATA Broccur. e 


Almera et Bofill, Moll. foss.., Cancellaridas; P. 45; lám. », 
f. 19-20. 
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CANCELLARIA LYRATA Broccur. 
Var. ANGUSTA Almera et Bofill . 


41 (*).—CANCELLARIA GANCELLATA Linvé. 
"a et Bofill, Moll. foss..., Cancellaridee, p. 55; lám. E, 


onn, ES e de Paléozoo!., 1899, p. 102. 
LA Lám. v, fig. 4 : 


GHERRIMA: Almera et> Bofill, Mol. lós. terr. plioc. 
ataluña. p. 47, lám. 1, fig. 4.— Testa fusiformis, spira 
uta, elongato- scalariformís; anfractus 6 medio angu- 

superno declives, sub:oncavi, leevigati; inferné 
rerti cales; costis binis costalisque EOS alternan- 


reticulallar “ornati: suture parúm profundee; ultimus . 
anfractus transversim tricostatus; apertura ovalis?; la- 
m plicis tribus subaequalibus, approximatis, perobli- | 


E e dt versus basim a munitum. 
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51 (11). —CANCELLARIA SERRATA BRONN a 


Almera et Bofill, Moll. o E Cancellarida», p. 69; lám. 7 
f. 41-42, E 

CANCELLARIA SERRATA BRONN E PT 
Var. TASAS SS AE 
Lám. v, figs. 5y6. De z | 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. O pág. 47, 
lám. 1, figs. 5 y 6. —Testa minor, TS minús con- 
ás suturse minús profundee. ES $ A Pee 


iZ A 


52 (12). —CANCELLARIA UMBILICARIS BnoccuL. o: 


Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, p. 84 (1843); lám. mu 3 
f. 10-11. , o SE 


53 (1, —CANCELLARIA HEBERTIANA Homes? 


Cfr. Hórnes, Die foss.-Moll. d. Tert. Beck. 1 1, Pp. 680. 
lám. LIt, f. 5. 





S pe 


Lám. xv, fig. 22 RAS AL SEE E 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. 'Caíaluña, | p: 18, a 
mina xi, f. 22, —Testa cerithiiformis, lid uscula elon- 
gato-conica, costellata; spira obtusa, anfractus 6, «duo 
primi Lovigati: ceeteri media! subangulosi, nodoso-cos- 
tati, saturá superficiali discreti, transversé regularitér de 
plurisulcati; ultimus */, totius testee subeequans; aper- | 
tura subtrigona; labrum acutum, intús septemplicatum; - 8 
columella Ainatal obliqué Dnlienda plicá superná vali-. 2: 
diore; canalis brevissimas) effusus, sinistrorsúm recur 
vus;. INR subtectum. : 


55 (1).—PYRULA (FICULA) o 


Hórnes, Die Foss.-Moll. d. Tert. «Beck... 
XXVI, f. 7-8. 


Var. DUBRUEILI Fontannos . 
«Q 


Fontonnes, Invert..., t. 1. p. 105. 














Var. STRICTICOSTATA Sacco 


(0. —PYRULA PUSILLA ALMERA et BOFILL. 
| Lám. vii, fig. 1 


A proonda discreti; idos magnus, 5/4 totius tests 
)erans, o cauda longiuscula, versus extre- 


JSUS (TANIA) ANGULOSUS BROCCHI. . . . 
Var. EMPORITENSIS Almera et Bofill 
Lám. vi, fig. 2 
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Almera et Bofill, Mol. fos. terr. ide: Cataluña, pág. 90, 
1, 11, fig. 2.—A formá Ruscinonensi (Fontannes, Invert. 
vol. 1, fol. 10; tab. 11, fig, 10) differt: testá minore, ven=. 


tricosiore; aniracis minús numerosis (E UnA bre- | E 
viori. : : Y e 


L- 
AS 


050 64 (*),—FUSUS (CHRYSODOMUS) GINGULIFERUS Jan, . |. 
: Bellardi, 1 Moll. d. torr, terz..., 4. » p. 154; lám. AL de 


65 0. —FUSUS CHAS DMOSR RUBRICANI al ¡ 
es , et, BOL A 
od Lám. 1x, fig. 7. RS 
Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 2%, 56 
lám. v, fig. 7.— Testa minuta, ovato-subglobosa, spira 
convexa, obtusiuscula, brevis, 5 anfractibus convexis, 
subtiliter, confertim ac regulariter transversé striatis; Ñ 
longitudinaliter validiús et rariús costulatis; ad interse- 27 
cationem, subtilitér- nodulosis; suturee profundes; ulti- ] 
SS ; mus ?/, longitudinis! totiús testee superans, postica non 
sw" 2 Jongitudinaliter costulatus, sed raró varicosus; aper-. 


tura...; Jabium callo non expanso, adnato; cauda Brevis, 
ss A $, aliquantultiía recurva. pe EE l ATREA 
A Le á z F 


? 


o 
y 








y 
Ped 


FUSUS (CHRYSODOMUS») RUBRICATI ALMERA el Bora 
Var. GLOBULCSA Almera et Bofill 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioe. Cataluña, p. ADT. 


» E. A typo (fol. 20, tab. v, fig. 7, differt: testa globulosiore; | 
20 spirá breviore, acuminata; anfractu ultimo ventricoso, 
y y permagno. E 


A 


VAR 


py Pos e e A 5 e de 
o S 66 (5). —FUSUS (GHRYSODOMUS) 6 GLOMOIDES Gane 0 
MEL Bellardi, Moll. de terr, terz,, £. 1, p. 159; lám. xx, 8. 43. 


Var, CATALAUNICA Almera et Bofill. ASA E 4 
Lám xv, Agr al 


id ' E 
EE : Almera et Bofill, Mol. fós. tevr. plioc. Cataluña p 170; 14 iy 
RAS mina XI, fig. 24. — A typo differt: tesiá minori, 'minús 
ornatá; spirá: acutiore; anfractibus superne subango E 
sis; costis longitudinalibus rarioribus (9-10), ad amas AN 
Jafí anfractuum Aa a do PO 











ALMERA 








| Castellbisbal 


et ESE o 
Lám. xo: 6 
nera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 90, 


v, , fig. 6.—Testa parva, biconica, spira Scatiiscula, 
fractus : convexiusculi SUbnra profunda discreti; primi 


. . . . . 


—FUSUS (POLLIA) FUSULUS Broccht. 
N ar: DAVIDIANA Fontannes 


—FUSUS SS (POLLIA) GEOMETRA ALMERA et BOFILL 
0 Lám. y, fig. 8 : 
era et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, p. 21, 1- 
ina r, fig. 8.—Testa minuta, crassa, fusiformis; spira 


unlibás - ad asias evanescentibus; apertura Nes 

as _labrum ed extús costá incrassatum, 

1 : labium levitér callosum; canalis 
ME recurvus, apertus. 


1 (0), —FUSUS (EUTHRIA) ADUNCUS BRONN. 
nnes, Inyert., t..1, p. 23; lám. ut, f. 2. 


> » 
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lám. xt, fig. 26.—Testa fusiformis, spira acuta, anfractus 
convexiusculi, suturá parum profanda separati; ultimus 
dimidiam longitudinem excedens, ad basim excavatus; 
transversim minuté ac confertim striata; Jongitudina- 
-litér costato-nodosiuscula; ultimus anfractus costis lon- 
,»gitudinalibus subevanescentibus; transversim bifariam 
pustulatus; ad basim bicingulatus, cingulis rugosis; | 
apertura ovato-elongata; labrum acutum; labium callo- 
sum; canalis breviusculus, apertus, parúm recurvus. 


: 73 (1), —FUSUS (GENEA) BONELLIL E RS 


Hórnes et Auzmger, Die Gaster. d. Meeres- >Ablag..., p. 260; 
lám. xxx11, JAS - E 


74 (14), —FUSUS (GENEA) CHIA PENE RA et BOFILL. a 


E Lan 


Lám. vi, fig. 3 


Almera et Bofill, Mol. fos. plioc. Gaos 92, LA; E 3-| 

EE G. Transylvanicee Hórnes et Auinger (Gaster..., fol. 261, 

Sn tab... XXXI1, f. 9) afíinis; sed ab eá differt: testá graci- 
¡ liore, spirá acutiore, añfractibús minús convexis, sutu- | o 

ris minús Pas, ultimo versus basim latiore. 


Y 


EN 75 (1), —FUSUS (METULA) MITRAFORMIS Bnoccnr 
Fontannes, Inv SPbaw., t.1,p. 25; lám. x1L, fo 23-24. : 


AE 


EE o (19). —FUSUS (TROPHON) MURICATOS MONTAGU. E 


e Bucquoy, Dautzenberg, li LiR Ae nueE Roussillon, di 
> t. 1 p. 39: lámovL 1572 as 


2 ES 3 y a > E 


IE ya: —FUSUS (IROPHON) BARCINONENSIS | 
0 > ALMERA et BOFILL. A A 


= A) 


Lám. v, fig. 9 28 E - eS : 
Almera et Bofill, Mol. fos. plioc. Cataluña, p. 23, lám. a 
a fig. 9.—Testa minuta, fusiformis, spira parúm elon- | 


gata, acutiuscula, scalariformis; anfractus regulariter 
crescentes, primi a convexi, ceeteri clathrati, su- 
perné angulati, costis loncitudinalibas transversisque de 
ornati: costes transversee binee, costis longitudinalibus | 
- lamelliformibus faciem supernam attingentibus, inter-. E 


| > 
VA 
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tee; ultimus dimidiam totius tests longitudinis exce- 
ens, trifariam transversé costatus, a facie anfractús 
'superná usque ad basim aa longitudinaliter 
lamelloso-plicatus; apertura ovato-elongata, labrum 
1tunm, labium leviter callosum; canalis latus, aper- 





8 o LAMELLOSA Jan. 


Enum. Moll. Sicilise, 











Pp: Soo; ám. ob 95. 
ra Cinereides Hórnes et Auinger, Die Gaster..., 








sosiocols [| .. 


eN MUTABILIS TINE 
Var. GIBBA Bruguiére in Brocchi 








) uequoy, Douutzenberg, Dollfus, t. Y, pág. 43, 
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84 (?).— NASSA CORNICULUM OLIvI +... ol 
Ib. t.1, p. 56,1 m. x11, fig. 1-20. | | 


f 


85 (2).— NASSA H(ERNESI Mayen . .. ee E 


, ; Hórnes et FE Die Gaster. DS 128; lám. XIV, f. 16. 
86. (4 ).— NASSA SEMISTRIATA BROCCHI - ee :0% 
Fontannes, Invert. 0 p: 67, lám. v, £. 10- 11. PL 
q k A 4 y o z . 
> " NASSA SEMISTRIATA BROccHr. E A 
ta Var. C. Bellardi : s 
Bellardi, 1. Moll. d. terr. terz..., t. 111, p. 147. o 
das + NASSA SEMISTRIATA BROCCHI. . . . E a NO 
ds : Var. MINOR-Almera et BoñI 
e Almera et Bofill, Mol. fos. plioe. Cataluña, p. 25, > 
E 87 (5). —NASSA TRANSITANS roda AS 
E Bellardi, 1 Moll. d. terr. terz..., t. TE 3 144; lá. 1X, f. 15 
sx 
: 88 (1) —NASSA KARRERI - HÓRNES E AUINGER. LE 
E Hórncs et Auinger, iS Gaster..., p. 123; lám. xIv, , E. 20-98, 
E 9 (7). —NASSA PYRENAICA PONTANNES . : ES AS 


IA: Fontannes, Invert..., t. 1, p. 79; lám. v, £ 1748. 


90 (*).—NASSA ARAGOI FONTANNES a Mo 


Fontannes, Invert..., t. I, p. 261; lám. xt, f. 536. 


eS 


91 (0 )—NASSA BOLLENENSIS Tounnóukin .* a 
Fontannes, Taveras, 4 E E AS 





| | NASSA BOLLENENSIS TOURNOVÉR . ES ES 
3 Var. ACUMINATA Almera et Bonn 


nera et Bofill, Mol. fos. plioc.. Cataluña, p. 26. PS Ca 
Testa spirá o 0 
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6 (0d ). —NASSA COSTULATA ReNIrAr. 
e Var. LANCEOLATA B. D. D. 





j o ESP : 
uequay, da eS Moll. mar. Roussillon, t. 








. . . 


E hn NIE CUVIERE Payraudeau 
AE Se lám. XI, figs. 15-16. 








, Roussillon, | 
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98 (15).—NASSA GRANUM Lamarck. ... 0... lo, 
1b.t.1,p. 44, lám. xi, figs. 1-9. SE a 


99 (11). —NASSA PYGMALA LAMARCK. . . + 7. .l. 
Tb, t.1, p. 47; lám. x1, £. 11-12. : 


100 (*).—NASSA SERRATICOSTA BRONN +... .. 


Fontunnes, Invert..., t. 1, p. 65; lám. y, f a 


101 (9).—NASSA SUBSERRATICOSTA ALaena et Borita 
Lám. 1, fig. 10 ES A o, 


Almera et Bofill, Mol. fos. plioc. Cataluña, ». 27, JM I, 
fig. 10.—A specie precedente differt preecipue: formá 
minús elongatá; anfractibus minús convexis; suturis 
minús profundis; costis longitudmalibus minús cons- | 
picuis. : : E Es 


LAS 


102 (2).—NASSA CATALAUNICA ALMERA el Bortu Sol 
Lám. Nes fig. 11 S eS 7 E HA 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc, Catalana, ee 28, 
lám. 1, f. 11.—Testa parva, subturrita; Spira satis aper- 
ta, apice obtusiuscula; anfractus 0-6 regulariter. cres- | 
centes, duo primi convexi, leevigati; ceeteri planulati, 
costati; ultimus, antice feré abrupté depressus, dimi- 
diam longitudinem superans; 16- 18 costee longitudinales 
oblique, versús aperturam et ad basim evanescentes, 
subplanulatee, sulcis non latioribus separate, propé 
suturam posticam sulco minuto interruptee; transver- 
sim tenué ac regularitér Striata, striis in parte ultimi| 
anfractús inferná conspicuioribus; apertura ovata; la- E 
brum simplex; labium medió excavatum; apnals, sinis- 
trorsúm recurvus. 





103 5 ).—NASSA NEGLECTA DeLLAnOL . ES 5 
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A Var. PLACENTINA Almera el Bofill 
- Lám. v, fig. 12 











4 fig. 12,— A typo (Morlet, Monog. du genre Ringi- 
ula, fol. 29, tab. vitr, f. 10) differt: testá validiore; mi- 
: ES NIGuS sipiata, 40 minus elatá; a 





: Mona EMPORITANA ALMERA et BOFILL. 


-—Lám. v, fig. 13 


era et Bofil, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 29, 
lám. 1, fig. 13.—A R. elongaltá (Morlet, Monog. du genr. 
Ringicala, fol. 34; en vir, £. 2) Aorepitaro testá mi- 








pe e esta crassa, y elongata, levas jes 
a 


0 parginibus vario callo junetis; (abrura parúm arcas | 
Sis crassissimum, intús in medio crassius, superne vix 
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canaliculatam, ad basim feré angulosum; margo colu- | 
mellaris arcuatus, a plicá mediá validiore.. : 


110 (+).— RINGICULA BUCCINEA BROCCHL. 
Morlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 48; lám. VIII, L 6. 


e 


. O Ese 10 


111 (5).— RINGICULA ELEGANS A 
Morlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 51; lám. vir, £. 8. 


112 (*).— RINGIGULA GAUDRYANA MonLer. 


Morlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 53; lám. vu, f. 12. 


AS 





2413 (1). RINGICULA AFRICANA MORLET 
Morlet, Monogr. du Eso e p- 61; Lar vir, E 10, de 


0 


414 (8). — RINGICULA CARINATA ÁLMERA et Don nes 


SN 


Lám. v, fig. 15 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 30, 
lám. 1, fig. 15,—Testa ovata, crassa, levigata; spira Os 
 viuscula, acuta; anfractus 5 planulati, juxta suturam 
supernam gula: sutura impressa; anfractus ultimus 
2/¿ totius testee longitudinis excedens; medio conspicué 
carinatus, parte inferná trifariam striatulus, striis se- 
paratis; hasi rotundatus; apertura angusta, —marginibus 
callo valido junctis; margo columellaris arcuatus, in- 
crassatus, triplicatus, plica superná recta, tenui, pro- 
minulá, reliquia duabus crassis, paralellis, prominenti- 
bus, feré rectis; labrum Crassum, precipué ad medium, 


extús valdé Pone et medium Po antractós 
attingens. 


pa p fe py 


LSO. —PURPURA EXILIS PaArTscH OO e 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, p. 169; lám. x1r, £ 20- 21. 


rA 


a 


116 (?).— PURPURA HAIMASTOMA LINNÉ- O 
Bucguoy, Doutzenberg, Dolfus, L. -L p- 62, lám. Ix, ft de Br 
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| Sans y Las Corts 
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ml 


í | Castellbisbal 
| R 


E | Molims de Rey 
> 


ua) 


us o) — CASSIS CYPRAIFORMIS Borson 
nes E Aunger, pie Gaster..., p. 159; lám. xvi, f. 8-10. 


























193 e). — - COLUMBELLA THIARA BrocchI 
ex Aa Prot Conch. foss. subap., t. 11, p. 217; 
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Molins de Re 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr, oa Cataluña, pág 32 
lám. 11, f. 1.— Testa eracilior, anfractus planulati, su 


ture plus superficiales, anfractus ultimus angulosior, 
plus excavatus., 


127 (1).—GONUS MERCATI Broca. e 


Var. . o A 


Lám. XVIII, MO y 5 E 
Broccht, o foss. subap. A II, > P: asi, lám. 1, £ 6. 


CONUS MERCATI Broceaí O 


. . . .. 


Var. FUNICULIGERA Fontannes? - 
E Fontannes, ES 1, p. 140; lám. van, A 





y 198 (?).— CONUS NOJE Broconr .. 
Var. a de o ; 2 
Cfr. Fontengen eta » ti » p. 149; lám. VIII, ¿E LS 


$ 


129 (?).— CONUS PELAGICUS BaoccH. a 


Fontannes, Invert... ES , p. 143; lám.. vin, Al 10. 


€ 1 


Bucquoy, Dautzenbery, On Moll. mar, q aos 


t. 1, p. 79; lám. xtrt, fig, 14, t. a pág. 780. (a. A 'pro= 
vincialis do, e ed : 


pos t > 
ñ : A 
a ñ 


o, 131 (5). —CONUS STRIATULUS Broccnr . 





Fontonnes, pS E 1 p. 150; lám, VI, e 16. E 


Y 2 A 
1 e e 


132 (8). —CONUS TURRICULA Brocen 
; Var É 


d : Cfr. Brocchi, Conch. foss. subap,, d a 
Poe, mina 11, £. 7. 
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37 (1).—CONUS ANTEDILUVIANUS BroccHt . . . 
onch. foss subap., t. 11, p. 60 (1843); lám. 11, f. 11. 


6, 11, ps 229 


. 


Var. 


obte ol Conch. foss. subap., t. 
, 27 Sd lám. vit, £. 15. 


> BELLARDI . 
sam. 1x, fig. 2 


, E Mol. d. terr. terz..., t. 11, p. 72; lám. 11, f. 24, 


142 ( )—PLEUROTOMA DL MIMULUM 
q PONTANDES An 


Fon arnes, Invert..., t. 1, p. 252; lám. xt, f. 25-26. 


7 ) — PLEUROTOMA (SURCULA) INTERMEDIUM 
BRONN Ae 
Var. RARISULCATA Fontannes 


Les, Invert. .. $. 1, p. 43; lám. ON 
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144 (M).— PLEUROTOMA (SURGULA) DIMIDIATUM 
BROCCHI + A - E 


Fontamnes, Invert..., Y 44; lám. 1v, E 8. 


445 (8). —PLEUROTOMA (ORILLIA) ALLIONIL BELLARO! de 
Fontannes, Invert... bd p» 40; lám. 1v, £ 9 


PLEUROTOMA (DRILLIA) ALLIONI! Dean. 
Var. B. Bellardi.. 


Bellardi, 1 Moll. d. terr, EE tom p. 0%, 


146 (? PO ORILLA) ONTUSANOULDA «“l 
BROCCHI . lr AAA? k 


a a 


Murex obtusangulus _Brocehi, Coneh. Joss. osubap. 8 al 
p. 218 (1843); Lab var, £. 19, 


24 Ñ 13 
EN iS 


LS 


RS — PLEUROTOMA. Crta) DENESSATE 
ÁLMERA et Brin. AI E a 
Lám. xv, fig. 25 e 





Almera et Bofill, Mol. os! Lom nos e has 36, 
lám. xi, fig. 25.— A Drillia obtusangula (Brocehi, E €.) | 
differt: testá graciliore; ultimo anfractu minús 'ventroso, | 
inde ad basim minús excavato; parte anfractuum pos- 


. ticá angulatá et striatá, aa alternatim striata et | 
striatula. e e EA 


1 jad ) 
A á ' 





148 (5. — PLEUROTOMA (ORILLA) PUSTULATUN 
= 11 BRO MS: 


. de lia pan E 


Murex pustulatus Brocoki, Conch.. fos. subap., o Lon, 
“ p. 224 (1843); 20 XEE 5. : 


a 
DA E ] : 





149 (m PLEUROTOMA. rua) INCRASSATON 
DUJARDIN. A 


ES 





Var. 
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ecos striis- traneversis, ad caudam perobliz 
quis, necnon nodis in costas longitudinales desinentibus 
rsús anfractús depressionem evanescentibus, Or- 
E E, OS est labrum da arcua- 














Eo — PLEUROTONA (CLAVATULA) SPINOSUM 
GRATELODP 00 





Var. 





).- PLEUROTOMA (CLAVATULA) SQUAMULATUM 


e A 
| 


juomulatus a Conch. foss. ELA 11, pá- 








: 00, — PLEUROTOMA (CLAVATULA). INTORTUM 
y BROCUAI A a es 
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154 (4), — PLEUROTOMA (CLAVATULA) GRADATUM 
DEFRANCE , 
Var. SULCATA Almera et Bofill 
Lám. 1x, fig. 4 











Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 38, 
lám. v, fig. 4.— Testa transversé sulcata. 


155 (6), — PLEUROTOMA (CLAVATULA) SUBRUIDUM 
AUMERA- e UBOPILLE A AA 





Lám. 1x, fig. 3 


ÁAlmero et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 38, 
lám. v, f. 3,—Testa parvula, turrita; spira conico-elon- 
gata; anfractus plani, ultimus brevis, */z totius' testee 
vix attingens; suture superficiales; superficies in pri- 
mis anfractibus bino cingulo conspicue granuloso, pro- z 
pé suturam anticam et biná granularum serie minús 
apparentium versús posticam, munita; in ultimis, noduli 
longitudinalitér in series lineas confractas paralellas 
efformantes, ordinati; ultimus anticé longitudinaliter 
transversimque costatus, costis longitudinalibus ad or- 
tum caudee evanescentibus, transversis validioribus; 
apertura posticé dilatata, cauda brevis, aliquantulum 
sinistrorsúm recurva. 











156 (16), —PLEUROTOMA (GCLAVATULA) SUBTILE 
COSSMANN Ae IAS An AiO 





Lám. vi, fig. 6 (sub nomine P. ditissimum, Var). 





Cossmann, Rev. crit. d. Paléozoologie, 1899, pág. 102, | 


Pleurotoma (Clavatula) ditissimum Mayer, Var. subtilis 
Almera et Bofill. Almero et Bofill, Mol. fos. terr. plios, 
Cataluña, pág. 39, lám. 11, fig, 6.— A typo in Bellardi 
(I Moll. d. terr. terz.., vol. 11, fol. 176; tab. y, fig. 40) 
differt: anfractibus anticé posticéque vix marginatis; 
nodulis marginis antici et postici anfractuum minús 
apparentibus, elongatioribus et acutioribus. 
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157 (2), —PLEUROTOMA (HOMOTOMA) TEXTILE Broccar 
Var. A Bellardi 
Lám. vr, fig. 5 (mala) 


 Murex textilis, Broceht, Conch. foss. subap., t. 11, pág. 216 
(1843); lám. vin, fig. 14. 


158 (21). — PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETICULATUM 
E RENIERJ. 


Fusus echinatus Brocchi, Conch. foss. subap., t. Ir, p. 216 
-(1843); lám. vir, fig. 3. 


PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETICULATUM Rentent 
Var, A Bellardi . 


Bellardz, 1 Moll. d. terr. terz..., t, 11, p. 269. 


PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETICULATUM RENIERI 
Var BOBLLENNSIS, POntannes sur is 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 48; lám. 1v, fig. 11. 


PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETICULATUM RenNIER1 . 


Var 


Ib., ib. 


159 (2).— PLEUROTOMA. (MANGILIA) CLATHRATUM 
MARCEL DE SERRES . 


Fontonnes, Invert..., t. I, p. 49; lám. 1v, flg. 12. 


160 (9). — PLEUROTOMA (MANGILTA) FRUMENTUM 
BRUGNONE . 


Bellardi, I Moll. d. terr. terz..., t. 11, P- 291; 1. vir, £ 35. 


161 (2). —PLEUROTOMA (MANGILIA) MULTILINEOLATA 
| TESHA VES DEN, SARA ES 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, t. L, pág. 108, lám. 12, 
fig. 23-26. 
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162 (2). —PLEUROTOMA (HANGILIA) ALBIDA Desnaves. | 
- Tb. pág. 106, lám. xv, fig. 10- LS . 


103 25). —PLEUROTOMA (GLATURELLA) | LINBARIS 
MONTAGU/ 0 


Ib. pág. 96, lám. xIv, fig. 91 ya 


4 (27). — PLEUROTOMA (DONOVANIA) MINIMUM 
_MONTAGU, e id 


1b. t.1, p. 112, lám. xv, fig. 26-29. de ES 


165 (*). —PLEUROTOMA (RAPILITOMA) RISSO BELLARDI dea 
Bellardi, 1 mo d. terr. terz.. Se E 11, p. 313; lám, Ix, fig. 26. | 
PLEUROTOMA (RAPHITOMA) RISSII BELLARDI. 


Var. EMPORITENSIS Almera y Bofill 3) 
Lam. YL, EOS A e UA 


NY Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 41, 


lám. 1, fig. 9.—A typo differt: testá minore, Pi acu- Bd 
tiore, dada magis elongatá. E Aa di E e AS 
es! LODO). —PLEUROTOMA (RAPRETOMA), VULPECULA po 
E M- BROOGBL A a 





' Murex vulpeculus Brocchi,- Ca Loss. subap., 
DS p. 420 (1843); lám. vIHr, E 10. FAS Pi a 


, q Ae pp A A 
q EN 


1 


2 


e | - PLEUROTOMA (RAPHETOMA) VULPECULA | Broconr Len 
Var. EMPORITENSIS Almera et Bofill — Aa 
 Lám. vi, fig. 12. dd E 


Almero et Bofiu, Mol. fos. toto: pe Cataluña, - pág. 4, 
lám, 11, fig. 12,—A fig. 20, tab. x1 Bellardianá (1 Moll. 
terr. terz..., vol. 11) diflert: testá. minori, _magis la 


spirá magi apertá et breviori; costis minús numerosis, 
caudá brevióri. e $ , E q a 23 e Seed: 


Le 














ALMERA et BOFILL . CN e 
Lám. vi, fig. 7., ; LE, 
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) —PLEUROTOMA (RAPHITOMA) TURGIDUM 
2 ORDES 2 il o 


) ) —PLEOROTONA (RAPHITOMA) BELIFORME 
BELLARDI . 


f. 29. 


e —PLEUROTOMA (RAPHITOMA) ATTENUATUM 
MONTAGU . +. ».- 


urex. vulpecals, var, Brocchi, Conch., foss. suba», 
Lp» 213 il lám. vir, fig. 14, 
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174 (5). — PLEUROTOMA (RAPHITOMA) TENUICOSTA 
, FBRUGNONE- AS 


Bellard:, 1 Moll. d. terr. terz..., t. 11, p. 317; lásn. 1X; fig. E 


175 (98), —PLEUROTOMA (RAPHITOMA) PRACHYSTONA | E 
> PRUSIPREA LO E 
Lám. vi, fig. 16. 


dd Enum, Moll. Sicilize, t. 11, págs. 169, 0 L XXVI, 
fig. 10. 


PLEUROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA PAILIPPI. 
Var. CURTA Almera et Bofill 


Lám. NILO Mo 


O A 





Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. A pág. 4, 
lám. 11, fig. 15.— A typo differt: testá breviore; spirá ob- 
tusiore, minús elevatá; anfractibus minús numerosis | 


i 


(4-5), io ventricosioro, . 


E E ES 


PLEUROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA Porro. Es 
Var. EMPORITENSIS Almera. et BoñiL- e IA 


e 5 


OE 


Lám. vir, fig. 1. ma, ES 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 43, 
1. 11, fig. 1.— A typo differt: spirá acutiore, anfractibus 
magis convexis; striis minutioribus; po 





PENES DE 
PLEUROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA PaILIPeL. 
Var. COMITATENSIS Fontannes DO da 
. Fontannes, Invert..., t. 1, p. 93, lám. 1v, EAN 


176 (9). —PLEUROTOMA- (RAPHITOMA) SCALARIFORME 

BRUGNONE 7 E 
Bellardi, 1 Moll. d. terr. terz..., tx, p- sus, e a 
PLEUROTOMA (RAPHITOMA) SCALARIFORNE Bnuosowe pe E 


Var, a 
Lám. vit, fig. 2 
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quoy, Douutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 








178 q, — PLEUROTOMA (RAPHITOMA?) LATUM 
" ALMERA €t BOFILL . 











cala; anfractus 4 convexi, q escena! 
a ES casteri longitudinalitér. o ac sinuosé 





S turis profundis separati; ultimus magnus, latus, coni- 
S, la totius longitudinis superans, ad suturam angu- 
sus et canaliculatus, costis longitudinalibus caudam 
SS non attingentibus;, apertura oblonga; cauda brevis. 








10 ():—MITRA VENAYSSINA FONTANNES + + 
, Invert..., t. L pág. 79; lám. vi, fig. Me 


O 


), MITRA SCROBICULATA O NSodH 
AS o Fontannes 














Í 


82 (4). —MITRA BITENUATA FONTANNES - 


nnes, dado GuE: pág. 79; lám. vi, fig. 2. 


























15 








MITRA BITENUATA FONTANNES . . . e 
Var. RHODANICA Fontannes cae 


Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 81; lám. v, fig. 94, 


183 (3). —MITRA STRIATULA Bnoccur.. . . 


Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 86; lám. vr, fig. 7-8. 


184 (8). —MITRA OPTABILIS BELLARDI . A 
. Var. CATALAUNICA: Almera et Bofill , 


Lám. vit, fig. 3. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 46, 
lám. TL, fig. 3.—A typo (Bellordi, 1 Moll. d. ter. terz., 


part. v, Tol. 75%; tab. Iv, fig. 16) differt: spira breviori, | 


non acutá; ultimo anfractu Y, totius testes longitudinis 
superante; sulcis transversis non punctulatis, conspi- 
cuioribus. : : : 


185 (1) —MITRA SEMISTRIATA COSSMANN : 


Lám. xv, fig. 9-40 (sub nomine M. Bonellii Bellardi, 
Var. semistriata Almera et Bofill). 


Cossmonn, Rev. crit. d. Paléozoologie, 1899, pág. 102, 


- Mitra Bonellii Bellardi, var. semistriata Almera et Bofill. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 46, 
lám. xI, figs.9-10, — A typo /Bellardi, 1 Moll. d. terr. 
Lerz., vol, y, fol. 76%, tab, 1, fig. 19) differt: ultimo an- 
fractu dimidiam testee longitudinem excedente; sulcis 
conspicuioribus, in medio ultimi anfractús obsoletis. 


186 ($).—MITRA GRATIENSIS ÁLMERA et BOFILL . . 
Lám. vi, fig. 4. 


Se 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc, Cataluña, pág. 47, 
lám. 111, fig.4.—A M. Bonelli Bellardi, 1 c., differt: 
testá minore, magis ventrosáa; spirá breviore, obtusius- 
cula, subscalariformi; anfractibus vix convexis, suturis. 
magis profundis. 
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187 (*),—MITRA PYRAMIDELLA Broccm 


A = 7 Var. 























. Voluta pyramidella Brocchi, Conch. foss. subap., 
t. IL pág. 92 (1843); lám. 1v; fig. 5. ES 


488 (1).—MITRA CORNICULA LINNÉ . +. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 


189 (1), —MITRA EBENUS Lamanck 
Bucquoy, Dautzenbery, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
pág. 115; lám. xvi, fig. 5-6. 


490 (*).—MITRA OBSOLETA Brocch1. 
Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 87; lám. vi, fig. 9, 


191 (4) —MITRA APERTA BELLARDI + + + 


—Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, pág. 97; lám. x, fig. 1-3. 


492 (1), —MITRA FRUMENTUM BeLLAROI 


-Bellardi, 1 Moll. foss. d. terr. terz..., t. v, pág. 60% lámi- 
na vi, fig. 25. 


493 (05).—MITRA INFLATULA ALMERA et BOFILL. 
 Lám. xv, fig. 11. 


limera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 48, 
Jám. x1, fig. 11.— Testa minuscula, valida, medio ven- 
trosa, utrinqué attenuata; spira acutiuscula, 4-5 anfrac- 
tibus convexis, sat rapide crescentibus, sutura parúm 
profunda, primi leevigati, caeteri transversé valide ac 
-—regulariter costati, longitudinaliter sub lente striati; 
-ultimus ?/¿ longitudinis testa subequans, infrá excava- 
tus; apertura ovato-oblonga; labrum acutum, arcua- 





tum; labium obliqué quadriplicatum; cauda subrecurva. 
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194 (19), — MITRA ABBREVIATA. MICHELOTTI AE d 
Bellardi, 1 Moll. d. terr. terz..., t. v, pág. 8; lám. 1, fig. 2. 
Var. CATALAUNICA Almera et Bofill ; : 

Lám. 1x, fig. 30. | 





Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pin. 170,5 
lám. v, fig. 30,—A typo differt: testá minori, coniusculá, | 
anfractibus minús numerosis, planiusculis, ultimo mi- 
nore, superficie leevigatá. E 


195 (').—PLECOTREMA (% RINGICULAFORMIS. 
ALMERA et BOFIEL La de 
Lám. vr, fig. 2. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág 198,| | 
lám. xtv, fig. 2.— Testa valida, crassa, subovata, leevi=|- 
gata; spira brevis, obtusiuscula; anfractus 5 regulariter | 
crescentes, convexiusculis, ; propé suturam posticam 
striis ornati; sutura pártim profundee; ultimus magnus E 
SSLO us testa longitudinis subeequans; Apertura... pe AN 
labium callosum, biplicatum, plicá e: majore la- | 

- melliformi. p 








196 (1). —MARGINELLA PHILIPPIT MONTEROSATO. 5 
Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
t. 1, pág. 124; lám. xv, fig. 13. E 


197 (?). —MARGINELLA MILIARIA Linsé e 


Ei Dautzenberg, Dolifus, Moll. mar. Roussillon, a. b de: 
pág. 122; lám. xv, fig. 40-42. : - E 


ALAN y 


ES 


198 (1. —CYPREA PHYSIS Broconr . es 


» 


Cfr. Fontannes, Invert. E pág. 108; lám, vI, ne. SE 


> 


199 (?).—CYPRAA :-AMYGDALUM ASS SS 


Broccht, Gonch. foss. subap., 
fig. 4. 
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= 


guey, ro Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
LI pág. 127; ne XVI, fig. 22-23. 


e 
. 


oro (TRIVIA) EUROPEA MONTAN 
py ara RARICOSTATA Almera et Bofill 
_Lám. vit, sE Sus 








_NATICA MILLEPUNCTATA LAMARCK 


MEN are RAROPUNCTATA Sassi 


> 





g. 110; lám. vir, fig. 


eve 





NATICA HELICINA BROCcH!. 
Vas ELONGATA Almera et Bofill 


Lam. vir, fig. 6. 




















imera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 50, 
lám. ur, fig. 6. — Testa minús globosa, MRS rara 
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205 (*). —NATICA COMPANYOI FONTANNES . . $ > 
Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 143; lam: vn fig. 9. 


- 206 (3). —NATICA EUCLEISTA FONTANNES . . + | 
Fontomnes, Invert..., t. 1, pág. 114; lám. vit, fie. 10. - 


207 (5). —NATICA INTRICATA DoNOVAN . . . .0le 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
t. 1, pág. 149; lám. xvii, fig. 7-9. ER 


208 (*). -NATICA DILLWYNI PAYRAUDEAU > a 
Var. . 

Cfr. Payraudeau, Cat. descr. et méth. d Anaco et a Moll. 

de Pile de Corse, pág. 120, lám, v, fig. 27- 28. : 


209 ($). —NATICA ALDERI E e 


Bucguoy, Dautzenberg, Dolifus, Moll. mar, Roussillon, 2 L, 2 E e 
pág. 143; lám. xvi, fig. 13- 14. A 


NATICA ALDERI Lo A E 
Var. GLOBULOSA Bucquoy, Dautzenberg, Dolifus ES 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Ronssillon, t. 1 Po 
pág. 146; lám. XVIHL, 1, fig. 17> 1 ae ES 


- 


210.—SIGARETUS STRIATUS Mc DE SERRES. 


Sigaretus haliotideus Hórnes, Die Foss.. -Moll. E pá- 
gina 513; lám. XLVI, fig. 27. EN 


” 


E 


211 (1). —PYRAMIDELLA PLICOSA Bronx . Ed Ae 
Hórnes, Die Fos.-Moll..., t. 1, pág. 499; lám. XLV 0 2. >> 


PYRAMIDELLA PLICOSA BRoNN 0 e 
Var. MINOR Almera et Bofill E 
-Lám. vu, fig. 8. E AS 


_ Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, vág e dE 
lám. ur, fig. 8. : 
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242 (?).—PYRAMIDELLA OBTUSIOR SeEmPER . 
-——Lám. vn, fig. 7. 


U | Molíns de Rey 





E e —PYRAMIDELLA UNISULCATA DUJARDIN 
Var. ASTENSIS Sacco 


as vi, e 9; 


ES ld. id, ld., pág. 52, lám. 1, fig. 9. 
Sacco, I Moll. d. terr. terz..., part. Xt, p. 31; lám. 1, fig. 65. 





244 (1). —ODOSTOMIA PLICATA MONTAGU 





Odontostoma plicatum Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, pá- 
gina. 496; lám. XLIII, » M8. 46. 


E O 


j ODOSTOMIA PLICATA MONTAGU 
Var. MAJUSCULA Almera et Bofill 


¿ Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 53.— 
a major. 

















Ñ 0 XI, fig. 93. resta E ovato- -conica, e EE 

-—viuscula, acuta; anfractus 5 convexiusculi, medio pro» 

funde uni-sulcati, suturá profunda discreti; ultimus di- 

- midiam testee longitudinem excedens, ventricosiuscu- 
lus, plurisulcatus; apertura ovato-oblonga, columella 
dente valido munita. 
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217 (4). —ODOSTOMIA TURBONILLOIDES BRUSINA AY 
Var. MEGALODON Almera et Bofill 


Id. id., 1d., pág. 53.— A typo/Bucguoy, Doutzenberg, Doll- | | | 
fus, Moll. mar. Roussillon, tab. Xx, f. 3) differt: dente. Pa es 
e a validissimo. 


218 (*).— —ODOSTOMIA TURRITOANGULATA Sacco. a se E 
Lám. x1, fig. 6 (falta el. diente columelar en la figura). : 
Lám. xvni, fig. 3, ES 

Sacco, 1 Moll. d. terr. terz..., part. x1, p. 36; lám. 1, fig. 74. | 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. eS 
lám. vir, fig. 6 (mala); lám. XIV, fig. 3. 


219 (9). “ODOSTOMIA ACUTA JEFFREYS . +. +. 
Var. INFLATOROSEA Sacco 


Sacco, 1 Moll. d. terr. terz..., part. XI, pág. 37; Jlám. 1, f. 80. 


220 (”). —ODOSTOMIA CONOIDEA nota e E IS 
Var. PERCONOIDALIS Sacco eS pS 
Sacco, 1 Moll. d. terr. terz..., part. xU p. 35; lám. L, 08 69. 5 37 
221 (2). —ODOSTOMIA (TURRITODOSTOMIA) TURRITA : 
HANLEV. +. Ed 

Var. CONICOASTENSIS Sacco. O 
es I Moll. d. terr. terz.. a part. XI, . pág. 42; lam, L dl 90. 


ODOSTÓMIA (TURRITODOSTOMIA) ' TURRITA Hana. Y E 
Var. CONVEXOASTENSIS Sacco 


Sacco, I Moll. d. terr. terz..., part. XI, p. 43; lám. a Me 23 


222 (9). —ODOSTOMIA (MACRO SUB-MICHA ALIS e 
SACCO A 
Sacco, 1 Moll. d. terr. terz..., pt XI, Pp. +4; lám. L, Mg. EN 


Var. 


Lám. vit, fig. 11. 





ÁLMERA 








CHEMNITZIA RUFA PHILIPP. . . . 
Var. LIGUSTICA Sacco 


094 (1). —TURBONILLA COCCONIT FOoNTANNES . 


Fontannes, Invert... pt 1, p. 131; lám. vin, fig. 1-2. 


- TURBONILLA COCCONIT FONTANNES. . 


Var. 


. 


f. 128. 


s 
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230 ("). —TURBONILLA ALBAREDENSIS CossMANN. |...|... | 
Lám. 1x, fig. 8 (sub nomine T. gracillima Almera et Bofill. : 


Cossmann, Rev. crit. d. Paléozoologie, juillet 1899, p. 138. | 


Turbonilla gracillima Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. 
Cataluña, pág. 171, lám. v, f. 8.—Testa parva, angusta, 
turrita; spira elongato-acuminata; anfractus 11 planius- 
culi, regularitér crescentes, suturis distinctis, parúm 
profundis, sejuncti; in longum regularitér pluricostu- 
lata; costee rectee, subrotundatee, axi testee paralellee, 
interstitiis subeequalibus separatee; anfractus ultimus | | 
1/, totius testee longitudinis vix excedens, anticé parimm | 
attenuatus, ad peripheriam arcuatus, costee longitudi- 
nales minús numerosse ac minús regulares, ad basim 
evanescentes; apertura ovato-elongata, suprá angus- 
tata. a 





| Gracia y Sant || 








231 (*).—TURBONILLA LACTEA LiNNÉ. Lo. Po 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, Ly 
pág. 178; lám. xxt, fig. 6-7. ; 


7 == 


TURBONILLA LACTEA Lawvé o dels 


Var. CONICO PARVULA Sacco 


Sacco, 1 Moll. d. terr. terz..., part. XI, p. 75; lám. 11, fig. 57, 


232 (9). —TURBONILLA OBLIQUATA PHILIPPL . 





Chemnitzia obliquata Philippi, Enum. Moll. Siciliso, t. 11, 
pág. 137; lám. xxIv, fig. 10. 


t 





233 (9. —TURBONILLA SCALARIUSCULA ALMERA et 
: BOFLLL AS 


Lám. 1x, fig. 9. 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 57, 
lám. v, fig. 9.— Testa turrita, spira conica, convexius- 
cula, apice obtusa, anfractibus subscalaribus, planius- == É 
Cculis, regulariter crescentibus, longitudinaliter grosse Ne 
ac multifariam plicatis, plicis subarcuatis, versús sutu- 
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e. ram posticam inflatulis; ultimus medió concaviusculus, 
-——basi convexus; apertura ovato-oblonga, supernt acumi- 
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235 (1). —MENESTHO HUMBOLDTI Risso . 
Var. SULCATA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 











— Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. I, 
ms pág. 194; lám. xx1, fig. 21. 











ñas - MENESTHO HUMBOLDTTI Risso... 
Subyar. MINOR Almera et Bofill 
> Lam, VI, , 0. 12. 











. 
4 


ES Helix ds Broccht, Conch, foss. subap., t. 11, pág. 75 
RE os lám, 111, fig. 5. 








Le EULIMA SUBULATA DONOYAN . . . 
A Var. MAJOR Almera et Bofill 





+ ro et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 58, 
Má. 11, fig. 13, 
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238 (3).—EULIMA AFFINIS ParLiper . . RE 


Philippht, Enum. PLN Siciliss, t. 11, pág. 135; lám, xx1w, 
fig. 7. 


239 (4). —EULIMA BULIMUS ParLIPPr A A 
Philipp:, Enum. Moll. Sicilise, t. 11, p. 139 lám. XXIV, f: ee 


240 (5). —EULIMA POLITA LINNÉ . . . 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, p. 544; lám. XLIX, 19228 


o 


244 (9).—EULIMA SCILLA SCACCHI . 2... 


Philippi, Enum. Moll. Sicilizo, t. 11, pág. 135, lám. xxtw,| | 
fig. 6. Cda Ss A 


EULIMA SCILLA Scaccnt. PS 
Var. PROCOMPACTILIS Sacco: 


Sacco, I Moll. d. terr. a part. XI, p. 5 lám. 11, fig. 5. 


9/2 (1). —EULIMA ACICULA PerLaert. $ e 


Bucquoy, Dautzenbery, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
t. 1, pág. 187, os XX, figs. e RI S 


At 


5 


243 (3), -EULIMA (PIYGHBULIMELLA?) STRIATULA 
ALMERA et BortLL re OS 

Lám. vir, fig. 14. : ri RES 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc, Catalina: páE. 59, 
lám. nu, fig. 14.—A figura 30, tab. 11, part. X1 (1 Moll. d. i 
terr. terz...), apud Sacco, sub nomine Pi ycheulimelloe 


pyramidate delineatá, differt: testá minore, sub lente 
striatulá; q breviore; anfractibus a con- 
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246 (1.—CERITHIUM VARICOSUM Broccnr. 


Murex varicosus Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, p. 237 
E (1843); lám. x, fig. 3. 


- CERITHIUM VARICOSUM Broccnr. 


Var. 


ES 247 MON —CERITHIUM MULTIGRANULATUM 
Sar DE SERRES . 











- CERITHIUM VULGATUM BRUGUIÉRE 
ds Var. GRACILIS Philippi 


y) 


; CERITHIUM VULGATUM BRUGUIERE 
: Var. MINUTA Philippi 
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r. BOLLENENSIS Tournouér 


Tournouér, Terr, tert, sup. de Théziers, in Bull. Soc. Géol. 
d. Frafca! 3t, sér., t. 11, pág. 306; lám. Ix, fig. 9. 





249 ().—CERITHIUM RUPESTRE Risso . +. +loo.lo. oo 
Var, A Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus : É 


Bucquoy, Dd Dolifus, Moll. mar. -Roussillon, 
t. 1, pág. 202, lám. Xxin, figs. 1-4. A y 


250 (+). —CERITHIUM MICHELOTTII Hórwes. . . 1. | p. 
Var. IMBRICATA Almera et Bofill 


_Lám, vn, fig, 15, ¡ 2 E 





Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cotaluna. pág. 61, 
lám. 11, f. 15.—A typo /Hórnes, Die Foss.-Moll..., vol. 1, 
fol. 389; tab. xL1, fig. 7) differt: testá squamoso-imbri- 
catá; anfractibus angulosioribus; sulcis transversis cons- | |. 
picuioribus; spinis minús prominentibus. 





251 (*). —CERITHIUM RUBRICATI ALMERA et pes eS ya 
Lám, v11, fig. 16, lám. xv, fig. 12, do a COR RA 


- Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 61, | | | 
lám. 111, fig. 10; lám. xi, fig. 12.— Testa minuta, medio 
inflatula, utrinque attenuata; anfractus plani, contigui, |: | 
rapidé crescentes; ultimus major; cinguli granorum 
bini, insequales, tera elongati; columella plicata; ca» 
e A recurvus, o truncatus. 
252 (”). — CERITHIUM (CERITHIOLUM) SCABRUM OLIVI. 
Var. COMITATENSIS Fontannes 








A 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. Es lám. IX, fig. 13. pb a e 





253 (8). — CERITHIUM 1 (CIERITILOSIS) TUBERCULARIS | 
1 ¡MONTA GU a E 


q 





Fontannes, Invert..., t. 1, p. 167; lám. 1x, fig. 14. 
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e CERITHIOPSIS (?) PLIOCENIGCUS ALMERA et BOFILL. 
7 Lám.:xv, fig. 27. 


ES et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 171, 
——lám. xi, fig. 97. — Testa parva, elongato-turrita; spira 
: -acuta, apice obtusa; anfractus 6-7 regularitér crescen- 
tes, versús suturam anticam angulosi, longitudinalitér 
-—confertim nodoso- costati; anfractus ultimus 1/, totius 
-—testee longitudinis vix excedens, infrá levis; apertura 
-—ovata; labrum simplex; e olamela adnata; inumbili- 

E catus. 


A 


254 (>). —CERITHIUM (BITTIUM) RETICULATUM Da Costa 


a Datiizenbero, Dollfus, MoM. mar. Roussillon, t. 1, 
-p. 212; lám, XXvV, fig. 3-9. 


os (BITTIUM) RETICULATUM Da Costa. 


j Var. PALUDOSA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus (C. paludosum 
- Mont.” in Locard) 


— Buequoy, Duutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
P. a lám. xxv, fig. 18-19. 

— CERITHIUM (BITTIUM) RETICULATUM Da CosTA. -. 
0 War. JADERTINA Brusina 


Buques, Ddalbora: Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
ED: q lám. xxv, fig. 20-25.- 


CERITIION (BITTIUM) RETICULATUM Da Costa. . 
Var. L LATREILLEI Payraudeau (C. Latreillei Payr. in Locard) 


an Drulrenbera, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
a e Xxv, fig. 13, 


E. 2906 (11), — GERTTILON LACTEUM PHaILIPPL. . .-. 
—Philinpi,X Enum. moll. Sicilize, t. 1, p. 195. 
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257 (1). —POTAMIDES BASTEROTI MARCEL DE SERRES. 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 170; lám. x1, f. 16-18. 


POTAMIDES BASTEROTI MARCEL DE SERRES A El 
Var. 9 INERMIS Tournouér - 
Lám. viu, fig. 4. 


Tournouér, Sur 1. terr. tert. supér. du bass. de Théziers et 
sur |, niv. géol. de Potamides Basterotí dans le bass. du 
Rhóne, in Bull. Soc. Géol. de France, 3* sér. t. IT, Pp. ES 
lám. 1x, fig. 60 3 


Viguier, Étude du plioc. de A MenticliS in Bull. Soc. Géol. 
de France, 3” sér., t. XVII, p. 408; lám. 1x, fig. 6. 


258 (1). —TRIFORIS PERVERSUS LINNÉ . .. .|.. 
Var. ADVERSA Montagu. al 


7 


, Bucguoy, Duutzenberg, a Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
p. 211; 14m:xxVL fig. 61 


/ 


959 (Y.—APORRHAIS PES-PELECANI LINNÉ. . 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 153; lám. xIx, fig. 33 


260 (2). —APORRHAIS UTTINGERIANUS Riss0 
Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 155; lám. 1X, fig. 4. 


APORRHAIS UTTINGERIANUS Risso .. . 
Var. MUTICA Almera et Bofill. 


Lám. vir, fig. 2. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 64, 
lám. 1v, fig. 2. — Testa anfractibus non tuberculatis. 
261 (1). —MELANIA (STRIATELLA) CASTREPISCOPA= 
LENSIS ALMERA et BOFILL. . . . .|M. 
Lám. viu, fig. 3. : 5 43 


Almera et Bofill, Mol, fos. terr. plioc. Cataluña, GR 
lám. tv, fig. 3. — Testa elongato-turrita; spira conica; | 









ALMERA 








- anfractás 9-10 convexi, regularitér crescentes, suturá 
profunda. separati; ultimus ventricosulus, */, totius 
- testoe longitudinis subeequans; transversé insequaliter 

, - cingulata; cinguli planulati, striá angustá separati, juxta 


suturam posticam cingulo validiore, ad basim testée 


- cingulis aliis majoribus, aliis minoribus, non planulatis, 
- alternatim preedita; longitudinalitéer sinuoso-costata, 14 
Su - costis i in penultimo anfractu, in costarum cingulorumque 
- —intersecatione, preecipué versús suturam posticam, no- 
- dulosis; apertura ovata, ad basim subeffusa; labrum 
_acutum, arcuatum; columella contorta; caltum crassius- 
a -culun, vix expansum. 


262 (2). —MELANIA TOURNOUERI Fuchs . 
Var. FERREOLENSIS Fontannes. 


ES 0. —MELANOPSIS MATHERONI MAYER. . . 


_Melanopsis Lus-Hani, D'Archiac in Vézion, Moll. et zooph. 
pd terr. num. et tert. d. la prov. de Barcelone, pág. 3. 


—Fontanmes, Invert..., E 5 p. 175; lám. x, fig. 3-9. 


964 €) —MELANOPSIS NEUMAYRI TouRNouiR . . 
Var. PAPIOLENSIS Almera et Boñill. ¡ 


Lars vin, fig. 5. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 65, 
e Iv, fig. 5.— A typo apud Tournouér (Terr. tert, 
SUP. -de Théziers in Bull. Soc. Géol. de France, 3* sér., 
de Nte 1873-74, fol. 303; tab. 1x, f. 5) descripto ac delmeñta 
difíert: formá angustiore, minús elongatá; spirá breviore, 
minús acuta; ultimo anfractu magno, ?/¿ longitudinis tes- 
% tes superante; callo columellari minús crasso. 


965 (9). —MELANOPSIS IMPRESSA EE y: 


Kilian, Misión de Andalucía..., en el Boletín de la Comisión 
del Mopa Geológico, t. XIX, p. 673: 14m. x”, fig 19, 
: Var. MINOR Almera et Bofill. 
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265 ().—TURRITELLA PROTOIDES MaYer . . : E 


Fontannes, Invert..., t. L, p. 194; lám. x, fig. 29. AS 


267 (2). —TURRITELLA RHODANICA FONTANNES . . 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 192; lám. x, fig. 22-28. ss 


A 


268 (?). —TURRITELLA SUBANGULATA BROCCHI .. z 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 196; lám. x1, fig. 1. 

TURRITELLA SUBANGULATA BRrROCcCHt. +. . .l... 

Var. INFRA-ANGULATA Almera ct Bofill. 


Lám. vu, fig. 6. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 66,| 
lám. tv, fig. 6. — Testa minús carinata, Carina prope| 
suturam infernam sitá. 


TURRITELLA SUBANGULATA BroccHI . . . 
Var. DITROPIS Fontannes 5 


Fontonnes, Invert..., t..1, p. 196... ; Se Y e a Ele 


969 (+). — TURRITELLA CATALAUNIGA GOSMANN ¿ae 


Lám. vur, fig. 7, (sub nomine subangulata Brocehi, Var. 
RAS a et Bofill). : 


Cosmann, Rev. crit. d. Paleozologie 1899, pág. 102, 


Turritella subangulata Brocchi, var. strangulata Almero. e 
et Bofill, Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, 


pág. 67, lám. 1v, fig. 7. — Testa os strangulatis, S 
suturis profundioribus. 


270 (*). —TURRITELLA CHILE ALwERA et BoriLL . ) 


Lám. vir, fig. 8, E e DO 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Catalanas pág. 67, ; ES 
lám. Iv, fig. 8. — T. (Turbini) varicoswe Brocehi, Conch. 


=] 
oy 








. . 


971 (9). —TURRITELLA ASPERA SISMONDA 
mes, Invert..., Lp. 193; lám. vi, fig, 2. 


212 (7. —TURRITELLA COMMUNIS FASSI 


Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
2 EA Pp. EA lám. xxviu, fig. 6-8. 


eS TURRITELLA COMMUNIS Risso. 
> Var, ARIESENSIS Fontannes 


e 34 


: mos ARENARIUS LINNÉ . 
nnes, pe t 1, p. 200; lám. x1, fig. 5. 


2 


E — VERMETUS ARENARIUS LINNÉ. . . 
Var. 


- 234; pa Xxx, fig. 11- nó 
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278 ('). —SILIQUARIA ANGUINA LINNÉ. . 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, p. 485; lám. LvI, fig. 18. 


- 279 (1). —CACUM TRAQUEA MONTAGU . . 


Odontidium rugulosum Philippt, Enum. moll. Sicilise, t. 1, 
p. 102; lám. vi, fig. 20. 


280 ('),— SCALARIA COMMUNIS LAMARCK . . 
Lamarck, Animaux sans vertébres, édit. Desh. t. IX, p. 79D. 
281 (?). —SCALARIA PSEUDOSCALARIS BroccH1 . 


Philippt, Enum. moll. Siciliso, t. 1, p. 167- 168; pos fi- 
gura 2; t. 11, p. 145, 


- 


282 (3). —SCALARIA TENUICOSTATA MICHAUD . . 


Philippt, Enum. moll. Siciliee, t. 1, p. 168-169; lám. x, fig. 4, 
(Scalaria planicosta)'y t. 11, p. 145 scalaa tenuicosta).. 


SCALARIA TENUICOSTATA MICHAUD S E 
Var, MICHAUDI Fontannes- 


Fontannes, Invert..., t. 1, , Po 122; lám. vu, fig. 15- 16, 
288 (4). —SCALARIA to: Rodeni IE 


Turbo geniculatus Broccht, Conch. foss. subap., o 1, p. 494 
(1843); lám. xvr, fig. d. 

Var. , 

Lám. vin, fig. 9, h 


284 (53). —SCALARIA LANCEOLATA BROCCHI 
Hórnes, Die Foss. -Moll.. «, E. 1, p. 480; lám. XLVI, fig. 14. 


SCALARIA io Sa A 


' Y aL. sl; ) 
Lám., vin, fig. 10. Fe - Az 


E q 





rn. ollo... 


e ias a 


rooilos. 
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E 

















y 


7 E ba CANCELLATA BROCcHI . . 


Turbo cancellatus Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, pá= 
A 163 spa lám. vir, fig. 8. 


SCALARIA CANCELLATA Baoccnr . . 
; E3tA Var. PAPIOLENSIS Almera et Bofill, 

Y: —Lám. y VIII, Mg. aL 

E Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 71, 

> 1. 1Y, fig. 11. —A typo differt: testá breviore, magis 


aperta; anfractibus convexioribus; suturis profundiori- 
bus; costis longitudinalibus a et angustio- 


AA 


: - SCALARIA CANCELLATA BROCCHI. 
; Var. 


e y h > 
- 988 o) —SCALARIA PUMICEA BROCCHI. . . + 


Var, > 
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991 (1). —ACLYS (?) SCALARIFORMIS O et a 
Lám. 1x, fig. 10. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 72, 
lám. v, fig. 10. — Testa minuta, tenuis, levis, nitida, 
tl spira scalariformis, acuminata; anteactás 9 
niusculi, ad suturam conspicué canaliculati;. sutura 
profunda; ultimus dimidiam longitudinis testee sub- 
«equans; apertura semilunaris, superné angulosa; pe- 
ristoma simplex, “continnum; labium adnatum; umbili- 
cum patens. : . 





292 (?).— ACLYS (?) INFLATUS ALMERA et BOFILL . Y 


Lám. 1x, fig. 11. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pag. 71, 
lám. v, fig. 11. —Ab 4. scolariformi difíert: spirá bre- 
viori, obtusiuscula, plus scalariformi, anfractibus su- 
perné canaliculatis, ultimo globuloso, majore (dimidiam 
teste longitudinem subeequante). 


-293 (». —LITTORINA ARIESENSIS FONTANNES. 2 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 177; lám. x, Se. O S 


294 (?).— LITTORINA SOLIDIUSCULA ALMERA el BorILL. 
Lám. 1x, fig. 11. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, vis 29, 
lám. v, fig. 11.— Testa parva, ovato-conica, Sofida 
crassiuscula; spira apice acuta; anfractus 5 convexi, 
suturis profundis discreti; posticé paululúm depressi; 
ultimus feré totits testee longitudinis sequans, ad peri- 
pheriam angulosus; apertura ovato- -rotundata, postice 
angulosa; columella arcuata; callum fero concavúm, 
parúm expansum. 


295 (?).—LITTORINA NERITOIDES Lina. 0 LP 
Var. PLIOCENICA Almera et Bofill. AS 


4 


Lám. 1x, fig. 12. 
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Moll. mar. Roussillon, vol. 1, fol. 250; tab. XXVII, 
fig. 13- -18, differt: anfractibus convexioribus, minús 
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302 (1), —LACUNA BASTEROTI BRONN . . +. . 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 179; lám. x, fig. 11. 


uy | Molins de Rey. 
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303 (').—HOMALOGYRA OLLA ALMERA et BOFILL . + (...|... 
Lám. x, fig. 2. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 74, 
lám. Iv, fig. 21. — Testa discoidea, complanata, planor- 
biformis; anfractus 3 subplanulati, rapidée crescentes, 
suturá profundá; primi nodulum efformantes; ceeteri | 
longitudinaliter elegantissime, regulariter et confertim. 
plicati; transversim tenuiter striati; ultimus ad dorsum 
validé carinatus et in peripheriam sulcatus; carina cre- 
nulata; apertura subpentagonalis, peristoma simplex. 





! 


304 (1). —RISSOA LINEOLATA MICHAUD Co. llos 


Bucguoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, e 
p. 231; lám. xxxi, fig. 16-20. y y 








305 (2). —RISSOA STRANGULATA ALMERA €t BoFILL. 
Lám. x, fig. 14. ¿ E 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 75, 
lám., tv, fig. 14.—A R. angulata Eichwald in Hórnes, Die 
Foss.-Moll..., vol. 1, fol. 577; tab. xLvII, fig 23, differt: 
Spirá breviore, obtusiore, minús elatá; anfractibus ra- 
pidius crescentibus; carinatioribus; ultimo dimidiam 
testee partem excedente; costis minús numerosis, médid 
subtuberculosis. : 


206 (5).—RISSOA EXCAVATA PHILIPpI 
Philippi, Enum. Moll. Sicilize, t. 1, p. 154; lám. x, fig. 6. 


>= 





307 (4), —RISSOA COSTATA ADAMS... + 
Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 1, pág. 300, lám. xxxvi, fig. 20-22. 
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RISSOA COSTATA ADams . 


Var. CRASSICOSTA Almera et Sodi. 


9, 


5 -Lám. vir, fig. 16. 


—Álmero et Bofill, Mol. fos. terr. alos: Cataluña, pág. 75, 
E de lám. 1v, fig. 16. E typo in Bucquoy, AS Doll- 








PR 21-29) EROS differt: cita oras napa 
- cuioribus; ultimo anfractu minori et compresso; funiculo 
- transverso super aperturam costas longitudinales obtu- 
rante; depressione triangulari inter funiculum et peris- 
toma; apertura transversá. : 


4 





RISSOA COSTATA ADAMS . . . 
Var. PLURICOSTATA Almera e et Bofill 


Lan. vu, EME 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
AR lám. 1v, fig. 15. —A typo differt: costis gracilioribus. el 
. humerosioribus. 








' 


308 (*).—RISSOA OLORDIANA ALMERA et BOFILL +. 


Lám. vIIt, fie. Sl ; E 











> libra et: Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
vo lám. Iv, fig. 19. — Testa minuta, subturriculata, Ra 
e tus 7, vix concavi; suturee profundee, subcanaliculate; | 
costes longitudinales numerosee, valide, versús suturas 
-nodulorum seriem gignentes; ultimus in medio angulo- 
sus; inferné cingulis pluribus costulisque longitudina- 
pe pepener DEE apertura ovata, obliqua; pe- 




















a AOS Dolifus, Moll. mar.. de Roussillon, 
e + ; Ep: a lám. xxxi, fig. 11- 15. 
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10 —RISSOA ARATA ÁLMERA ET BOFILL.. Eo 
Lám. 1x, fig, 14. ; 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
lám. v, fig. 14. — Testa parva, solidiuscula, ovata; spira | | 
conica; anfractus 4-5 planiusculi, sat regularitér cres- | 
centes, insequaliter transversim sul-“ati; sutura parúm 
conspicua; ultimus dimidiam testa longitudinis sub- 
«equans; apertura ovato-elongata, superno angulata; pe- | 
ristoma continuum, validum, eñasuns: columellee non 
adnatum; rima conspicua, 


RISSOA ARATA ALMERA et BOFILL . . .. . 
Var. ACUMINATA Almera'et Bofill 
Lám. xv, fig. 13. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, E 
lám. x1, fig. 13.— Testa acuminata, minús ventricosa. - 


1 


311 (").—RISSOA MELANLEFORMIS. ALMERA et dE 
Lám. Ix, fig. 18. E OS 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr, plioc, Cataluña, pág. 76, | 
lám. v, fig. 18. — Testa ovato-elongata, .spira obtusius- 
cula; as 5, medid planiusculi, suturá profunda 
valdé discreti; transversé valide sulcati, longitudinaliter 
plicis numerosis, confertis, parúm conspicuis, suleos 
transversos secantibus, munita; ultimus dimidiam testee. 
longitudinem excedens, convexus,  validiis -sulcatus; 
apertura ovato-pyriformis; peristoma simplex, ad basim 
aliquantulúm effusus; labium adnatum; ia sub- 
tectum. 





312 (5). —RISSOA VESICULOSA Arena e et Bor E des 


Lám. vin, fig. 47. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. .. 77, 
lám. Iv, fig. 17. — Testa oblonga, spira conica; “anfractus ES E 
5-6 regularitér crescentes, convexi; sutura profunda; dp 
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nuum; labrum intús rugulosum; labium non adna- 


RISSOA PARTSCHI HÓRNES . . 
ES aca Almera et Bofill. 


load minús convexis, juxta ia pos- 
mm meti, costis longitudinalibus angustioribus, 


e 315 0, —RISSOA LACHESIS BASTEROT . 


Var 


aa Die Ros Moliza , £.1, p. 572; lám. xLvin, figu- 
ABAD 
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316 (1). —RISSOA DOLIUM NysT. . .. . 
Lám. 1x, fig. 20. , ] ¡ 


-Bucquoy, Dautzenberg, Dolifus, Moll mar. du Roussillon, 
t. 1, p. 275; lám. xxxut, fig. 16-20, 


317 (13). —RISSOA PARVA Da GOSTA. . . . 

y + Var. PLIOCENICA Almera et Bofill. 
A R. parvá var. interrupta in Bucquoy, Doutzenberg, Doll- 
fus, Moll. mar. Roussillon, vol. 1, fol. 274; tab. xxx, 


f. 14, differt: testá ventricosiore, acutiore; antractibus. 
convexioribus. 


x 


318 (4), —RISSOA  (ALVANIA) CANCELLATA| DA Costa. 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 1, p. 294; lám. XxXx1V, fig, 18-21. E 


319 (1), —RISSOA (ALVANIA) CIMEX LinN8 . 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
Lie E 283; lám. XE XIV, fig. 1 10- -12, hi 


RISSOA (ALVANIA) CIMEX LINNÉ. 
Var. VARICOSA Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus - 


Ps Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Rousillon, 
t. 1, p. 285; lám. xxxIv, 18. 15-17. 


320 (0), —RISSOA (ALVANIA) MONTAGUI. PAYRAUDEAU. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Mol. mar. du Roussillon, 
t. 1, p. 285; lám, xxxtv, fig. 4-6. - 


» - e 


321 (15). —RISSOA (ALVANIA) LINEATA: hisid 


Bucquoy Y, Doutzenbery, Dolifus, Moll. mar. du. Roussillon, 
t. 1,1207; lám. XXxIV, fig. e 9, 
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Mo 399 (18). —RISSOA (ALVANIA) SUBCRENULATA SCHWARTZ |... [asa | P. 
ps Lám. vir, fig. 18. 
po Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
a a t. 1, p. 293; lám. xxxv1, fig. 11-13. 
- 3923 (1%), —RISSOA (ALVANIA) VENUS D'ORBIGNY +. .|...[.r4| P. 
E «e 
3 Fontannes, Invert...,t. 1, p. 185; lám. x, fig. 16. ; 
ES S RISSOA (ALVANIA) VENUS D'OrBIGNY. . . .|.o< [ae] P. 
IÓ Var. GLOBULOSA Almera et Bofill 
MS o Lám ax fig 17. A 
Es Almera et Bofill, Mol. fós, terr. plioc. Cataluña, pág. 80, 
bs lám. v, fig. 17. —A typo differt: precipue testá globu- 
nos losá, spirá minús elatá. 
A (29), —RISSOA (ALVANIA) CARINATA Da CosTaA. .|...|...| P. : 
a e Var. ECARINATA Monterosato 
3 q Ae _Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Mo1. mar, du Roussillon, sl 
E t. 1, p. 304; lám. xXxv, fig. 3-6. 
<> 325 (21). —RISSOA (ALVANIA) RUDIS PHILIPP. -[...[... P. 
a Philippi, Enum. Moll. Sicilise, t. 11, p. 128; lám. xxtr,*f. 12, 
3 325 (22). —RISSOA (ALVANIA?) CARYCHIUM ALMERA et ñ 
e | BOP e ie ES , 
3 .Lám. 1x, fig. 19. EA 
- ES 3 
AS Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 80, IN 
A lám. v, fig. 19. — Testa parva, umbilicata, ovata; spira za 
obtusiuscula, 4-5 anfractibus convexis composita; sutura 
profunda; ultimus dimidiam testee partem «equans, me- = 
dio subcarinatus; superficies tota transversim cingulata, 
-longitudinalitér usqué ad medium anfractús ultimi cos- 
tala; apertura ovata plicis oppositis, medio coarctata; 
-—callum validum umbilicum subtegens. 


E 
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327 (2). —RISSOA (NODULUS) CONTORTA JEFFREYS. .|... 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll, mar. du Roussillon, 
t. 1, p. 311; lám. xxxvir, fig. 12-16, : 


RISSOA CONTORTA JEFFREYS. 
Var. ELATA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 


.s. 


Bucguoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t, 1, pág. 312, lám, xxxvu, fig. 48. 


328 (2). —RISSOA AURISCALPIUM LinNÉ 


Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus, Mol. mar, Rousillon, t. 1, 
pág. 276; lám. xxx, fig. 6-9, 





329 (1), —RISSOINA PUSILLA Broccó1 . 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 183; lám. x, f. 15. 


330 (?).—RISSOIÍNA DECUSSATA MoNTAGU 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 182; lám. x, f. 14. 


331 (?). —RISSOINA BRUGUIEREL PAYRAUDEAU 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 189; lám. x, f. 13, 


RISSOINA BRUGUIEREI PAYRAUDEAU . 
Var. DENSECOSTATA Almera et Bofill 
Lám. xv, fig. 18. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 8l, 
lám. xt, fig. 18. — A typo differt: costis gracilioribus et 
plus confert's. 


RISSOINA BRUGUIEREI PAYRAUDEAU . 
Var, LYEVIS Almera et Bofill 
Lám, xv, fig. 19. 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 
lám. xI, fig. 19. — A typo differt: costis feré obsoletis. 
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le Las páginas comprendidas entre las 185-192 de este pliego 
ben leerse por su orden de numeración, aunque, por error 
nprenta, no vengan seguidas. 
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-332 (1). — RISSOINA gr. BRUGUIEREL PAYRAUDEAU . 
Cfr. Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Rousillon, 
E Ela t. I, P. 260; lám, xxxtv, fig. 1-5, 





333 (1). —ASSIMINEA LITTORINA DELLE CHIAJE . 


Equ, Dautzenbery, Dolifus, Moll. mar. Roussillon, 
t 1, p. 217; lám. xxxvr, fig. 27-30, 


334 20. —HYDROBIA (SACCOTA) ESCOFFIERE TOUR RNOUÉR 
_Lám. Ix, fig. 21. 








có Fontannes, Invert..., €. 1, p. 187; lám. x, fig. 19. 


335 0). —HYDROBIA (SACCOTA) PRE- ESCOFFIERE 
ALMERA et BOFILL. . . 


. . 






















EE —Lám. 1x, Gg. 22. 


* 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 

- lám. v, fig. 22.—Ab IL. Escofíierse Fontannes, AdrerE 
testa perforata, crassiore; spirá magis apertá, acutiore; 
anfractibus minús numerosis; ultimo minore, latiore, uni 
vel bicarinato; Apnea subsolutá; peristomate versús 
da sabefluso. 





É [E 


390 (>). —HIYDROBIA : (SACCOIA) CONGERMANA 
FONTANNES ... . 


SS pt He a 183; lám. x, fig. 20. 


lám. Y, fig. 93.— Testa ai ovato- elobosa; e 


- ram depressi et canaliculati; sub lente striata; ultimus 
magnus, convexior, globosus, ?/¿ coeteris omnibus supe- 
- —rans; apertura ovato-rotundata marginibus simplicibus, 
-acutis; columella adnata, umbilicum partim obtegens.. z 


E 





rata; spira apice acuta; anfractus 4-5 convexi, ad sutu= 
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353 (1). — DELPHINULA NITENS PalLiPpr 
Va 
Lám. Xx, fig. D. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 86, 
lám. vi, fig. 5.— A typo /Philippi, Enum. Moll. Sicilize, 
t. 11, pág. 146, lám. xxv, fig. 4) differt: anfractuunmn, pon, 
suturam anticam, angulositate. 


Xx e 


354 (1). — PHASIANELLA 0 SUB-ECHWALDI ALMERA | 


et BoFILL AR 
Lám. Xx, 2 SÍ 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 86, 
lám. vi, fig. 3. —Ph. tenui Michaud (Bucquoy, Daut- 
zenberg, Dollfus, Moll. mar. Rousilllon, vol. t, fol. 341; 

-tab. xxxIx, f. 19-24) affimis, sed differt: testá minús elon- 
gatá; anfractibus constrictioribus et convexioribus; 
ultimo magno, ?/¿ totius testes oognuánia excedente; 
columellá callosá. 


355 (2). — PHASIANELLA PULLUS LINNE. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, «Moll. mar. Roussillon, | 
tá, pág 337 AGAR es. egin PR NS 


E o 


356 (1). —TROCHUS (LIZAPIINOS) OPISTHOSTENOS 
- FONTANNES 55 


Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 916; lám. xi; Le. 22-23. - 


ES 


357 (?).— TROCHUS (ZIZYPHINUS) STRIGOSUS GMELIN. ; 


/ 


Fontonnes, Invert..., t. 1; pág. 220; lám. x1, fig. 924. 


398 (?). — TROCHUS (AZYPHINUS) MILIARIS BROCcHL. 
Brocchi, Conch. foss. suba t. 11, ás. e: lám. vi, 
fig. 1. 


¿E 
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350 (> = TROCHUS (AAZXPUINUS) DUBIUS PHILIPPI, 


E -Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
oe: 352; lám. xLU, de TARO ; 











ROSATO. ae [e 
emo, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar, Roussillon, t. 1, | | a 








=Dág: 397 lám. xLIIL, fig. 26-30. 








| 364 (2). —TROCHUS (JUJUBINUS) CRENULATUS Broccar. |...|...[PA 
«A Ñ _Brocehi, Conch. foss. pS 11, pág. 134 (1843); lám, al 
io A fig. 2. ; 


A, > a ke E , Í 
es y RE a 1 


2 (1). —TROCHUS (JUJUBINUS) STRIATUS LiwNÉ.. |... |... | P. 


—Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
- pág. 365; LN fig. 8-15. 




























Es TROCHUS (JUJUBINUS) STRIATUS INES A 
26 q > a: CIURANENSIS Almera et Bofill. 

: Lan. xs tt ES 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 88, 
— lám. vr, fig. 11.—A typo differt: sulcorum transversorum 


a anfractibus, ultimo ex: epto, absentiá; sulci, prope 
—suturam anticam decurrentis, conspicuitate. y 














» y E 
e 368 17 — TROCHUS (GIBBULA) ARDENS Von SALIS. 
pe Var EXORNATA Almera et Bofill . NS EA te 
5 —Lám. x, fig. 8. : 





; o et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 88, 
—lám. vi, fig. 8.—A var. barbara Monterosato in Ea 
-—Duutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, vol. 1, fo= 
leo 379, tab. xLv, fig. 17-20, differt: ornatione validiore. 


K 4 A > 
a? 5 A ” ' - 





-TROCHUS (CIBBULA) ARDENS Von SaLIs A 
EN GRANULATA Almera et Bofill. . 1 +. A e 
Lam. x, Mg. 8. Pa LA 
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348 (1). —NERITA CONNECTENS FONTANNES 


Fontannes, Invert..., t. 1, p. 209; lám. xr, fig. 12. 


349 (1). — NERITINA DEPERDITA ALMERA et BOFILL. 
Lám. IX, fig. 27. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. v, fig. 27.—Testa minuscula, sat valida, subtrigono 
elobulosa, striis incrementi quamplurímis sub. lente 
instructa; anfractus 3, suturis linearibus disjuncti, em- 
bryonalis prominulus, ultimus feré totam testam effor- 
mans, superné subangulosus; apertura parúm obliqua, 
.semilunaris, peristoma ad basim effusum, columella 
feré recta, parúm callosa, superné canaliculata; fasciis 
duabus transversis obscuris picta. : 





NERITINA DEPERDITA ALMERA et BOFILL 
Var. COANGUSTATA Almera et Bofill +... . 


Lám. 1x, fig. 28. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. v, fig. 28. — Differt: testá ad basim coangustatá, 
columella arcuatiore, aperturá minús latá. 


NERITINA DEPERDITA ALMERA et BOFILL 


Var. EMPORITANA Almera et Bofill 
Lám. 1x, fig. 29, - 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. v, fig. 29, —A typo differt; testá majore, validiore, 
anfractu ultimo non angulato; fasciá unica medianá 
obscurá. 


350 (?). — NERITINA (NERITODONTA) MICANS 
GAUDRY el FISCHER. 





Lám. xv, fig. 15. 


Fuchs, Stud. úb. d. junj. tert, Bild. Griechenlands, pág. 14; 
lám. It5r, fig. 5-16. ó 
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: Var, BOLLENENSIS Fontannes 
Fon/annes, Invert..., t. 1, pág. 211; lám. xr, fig. 12-16, 
- A a Z 


E NORITINA (NERITODONTA) MICANS GAUDRY el FISCHER. 
A h ES Var. RUBRICATI Almera et Bofill. | 
A a x, fig. 1. 
rad et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 172, 
Es lám. vi, fig. 1. —A typo differt: testá minori, minús Ad 


3 celivi, magis globulosá, . apice iS et acuminato, 
ES ad hasi ista: 


po NERITINA (NERITODONTA) MICANS Gauony et FIscHEr. 
AE AS Var. MINUSCULA Almera et Bofill. . . 
-Lám. x, fig. 2. 


Almera £t Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 172, 
, lám. vi, fig. 2, — Testa pygmea; pisiformi.. 


— NERITINA Pe MICANS GAUDRY el FISCHER. 


Var, 


Lám. xv, de 16. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 172, 

- lám. xi, fig. 16.— Todas estas formas difieren notable- 

e mente de la de la isla de Rodas, que Fischer y sus 

colaboradores dan á conocer con el nombre de var. 

-Rhodiensis [Paléont. d. terr. tert. de l' ile de Rhodes, pá- 
O pia 59 1ám. 1, fig. 13). 


pa a (1). — TURBO TUBERCULATUS MARCEL DE SERRES. 
— Fontamnes, Invert..., t. 1, p. 213; lám. x1, fig. 17-19. 








e 


852 (2).— TURBO SANGUINEUS LINNÉ . . . 


E Lám. Xx, fig. 4. 


- Bueguoy, Duutzenderg, Dollfus, Moll. mar. Roussulon, vn 
pág: 334; lám. xL, fig. 15-17. 
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338 (1). — TRUNCATELLA SUBCYLINDRICA LINNÉ. 


War Murga la Risso dor Ae 


Bucguoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. T, 
pág. 319, lám. xxx11, fig. 29. 


339 (1). — BYTHINIA ALMERAI BRUSINA. . . + 
Brusina, In litt., 1892. 


Lám. 1x, fig. 


M 
s 


AE , 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 


lám. v, fig. 24,—Testa ovato-elongata, umbilicata; spira 
acutiuscula, striis incrementi irregularibus munita; an- 
fractus 5-6 convexi,regularitér crescentes, superné sub- 
angulati; sutura profunda; ultimus globosus, convexior, 


| Castellbisbal 


dimidiam totius teste altitudinem seequans; apertura feré 


verticalis, rotundata; peristoma continuum, margine 
columellari reflexo, umbilicum subteyens. 


- 


» 


340 (2). — BYTHINIA cf. ALMERAL BRUSINA. . . 


Almera, Una playa de terr. cuater. antiguo de S. Juan de 
Vilasar; Mem. R. Acad. de Ciencias y Artes, Barcelona, 
vol. Iv, pág. 319, : 


341 (3). —BYTHINIA TENTACULATA LINNÉ. . . 


Sandberger, Die Land u. Sússw. Conchyl..., lám. XXVI, f. 3. 


, 


342 (*). — BYTHINIA BREVIS DRAPARNAUD 
Moguin-Tondon, Hist, nat. d. Moll. d. France, t. 11, p. 523; 
lám. XXxIx, fig. 6-8. E 
Var. CATALAUÚNICA Almera et Bofill... . . . 


Lám. xi, fig. 2. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 173, 


lám. vir, fig. 2,—A fig. 7 Moquinianá citata differt: testá 
majore; minús elatá, spirá magis apertá, anfractibns 


mintús numerosis, ultimo majore, subglobuloso ac sub=. 


soluto. ES - 


ne 


| Papiol 


| Molins de Rey 


á Esplugas 
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y Tarrasa. 
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EY 
343 (1). —BYTHINELLA ETRUSCA CAPELLINI . 


“Comis. Ac. Cienc. de París en Andalucía; Estud. paleont. 
acerca delos terr. secund. y terc. de Andalucía, por 
M, Kiltan, pág. 674; lám. x!, fig du 


344 (. —MOITESSIERIA MASSOTI BOURGUIGNAT. 


lap. Monogr. du nouv. genr. franc. Moitessieria, 


in Rev. et Mag. d. zool., 2 sér., t. xv (1863), pág. 439, 
E zu, fig. 1-5, , 


345 0) — BELGRANDIA MARGINATA MICHAUD sp. 


_ Sundberger, Die Land u. Sússw. Conchyl..., págs. 755, 915, 
- 939; lám. xxxv, fig. 2. <= 


345 des —VALVATA ALMERAT- BRUSINA ; 
Brusina, In litt., 1812. 
ES Lám. PE 2. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pig 84, 
lám.. v, fig. 25. — Testa conico-depressa, Scan iS, 

- apice acuta, basi convexa; spira acutiuscula; anfractus 
4 convexi, superne subcarinati, celeriter crescentes, 
rUnSversó striis tenuibus ac tenuioribus alternatim mu- 
-nita; sutura profunda; ultimus magnus, cylindricas, ?/, 


totius altitudinis superans, inferné leevis; apertura ro- 


4 tundata; peristoma continuum; margo columellaris ad- 
SA _hatas; umbilicas patulus, subinfundibuliformis. 


347 e, — VALVATA PISCINALIS MULLER 


0%, 
a 
E 
A. 


Almera et Bofill, Mol. OS terre laos Cataluña, pág. 84, 
- lám. v, fig. 26.— A typo supradicto (apud Moguin- Pe 
op diftert: testá sub lente transversim liratá; spirá 
- breviori ac minús elevatá; suturá subcanaliculata; ulti- 
mo anfractu ad aperturam subsoluto; aperturá rotun- 
data, umbilico magis patulo. : 


. Y 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 88, 
lám. vi, fig. 8. — Testa elata, anfractibus 5 subconvexis, 
quadriseriatim tuberculosis, tuberculis in serie tertiá 
minoribus. 


364 (9). — TROCHUS (GIBBULA) MAGUS LINNÉ . 


Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 221; lám. xt, fig. 25. 


TROCHUS (GIBBULA) MAGUS LiNsÉ . . . 


Var. OBSOLETA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 


-Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, | 


t. 1, pág. 379; lám. XLIV, fig. 1-3. 
365 (1%), — TROCHUS (GIBBULA) VARIUS LINNÉ, 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 
t. 1, pág. 385, lám. md figs. 6,9, 11 y 14. 


368 (11). —TROCHUS (GIBBULA) TURBINOIDES DESBAVES. 


Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t.L 
pág. 396; lám. xLVir, fig. 26-30. 


367 (12). — TROCHUS (GIBBULA) UMBILICARIS LINNÉ. 


Bucquoy, Dautiénberg; Dollfus, Moll. mar. Roussillon, 1 
pág. 3/16; 14m. xLv, fig. 1-2. Ls 


1 


368 (1). —TROCHUS (FORSKALIA) GUTTADAURI ParLiper 
E Enúm. Moll. Sicilive, t. 1, pág. 182; lám. x1, fig. 1. 


Var. PLANOSPIRA Almera et Bol. > 
Lám. x, fig. 9-10. 


pS 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 89, 
lám. vr, fig. 9- 10 typo differt: testá minori, vix co- 


noideá, spirá multo minús elatá,. convexá; ultimo an- 
fractu multo minus convexo; utroque sulco foveolato, 
foveolis minutis, o aperturá transversé Suba 
ovatá. : 


4 
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— Roussillon; tab. L, f. 45-16, differt preecipue: OS binis' 


: _ternisve transversis valdé conspicuis; lamellis longitudi- 
nalibus quamplurimis confertis, iS in sulcis costas 
5 pe rantiDos. 


- GLANGULOS SUB-JUSSIEUI ALMERA E BOFILL. 
; Var. ALTERNANS Almera et Bofill. . 


Lám. Xx, fig. 13-45. 
ero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 89; 
E —lám. vi, fig. 13-15.—A typo differt: spirá minús elatá, 
pes a ue transversalium alternantia. 


A 


EE Lo — CLANCULUS CRUCIATUS: LINMÉs 


Moll. mar. Roussillon, 


CLANCULUS CRUCIATUS LiwNÉ 
Var. HROSBA Monterosator Cd... o taoto to tee 


mar. Roussillon, | 


pág. “216; lám. L, fig. 21-24. 
ES Var. MINOR Almera et Boñil, E 


Lám. xi fig. 11: 
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Almera et Bofill, Mol. fós. ce plioc, Cataluña, pág. 90, 
lám. vi, fig. 17. 


374 (1).—ROTELLA NANA GRATELOUP. + +. . 


Groteloup, Atlas Conch. foss. du bass. de l'Adour, lám. XI, 
fig. 43-44, 


- 319 (> CIRCULUS STRIATUS PHILIPP Sp. . -. 
Lám. x, fig. 16. 


Bucquoy, Dautzenbery, Dollfus, Mol. mar. Roussillon, E 
pág. 420; lám. LI, E 1-3. . E 


876 (1).— ADEORBIS WOODI HórNES . . .-. 
Hórnes, Die Foss.-Mol!..., t. 1, p. 440; lám. XLIV; fig. 4. 
Var. LATE-UMBILICATA Almera et Bofill . . . 
Lám. x, fig. 18. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioe. Cataluña, pág. 91, 
lám. vi, fig. 18. 


IMA — ADEORBIS' RUBRICATI ALMERA et a 
Lám. x, fig. 19. : 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 9), 
lám. vi, fig. 19.—Ab A. Woodi, var. late-umbilicata (vide 
tab. x, fig. 18) differt: testá leevi, anfractibus rapidiús 
crescentibus, suturá profundiore; ultimo majore, cir- 
cumcirca umbilicum radiatim raro ruguloso, —umbilico. 
minore. 2 . 


. 





378 (*). — ADEORBIS EMPORITENSIS ALMERA et BOFILL. 
Lám. x, fig. 20. ! : 


Almera et Bofill, Mol. fós. dere plioe. Cataluña, pág. 9, 
lám. vi, fig. 20. —ADA. Weodi Hórnes, 1. c., diflert: an- 
bas convexiusculis, primis, in diste plano sitis, 
" regulariter eS costeris a celeriter; costis ' 





Gracia y Sant 


Marti 
Rubí, Martorell 


y Tarrasa 


Prat y Vilasar : 


























binis ad ultimi anfractús basim positis, aliá ad periphe- 
-riam, aliá umbilicum circumdante; umbilico magno. 


am (1). EUMARGARITA (?) NATICAPORMÍS Almera 


et BOFILL. 
-Lám. e de. 6. 


“Almera et Bofill, Mol. fós. 0R plioc. Cataluña, pág. 91, 

Tám. vr, fig. 6.— Testa minuta, tenuis, 2 IObiSa laté um- 
-——bilicata; spira convexa, apice obtusa, strise incrementi 
- vix apparentes; anfractus 4 celeritér crescentes, superné 
-— juxta suturam depresso-planulati, sutura profunda; ul- 
ñ timus magnus, ?/, longitudinis totius testa subwequans; 
- apertura ovato-rotundata, superne angustata; peristoma 
se acutum; labium breve, tenue, adnatum. 


> 380 (0. —FISSURELLA ITALICA DEFRANCE e 
Fontimnes, Invert...,t. 1, pág. 223; lám. xt, fig. 1. 


381 (2).—FISSURELLA GRACA LINNÉ. . . 


TAO Duutzenbery, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 
EOE: 441; lám. LATt, fig. 4-10, 


382 (1).  —EMARGINULA SOLIDULA Da Costa 


— Philipp Enum. Moll. Sicilise, t 1, pág. 115; lám. 
oe: 14; t. 11, pág. 90. 


383 ().—EMARGINULA ELONGATA Da Costa. . 
Prat, Enum. Moll. Sicilise, t. 1, p. 115; lám. vir, fig. 13. 


384 (1). —CALYPTREA CHINENSIS LINNÉ e 


 Bueguoy, Dutzenbery, Dolifus, Moll. mar. PO 


EL de 456; lám. eE 1-4, 


—CALYPTR4A CHINENSIS LINNÉ 
Ds Var. MURICATA Brocehi . . . . 
—Fontanmes, Invert..., t. 1, p. 205; lám. x1, fig. 10. 
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385. (1).=-CAPULUS SULCATUS BonsoN. 0. hola ¡BA | Po 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 1, pág. 639; lám. L, fig. 22. 


CAPULUS SULCATUS BormsoN 
Var. SUBTRIGONA Almera et Bofill... . . .[.0o[o.» Pp: 
Lám. xt, fig. 3. : 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 93, 
lám. vir, fig. 3. 


386 (?).—CAPULUS HUNGARICUS LixNÉ. ./ . «|. la lp. 


Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
pág. 464; lám. Lv1, fig. 1-6. 


387 (1). —PATELLA LUSITANICA GuetiN 2.1. A. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
pág. 469; lám. Lvit, fig. 1-8. 


388 (2). — PATELLA C(ERULEA LiwNÉ. 
Var. ASPERA Philipp. io. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. I, 
pág. 475, lám. Lx, fig. 1-6. 





PATELLA C(G6RULEA LINNÉ. 
Var. SUBPLANA Potiez et Michaud. 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
pág. 473, lám. Ltx, fig. 1-2, 





389 ().— ACMAA VIRGINEA Montero Lo 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, 
pág. 478, lám. Lr, fig, 12-13. 
390 (?).—ACMEA SUBVIRGINEA ALMERA et BOFILL . 
Lám. xi, fig. 1. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 94, 
lám. vir, fig. 1.— Ab A. virgineá Bucquoy, Duutzenbery, 
Dollfus, Moll. mar. Roussillon, vol. 1, fol. 478, tab. LI, - 











ALMERA 








fe. 19- 13, differt: dimensione minori, apice obtusiusculo, 
- superficie Leevi, aperturá oblongá. 


30 (1). —WILLIAMIA GUSSONII O. G. CosTA . . . 
> Duo Dautzenberg, Dolifus, Moll, mar. Roussillon, t. y, 
E pág. 481; lám. Lt, fig. 14-15. : 
392 (1).— HOLOCHITON CAJETANUS PoLr .... . 


E Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, Ur 
pág. 500; láms. XLI-XLIL. 


- 393 (0. — DENTALIUM SEXANGULUM LINNÉ . 
— Fontannes, over tic st. E p- 226; lám. xt1, fig. 12, 
P 394 e. — DENTALIUM DELPHINENSE FONTANNES. . 
me - Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 227; lám, xi, fig. 3-5. 


Za 


E 395 (?).— DENTALIUM FOSSILE LINNÉ. . . . 
Hórnes, Die Foss.-Moll...,t. 1, pág. 657; lám. És fig. 36. 


Dir 


396 (1). — DENTALIUM MICHELOTTIL Hónwes . 
; Fontannes, ei t. 1, p. 229, lám. xi, fig. 6-9. 


397 (*). —DENTALIUM DISPAR Goccon. 


: Cocconi, Enum. sist. d. Moll. mioc. e plioc. di Parma e di 
E Piacenza, pág. 242; lám. vr, fig. 20-22. 


Se 308 (*).—DENTALIUM PSEUDO-ENTALE LamMARCK. 
Deót Dio O J, p. 656; lám. L, fig. 35. 


A 


309 ().— DENTALIUM ASPERUM MicmeLorIi? 


- Michelotti, Descrip. d. foss. d. terr. mioc. de 1 Italie sep- 
ps A pág 144; lám. v, fig. 20-21.  * 
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400 (8). — DENTALIUM ALTERNANS BucquoY, DAuT- t q 
ZENBERG, DOLLFUS. A A RA o nO 
Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. Roussillon, t. 1, + 
pág. 561; lám. Lxvr, fig. 4-9, E 
401 (9). — DENTALIUM VULGARE Da Costa sp. : NA lao 
Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. A t 1, 
pág. 558; lám. Lxvi, fig. 1-6. 
402 (19) .— O INCURVUM RENIERI P AP 


Fontamnes, Invert..., t. 1, p. 231; lám. xt1, fig. 10-11. 


403 (4). — DENTALIUM ENTALE LINNÉ . 
Hórnes, Die Foss.-Moll... , t. 1, pág. 658; lám. L, fig. 38. 


404 (1). —HELIX PULCHELLA MULLER. 
. Var. LA4AVIS 
Lám. x1, fig. 4. 


Sandberger, Die Land. u. Súiswass. Conchyl. der Vorwelt, 
pág. 816; lám. XXXVI, 1. 1 


405 (?). — HELIX DEPERETI Locarp. 
Var. GLOBULOSA. 


Almera et Bofill, Consideraciones sobre los restos fósiles 
cuaternarios de la caverna de Gracia (Barcelona), in 
Mem. R. Acad. de Cienc. y Art. de Barcelona, 3.* época, 
vol. Iv, pág. 457; lám. 1, fig. 1. 


HELIX DEPERETI Locanp. 
Var. MAJOR Locard. 


Td. íd., ld. id... pág. 457, lám. 1, fig. 1. 


406 (9). — HELIX ALMERAI LOCARD ; 
ld. íd., Id. íd.... pág. 457; lám. 1, fig. 2. 
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parúm elevata, 6 anfractibus rotundatis, lenté regula- 
_riterque crescentibus, súturá profundá discretis, effor- 
mata; ultimus altus, rotundatus, coeteris fere «qualis; 
apertura subrotundata inferné subplanulata, peristoma 
intús marginatum, ad columellam parúm effusum; umbi- S 
licus mediocris, subcylindricus, profundus. 


244 (1). — HELIX GLABELLA DRAPARNAUD? . 
Locard, Co]. terr. de France, p. 97. 


Var. : e Vte 
Lám. xi, fig. 4(mala). : pas 


415 (2). — HELIX CONICA DRAPARNAUD= 0 .>. 
Tropidocochlis conica, Locard, Coq. terr. de France, p. 237. 


416 (%).—HELIX CARTHUSIANA MULLER... 


Helix carthusianella, Rossmássler, Iconographie..., fasc. 
v-VI, p. 36; lám. xxvrr, fig. 356, ASS 


417 (1), —HELIX STRIGELLA DRAPARNAUD + ES 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass.., p. 889; lám. XXXIV, 
fig. 8, 


218 ().— HYALINIA NITENS GMELIN +. +]. 


Zonites nitens Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et 
flav. de France, t. 11, p. 84; lám. 1x, fig. 15-16. : 


419 (?).—HYALINIA CRISTALLINA LOTE Sp. E 


Sandberger, Die Land. u. SúSSWASS..., p. 823; lám, Son S 
fig. 45. + A y 


420 (1). — CONULUS FULVUS DaAPARNAUD . 


Zonites fulvus Moguin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et: 
fluv. de France, t. 11, p. 67; lám. vu, fig. 2-4, 
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49 ().—SUCCINEA PFEIFFERI RossMássLER? . 
_Lám. xt, fig. 11. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. 0 Cataluña, pág. 99, 
-———lám. vr, fig. 11.— Sandberger, Die Land. u. Sússwass. 
 Conch..., p. 792-875; lám. xxxvi, fig. 30. 


492 (?) —SUCCINEA OBLONGA DRAPARNAUD. 
07 Lám. xx, fig. 10. 


: Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 99, 

lata. vir, fig: 10, 

aitor. Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
ES aos ¡o 


EE 423 (1). —RUMINA DECOLLATA LiNxÉ . 


- Balimus decollatus Moquin- Tandon, Hist. nat. d. Moll. 
_terr. et fluv. de France, t. 11, p. 311; lám. xxu, fig. 36. 


494 (1).—ZUA LUBRICA MÚLLER sp. . 
Lám. xl, fig. 12. 


pm et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 100, 
-—lám. vir, fig. 12,— Cionella lubrica, sp. in Sandberger, 
- Die Land. u. Sússwass. Conchyl. A Vorwelt, pág. 802; 
Mn E xxvL, fs. 17. 


E 495 (1), —PUPA MONTSERRATICA Facor 


-Fagot, Contrib. á la faun, malac. de la Catalogne, in Annal. 
cd Malac., t. II, p. 191, 


426 (*).—PUPA DOLIUM DRAPARNAUD . 
E Var. PLAGIOSTOMA Braun 
—Lám, xI, fig. 13. 


 Almeraet Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 100, 
———lám. vir, fig. 13.— Sandberger, Die Land. u. Sússwass. 
- Conchyl. d. Vorwelt, p. 878; lám. Xxxv1, fig. 21. 
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427 ().—PUPA (LAURIA) UMBILICATA DRAPARNAUD. |.. 


Lám. x1, fig. 14. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 100, 
lám. vi, fig. 14.— Pupa cylindracea Moguin-Tandon, 


His. nat. d. Moll. terr. et fluv. de France, t. 11, pág. 390; 


lám. xxvin, fig. 2-4, 


428 (*). —PUPA (VERTIGO) ANTIVERTIGO DRAPARNAUD.|.. 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, | 


p. 794; lám. xxxu, fig. 33. 


429 (1), —TRIPTYCHIA SINISTRORSA MARCEL DE SERRES. 


Viguier, Étude sur le plioc. de Montpellier in Bull. Soc. 


géol. de France, 1.* série, t. xvil, p. 392; lám. 1x, fig. 4. 


—Note sur le plioc. de Montpellier: Assoc. Franc. pour 
P avancement des Sciences, Congrés de Marseille, 1891. 
F 


Var. CHIA Almera et Bofill * 
Lám. x1, fig. 15. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 174, 
lám. vir, fig. 15.—A typo differt: testá plus fusiformi, 
medio ventricosiore; spirá subulata; superficie rugulosá, 
rugis irregularibus ac conspicuioribus; aperturá elon- 
gatiore, ad basim vix canaliculatá; peristomá validiore. 


430 ().— LIMAX VARIEGATUS DRAPARNAUD . 
Var. 


Lám. xit, fig. 1. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 101, 
lám. vu, fig. 1.— Cfr. Moguin-Tandon, Hist. nat. d. 
Moll: terr. et fluv. de France, t. 11, p. 25; lám. 11, fig. 8. 


431 ().—LIMNZA FRAGILIS LiNNÉ sp. 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
pág. 786; lám. xxx, fig. 26. 
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: LIMNXA FRAGILIS LinnNÉ sp. 
Mar FCORVUS 0 A, 


- Sanalbergor, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
p. 786; lám. xxxv, fig. 12. 


432 (5).— LIMN.EA TRUNCATULA MULLER sp.. 


A 


-Lám. xIT, fig. 3. 


E Abnera. et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 101, 
——lám. vut, fig. 3.— Sondberger, Die Land. u. Siesvass! 
- Conchyl. d. Vorwelt, p. 785; lám. xxx, fig. 27. 


433 ().—LIMNAA OVATA DRAPARNAUD. +: . 


- Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
Bs 787; lám. xxxv, fig. 14. 


434 ()—LIMN ZA VULGARIS 0 PFEIFFER. 
-Lám. xH, fig. 2. 


¿A ed 


ve 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 102, 
e lám. vr, fig. 2.— Limneeus vulgaris C. Pfeiffer, in Ross- 
—máússler, Iconographie, fasc. 1, p. 97; lám. 11, fig. 53. 


j 


435 ().—LIMN.EA AURICULARIS LINNÉ 


_  Moquini-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et fluv. de France, 
e L zu pág. 452; lám. XXXIII, fis. 21- SL. 


Y” 


36 (9).—LIMNZA DEFORMATA ALMERA et BOFILL. 
ELA Xin fig. 47 


so et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 109, 


E lám. vir, fig. 4.— Testa tenuis, fragilis, ovata, apice | 


-—acutiuscula, ad basim rimata; spira brevissima, anfrac 
tus 3-4 celerrimé crescentes, convexiusculi, sutura 
—parúm profunda; subtiliter transversim striati; ultimus 
encon, een] ns totius Jongitudinis. eequans, 
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437 (1.—LIMNAA PALUSTRIS LinNk . . 2 led. ES 


Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et fluv. de France, 
t. 11, pág. 475; lám. xxXxlIv, fig. 25-30. 





438 (1). — ANCYLUS LACUSTRIS LINNÉ . [SC 
Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et fluv. de France, 


t. IL, p. 488; lám. xxxvi, fig. 50-52. 


ANCYLUS LACUSTRIS LINNE * e 
Var, MOQUINIANUS Bourgeois . ... sa 

Moquin-Tondon, Hist. nat. d. Moll. terr..,et fluv. de France, 
t. 11, p. 488; lám. xxxv1, fig. 53. 





430 (1. —PLANORBIS MANTELLI Dunker?. CAL 


Cfr. Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vor- | 
welt, p. 557; lám. xxv1, fig. 16; lám. xxvu, fig. 18. 





440 (2). —PLANORBIS CARINATUS MúLLeR . 
Var, 


. [SC 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. da Vorwelt, 
p. 143; lám. XXVII, 120% 


444 (9). —PLANORBIS NAUTILEUS LINNÉ sp. SC 


Var. IMBRICATUS Múll. 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
p. 782; lám. os A 10. 


442 (*).— PLANORBIS ROTUNDATUS PolrrrT SONAS 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
p. 778; lám. xxxvi, fig. 38. 


e ea [oo ooo ofoosjo.s 


r 





443 (5). — PLANORBIS CONTORTUS LINNÉ sp. 


Sandberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
p. 777; lám. xxxv, fig. 5. 





ALMERA - 








444 Po —PLANORBIS L4VIS ALDER. . 
Var. 


lora et ln Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 103, 
lám. vin, fig. 5. 


fr. Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Moll. terr. et fluv. de 
y France, t. D1, p. 442; lám. xxxt, fig. 20-23. 


445 (1). — OPHICARDELUS (?) SERRESI ToURNOUÉR. 
,£.1,p. 245; lám. xi1 fig. 18. 


446 (2% — OPHICARDELUS (?) GLOBULOSUS ALMERA 
et BOFILL .-. 


at vin, fig. 7. Testa minima, valida; elobulosa, Eta 
—brevis, obtusiuscula; anfractus convexi, rapidé cres- 
-centes, leevigati; sutura profunda; ultimus magnus */; 
-spiree excedens, globulosus; apertura ovato- oblonga, 
: - Peristoma simplex, columella ad basim minute bipli- 


447 (1), — CARYCHIUM MINIMUM MULLER . :-+ 


— Samdberger, Die Land. u. Sússwass. Conchyl. d. Vorwelt, 
A de 789; lám. EE fig. 15. 


| as () — OYCLOSTOMA LUTETIANUM BOURGUIGNAT. |, 
our wignal, Moll. diluv. Paris, p. 11; lám. 1, fig. 40-42. 


7) ( ): = ACTAON TORNATILIS LINNÉ . 


E oy, Doutzenbery, Dollfus, Moll mar. du Roussillon, 
L, P- 511; lám. Lxvr, fig. 15-19. 


ACTAON TORNATILIS Liyné. 
var. e, Férussac . . . 
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450 (2). — ACTHEON (?) EXSPIRATUS ALMERA et BOFILL 
Lám. xv, fig. 17. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 105, 
lám. xI, fig. 17.— Testa minuta, globulosa, levis; spira 
immersa; columella valide uniplicata; apertura subova- 
ta, pyriformis. 


451 (1) — TORNATINA HEMIPLEURA FoONTANNES. , 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 237; lám. xu1, fig. 14. 


452 (1). — BULLA STRIATA BRUGUIERE. . . 


Hidalgo, Mol. mar. de España, Portugal y las Baleares, 
. Bulla, p. 2; lám. 1x, fig. 4-5. 


453 (?)—BULLA LAJONKAIREANA BASTEROT. 
Hórnes, Die foss.-Moll..., t. 1, p. 624; lám. L, fig. 9. 


454 (1), — RETUSA TOTISULCATA ALMERA et BorILL 
Lám. xu1, fig. 8. : 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 105, 
lám. vnr, fig. 8.—A Bulla semisulcata Philippi (Enum. 
Moll. ESTE, vol. 1, p. 123; tab. vit, fig. 19; vol. 11, p. 96), 
differt: potissimtum costis obritadina ibas irregulario- 
ribus, validioribus, totam testam percurrentibus. 


455 (2).— RETUSA gr. CONULUS DesHaYes . 


Cfr. Bulla conulus Hórnes, Die Foss, -Moll..., t. 1, p. 620; 
lám. L, fig. 4 


456 (1).— HAMINEA WEINKAUFFI Mayen . 
Fontannes, Invert..., t. 1, p. 238; lám. x11, fig. 15. 
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457 (?).— HAMINEA UTRICULUS Brocch1. 


; Bulla ls Hoórnes, Die Foss.-Moll.. .., €. 1, p. 618; lá- 
- mina L, fig. 2. 


HAMINEA UTRICULUS Brocchi 
Pe Var. ANGUSTA Almera et Bofill . 
-———Lám. xv, fig. 28. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 106, 
. Jám. XI, fig. 28. — Testa major, minús ventricosa. 


Y 


459 ().— VOLVULA ACUMINATA BRUGUIÉRE. 


Eeguos, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
4.1, pág. 534; lám. LxIvV, fig. 45. 


 460(*).—CYLICHNA CONVOLUTA BRoccHt. 
- Fontannes, Invert..., t. 1, p. 236; lám. xI1, fig. 13. 


A 
== 


461 (2).—CYLICHNA BROCCHII a 
: Bulla Brocchii pt Die Foss.-Moll.. 1, pág. 622; 


463 (1). — SCAPHANDER LIGNARIUS LINNÉ. . -. 


cquoy, Dauutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
ps A pág. 536; lám. LXII, Be. 1-2, 


464 (1). —PHILINE CATENA MONTAGU . 


_Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
5 1, ES 543, lám. LXIV, Ag. 21-22. 
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LAMELIBRANQUIOS 


465 (1). —OSTREA BARRIENSIS FONTANNES . 
Fontannes, Invert..., t. 11, p. 219; lám. xv, fig. 1-4. 


OSTREA BARRIENSIS FONTANNES. 
Var. RASTELLENSIS Fontannes . a 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 221; lám. xv, fig. 5-7. 


IC ONO 


466 (?).— OSTREA ALMERA COssMAN 


Rev. crit, de Paléozoologie, 1899, pág. 102. 


O. edulis Linmé, var. gigantea, Almera et Bofill, Mol. fós. 
terr. plioc. Cataluña, pág. 108.— Testa O. eduli Linné, 
var. lamellosa Brocchi /Goldfuss, Petref. Germaniz, 
tab. LXXvI1, f. 3) similis, sed permagna (alt. 160, lati- 
tud 135 mill.) 


467 (3). — OSTREA HORNESI Reuss . 
Var. E 
Cfr. Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 233; lám, xrx, fig. 5. 


468 (*). —OSTREA COCHLEAR PoLI 
et VARS 


Grypheea navicularis Bronn, Goldfuss, Petrefacta Germa- 
nize, t. 11, pág. 29 (1862); lám. Lxxxv1, fig. 2. 
Ostrea cochlear Polt, Fontannes, Invert..., t. IL, pág. 231; 
lám. xvi, fig. 8; lám. x1x, fig. 1-3. 
469 (*), —OSTREA LAMELLOSA BRroccHI . 
Fontannes, Invert..., t. 11, p. 222; lám. xv1, fig. 1-2. 


470 (6).— OSTREA PERPINIANA FONTANNES 
Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 224; lám. xvi, fig. 3-5. 


471 (").—OSTREA COMPANYOI FONTANNES. -. 
Fontannes, Invert..., t. 11, p. 226; lám. xvi, fig. 1-6. 
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472 (8). — OSTREA CUCULLATA BORsoN, 
CNA RS AS O 


ntannes, Invert..., t. 11, pág. 229; lám. xvx, fig. 7-12. 


OSTREA CUCULLATA Borson 
Var. COMITATENSIS Fontamnes. . 


— Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 229; lám. xvir, fig. 12; lámi- 
DA, XVuT, fig. 1-4. 


72 s. 413 (9). — OSTREA PAPIOLINA ALMERA et BOFILL. . 
A  LamixU, fig. 9. 


Almero et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 110, 
-——lám. vu, fig. 9.—Testa angusta, elongata, aliquantulum 
- —contorta, malleiformis, valva superior extús irregulari- 
tér, tenuitér ac concentricé squamulata; apex brevis, 
y - retusus, subulatus; area cardinalis subrectangularis, 
- ——Sstriis incrementi notata; fossa ligamenti lata, parúm 
Ss - profunda; superficies interna concava, margines late- | 
rales crenulati, impressio muscularis parva, ellipti a, 
-— sublateralis, in medio testa sita. 











474 (1). — ANOMIA EPHIPPIUM LiNNÉ . . . +|...[PAPAJA.[P. 


y _Buequoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
1,11, pág. 26; lám. vr, fig. 1-6. 


e 


ANOMIA EPHIPPIUM LixnÉ. 
Var. STRIATA . 


E ME 


—Anomia striata Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, p. 272 
(1843); lám. x, fig. 13. 





ANOMIA EPHIPPIUM LinNÉ. 
j NATTRADIA TA Ae 


A 
E 


-Anomia radiata Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, p. 263 
(1843); lám. x, fig. 10, : 
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475 (1), — PECTEN LATISSIMUS BROCCHL . .|...[... A. 
Fontannes, Invert .., t. 11, p. 185; lám. xI1, fig. 1. 
PECTEN LATISSIMUS BroccHt. 
Var. LATIOR Almera et Bobll ¿[AA dalla P, 
Lám. xi, fig. 10. (2 
| Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 111, 
lám. vir, fig. 10.—A typo differt: testá subtenui, striis 
concentricis tenuibus confertis, irregularibus, sublamel- 
losis; costis medianis minús prominentibus et ipsorum 
interstitiis latioribus. 
476 (?).— PECTEN RESTITUTENSIS FONTANNES . .|...|... DES EA 
Fontonnes, Sur une des causes de la variation dans le 
temps des faunes malacologiques á propos de la filiation 
4 pa des Pecten Restitutensis et latissimus, in Bull. Soc. 
géol. de France, 3e ser., t, x11 (1883-84), pág. 357; lámi- 
na xIv, fig. 2. . 
477 (3), —PEGTEN SCABRELLUS LAMARCK . P.[PA...IPA 
Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 177; lám. xu1, fig. 2-3. ; AE 
473 ().— PECTEN VARIUS LInxNÉ. A Ps 
Bucguoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Rousillon, 
t. 11, pág. 99; lám, xv, fig. 1-7. 
479 (?) —PECTEN OPERCULARIS LiNNkÉ . PP, 
Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 72; lám. xvn, fig. 6. 
480 (*).—PECTEN BOLLENENSIS Maver. . P.[PA(P. 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 189; lám. x11, fig. 4-3. 














E 481 ().— PECTEN PSEUDO-BOLLENENSIS ALMERA et 
y BOFILL. 
Lám. XIL, fig. HL, 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 119, 
ab lám. vnr, fig. 11.—A P. Bollenensi /Journ. dale 
- vol. xxtv (1876), fol. 169; tab. vi, fig. 2) differt; testa mi- 
- Nori, subrotundatá, minús obliquá; margine inferiore non 
- Arcualto; costis abinitio vix angulosis, deinceps planatis, 
medió tenuilér unilineatis, versús marginem non radia- 
tis; interstitiis angustioribus, unilineatis, transversim 

- vix lamellosis. ; 


489 o. —PECTEN SUB- BOLLENENSIS ALMERA el BorILL. 
-— Lám. x11, fig. 13. 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 113, 
- lám. vi, fig. 13.— A P. Bollenense (vol., fol. et fig. í 
-differt: obliquitate minore, convexitate majore; laleribus 
- depressiore; margine postico elongatiore, inferiore 
-laliús arcuato; costis numerosioribus (22), planiusculis, 
ad marginem granuloso-quadripartitis et dilatatis; in- 
—— terstitiis angustioribus, lamelloso-bilineatis, auriculis 
- radiatim costulatis. : 


483 (9).— PECTEN LABNZ MAYER 


a Descript. d. cog. foss. d. terr. tert. supér., in 
-Journ. de Gonchyl., t. xxtv (1876), pág. 170; lám. vi, fig. 3. 


Var. “MAJOR Almera ABONA Ne 
Lám. xt, fig. 12. 


dE PECTEN SUB-LABNA ALwenA et BoFILL 
Lám. xx, fig. 15. 


up. Labne (vol., fol., SS fig. cit.) differt: costis numero- 
: interstitiis O rotundatis, 
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485 (11). — PECTEN VENUSTUS GOLDFUSS -. +. .[...| P.|P.[A:| B: 
Goldfuss, Petrefacta Germaniz, t. 11, pág. 63; lám. xCvI, 
orde 
486 (12) — PEGTEN PSEUDO -VENUSTUS ALMERA et ó 
BONES lo PA 
Lám. xu1, fig. 14. ; b 
Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 114, 
lám. vin, fig. 14.—A P. venusto (op. cit.) differt: costis 
numerosioribus, rotundato -asperulatis, margine non 
bilineatis, lamellas concentricas confertas exhibentibus; 
interstitiis angustioribus, subleevibus. 
487 (1).— PECTEN CALLISTUS Aumera et BorILL. + |... 1, DA 
Lám. xuL, fig. 16. 
Almera et Bofill, Mol. fos terr. plioc. Cataluña, pág. 114, 
lám. var, fig. 16.— A P. macruto Goldfuss (Petr. germ., E 
tab. xcvu, fig. 2) differt: formá trigono-orbiculatá; cos- 
tis minús numerosis (22), angulosis; interstitiis latlof 
bus, lineá mediá instructis; auriculis majoribus. 
488 (1), — PECTEN PUSIO LINNÉ- .-. . .|...[PAÍPALA.|P. 


Lám. XvI; Gg. 1.0 ; 


Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc Cataluña, pág. 114, 
lám. xt, fig. 1. : 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 193; lám. x11, fig. 10-11. 


489 (1). —PECTEN ACULEATULUS ALmERA et BoriLL. |... 1... po 
Lám. x11, fig. 17. ; 


Álmera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 115, 
lám. vir, fig. 17.— Testa parva, convexiuscula, icuhds 
elliptica; coste 18 conformes, extús convexee , SUAmoso- 
echinates, squamee erectee, non confertae, sulcis zquan- 
tes; sulci transversim, subtilissimé ac confertim striati; 
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o costee intús ad marginem bifidee; auriculee valdé inse- 
2 quales.—P. vario valde affinis, 


E? Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 191; lám. xtr, fig. 9. 


E Lám. xutr, fig. 4. 


as yA Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 115, 
-——lám. IX, fig. 1.— Testa parva, elongato-suborbicularis, 
RA parúm convexa, lucida, tenuis, extús subleevigata, late- 
-  raliter depresa et radiatim tenuitér costulata, interstitia 
- costulis angustiora, transversim concentricé multifariam 
 striata, strise alise majores, aliis quamplurimis tenuis- 
—simis alternantes; auriculee magnee, «quales, subleevi- 

gate. : 


* 


2 492(13)—PECTEN TIGERINUS MULLER. . . . . 
Nyst., Conch. d. terr. tert., pág. 152; lám xv. fig. 4a-4s. 


2 - - 


2 93 (9,—JANIRA STAZZANENSIS Mayer. 
q > E - Pecten (Neithea) Stazzanensis Mayer, Descript. d. coq. 
e . do: q foss. d. terr. tert. sup. in Journ. de Conchyl., t, xxIvV 
(1876), pag. 11. - 


2 494 (2).— JANIRA JACOB/A LINNÉ . . . 


ES Pecten Jacobewus Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. 
mar. du Roussillon, t. 11, pág. 62, lám. xIt, fig. 1-7, 






495 (9) —JANIRA BENEDICTA LamaroK .. 


Ad :—Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 196; lám. xr, fig. 12. 


S 


TS 2490 (19).— PECTEN' PES-FELIS LiNNb 
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491 (17), —PECTEN TENER ALMERA et BorILL. .|...l...| P. 
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496 (1). — AMUSSIUM CRISTATUM BRONN . . PARED PB PA 
Pleuronectia cristata Fontannes, Invert. ., t. 11, pag. 198; , 
lám, xunt, fig. 1 2. ; A : ) 
AMUSSIUM CRISTATUM BRONN. E . 
Var. SUBORBICULARIS Almera et Bofill E pS A E .. AA 
Lám. x11r, fig. 2. S E E 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 117, 4 
lám. 1x, fig. 2— Testa validior, suborbicularis. 
497 (?).— AMUSSIUM COMITATÚS FONTANNES. +. . PP AD AES 
Pleuronectia Comitatús Fontunnes, Invert..., t. 11, p. 200; 
lám. xun, fig. 3. 
498 (1). — LIMA HIANS Guri. 0. ll. ES 
Deshayes, Traité ¿lément. d. Gonehyl..., lám xLv11, f. 7-41. 
LIMA HIANS GuMELIN 
Var: TENERA Turton e 6.07 Espe P.| 
Fontonnes, Invert. ., t. 11, pág. 207, lám. xur, fig. 9. > 
499 (1).— SPONDYLUS FERREOLENSIS FONTANNES. .|...[PA|P. 
Fentannes, Invert..., t. 11, pág. 210; lám. x1v, fig. 3-7. 
-SPONDYLUS FERREOLENSIS FONTANNES 
Var. VALIDA Almera et Bofill... . 00. AS : 
Lám. xunt, fig. 3. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág 118, DES os 
táTO  1X, 008.05 
qn EN q ps ER 
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500 (1). — HINNITES ERCOLANIANUS Coccon1 . .|...[PAÍPA|A. DE 
S 34 Fontannes, Invert..., t. Ir, pág. 204; lám. xu, fig. 5-7. 3 
Ñ 501 (2).— HINNITES CRISPUS Brocomt. . . .[... |... P. A 
AN Var. SUBSQUAMEA Fontannes | E | Mi 
e 7 Fontannes, Invert .,t. 11, pág. 201; lám. xIv, fig. 1-2. 
= 7 S . ó de A 
S ¿502 (1) —PLICATULA MYTILINA Pminiper. . 1... lp Ds, 
3 Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 215; lám. xiv, fig. 10. - 
E <> 503 (1). —PERNA SOLDANII DesHAYES. . . .|...[P. : 
 Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, p. 378; lám. Lnr, fig. 1. 0 
504 (1). —PINNA BROCCHIL D'OrBIGN Y... PA. E 
, E , ] Ñ Ñ . A A 43% 
 Fontannes, Invert .., t. 11, pág. 146; lám. vu, fig. 21-22, JE ; 00 
MN 505 (1), > SEPTIFER CUGULLATUS. ALmeña et Borre. |...|...| P: : SN 
79 Lám. xut1, fig. 4. NN 3 ñ 
8 y Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 119; e 
- lámiIX, fig. 4—Testa elongato-trigona, cucullata, lumi- E ON 
> da, ad umbones leevis et subangulata, posticé rotundata; ; - 
NS 5 sulcis longitudinalibus bifidis, simetricé hinc et hinc : a dE 
$ -—dispositis, subrecurvis, crenulatis, interstitiis lineatis : A 
E -—instructa; sub umbonibus vix recurvis, septo sat angusto ; y NS 
- munita; margines crenulati, in cardinali creni numero- > A 
E siores. E : 7 E 
= 506(%).- MODIOLA SANCTENSIS ALmeRA et BorILL. |... P.[A. A. P. -—N 
2 Lám. xuux, fig. 5. ; 3 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 119; : e. 
Er lám, 1x, fig. 5.—Testa tenuis, subcylindrica, recta, anticé 0 
- posticéque rotundata, ad basim depressa, latiusacul; y 
> +3 k ; > 
E 
| ( A 
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margines divergentes; striis concentricis munita; alise 
majores aliis quamplurimis tenuissimis alternantes. 
507 (1). — MODIOLARIA AQUISTRIATA FONTANNES. [++-[... 124 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 132; lám. vr, fig. 9. 


508 (t). — LITHODOMUS LITHOPHAGUS LixNÉ. . .|..-[A.|A. 


Chenu, Man. de Conchyl. et de Paléont. conchy!., t. 11, pá- 
gina 156, fig. 771. 











509 (1).— DREISSENSIA SIMPLEX BarBoT. . +. |... MP|. 


Sandberger, Die Land und Súsw. Conch. der Verwelt, pá- 
gina 682; lám. xxxi, fig. 6 


DREISSENSIA SIMPLEX BarBoT. | 
Var. CAPABAUNICA Almera y Bofill. 2... lo Me 
Lám. xtv, fig. 6. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 120; 


lám. x, fig. 6.—A typo differt: testá convexiore, minús 
lalá. 


510 (?).— DREISSENSIA DUBTIA MAYER. . . -|M.|MP 


Fuchs, Jung. tertiár-bild. Griechenlands, pág. 42; lám. v, 
fig. 35-38, sub nomine D. subcarinatee Deshayes. 


DREISSENSIA DUBIA MAYER. 
Var. RUBRICATICA Almera et Bofill... +. . .]M. 
Lám. x1v, fig. 1. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 120; 
lám. Xx, fig. 1.—A typo (in Fuchs....) differt: testá minore, 
8 plus insequilaterali, minús incurvatá, angulatiore; cariná 
prominentiore. - A 
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y | Sans y Las Corts E 


ee DREISSENSIA DUBIA Mayen. 
DO Var. TRIGONULA Almera et Bofill. . + 





=> 
= 


ros 
Lám. xv, fig. 2. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc, Cataluña, pág. 120; 4 
sn lám. x, fig. 23.—A typo (in Fuchs...) differt: testá plus 
- trigoná, latiore, ad latus dorsale depressiore. . 








+ > e e 


511 (*). —DREISSENSIA SUBDUBIA ALMERA et BOFILL (*). M. 






: Lam: Xxtv, fig, 3. : 
A Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pás. 120, 
2 o lám. x, fig.3.— A D. dubia differt: testá minús elongata, 
HE -—latiore, cariná obtusiore, a margine magis remota, 











542 (4).— DREISSENSIA ROSTRIFORMIS Drsnaves. | 


E Var. PAPIOLENSIS Almera et Bofill. . . . . + .|...|M. 


= L 
“e e 


2 Lám. XIV, fig. 8. 





Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 121; 

2 lám. Xx, fig. 8.—A typo (Verneuil et Deshayes, Descript. d. 

-coq. foss. Grimée in Mém. Soc. géol. France, vol. 11, 

20 part. 1, fol. 61; tab. tv, fig. 16) differt: potissimim testá 
E minori, validiusculá, subtrigoná. 








A $ 
e 


0 5438.(9).— DREISSENSIA LATIUSCULA MaYER. . |... M. 


> 


—Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 141; lám. vin, fig. 15-17. 





Bo Ad 514 (9). — DREISSENSIA SUBSIMPLEX ALMERA et BOFILL. |...|M. e) 
MS Lám. xtv, fig. 5. : ; A : 


Es e era et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, páz. 121; 
2 lám. x, fig. 5.—A D. Michaudi Moyer (D. simplex Bar- 



















+ 


botin Fontannes, op. cit.) differt: lestá minore, convexio- 


re, versús apicem angustiore. A e 





z 








(e) AlSr. Brusina le parece, atendida la extraordiparia variabi- 
lidad de las especies de este género, que todas las siguientes formas - E 
hasta la D. unguiformis, pertenecen á esta misma especie, pues que y 
la D. rostrifeormis y la D. auricularis son propias de Hungria, Croacia | 
- y Rusia. 
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515 (”).— DREISSENSIA AURICULARIS Fuchs. 
Var. MINOR Almera et Bobll +... 0... +]... ]M. 
Lám. xIv, fig. 9. A : 3 
Almero et Bofill, Mol. fós, terr. plioc. Cataluña, pág. 121; 
lám. x, fig. 9: d 
516 (*). —DREISSENSIA UNGUIFORMIS ALMERA et BOFILL. |M. 
Lám. xIv, fig. 4. L 
Almera et Bofill, Mol, fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 121; 
lám, x, fig. 4.—Testa leevigata, ovato-elongata, anteriús 
acuta, medio latiuscula, posticé attenuato-rotundata, 
carinata per angulum anterits acutum, medio et posticé 
obtusum, in duas partes insequales divisa; incrementi 
striw insequales, insequidistantes, concentricae; margo , 
infernus subrectilineus, vix sinuosus, posticus rotunda- | ' 
tus, supernus levitér incurvatus; umbones parvi, acuti, 
recurvi; fossa ligamentaris profunda, angusta; impressio 
muscularis antica profunda, subtrigona, postica ovato- 
elongato- trigona. : 
517 (9). — DREISSENSIA sp. ind... . .-.|...[M. 
Lám, XII, fig. 6. z 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 129; 
lám. 1x, fig. 6. 
518 (19).— DREISSENSIA sp. ind. pe Me á 
1 
519 ('1), — DREISSENSIA sp. ind. Us dad 
520 (1), —ARCA NOZJ LINNE. AA PANAS 
Deshayes, Traité élém. d. Gonchyl., t. 1, p. 364; lám. xxxv, 
fig. 10-12, S 
- 
ARCA NOA LINNÉ. 
Var. COMITATENSIS Fontannes +... . + + |... [P, 





Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 149; lám. 1x, fig. 4. 





- ALMERA: 
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o) 


ARCA NOX LINNÉ . . 


Var. 


_Lám. XIV, fig. 10, 





: Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 123; 
pS: 15% fig. AS 


i 


521 (?).— ARCA TETRAGONA PoLt. . 








522 (3), —ARCA PULCHELLA REEVE. 


Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar, du Roussillon, 
A 1,  Pá3. 189; lám. XXXvil, fig. 7-14. 





> 


o BARBATÍA LACTEA LINNÉ 
ES Var. ARDESICA Fontannes . 


g. 156; 1ám. 1x, fig. 10-11. 








0 BARBATIA LACTEA LINNÉ 
: Var. GAYMARDI Payraudeau. 


























BARBATIA BARBATA LINNÉ 
Var. RESTITUTENSIS Fontannes %s 
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BARBATIA BARBATA LINNÉ. 
Var. PRECISA Fontamnes . o... +. O 


Fontamnes, Invert..., t. 11, pág. 153; lám. SOS 








BARBATIA BARBATA LINNÉ. -. 
Var.? 


526 (+). —ANOMALOCARDIA DILUVIL LAMARCK. 
Lám. xtv, fig. 11. 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. E Cataluña, pág. 124; 
lám. x, fig. 11.—Fontunnes, Invert..., t. 1, pág. 164; lá- 
mina Ix, fig. 20-22, 


ANOMALOCARDIA DILUVII Lamarck . 
Var. > EE 
Lám. xIv, fig. 12. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. pS Catoluña, pág. 125; 
lám. x, fig. 12, 








ANOMALOCARDIA DILUVIT LAMARCK. 
Var. ALTERA Almera et Bofill, . 
Lám. xiv, fig. 13. 





O 





Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cotalans pág. 125; 
lám. x, fig. 13, — A typo (fig. 14, tab. 20 delineato | 
differt: testa multo minori, costis numerosioribus, con- | 
fertis et gracilioribus, confertim siriato-squamosis. 








527 (?),— ANOMALOCARDIA PECTINATA E ; 
Fontannes, O n, pág. 166; lam, Ix, ne: 23. 








528 (*).—PECTUNCGULUS STELLATUS GuEtIN 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 174; lám. x, fig. 2-6. 


A 529 (2), — PECTUNCULUS PILOSUS LINE. 
, ¿ Lám. x1v, fig, 14 (juvenis). 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 196; 
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á Esplugas || 
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y Tarrasa 
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Molins de Rey 
Sans y Las Corts 
Gracia, Sant 


am X; A 14.—Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 136; 
lám. xD, Mg. 4- a xETE ae 10. 








531 (1). —PECTUNCULUS BIMACULATUS Por. 
o Invert..., t. 11, pág. 173; lám. 1x, fig. 1. 


532 6) —PECTUNCULUS INSUBRICUS BROccHI. 
Var. SUBALPINA Fontannes 








E E (*).— PECTUNCULUS INFLATUS BROCcHI 
E Var. RUSCINENSIS Fontannes 





Fontunnes, Invert..., t. 11, pág. 177; lám. x1, fig. 4. 

















Bu 3 Dienbirs, Dolifus, Moll. mar. du Roussillon, 
La cs 158 205; lám. Xxxv1, fig, 1-4. 
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589 (1). —LEDA COMMUTATA PainipPr . . . .[.«¡PA[PA[P. P.[ 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 181; lám. xi, fig. 6-7. 


LEDA COMMUTATA PHILIPPI. 


Var. .LIRATA' Almera-et BOM a 





Lám. xvi, fig. 3. 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 128; 
lám. xt, fig. 3,—A typo differt: testá minutá, plus «equi- 
laterá: longitudinalitér crassiús costulatá, costulee 10 
validiusculse; margine palliari minús arcuato. 


540 ()¿LEDA PELLA- Linn lapa 
Hidolgo, Mol. marin. de España, lám. LxxIv, fig. 9-10, 





541 (?).—LEDA UNDATA DEFRANCE. 


Bellordi, Monogr. d. Nuculidi trovati finóra nei terr. terz. 
del Piemonte e della Liguria, pág. 16; lám. 1, fig. 9. 


549 (1). —LEDA CLAVATA CaLdaRa. 0. loco ]P, 

Cfr. Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 310; lám. XxXXvVItt, : 
fig. 10. z 

543 (9).—LEDA PUSIO Pmitippr? . 0... Lo. [P. 


Cfr. Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 304; lám. XXXVII, 
fig. 6. A 


544 (1). —YOLDIA NITIDA BroccHr. . . . .|...P. [PA[P. [P. | 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 183; lám. X1, fig. 8. 


YOLDIA NITIDA BroccHr. 
Var, MAJOR -<Almera et Bom. o DA 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 129. 


V 


545 (?).— YOLDIA PHILIPPIL BELLARDI +. lolo. Po 


Bellardi, Monogr. d. Nuculidi... del Piemonte e della Li- 
guria, pág. 25; lám. 1, fig-22 11 
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y 546 (?).— YOLDIA GENEI BELLARDI. 
Eb. o "Var. 
* Lám. xvi, fig. 3. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 129; 
— lám. Xt, fig. 3.—Cfr. Bellardi, Monogr. d. Nuculidi... 
pág: 24; lám. 1, fig. 9. 


“547 (1). —UNIO PAPIOLENSIS ALMERA et BorILL 
- Lám. XvI, fig. 2. 


-Almero et Bofill, Mol. fós. terr, plioc. Cataluña, pág. 129; 
- lám,. xt, fig. 2.—Testa ovato-oblonga, tenuis, valdé 
transversa, insequilateralis, convexa, anticé subrostrata, 
posticé dilatato-rotundata; superficies externa concen- 
tricé striata et irregularitér ac valide plicata, plicis ad ' 
-intús conspicuis; margo cardinalis feré curvilineus, pal- 
_liaris arcuatus; umbones vix prominentes, ad partem 
-anticam feré siti, sinuosim plicati; diagonaliter ab um- 
- —bonibus ad partem posticam obtusé angulata, ad mar- 
- ginem cardinalem depressa; lunula exigua, cariná acutá 
+ circunscripta; cardo angustus; dens cardinalis parvus, 
angustus, parúm prominens; dens lamellaris strictus, 
elongatus; fossulee angustee; impressiones musculares 
superficiales, antica elliptico-rotundata, posticé profun- 
. dior, ad marginem rugulosa; secundaria...; postica ro- 
tundata, palliaris impressa. 





AN 548 (1). —AXINUS ROSTRATUS PEccHIoL1. 


- —Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 115; lám. vn, fig. 4. 


549 (1), —CHAMA GRYPHOIDES LINNÉ . . +. 


. 






Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 105; lám. vi, fig. 17. 


AS 550 (?).— CHAMA GRYPHINA LaMARCK . . . .[...l 


Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xL*, fig. 7. 


E A A o IS 


 Fontanmes, Invert..., t. 11, pág. 80, lám. v, fig. 4. 
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559 (?) — CARDIUM ACULEATUM LinxÉ . 


Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 83; lám. v, fig. 2-3. 


CARDIUM ACULEATUM LINNE. . 
Var. PERRUGOSA Fontanmnes . 


Fontannes, Invert.. ,t. It, pág. 81, lám. v, fig. 1-3. 


553 (3).— CARDIUM PAPILLOSUM PoLr . 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 83; lám. v, fig. 4-5. 


594 (1).— GCARDIUM MULTICOSTATUM BROCCHI. . 


Brocchi, Conch, foss. subap., t. 11, pág. 313 (1843); lám. x1rt, 
fig. 2. 


555 (*).— CARDIUM SPELUNCENSE ALMERA et BOFILL. . .. 


Lám. xvi, fig. 13. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 131; 
lám. xur, fig. 13.—A C. multicostato Brocchi differt: testá 
trigoná, magis obliquá, posticé magis depressá, anticé 
magis excavatá, umbonibus versús latus anticum incur- 
vatis. 


596 ($). — CARDIUM OBLONGUM CHEMNITZ. 
Hidolgo, Mol. mar. de España, lám. xL, flg. 3-4. 


CARDIUM OBLONGUM CHEMNITZ. 
Var. COMITATENSIS Fontannes . 


Fontunnes, Invert..., t. 11, pág. 101; lám. vr, fig. 12-15, 


357 ("), —CARDIOM TUBERCULATUM LINNÉ. . 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Mol. mar. du Ronssillon, 
t. 11, pás. 256, lám. xLi, fig. 1-6. 


558 ($). —CARDIUM CYPRIUM BROCCHI : 


Venus cypria Broccht, Conch. foss. subap., t. 11, pág. 360 
(1843); lám. xr, fig. 14. 
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CARDIUM CYPRIUM Broccht. 
Var. MILLASENSIS Fontannes. .... . -o+* 





-——Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 99; lám. vi, fig. 11. 


559 (1). —CARDIUM NORVEGICUM SPENGLER . 


Pa -Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar, du Roussillon, | 


2 HL, pág. 298; lám. xLvui, fig. 1-13. 







560 (1). —CARDIUM DIVERSUM MAYER . . . . 
- Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 95; lám. vr, fig. 3. 


- 


dE E 561 (11). —CARDIUM EDULE LINNÉ . . . . . 
Nyst, Conchy]l. d. terr. tert, de la Belgique, pág. 74; lámi- 


| Castellbisbal 


Molíns de Rey 
á Esplugas 
| Sans y Las Corts 


he 
ES 
























na XIx, fig. 1. 


0 CARDIUM EDULE LinNE, 
y Var. PAPIOLENSIS Almera et Bofill... . .'- 


EN Lám. xvun, fig. 1. 

57 ES Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 133; 

-—— Jám. xut, fig. 1.—A specie nostráte degenti differti: testa 

- minori, magis transversá; umbonibus prominentioribus, 
plus recurvis.. ; 


O, CARDIUM EDULE Lrwwk. 
"Var. CARINULATUM Almera et Bofill... . +. . +. 
Lám. xvur, fig. 20. 


, Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 133; 
-lám. xmt, fig. 20.—Ab specie nostráte degenti differt 


q a preecipue: testá minori; latero postico carinato; planius- 
- culo-subexcavato; costis posticis attenuatis. : 


- CARDIUM EDULE Linné. | 
A Var. RASTELLENSIS Fontannes . . . . +. +. + 


0 Fontamnes, Invert..., t. 11, pág. 85; lám. v, fig. 6-9. 
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Fontomnes, Invert..., t. 11, pág. 90; lám. v, fig. 13. 
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562 (12).—CARDIUM EXIGUUM GMELIN .. . +. loc... .l.. PS 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, t. 11, pág. 277, lám. XLV, 
figura 1-6. 


563 (13), — CARDIUM BOLLENENSE Maver. . . -|M. 
Fontamnes, Invert..., t. 11, pág. 89; lám. v, fig. 11-12. 





CARDIUM BOLLENENSE Maven. 
Var. SPARSISULCATA Fontannes . . . . . +. |M. 


564 (11). — CARDIUM EDESMA ALMERA et BOFILL. . .|..,[P. lA. 
Lám. xvi, fig. 19. E : 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 134; 
lám. xt1, fig. 12.—Testa parva, transversa, ovata, con- 
vexa; anticé subtruncata, posticé truncata; margo car- 

dinalis valdé obtusangulus, palliaris arcuatus, anticus | 
sursúm rostratus, posticus subrotundatus. 





565 (19). —CARDIUM PARTSCHI Mayer . . . . Mm. |... [p. 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 96; lám. vi, fig. 6-10. 


CARDIUM PARTSCHI MaYen. AE 
Var. MIOPLEURA Fontamnmes . . . . . . . .|M, 


Fontannes, Invert,..,t 11, pág. 97; lám. vi, fig. 6. 


CARDIUM PARTSCHI MAyYErn. 2 
Var. TYPOPLEURA Fontannes.-. . . . . . |... ¡PA 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 97; lám. vi, fig. 7. 


—CARDIUM PARTSCHI Mayer. | | 
Var. SUBROSTRATA Almera evBOAIA o. M. 


Lám. xvn, fig. 3. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 135; 
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lám. xt, fig. 3.—A typo differt: testá minori, plus trans- | 
_ versá, anticé subrostratá; costis numerosioribus (11), > 
plus approximatis, anguloso-secantibus. 











0 CARDIUM PARTSCHI Mayen. 
pr Var. SUBROSTRATA Almera et Bofill. 
eS Subvar, TRANSVERSA Almera et Bofill... . . .|M. 
E E Em oxvt, Oe. 17. S 
P Almera et Bofill, Mol, fós. terr, plioc. Cataluña, pág. 125; 
=> Tám. XL fig. 17.—A typo differt: testá multo transversa, 
 amticé rostratá; margine cardinali subrecto-anguloso, 






















j A - palliari regularitér arcuato; costis minús numerosis (9). 


A CARDIUM PAKTSCHI Mayen. 
EA Var. CASTRENSIS Almera et Bofill... . . . .|M. 


A Lám xvm, fig. 2. 


-Almero et Bofill, Mol. fós, terr. plioc. Cataluña, pág. 136; 
UNS lám. xt, fig. 2.—Testa transversa; costee anticee 3 te- 
Ea nues, approximate; dorsales 4 prominentiores, acutee, 
-quarum postica acutior et prominentior; interstitia lata, 
5 quorum ultimum latius; 3 posticee anticis tenuiores. 


566 (19). —CARDIUM RUBRICATI ALMERA et BorILL . .|M. 
A Lam xvi fig. 14. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 136; E 
0 lám. Xtt, fig. 14.—A C. Partschi var. miopleura /Fontan- 
mes, l,C.) differt: testá magis transversá, anticé subros- 
 tratá et recurvá; costis numerosioribus, plus approxi- 
-— matis. 


567). —CARDIUM MAGDALENENSE Brusina. . .|M.|P. [p. 
- Lám. xvi, fig. 16. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 136. | - 
-—lám. xt, fig. 16. 

— Brusina, in lilt. 
A Cardiam semisulcatum Roussenu, var. Magdalenensis 
Fontannes, Invert..., t. IT, pág. 94; lám. vi, fig. 1-2. 
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568 (18), — CARDIUM PRAETENUE MAYER . 
Var. CATALAUNICA Almera et Bofill 


Lám. xvii, fig. 4. 


Almera et Bofill, Mol. fós, terr. plioc. Cataluña, pág. 136: 
lám. xt, fig. 4.—A typo in Fontonnes, Invert..., vol. 1, 
fol. 95; tab. vi, fig. 4-5, differt: testá minori, minús in.e- 
quilatera; angulo cardinali minús obtuso, latere postico 
subdepresso; costis minús numerosis, subsquamosis; 
prominentioribus, interstitiis latioribus. Ñ 


569 (19). —CARDIUM TENUE Fucns . 


Fuchs, Jung. tert. Bild. Griechenlands, pág. 8; lám. 1, fi- 
gura 9-11. 


570 (2).— CARDIUM SUBTENUE ALMERA et BOFILL . 
Lám. xvit, fig. 6. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 137; 
lám. xu1r, fig. 6.—A €. tenue Fuchs, 1l. c., differt; testá 
minús transversá, convexiore; umbonibus magis recur- 
vis; costis minús numerosis, ad umbones obsoletis; me- 
dianis conspicuioribus, intús, marginem palliarem vix 
excedentibus; margine pa!liari magis rotundato, cardi- 
nali magis anguloso, antico subrostrato. 


CARDIUM SUBTENUE ALMERA et BOFILT. - 
Var. INTEGRICOSTA Almera et Bofill. . . . +. + 


Lama vi ia, 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 137; 
lám. xt, fig. 7.—A typo differt: testá majori, validiori; 
costis minús numerosis, validiusculis, ad umbones non 
obsoletis; cardine validiori. 


571. (2). — CARDIUM CARINATUM DEsHAYEs . 
Var. DENSECOSTATA Almera et Bofill 
Lám, xvit, fig. 9. 


Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 137; 
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Es lám, xnr, fig. 9. —Testa parva, parúm convexa, trigono- 
- gequilatera, posticé truncata; margo”cardinalis rectan- 
gularis, palliaris rectus, posticus valdé sinuatus, anticus 
angulatus; umbones acuti, aliquantulúum recurvi; lunula 

2 oblonga, posticó angulatim depresso-concava, coste 8, 
-— posticé minute, subangulosee, interstitiis «equalibus se- ; 
paratee, transversim minute imbricato-squamosse, caete- 

re (22) median: planulatee, rugulos.e, interstitiis mino- 

ribus discretee, antics angulosee, recurvee, interstitiis 
—majoribus disjunctoe; cardo obtusé angulatus; dentes late- 
rales breves, validi; cardinalium aliús minor, alits major. 


























CARDIUM CARINATUM DEsHAYEs. 
Var. FILICOSTATA Almera et Bofil. . . 


— Lám. xvr, fig. 15. 


-Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 
o lám. xt, fig. 15.—Testa transversa, subeequilatera, mar- 
: go cardinalis obtusangulus, umbones subacuti, aliquan- 
-—tulúm recurvi; lunula angusto-elongata, postice subca- 
-—rinata, depresso-concava; costee posteriores 14, «equi- 
distantes, planulates; interstitiis ipsarum feré «eequalibus 
separate; cetersee minores plus divergentes, etiam pla- 
nulatee, numerosissimee, per interstitia ipsis minora se- 
paratee; cardo obtusé angulatus; dens cardinalis recur- 
vus, laterales sublamelliformes, elongati. 


CARDIUM CARINATUM DrsHAYEs. 
Var. MAGNOCARDO Almera et Bofill. . . . - 


Lám. xvi, fig. 10. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 
lám. xur, fig. 10,—Testa parva, subtrigona, valida, car- 


| Castellbisbal 
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dine magno et valido. 





CARDIUM CARINATUM DESHAYES. 
Var. MINOR Almera EA A o O 


Lám. xvr, fig. 18. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 
lám. xr, fig. 18. 
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572 (22), — CARDIUM cfr. CARINATUM DESHAYES. . .l...l... A. 


Var. ELONGATA Capellini 


Capellini, Gli strati a Congerie, pág. 22; lám. 11, fig. 2. 


573 (%),—CARDIUM LAVICOSTA ALMERA et BoFILL. .|M. 
Lám. xvi, fig. 5. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 139; 
lám. xr, fig. 5.—Testa transversa, ineequilateralis, mar- 
go cardinalis obtusangulus, palliaris laté arcuatus, anti- 
cus superné angulatus, posticus rotundatus; coste 23, 
medianee late, leevissimes, interstitiis perangustis sepa- 
rates. e 





574 (2), —CARDIUM LECTOSIS FONTANNES? . . .|M, 
Fontannes, Invert. .,t. 11, pág. 92; lám. v. fig. 14. 








575 (2), — CARDIUM CHIA ALMERA et BORDE: NA 
Lám. xvr, fig. 14. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc, Cataluña, pág. 139; 
lám, xt, fig. 14.—Testa parva, transversa, subtrapezoi-. 
dalis, tenuis, parúm convexa, vix insequilateralis, utrin-= 
qué aliquantulúm attenuata; posticé angulato-subrostata 
ac obliqué truncata; ALCA rotundata; margo palliaris. 
subsinuatus, Cala obtusé ¿bguloios: umbones me- 
diocritér prominentes, versús partem anticam giti; lunula 
angusta, in parte posticá angulosa et cariata, cariná 
prominulá, quadrifariam validd squamosá, incrementi : 
striis confertis munita; costes 26, 5 posticse subangulosge, Í 
minores, sequidistantes, interstitiis sequalibus, ultimo 
lors mediane subplanulatee; antics recurve et 
versús marginem infernam rugulosee; cardo longus, an- 
gustus; dentes laterales 2 lamelliformes; margo Dante 
crenatus;, impressiones musculares sat perspicu:e. 





576 (25), — CARDIUM SPONDYLOPSIS ALMERA et E ADA 
Lám. xvi, fig. 8. e) is 























Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 140; 
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lám. xnt, fig. 8,—A C. Chiee differt: testá majore; margine 
rdinali subrecto; costis minús numerosis, Coi 
hínc illínc longé lingulo-spinulosis. 
A 1 SIE CARDIUM sp Po 
EA Lám. xvi, fig. 19, 
: Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. C: taluña, pág. 140; 
3 lám. xI1, fig. 19. 





578 (1). — LUCINA cfr. LEONINA Basteror. . + |... lA. 
_Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 221; lám. xxxu, fig. 1. 





E A: 579 (?).— LUCINA CUNCTATA FONTANNES. 
E 58. Fontonnes, Invert..., t. I1, pág. 109; lám. vi, fig. 20-21. 




















580 (9). — LUCINA *BOREALIS Law. 0 dla. 
- Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 107; lám. vr, fig. 18-19. 


- 581 (1). — LUCINA COMMUTATA Pmrbippr. . o... IP, 


— Phitippi, Enum, Moll. Sicilize, t. 1, pág. 34; lám. 11, fig. 45, 
AA pág. 26. - 











582 (5).— LUCINA SISMONDAI DESHAYES . . +. 





103 ; Fontannes, Invert..., t. 1, pág. 111; lám. vi, fig. 23-24, 


584 (7). - LUCINA ORNATISSIMA ALMERA et BOPILL. 


Lám. xvi, fig 4. 


ES Almera et Bofill, Mol, fós. terr. ias Cataluña, pág. 141; | A O 
ana: ALE, fig. 4, —=A L. spiniferá Montogu in Fontannes, z 
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Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 191; lám. vir, fig. 19. 
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Invert..., 1. c., differt: quia est minús transversa ac inje- 
quilatera; margo cardinalis angulatus; posticus subros- 
tratus, anticus rotundatus, palliaris magis arcuatus; 
lamellsee majores, mayis spatiatee, prominentiores ac 
rariores, aliis minoribus alternantibus; in interstitiis 
lamellarum lamellis confertis, regularibus et radiantibus, 
instructa. 
585 (8).— LUCINA EXIGUA EIiCHWALD. 
Hórnes, Die Foss-Mol!l..., t. 11, pág. 236; lám. xxxutt, fig. 8. 
586 (*).— LUCINA DIVARICATA LINNÉ. 
Hidolgo, Mol. mar. de España, lám. LxXIv, fig. 8. 
587 (1), — LUCINA (?) BIPARTITA PHILIPPI. 
Philippi, Enum. Moll. Sicilise, t. 1, pág. 32; lám. tun, fig. 21. 
588 (1). — LORIPES LEUCOMA TURTON PATA. 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 133; lám. vir, fig. 2-3. 
589 (2). —LORIPES LACTEUS LINNÉ. 
Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 622; lám. LXxxIx, fig. 1-9. 
590 (1) — DIPLODONTA ROTUNDATA MONTAGU. 
 Fontomnes, Invert..., t. 11, pág. 115; pág. vn, fig. 5. 
591 (1). — KELLIA SUBORBICULARIS MonTAGU. 
: “Var. TOURNOUERI Fontannes - 
Fontanmnes, Invert..., t. 11, pág. 120; lám. vit, fig. 11-192. 
592 (?). — KELLIA (?) ORBICULARIS Woo. . = AAA 
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z 593 0, —GALEOMNA TURTONI SOWERBY. 
Bueguoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 247; lám. XxxXIx, fig. 10-13. 

594 (1), —JAGONIA RETICULATA PorL1 


—Fontannes, Invert..., t.11, pág. 119; lám. vir, fig. 4. 


595 (1). — MONTACUTA? sp. . 


Cfr. Fontannes, Invert.... t. 15 lám. vi, fig. 14. 


596 (1). —GOULDIA MINIMA MONTAGU. - 
Var. ZIGZAG Monterosato. IO RIRS 


iequon, Ditto. Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
to H, pág. 339; 1ám. LIx, fig. 24- 23. 


/ 


597 (1).— PISIDIUM OBTUSALE E PFEIFFER . 


a Sandberger, Die Land. u. Súswass. Conchyl. der Vorwelt, 
pás. 764; lám. xxxur, fig. 4. | 


» 


598 (1). — UYRENA DOStrao: ALMERA et BOFILL 
Lám. xi, fig. 16. 


- Almera et Bofill, Mol. fós. terr. SiO Cataluña, pág. 143, 
lám. vir, fig. 16.— Testa trigono- rotundata, «equilatera; 
—margo cardinalis subrectangularis, palliaris -semicircúu- 
laris; lineis transversis, concentricis, regularibus, appro- 

ima, eequidistantibus, instructa; apices subacuti; 


- dentes. A 


t 


2 599 (t).—CIRCE MINIMA MONTAGU . 


ES  Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 69; lám. Iv, fig. 7-9. 


600 (%). — ISOCARDIA COR LINNÉ . 


, Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. XLIX, nes 4- 2. 
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601 ().— CARDITA BOLLENENSIS FONTANNES . . 


Fontonnes, Invert 


e LES pág. 12; lám. vi, 


fig. 18-20. 


602 (?).— CARDITA INTERMEDIA Brocchi?, 


Cfr. Chama intermedia Brocchi, Conch. foss. subap. t. 1, 


pág. 330 (1843); lám. xt, fig. 15. 


f 


603 (3). — CARDITA RUBRICATICA ALMERA et Bor1LL 
Lám. xvi, fig. 5. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 14d 
.9.—Testa orbiculata, depressiuscula, solida, 


lám. xItr, fig 


io coste 20-22 Radlamas rotundatee, con- 


fertim nodoso-squamosee; 


interstitia angusta, 


mutica; | 


umbones mediani, aliquantulúum recurvi; cardo dentes- 
¿que crassi; impressiones musculares profundee, antica 
trapezoidea, postica trigona; margo undato- dentatus. 


Nx 


Md 
. 


CARDITA RUBRICATICA ALMERA et a 


MOD Elite Mie. e 


Lám. xvi, fig. 6. 


Almera et Bofill; Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 144; 


lám. x11, fig. 6. 


CARDITA ANTIQUATA LINMNÉ. 


sl . 
» 


. 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 


t. 11, pág. 22; 


; láM. XXXVIL, fig. 1-5. 


CARDITA ANTIQUATA LINNk. 


Var. TRAPEZOIDEA Monterosato 


ORO . . . . 


Bucguoy, Daulzenbery, Dolifus, Moll. mar. du Roussillon, 
TE Pág. 226; lám. xxxvui, fig. 6-7. 


f 


Ls 


604 (*).— CARDITA SCALARIS SOWERBY . 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 144; 


lám. xIL, fig. 6.—Hórnes, Die po ODA q a pág. 279, 


lám XXXVI, 


fig. 12. 
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0 605 (1).— MYTILICARDIA ELONGATA BRONN. 
e E Var. SEMIVARIANS Fontamnes. +... . 2. 





_Fontannes, Invert... , t. 11, pág. 127; lám. na fig. 22-23. 


606 e). — MYTILICARDIA CALYCULATA LINNÉ... .|...[P. 


— Buequoy, Daba Do!lfus, Moll. mar. du so 
t. 11, pág. 227; lám. xxxvin, fig. 10-13, 








5 -MYTILICARDIA CALYCULATA LINNÉ, 
SE i ' Var, DIGLYPTA Fontannes . . .. . ... 


MD pontaines Invert..., t. 11, pág. 126; lám. vit, fig. 21. 


. MYTILICARDIA CALYCULATA LINNÉ. 
Var: OBTUSATA Requena e 


q Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar.-du Roussillon, 
2 MH, pág. 227; lám. xxxvu, fig. 14-16.- 





- 


E : MYTILICARDIA CALYCULATA LINNÉ. 
Var. ROSTRATA Almera et Bofill... . . +. 






















Lám. xv1, fig. 7. 


nO - Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 146; 
A lám. x1L, fig. 7.—Testa margine antico rostrata. 








> - A 
A 53 $ 


ES MYTILICARDIA CALYCULATA LINNÉ. 
- Var. OBLONGA Requien . cies, pios o 


Plbquay; Doautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 227; lám. xxxvu, fig. 17-19. 


a 





» 


A 


607 (1), — VENUS UMBONARIA LAMARCK? . . 
E Cfr, Hórnes, Die Foss-Moll..., t.11, pág. 11; lám. xu, fig. 1-6. 


608 (*)— VENUS ISLANDICOIDES LamMARCK + +. 


Fontannes, Invert..., t. II, págs. ds lám. 111, fig. A 
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609 (2).— VENUS MULTILAMELLA LAMARCK +. .|.. 
Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 50; lám. 111, fig. 2, 


VENUS MULTILAMELLA LAMARCK. 
Var. RARILAMELLA Almera et Bofill AA ARA 


Lám. xvi, fig. 8. qc > 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 147; 
lám. xtr, fig. S.— Testa lamellis rarioribus, prominulis. 


VENUS MULTILAMELLA LAMARCK. 
Var. MINOR (Almera 01 Bonilla 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 147. 


610 (0, VENUS GALLINA LiNNÉ. . . . 0. 


Hidolgo, Mol. marin. de España, lám. xxu, fig. 2-7, 


z VENUS GALLINA LiwNÉ | 
Var. MINOR Poio 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 355; lám. Lvi, fig. 4-5. 


611 (5).— VENUS NUX GMELIN. +... . 


Hidolgo, Mol. marin. de España, lám. xxir, fig. 5; lámi- 
na XXIIt, fig. 1. 


are 





612 (*).— VENUS RHYSALEA FONTANNES . E 





A. [PA 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 55; lám. 111, fig. 7-8. 
VENUS RHYSALEA FONTANNES. ES 
Var. PLURILAMELLATA Almera et Bofill. . . + +]... |P. [P. 4 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 148. 
—Testa minor, lamellis numerosioribus, in parte posticá 
rarioribus. bo 


613 (").— VENUS BRONNI MaYer. E 
Var. COMITATENSIS Fontannes . .. .. . ¿hi [P, ]P. 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 53; lám. 111, fig. 4-6, 





ALMERA 














N 


á Esplugas 
Marti y Horta 
y Tarrasa 


Castellbisbal 
Molins de Rey 
Sans y Las Corts 
Gracia, Sant 
Rubi, Martorell 
Prat y Vilasar 


614 4 (3). — VENUS PLICATA GMELIN . 
_ Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 52; lám. nt, fig. 3. 


a) 


1 615 (0). — VENUS SCALARIS BRONN. 
- Fontomnes, Invert. ., t. 11, pág. 56; lám. 1, fig. 9-10. 


VENUS SCALARIS BRONN. 
Más MINOR- Almera ebBOAIA e 


616 (19). — VENUS FASCIATA DONOYAN ER 


Venas Brongniarti Payroudeou, Catal. méth. et descr. d. 
Moll. de Pile de Corse, pág. 51; lám. 1, fig. 23-25. 





» 


617 (1). — VENUS DYSERA LINNÉ +. - 


618 (1?).— VENUS DEPERETI FONTANNES . 


— Fontanmes, Invert..., t. IL, nás: 57, lám. 11, fig. Aye 


A 619 (13), —VENUS OVATA PENNANT - 
—— Fontannes, Invert...., t. 11, pág. 63; lám. 1v, fig. 1. 





620 (4). — VENUS VERRUCOSA LINNÉ . 


-Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 59; lám. 111, fig. 12. 


Al 621 (1). —VENUS EXCENTRICA AGASSIZ . . 


Fontamnes, Invert..., t. 1, pág. 60; lám. ni, fig, 13. 


VENUS EXCENTRICA AGASSIZ. 
Var. F FERREOLENSIS Fontannes. 








Fontamnes, Invert. PU pago01; lám. ur, fig. 14. 
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|' Molins de Rey 
á Esplugas 
Sans y Las Corts 
Gracia y Sant 
Rubi y Martorell 


| Castellbisbal 
| Prat y Vilasar : 





622 (!).—CYTHEREA PEDEMONTANA AGASSIZ. . 


Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 151; lám. xvu, fig. 1-4; 
lám. xvi, fig. 1-4. 


623 (?). —CYTHEREA CHIONE LINNÉ. . 
Fontannes, Invert...,t. 11, pág. 66; lám. Iv, fig. 3-5. 


> 


624 (2), —COYTHEREA RUDIS Pont . 


Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 67; lám. tv, fig. 6. 


625 (t).—ARTEMIS EXOLETA LINNÉ. Je 13 
Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 70; lám. 1v, fig. 10-14. 


626 (?).—ARTEMIS LUPINUS PoLi . 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 71; lám. 1v, fig. 12. 


x 


627 (1). —TAPES EMPORITENSIS ALMERA et BOFILL. ' 
Lám. xvun, fig. 19. 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. XI1t, 
fig. 19.—Testa parva, elliptica, insequilatera, parte an- 
ticá breviore; convexiuscula; superficies tota transversé 
conspicuée regularitér pluricostulata, costulis concentri- 
cis per strias angustiores separatis; margo cardinalis 
obtusé curvilineo-angulosus, anticus subrostratus, pos- 
ticus rotundatus, palliaris regulariter arcuatus, simplex; 
umbones parvi, vix obliqui; in valvá dexterá dens me- 
dianus bifidus; impressiones musculares late; sinus. 
pallealis aperlus, rotundatus. 


628 (?).—TAPES AUREUS GMELIN. 
. Var: MAJOR 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Mol. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 414; lám. Lvin, fig. 1-15. 











ya 


--'TAPES AUREUS GMELIN. 
Yar. PULCHELLA PANA RO a 00 


Bueguoy, Doutzenberg, Dolifus, Moll. mar. du Roussillon, 
L HI, pág. 429; lám. LXIv, fig. 9-10, 


1 a — 


629 9 (3). —TAPES DECUSSATUS LINNÉ . . al 


> Es Buequo Y, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 


/ 


1.11, pág. 430; lám. Lxvir, fig. 1-8. 


631 0) —LUCINOPSIS UNDATA PENNANT. 


Buequoy, Doutzenbery, Dolifus, Moll. mar. du Roussillon, 
ei SiL, pág. 389, lám. Lit; fig. 12-18. 


639 e. —LUCINOPSIS LAJONKAIRIE PAYRAUDEAU . 


a Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
Dn pág. 393; lám. Lxvit, fig. 1-8. 


7 633 (0). — VENERUPIS IRUS LINNÉ-: 40". 
E 
Hórnes, Die Foss- -Moll..., E. 1, pág. 140; lám. Xx, fe. Ys 


0 


o (2), —MACTRA EMPORITENSIS ALMERA et BorILL. 


Lám. xnL, E e pS 





Castellbisbal 


Molins de Rey. 














á Esplugas 





Sans y Las Corts || 
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Martí y Horta 
Rubi, Martorell 











Prat y Vilasar 
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fig. 7. — Testa tenuis, subeequilatera, ovato-trigona,' 
transversé elongata; margo anticus rotundatus, posti- 
cus subtruncatus, palliaris vix arcuatus, cardinalis obtu- 
sangulus; ad latus posticum depresso-carinata; umbones | 
prominuli, recurvi; superficies transversim magis mi- 
núsve tenuissimée ac regulariter striata; versus margi- | 
nem pallialem striato- sulcáta; area postica rudé puesta 


037 (?).—MACTRA TRIANGULA Rexiert. | 
Fontannes, Invert... SAL, pág. 23; lám. 1, fe. 27. e 


EA Es E 





-638 (1). —MACTRA: SUBTRUNCATA Da e | 


Bucquoy, Dautzenberg, Doll fus, Moll. mar. du Roussillon, E 
t. 1, pág. 559; lám. LXXXII, fig. 1- -5. E 


MACTRA sao DA osa 
Var. CONEMENOSI B, D. et D. . 0. o... 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, Oe 
t. 1, pág. 565; lám. LXXxIt, fig. 18-21. e 


639 (2). —LUTRARIA OBLONGA CHEMNITZ.- 
Hidalgo, Mol. mar. de España, lám. vr, e 2 


LUTRARIA OBLONGA CHEMNITZ. E 


Var. . A É o a la . s . 


Cfr. Hórnes, Die Poss-Mol!... t. 11, pág. 38, lám. v, fig. 6-7. | 


640 e). —LUTRARIA ELLIPTICA. Ro1ssY. Ae 
Fontonnes, Invert..s t: 11, pág. 24; lám. 1, fig. 1. 

641 (1). —TELLINA. PLANATA LINxE, a ze 

Fontomnes, Invert. «.3 LH, pág. 31; lám. IL, Mg. 5. 





642 ()—TELLINA NITIDA 5 a 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. LVII, Mg.t. o: 




















' SS A A e 16) 
dei ALMERA, ANS 
9 2 = 
a 12 a O 
; E ¿aloja [3/18 
. a sio la |E]|.3 
0% 03 3 A Lo 
de 2 A E A a > 
| CACA Elsa REA pde 
A e |2(30| 2 1333 | 2 
o|Aj]s n | aja 
us : 643 (3). —TELLINA SERRATA RENIERI . . . .]|...|P. 
Fontonnes, Invert...,t. 11, pág. 32; lám. 11, fig. 6. 





=> 


o 644 (1). —TELLINA CUMANA Da COSTA +... + + |..<[...[..:[P. 


Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. LVIIA, fig. 1-2. 


645 (5). —TELLINA TENUIS Da CosTA +... .|...[..:¡A. 
Lám. xvir, fig. 14. 


254 - Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. xn, 
: fig. 11. 


Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. LVIT, fig. 8. 





] 2 646 (9). —TELLINA TENUIUSCULA ALMERA et BoFILL . 
q MI A. iXvr, fig. 9. 


- Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. xI, 

-— Tig. 9. — Testa oblonga, subeequilatera, planiuscula, an- 

' ticé attenuata et subangulata, posticé rotundata; margo 

palliaris feré rectus, cardinalis angulosus; umbones pro- 

minuli; superficies lineis transversis aliquantulúm ele- 

-— vatis túm distantibus et lamelliformibus, tum crebriori- 

bus, minús elevatis, aspera; dentes cardinales in valvá 

dextrá duo, divergentes, in sinistrá unus; impressio , 

muscularis antica parva, rotundata; postica major, 
oblonga; sinus palliaris angulosus. 


7 
Y 
¿5 A 





647. (1). —TELLINA DONACINA LINNÉ . . « .]...[...[P. [A. 


_Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 39; lám. 11, fig. 8-9, 








TELLINA DONACINA LINNÉ. 

pl Var. ELONGATA. Almera etiBoai e Al Sr 

-——Almero et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 156. SN 
—Testa major, magis transversa, elongatior, : 


648 (9).—TELLINA COMPRESSA Broca, . . .|...[PA[P. 


AA 


0 Fontamnes, Invert..., t. 11, pág. 36; lám. 1, fig. 10. 
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TELLINA COMPRESSA BRroccHr. 
: Va it a sde ido cd 


Cfr. Hórnes, Die Foss-Moll.., t. 11, pág. 88; lám. viu, fig. 10. 





o 649 (*).—TELLINA ELLIPTICA BROCCHI E iv 
Lám. xvir, fig. 13. LS 
Almero et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xn, 
fig. 13. 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. 1", pág. 321 oa lám. XII, 
gi ES 


650 (1). —TELLINA SUBCARINATA BRroccHt . 
Lám. xvir, fig. 12. 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 157; lá- 
mina xuttr, fig. 12. 


Brocchi, Conch. foss. subap., t. nu, pág. 321 (1843); lám. xvi, 
j fig. 5 





651 (1). —TELLINA STRIATELLA Broccur 


Brocchi, Conch. foss. subap., t. II, pág. qe (1843); lám. xvr, 
fig. 6. 


TELLINA STRIATELLA Broccór.. 
EE AA 
Lám. xvi, fig. 10. 


: Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 157; lá" 
J mina xt, fig. 40. y 





652 (12).—TELLINA STRICTA BROCCHI . +. .|.. 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. II, pág. 21088) lám. XIt, 
fig. 3. 


653 (*3). —TELLINA A VENTRICOSA MARCEL DE SERRES .|... 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 92; lám, 1X, fig. 2. 





654 (14), —TELLINA BIPARTITA BASTEROT 


Boasterof, Descript. géol. du bass. tert. du SO. de la France, E 
pág. 89; lám. v, fig. 2. | 














Castellbisbal 


655 (1). —TELLINA PULCHELLA LINMNÉ . 


H:idolgo, Mol. marin. de España..., lám, LVI1, fig. 4. 


656 (1%), —TELLINA INCARNATA LINNÉ?. 


| Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
-t. 11, pág. 654; lám. xcit, fig. 1-4. 


Fontonnes, Invert..., t. 11, pág. 38; lám. 11, fig. 12. 


658 (?).—ARCOPAGIA STROHMAYERI Hónnes? . .|M. 


E y Tellina Strohmayeri Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pá- | 
y gina 93; lám. 1x, fig. 3. s 


659 (1).—PSAMMOBIA LABORDEL Basteror . 


Busterot, Descript. géol. du bass. tert. du SO. de la France, 
- pág. 95; lám. vit, fig. 4. . 


3-7 , 660 (2). —PSAMMOBIA FARONSIS CHEMNITZ . 


e Tellina muricata Brocchi, Conch. foss. subap., t. 11, pá- 
y gina 321 (1843); lám. x11, fig. 2. 


. A : PSAMMOBIA FAERGNSIS CHEMNITZ, 
ha E Var. PYRENAICA Fontannes . 


8 - Fontomnes, Invert..., t. 11, pág. 27; lám. 11, fig. 3. 


661 (9). —PSAMMOBIA INTERMEDIA DeEsHAYEs? 


AN _Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
It. 15, pág. 491; lám. Lxx, fig. 17-18... - 






; Pe S PSAMMOBIA INTERMEDIA DesHayYes. 
5 Var. PLIOCENICA Almera et Bofill . 


Lám. xvi, fig. 14. 


Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xr, 


« 





á Esplugas 


Molins de Rey 


657 (t). —ARCOPAGIA CINGULATA FONTANNES. +. +l...l... Pp. 


-[PAJ[P. 


Sans y Las Corts 
Gracia, Sant 
Marti y Horta 
Rubí, Martorell 
y Tarrasa 


9% 


ad 


43 


Prat y Vilasar 





. [SM 


ele soe.» 














E, 


uke 


í 
Ñ e CA k) A A - FUN 


* le 
LO 


Js S ADS des 
A RIA A 














e 
S : 
q E ie 

944 PLIOCÉNICO DEL LLANO DE BARCELONA.— PALEONTOLOGÍA 

2 

3 33 3 

ho] a o 177) 

17) os| 3 

2 n 37, pus] 

313 (26|% 

. a | 2 3%] 8 

O|A (Ss Y 


fig. 14. — Testa minor, minus lata, costis aliquantulúum 


minús conspicuis. 


662 (4). —PSAMMOBIA UNIRADIATA BROCcHI . 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 28; lám. 1, fig. 4. 


663 (1). —SYNDESMYA RHODANICA FONTANNES 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 45; lám. 11, fig. 19-22, 


664 (2). —SYNDESMYA ALBA WoobD. 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 44; lám. 11, fig. 16-18. 


665 (3). —SYNDESMYA OVATA PHILIPPI . 





Bucquoy, Duutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 


t. 11, pág. 709; lám. xavi, fig. 12-15. 


- 666 (1). —SCROBICULARIA PLANA DA COSTA. 
Var. PIPERATA Gmelin . EROS 


Fontamnes, Invert..., t. 11, pág. 42; lám. 11, fig. 14-15. 


667 (1). — MESODESMA (DONACILLA) CORNEA PoLI. 


Hidalgo, Mol. marin de España..., lám. xv, fig. 4-13. 


MESODESMA (DONACILLA) CORNEA PoL1. 
_ Var. TRANSVERSA B. D. D.. . 


Bucquoy, Doutzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 


t.11, pág. 538; lám. LXX VI, fig. 11-12. 


MESODESMA (DONACILLA) CORNEA Pott. 
Var. LURIDA Brusina... + 5 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, | 


t. 11, pág. 538; lám. LXxxvin, fig. 21. 


668 (1).— ERVILIA PUSILLA PHILIPPI . 


Hórnes, Die Foss-Moll..., t. 11, pág. 75; lám. 111, fig. 13. 
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669 (?).— ERVILIA cfr. PODOLICA EICHWALD. . 
Cfr. Hórnes, Die Foss-Moll..., t. 11, pág. 73; lám. 111, fig. 19. 


510 ().—DONAX AYGUESI FONTANNES. . . 


Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 46; lám. 11, fig. 23. 


671 (?). —DONAX VARIEGATUS GMELIN. 
Var. TRISTUS B. D. D.. 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 472; lám. Lxx, fig. 1-3, 


672 (?). —DONAX VENUSTUS PoLJ. . 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. IL, pág. 465; lám. Lxix, fig. 1-4, 


673 (*). —DONAX TRUNCULUS LiwNE. ; 
Bucguoy, Dautzenberg, Dolifus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 454; lám. Lxvir, fig. 1-4. 


€ 


674 (5). — DONAX cfr. LUCIDA ElcHwaALD. 
In Hórnes, Die Foss-Mol!..., t. 11, pág. 103; lám. x, fig. 2. 


675 (1). —SOLEN VAGINA LINxÉ. 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxvnr, fig. 2. 


t 


676 (2). — SOLEN ENSIS LINNÉ. 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxvVI, fig. 2. 


677 (1).— CERATISOLEN LEGUMEN LINNÉ.. . 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. XXVIr, fig. 4. 


678 ('), — SOLECURTUS STRIGILLATUS LinNfÉ. 
Var. SERRESI Fontannes. 
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679. —SOLECURTUS ANTIQUATUS PuLTeND? lo 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t.11, pág. 527; lám. LXX vu, fig. 1-4. 
. Fontamnes, o 0 1, pág. 2; lám. 1, ig. Te 









680 (1).— CORBULA REVOLUTA BroccHT.. .. 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 18; lám. 1. fig. 20-91. 






7 





681 (?).—CORBULA GIBBA OLIWI.. 00 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 16; lám. 1, fig. 16-19. 







CORBULA GIBBA OLtvr. NS A 
Var. SULCATA Almera et Bofill. . . E Ea aro 







Lám. VIII, fig. 4. 


> o 






Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 104; Lámi- DE! 
na XIV, fig. 4. - 







4 


682 (*).—CORBULA COCCONIL FONTANNES. + y ed 






Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 19; La L, fig. 22- 93. 








683. —CORBULOMYA MEDITERRANEA DA CosmA. . ; Long 


Bucquoy, Dautzenbery, Dollfus, Moll. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 585; lám. LXXxv, fig. 24- 20 


684 (1).— NEERA CUSPIDATA ES es 
Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. 11, pág. 42; lám. v, fig. 1-2. 













685 (1).—PANOPA RUDOLPHIT EscuwaLo (1). 
Mayer, Cat. syst. et descript. d. foss. d. terr. tert. “apa. 
Mus. Zúrich, Iv, pág. 41. : 


Var. MAGNA Almera et Bofill. 








-Lám. xvnir, pa LS : E 






— Testa permagna (long. 170 mill. abel). 


4) Á M. Collot le parece ser esta forma la P. Menardi OR eS 
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686 0! PANOPAA (?) MYOPSIS Aena! et BOFILL. .|... 
Lám xvn, fig, 15. 


A 


Tesla. oa OS inflata, valda: aio 
ra, latere postico feré totam testam efformante, utroque 
látere insequalitér hians; margo anticus infrá umbonibas 
- Sinuosus, inferné aliquantultm rostratus, dorsalis sub- 
; -—rectus, palliaris arcuatus; umbones entes versús 
partem anticam valdé inclinati; superficies striis incre- 
— menti parúm numerosis, olaniór subrugosa; car- 
do...; impressiones musculares et palliares...- 





687.— THRACIA SANCTENSIS Almera et Bortur (1). + La Lola. 


Lám. x1, fig. 17. 





Almero et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. vir, fig. 17. 
—Testa transversa, ovato-oblonga, compressa, insequila- 
teralis; anticé a posticé subrotundata; margo 
cardinalis, angulatus, anticé concavo-arcuatus; margo 
palliaris regularitér arcuatus; umbones postici parúum 
prominentes, vix obliqui;superficies insequaliter ac va- 
lidé plicata; impressiones musculares superficiales, 
antica subrotundata. 


THRACIA SANCTENSIS ALMERA et BOFILL. 
Var QUATA Almera el Bol... 00 1 lus IN 


> Lám. xt, fig. 18. 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. vn, fig. 18. 


— Testa trigona, minús transversa, imbones magis pro- 
- minuli, plicee validiores. b 





688 (1). —THRACIA PAPYRACEA PoLr. : 
MIDE A E IS 


Cfr. Hórnes, Die Foss.-Moll., t. 11, pág. 28, lám. v, fig. 3. 





(1) Léase en las figuras 17,18 y 19 de la lám. vir, Thracia en vez de 
Lutraria. 
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689 (?).—THRACIA SPELUNCIANA ALMERA et BOFILL —. 
Lám. xvur, fig. 16. 0 


Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. x1t1, fig. 16. 
—Testa ovato-trigona, tumidiuscula, insequilatera, an- 
ticé depressa; radiatim carinata; anguloso-rostrata, 
margo dorsalis obtusé-angulosus, palliaris curvatus; 
umbones prominentes, feré ad ?/¿ longitudinis siti; su- 
perficies striis incrementi rugeeformibus, irregularibus, 
tecta; cardo...; impressiones musculares...; impressio 
palliaris... : z 


La 


690 (*).— THRACIA VENTRICOSA PHILIPP... 
Philippi, Enum. Moll. Sicilise, t. 1, pág. 19; lám. 1, fig. 10. 


691 ().— ANATINA OBLONGA PaiLIPPr. 
Philippi, Enúm. Moll. Sicilize, t. 1, pág. 8; lám. 1, fig. 4. 
Var; AQUILATERA 'Almerd et Boal. e 


Lám. xvur, fig. 17. Si 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xttt, fig. 17. 
—A typo differt: testá multó minori, sequilaterá; parte 
posticá minús latá; margine palliari plus arcuato; parte 
marginis cardinalis posticá rectilineá. 





692 (?).— ANATINA RUBRICATI ALMERA et BOFILL . . 


Lám. xvit, fig. 18. 


ES 


] a 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xr, fig. 18. 
—Ab,A. oblongá Philippi, loc. cit., differt: testá multo 
minori, sub-squilaterá; margine palliari feré rectilineo, 
et margini cardinali subparalello; parte marginis car- 
dinalis posticá rectilineá; margine postico subtruncato; 
marginis cardinalis angulositate magis apertá. 





sn 


693 (1). — PANDORA cfr. FLEXUOSA SOWERBY. A 


In Philippi, Enum. Moll. Sicilise, t. 11, pág. 14; lám. xun, 
Mies 
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694 (2). —PANDORA OBLONGA Sowenoy. 
enu, Man. de o 3d IE, pág: Bi, fig, 219. 


603, 50 o IR OENA DUBIA PENNANT, .-. 


7 o 2 A 696 (1). — SAXICAVA ARCTICA LiNxé. 
? =% Philipp Enum. Moll. Sicilize, t. 1, , Pág. 40; lám. 111, fig. 3; 
-—t. HL, pág. 20. 


697 (1), —JOUANNETIA SEMICAUDATA DESMOULINS.. 
Fontannes, Invert..., t. 11, pág. 2; lám. 1, fig. 3. 


/ 


BRAQUIÓPODOS 


698 (1). — TEREBRATULA BIPLICATA BroccHr. . . 


Anomia biplicata, “Brocchi Conch. foss. subap., t. 1 (1843), 
pág. 270; lám. x, fig. 8. 


E 





da o BROCCHI. 
ES Var. A, B, C, Almera et Bofill. 








Lám. xv, figs. 1, Ya y 2b, 


z o et Bofitll, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 168; lámi- 
0 o qe 452 y 26. 





oa BIPLICATA BroccH1. 


Var, LATA Almera et Bofill... . . 
-Lám. Xv, fig. 3. 
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700 (*).— TEREBRATULA AMPULLA BroccHI? . .[..: Po 


Cfr. Anomia ampulla Broccht, Conch. foss. subap. t. 11, 
pág. 167 (1843); lám. x, fig. 5. 


701 (1). — TEREBRATULINA CAPUT-SERPENTIS LinxÉ. .[...[... 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. xIv, fig. 7-9. 

Var. MINUTA Almera et Bofill, 
Almero et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169. 


702 (1). — ARGIOPE DECOLLATA CHEMNITZ. . +. 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. x1v, fig. 10-11. 


703 ().— MEGERLIA TRUNCATA LINNÉ.. 


ES 
Lám. xv, fig. 5. 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169; lámi- 
na XI, fig. 5. 


Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. xIv, fig. 5. 





MEGERLIA TRUNCATA LINNÉ. 0d a 
Var, LATA “Almera er Bo O ld 


Lám. xv, fig. 6. 


Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169; lámi- 
na xI, fig. 6. ! a 


704 (t). — THECIDEA MEDITERRANEA RISS0. ... [...[.- A 
Philippi, Enum. Moll. Sicilise, t. 11, pág. 99; lám. vi, fig. 17. | | 


APÉNDICE 


El CONUS MERCATI, pág. 46, según Dautzenberg, se debe 
considerar como CONUS TESTUDINARIUS Hwass, que! 
vive en la costa del África occidental. A 


Y E 
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ES BRIOZOOS (1 | 
LO. MEMBRANIPORA LINEATA LiNNk.—cc, . . 


EE De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina XxxI; lám. B, fig. 1, 


” 1 
14 57 


2 (1). — MELICERITA JOHNSONI Busk.—c. . . . 


De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxIr lám. B, figs. 2-5. : 


- 


3 (1). — CUPULARIA CANARIENSIS Busk.—c. 


gina Xxxut; lám. B, figs. 6-9. : 
4 (1). — MEMBRANIPORELLA NITIDA JOHN.—rr+. . 


De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina XXxIV. : 


5 (1). — CRIBRILINA RADIATA MOLL, Sp.—0.. . . 


3 . - De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
5 gina xxxv; lám. B, fig. 10. 


6 (1). — CHORIZOPORA BROGNIARTI AUDOUIN, Sp.—C. . 


De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
- gina xxXxvI; lám. B, fig. 11. 


7 (0. — LICHENOPORA HISPIDA FLEMING. . . . 


De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina XXxVIt, lám. B, fig. 12. 


Y) Véase al final del tomo la Monografía. 








De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
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ANTOZODS (DS 
4 (1). — DENDROPHYLLIA CORNIGERA De BLAINVILLE.. 
: ESA 


A 


De Angelis, Antozoos fós. Pos Cataluña, pág. VI; lámi- 
na A, fig. 1. 


e 


2 (?). — DENDROPHYLLIA AMICA MICHELOTTI, —7Y. . 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. vi. 


3 (1). — BALANOPHYLLIA PRAELONGA MICHELOTT!, o 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. Ix; lám. A 
fig. 2-4. EI 


4 (2). — BALANOPHYLLIA IRREGULARIS SEGUENZA.—rr. 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. Xx. * 


5 (1). — ASTROGANIA ALMERAI De ANGELIS.=1.. |... |P, 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. ES pág. XI; a 
. A, fig. 5-8. 


6 (1). — CLADOCORA CESPITOSA Enw. y Harm. lo. = 
De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. XIV. 


7 (2). —CLADOCORA GRANULOSA GOLDFUSS. —rer. . 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xv. 


8 (1). — GENOCYATHUS CORSICUS Epw. y HaIm.—r. . 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. XVI; lámi- ya 
ES figs. 9 y 10." - 





(1) Véase al final del tomo la Monografía. 











RAMA 


Do 4 et ondo fós, plioc. Cataluña, pág. XVI; lámi- 
— naA, NS: 11 y 12, 


h : = 


10 (9). —CENOCYATHUS CYLINDRICUS Epw. y Ham, —cc, 


: De Angelis, Antozoos fós, plioc. Cataluña, pág. xv; lá- 


LS mina A, Me: 13- 15. 


” A 


4 (4). — - CENOGYATHUS AFFINIS? MICHELOTTI (in sch.), 
DE ANGELIS. — rrr. 


dE oDe Angelis, AS. fós. plioc. Cataluña, pág. xvrr. 


219 (1). — CARYOPHYÉLIA CEAVUS:Scaccars—+. 
De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. XIX. 


. . 


de - 13(). —FLABELLUM AVICULA MICHELOTTI. —cc. 


De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xx; lámi- 
A AMAS Ea dd PA 


44 4 (2). = FLABELLUM 1 INTERMEDIUM MICHELOTTI. —r, 


e De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. Xx; lámi-. 


eS a 


Ma A, fig. 18, 


s De Angelis, Antozoos fós. ra catalana, pág. XXI; lámi- 
nara, > M8 49, 
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FORAMINÍFEROS 


Nota.—Todos los ejemplares han sido clasificados por el 
Dr. Fr. Schrodt, de Heidelberg. 
a 


r. rara.— rr. bastante rara.— rrr, rarísima.— e. común.— 
cc. bastante común.— ccc. comunisima. 


1 (1). — TEXTULARIA SAGITTULA DEFRANCE.—C. .-. 


DAMA 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 361; 


lám. XLII, fig. 17-18. 


/ 


2 (1). —CLAVULINA COMMUNIS D'ORBIGNY.— rr. y 
Lám. XIx, fig, 2. 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 394; 
lám. xLvnr, fig. 1-13. : 


3 (1). — BULIMINA PYRULA D'ORBIGNY. —Cc... 
"Lám. XIX, Eg. 3 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. Ix, pág. 399; 
lám. L, fig. 7-10. 


4 (2). — BULIMINA ACULEATA D'ORBIGNY. —1r. . 
: Var. 
Lám. xix, fig. 4. 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 406; 
lám. LI, fig. 7-9. — Pero el ejemplar es una variedad pe- 
queña prolongada, con pocas puntas en la extremidad 
embrional. 





























-5 (9). — BULIMINA ELONGATA D'ORBIGNY.—7. . 
-Lám. xix, fig. 5. 


ss Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 401; 


lám. LI, fig. 1- 2, — - Tiene algo de la B, aculeata, 


6 e — BULIMINA INFLATA SEG. —rr.. .. 
a XIX, fig. 6. 


E Brady, Repódt of Challeng. . Foraminif., vol. 1x, pág. 406; 


lám. LI, fig. 10-13. 


7 (1). — VIRGULINA SCHREIBERSIANA Cz3z. — 1. . 
-—— Lám. xix, fig. 7. 


= 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. Ix, pág. 414; 
lám. Lu, fig. 1-3. 


t 


a SCHREIBERSIANA CzJz.—7. . 
Var. 


- Esuna gd más corta, que tiene menos celos que 
el pa: : 


8 e — CASSIDULINA LAVIGATA D'ORBIGNY.—cC. 
Lám. xix, ñg. 8. 


ad Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 428; 
- lám. Ltv, fig. 1-8. — Se encuntra el tipo y una variedad 
con quilla. 


” 
1 


TN BOLIVINA PUNCTATA D'ORBIGNY. —cc, 
Lám. xIx, ñg. 9. 


ad Report of Challeng. Poraminif,, vol. Ix, pág. 417; 
, --lám. LU, AS 18-19, 


10 pe TA BEYRICHI Rss.— cc. 
' Var. ALATA Seg. 


Lám. MIX ñig. 10. 
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Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 429; 
lám. Lu, fig. 2-4. — Esta variedad se parece exacta- 
mente á la que Brady ha representado en la obra Re- 
port of Challenger, tomo Ix, Foraminiferos, lám. y figura 
citados. 


11 (9). —BOLIVINA aff. ROBUSTA BRADY. —cc. 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 491; 
lám. LIrr, fig. 5-6. — Es menos robusta y de terminación 
oval; menos redonda que el tipo. 


12 (t). —CHILOSTOMELLA OVOIDEA Rss. — rrr. . 
Lám. xIx, fig. 12. 
Es una forma pequeña, prolongada. 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 436; 
lám. Lv, fig. 12-13. 


13 (1). — NODOSARIA cf. CONSOBRINA MONTF.—cCc. in P.; 
CUM AS 


Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 501; 
lám. LXII, fig. 23-24, 


14 (2). — NODOSARIA SCALARIS BATSCH Sp. —Cc. . 
Lám. xix, fig. 14. 


Brody, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 510; 
lám. LxIIt, fig. 28-31. 


15 (?). — NODOSARIA OBLIQUA L. sp.—r, in P.;c. in 4. 
Lám. x1x, fig. 15, 


Brody, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1X, pág. 513; 
lám. LXIV, fig. 20-22. 
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Lám. xix, Ae e 


Brady, Report of E Poraminif, vol, IX, pág. 598; 


Z o e 1 
ar 0. —MARGINULISA PECKELI Som —ec.. 
—Lám. xix, fig. 13. 


a Sehrodt, Zeitschr. d. Deutsch. So des (1800), 
3 Foraminif. de Gárrucha, lám. 55 tel. At 


gas 


18 0. =—  CRISTELLARIA cf. ROTULATA LAMARCE Sp.—cc. 


- Brady, , Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 947; 
lám. LXIx, fig. 13. : 


57 CRISTELLARIA cf. ROTULATA LAMARCK Sp. —r. 


Es una forma joven. E A 


7 Brady, Report. of Challeng. Foraminif., vol. Ix, pág. 547; 


lám. LXIx, ME. 13. EN PO 


E 
: 


5D a 7 


eran CULTRATA Moxtr. sp.—ce, in P.; 


_Lám, xix, fig. 16. 


rd Report of Challeng. Poraminif, vol. IX, pág. 550; 
ae LXx, E Ez 84 pe 


Brady, Report. of chale Foraminit vo. no e pág. 551; 
E LXx, En 945. 


+ 
NS 
4 


: ore COSTATA: FiscHT. y MOLL.—F".. |. 
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Brady, Report of chateng. Foraminit vol. us pág. E o 
1ám. LXXI, 5 8-9, Eo e a : 













22 (5). = CRISTELLARIA WMAMMILIGERA: Kana. — GE 


dá AS 
A 


Lám. Xx, ¡PAS A o Ea TA 


Brady, Report of Challeng. Porarminif. vol. Mo pág. 58 
lám. LXx, fig. 17-18. 5% A IAN EN 


. 

















23 o. —CRISTELLARIA EGHINATA 1 p'OnpoNY, — = -e 

[AN 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1X, pág. 554; | 
lám. LXxt, fig. 1-3. — Pero se observa que es nn poco 
más comprimida que el a OS E pa : 


+ Lám. xx, fig. 3. RAT A y e 





94 (1). — UVIGERINA q D'ORBIGNY. rep... e 

Lam. 10 o 

Brady, Report of (eno! Foramini, vol 1x, pág. 975; | 
lám. LXXIV, fig. 11-14. AO 


pd sl z 2 y A o 





95 (1). — o BULLOIDES a e 


Lám. xx, ñas O RE ER 


Brady, Report of Challeng. E D5R E pág. . 552%- 
553; lám. LXXVI-LXXIX, fig. 3-7. a E a y do 





> 
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, VOL, 1X, pág. 647; 


0 -Lám. XXI fig, A 


"Bras, Report of Challeng, Ao vol, 1X, pág, 645; 
Jám. Ó ne as 12, 


> 


E 29 90. —DISCORBINA aíí, VILARDEBOANA. D'ORBIGNY. 
e — rrr, 


pass opor of Challeng. Foraminif., vol, Ix, pág, 645; 
_lám, Lxxxvr, fig, 9-12, — Tiene el disco del ombligo más 
convexo que la figura citada, 


E -30 (4. — DISCORBINA RUGOSA D'ORBIGNY su E 


Ñ 


Lám. XXI, fig. 3. 


ad Report of Challeng, End vol, IX, pág. 627; 
lám, LXXXVII, fig. 3. 


E 31 1 ().— PLANORBULINA MEDITERRANENSIS D'ORBIGNY. 

EN ; . NI 

Rós Lám, XXI, fig. 4, 

Brady E, of Challeng. Foraminif., vol, 1x, naa 627; 
lám. XcI, , fig, 13, 


Lám. XxI, uo, 


A, Brady, Report of Challeng. oraminit vol, IX, pág. 660; 
-—lám. xav, fig, 3, 


Lar á > » p M 
Y z 


33 a, — TRUNCATULIN A HAIDIN pen D'ORBIGNY.—rrr, 
_Lám, XXI, fig. 6, 
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Y O E 3 e 
(¿ls ale e lá 3 
Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1X, pág. 627; 3 
lám. xcv, fig. 7. 3 
34 (3). — TRUNCATULINA PRACINCTA KARR.Sp.—Y. + [.0o[.-> B; ] 
Lám. XXI, fig. 7. 3 
Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 667; ] 
lám. xcv, fig. 1-3. 23 
35 (1). — PULVINULINA SCHREIBERSI D'ORBIGNY SP. |-++.|+.- pS z 3 
p , > — CC. Sí 
Lám. Xxit, fig. 1. 
Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág, 697; 
lám, Cxv, fig. 1. E 
36 (2). — PULVINULINA ELEGANS D'ORBIGNY SP. —CC. . [.+-[.-> E . 
Lám. xxir, fig. 2. 
Brady, Report. of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 6992 E 
lám. Cv, fig. 4-6. : 
37 (1). — ROTAEIA BECCARH L. sp. —c. 
Var. AMMONIFORMIS d'Orbigny. 
Lám. xxu, fig. 3. 
Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 704; 
lám. xvi, fig. 2-3. 
38 (1). — NONIONINA POMPILIOTDES FicHT y MOLL. sp. |... hi: Pl 
| , — r. 
Lám. xxXI1, fig. 4. 
Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. 1x, pág. 727; 
lám. cix, fig. 10-141. 
39 (2). — NONIONINA BOUEANA D'ORBIGNY: CC. 2. lus.l... qe , pS 
Lám. xxu, fig. 5. S 














Ll j » . a 4 = 
Chapman, Proc. California, Acad. Se,; Foraminif., of the 
Tertiary California, serie geolog., vol. I, pág. 255; lámi- 


NAXXX, fig. 14 y 148. 


40 (1). — POLYSTOMELLA IBERICA Somn.— cc. in Boy 
A O in A. 


SLAM xa, fig. 6. 0 
Sehrod!, Zeitschr. d. Deusch. Geolog. Ges., 1890. Forami- 
-nif. de Garrucha; lám. xxu, fig. 9. 


-POLYSTOMELLA IBERICA ScHn.. . +. 
; A Var. 3 3 s 


Ejemplar de gran tamaño, que constituye una variedad, en 
que el disco del ombligo es más pequeño que en el tipo. 


El Dr. F. Schrod, sin conocer estos terrenos, deduce, á 
vista de esta fauna: 1.”, que pertenecen al pliocénico 
¡inferior ó medio, puesto que no le es posible fijar con 

- precisión el nivel de los mismos antes de investigar 

- profundamente la fauna de moluscos; 2.”, que las ar- 
-——cillas azuladas del Ampurdán, por razón de contener 
abundancia de Polystomella iberica con la Morginulo 

- Peckeli, quizá 3on un poco más antiguas que los detritus 

- del torrente de can Albareda; 3.”, que el gran número 
de Polystomella y de grandes Crystellaria indican que 
las capas de margas arenosas del Llobregat y del Am- 
purdán se depositaron en un mar poco profundo y ca- 

- Jiente; 4.*”, que por lo contrario, las margas de Gracia, 
por razón de faltar en ellas las susodichas especies, se 
debieron depositar en aguas más profundas, y 5.”, que 

- dicha fauna es muy análoga á las de la Garrucha y de 
Castilleja, como se puede ver comparando ambas listas. 
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EQUINIDOS 
MN — BRISSOPSIS PAPIOLENSIS LAMBERT, A 


Lombert, Echinides de la Province de Barcelona, pág. As | 
1lám; 15, 118. 115 A y Ne 






$" 


(M. — SCHIZASTER MAJOR Deson. A A 


Lambert, Echinides de la potato ds Barcelona, pág. 122, 
lám. 1x, fig, 3. 
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| CONSIDERACIONES 





pe CONSIDERACIONES BATIMÉTRICAS Y CLIMATOLÓGICAS RELATIVAS 
Á LA FAUNA MALACOLÓGICA 






La facies general de esta fauna (la marina) es, como sus coetá- 
_neas del Rosellón y cuenca del Ródano, esencialmente litoral; no 
obstante, el carácter de las arcillas azuladas, acompañado del de la 
fauna en su conjunto compuesta de tipos que actualmente tienen 

una gran extensión batimétrica, y la carencia en ella de otros que la 

tienen escasa, indican la existencia de un mar bastante profundo; en 
cambio, el de las arenas finas y el de su fauna acusan la existencia 

de una costa con playas de mar de poca profundidad y de fondo 
- detrítico, arenoso ó más ó menos cenagoso. y 

Así en el concepto batimétrico, se pueden anotar tres faunas en 
esta región, como se distinguen asimismo en la cuenca del Ródano, ' 
á saber: 1.”, la de las capas de Dreisseñsias; 2.*, la de las arcillas 
_azuladas, y 3.”, la de las arenas amarillas. : 

La de las capas de Dreissensias, que fué la primera que pobló la 
región constituida por las Dreissensias, Cardiums cáspicos, Mela- 
- nopsis, Melania, Neritodonta é Hydrobia, tiene, por razón de ser sa- 
-—lobre y de estero, una extensión batimétrica muy reducida. 

La segunda, constituída por géneros y especies de mar profundo 
- en general, tiene una extensión batimétrica mucho mayor, y acusa 
juntamente con los sedimentos un mar profundo. Así el género 
-—Nassa tiene una extensión batimétrica que va desde la baja marea 
hasta 183 metros, y á 250 metros raras veces; Pleurotoma, de íd. á 
-183 metros; Natica, de íd. á 165 metros; Chemnitzia, de íd. á 165 
metros; Kulima, de 9 á 165 metros; Aporrhais, de íd. á 183 metros; 
- Turritella, desde la zona de los Laminarios á 183 metros; Scalaria, 
de la marea baja á 145 metros; Rissoa, de litoral á 183 metros; 
- Trochus, del nivel de baja marea á 183 metros las especies pequeñas; 
- Dentalium, desde 18 á 183 metros; Amussium, de 8 á 365 metros; 
Arca, de la marea baja á 424 metros; Nucula, de 9 4183 metros; Le- 

































4 


A E 





9264 PLIOCÉNICO DEL LLANO DE BARCELONA. — PALEONTOLOGÍA 


da, de 18 4330 metros; Lucina, de id. á 220 metros; Venus, de id. á 
256 métros; Artemis, de id. á 145 metros; Pandora, de T 4200 me- 
tros; etc. A A A E 
En cambio, faltan en esta zona de las arcillas azuladas los tipos - 
de menor extensión batimétrica, ó sea Strombus, que no la tiene ma- 
yor de 18 metros ó sea desde la marea baja á esta profundidad; 
-Murex, que raras veces pasa de 48 metros; Pyrula, que sólo se 
extiende de 30 á 62 metros; Ranmella, que no pasa de 3/ metros; 
Conus, que vive ordinariamente hasta la profundidad de 55 me- 
tros; Mitra, que vive de ordinario desde el nivel de la marea baja á 
los 27 metros; Cerithium, que se extiende de 7 475 metros; Ostrea; 
Anómia, Pectunculus, Chama, Cardium, Lutraria, Neera, etc., tipos 
todos que viven solamente á poca profundidad. A 
Por lo que debemos deducir que la profundidad del mar en esta 
ría ha excedido ó excedía en aquella época á la extensión batimé-= 
trica de estos últimos tipos, pero no debemos creer que haya pasado 
de 180 metros, porque el espesor de dichas arcillas sumado con el 
de las arenas amarillas y légamo que tienen encima actualmente, 
igual á unos 100 metros, no pasaría á la sazón de los 200 metros, por 
más que llegara á cubrir, como parece que lo hizo, las colinas helve- 
cienses y silúricas de Papiol, entre las cuales aquéllas se depositaron. 
El mar, por tanto, de aquella época, así dentro la ría del Llobregat, 
como en la bahía de lo que hoy es Barcelona, no alcanzó mayor pro= 
fandidad que la de las partes más elevadas de las zonas profundas - 
del Mediterráneo, y por tanto podemos referir su fauna á la zona de 
los Braquiópodos y de los Corales de M. Fischer (1) (subzona de los 
Brissopsis), en que el molusco característico es la Nassa semis- 
triata. E : o ns das 
La fauna de las arcillas arenosas grises indica menor profundi-. 
dad, pues la abundancia de Pecten, Ostrea, Anomia y Pectunculus, - 
que en el Mediterráneo actual nunca bajan á grandes profundidades, 
la preponderancia de otros Bivalvos, algunos de concha frágil y 
delicada, Tellina, Lucina, Thracia, Anatina, etc., al mismo tiempo 7 
que acusan también un mar tranquilo y con fondo de arenas finas, 
permiten referirlas al nivel superior de la zona de los Braquiópodos 
y Corales de M. Fischer, que la coloca entre los 72 y 185 metros. 
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di) Manuel de Conchyliologie, págs. 163 y 164. E ESSE NN 
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a En fin, más somera debe ser todavía la tercera fauna ó de las 
arenas amarillas y detritus litorales, la cual tiene una extensión 
- batimétrica mayor que la primera y menor que la segunda,.pues las 
- €species que preponderan en ellas son las que corresponden á 
las que viven actualmente entre la zona litoral y álos 72 metros de 
profundidad ó base de la de los Coralígenos. Así, haciendo caso 
omiso de la fauna que se encuentra junto al nivel superior de las 
arcillas grises inferiores, por revestir todavía los caracteres de la 
anterior, se nota á un nivel más elevado un cambio en la misma, 
la cual por la abundancia de Strombus, Rissoa, Rissoina, Trochus, 
Cerithium, Cerithiolum, en la banda ó zona de los detritus litora- 
les más antiguos, así como por la de Scalaria tenvicostata, Mo- 
diola Sanctensis, Isocardia cor, Jantra benedicta, Pecten Jacobwewns, 
P. Bollenensis, P. Labnce (1), Anomia ephippium, Balanus tintinna- 
bulum, etc., en las arenas amarillas fangosas, permite ser referida 
á la zona de los Laminarios de M. Fischer; y la constitución ge02- 
nóstica de éstas induce á creer en una costa que no excedería de 30 
metros de profundidad y correspondiente probablemente á una zona, 
superior á la de los Laminarios. 

Por lo demás, los Moluscos que prefieren las costas bravas ó 
peñascosas, tales como los Murex, Fusus, Turbo, Arca, apenas 
están representados, excepto el 4. diluvii. Por lo cual el corto 
- número de individuos, lo mismo que los pocos Braquiópodos que 
- entre aquéllos se encuentran, debieron ser acarreados por las co- 
- rrientes hacia la ribera, en donde quedaron mezclados con las espe- 

cies en ella vivientes. | | 

En cambio las Zellina, Cardium, Venus, Cytherea, Pectunculus, 
-Modiola, las Natica, Turritella, Terebra, y sobre todo los Cerithio- 
bum, Bittium, Rissoa, Rissoina, Hydrobia, amantes de las playas 
más ó menos arenosas; abundan mucho, y más en individuos que en 
especies. 0 IE : ) 
El conjunto de esta fauna denota, en el mar pliocénico ó cuando 
- menos en los primeros tiempos de la época, como he hecho notar 
otras veces, una temperatura más elevada que la de la costa actual, 





sy l] > A 

(1) También es muy frecuente en las arenas amarillas, sobre todo en Sans, la Pleuronectia ecristata, 
- porlo cual no sele puede considerar, según lo hacen algunos autores, como característica de mar pro- 
fundo ó de la zona abisal. - 
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teniendo desde este punto de vista relaciones más íntimas con los. EE 
tiempos miocénicos que con los actuales. z 
Así se puede deducir, sobre todo de los géneros Triton, Pleuro- | 
toma, Phos, Ficula, Mitra, Strombus, Cassis, Terebra, Conus, els 
ento hoy en los mares cálidos de Oriente, que estaban repre= 
sentados, á la sazón (como también acaecía, y aun en mayor escala, 
en los mares miocénicos) por numerosas y bellas especies en nuestra 
comarca y que han desaparecido hoy de nuestras costas, en las cuales | 
viven solamente escaso número de ellas, y aun éstas son de redu- 
cidas dimensiones. 


od DE ANALOGÍA ENTRE ESTA FAUNA Y LAS DEL ROSELLÓN: 
Y CUENCA DEL RÓDANO 





Las grandes relaciones de analogía entre las formas del Rosellón A 
y del valo del Ródano y las de nuestro Principado, que aparecen ya 
al comparar las Monografías hasta hoy publicadas (en colaboración - e 
con mi compañero don Arturo Bofill), y aparecerá más de manifiesto 
todavía, á medida que vayan saliendo á luz las restantes con sus fi- 
guras y descripciones, se notan ya bien o con solo pasar la, 5 
She por el Catálogo. E EE - S 

Estas relaciones no sólo se refieren á las as sino que tam-= 
bién se extienden al nivel que ocupan en la escala estratigráfica. 
puesto que dichas analogías se observan, no entre tipos encontrados 
en niveles estratigráficamente distintos, sino entre los que ocupan 
el mismo nivel estratigráfico, como si e desenvolvimiento ontoló-. a 
gico hubiera seguido en el espacio, que comprende esta cúencadelo 3 
Mediterráneo, el. mismo curso y hubiera pasado por las mismas fa- E 
ses en el mismo tiempo. ES 

Para demostrarlo con método y claridad, vamos á hacer los pa- 
rangones de las formas que poblaron dichas cuencas en los tiempos 
pliocénicos, empezando por las más antiguas para terminar por las 
más modernas ó subactuales, ó sea por el siguiente orden : 1. de Ed: 
las capas de Congerias; ea : ne las arcillas A Sos de las a are- 23 
nas amarillas. 
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Capas de Congerias 


Desde luego los estudios estratigráficos nos han revelado que las 
sapas de Congerias, propiamente tales, se encuentran en la base de 
odas las formaciones pliocénicas (1), lo mismo aquí que en la cuenca 
del Ródano y en Italia, descansando en nuestra comarca, en estrati- 

- ficación discordante, unas sobre un aglomerado dependiente del 
Pontiense continental y sobre el Aquitaniense lacustre (Castellbis- 
bal), y otras directamente sobre las pizarras silúricas, por haber sido 
arrebatados por la denudación los depósitos aquitanienses y helve- 
cienses (Papiol). ; E 

Con todo, en ambos sitios quedaron encajonadas entre acantila- 

dos que se originaron, durante el considerable transcurso de tiempo 
que medió entre el final de los tiempos pontienses y el principio de 
la invasión del mar pliocénico, por haber sido extensamente denu- 

- dadas y profundamente abarrancadas las capas pontienses continen- 

tales, lo mismo que las helvecienses marinas y las infrahelvecienses 
- continentales. E 
-—— Porotra parte, los mismos estudios estratigráficos nos han de-. 
- mostrado que las formaciones cáspicas ó de Congerias sostienen di- 
rectamente en Castellbisbal á los depósitos marinos placencienses y 
en Papiol les sostienen y se fusionan con ellos. Por tanto, lo mismo 
en uno que en otro sitio se encuentran en la escala estratieráfica, 
cuando menos, ocupando el mismo nivel que algunas de ellas en los. 
demás puntos del Mediterráneo, desde aquí á las costas de Italia. 
- Además, respecto de la fauna contenida en estas capas, hemos 
-visto que estaba compuesta de los mismos tipos que se encuentran 

- en las de la cuenca del Ródano y de Italia, puesto que presentan 

formas, unas totalmente idénticas y otras afines y representativas de 

las contemporáneas de aquellas regiones, en términos tales que no 
- dejan duda sobre el homotaxismo, cuando menos, de nuestros depó- 
sitos y de aquéllos. | 


(D En la cuenca de Viena se hallan en la parte superior del miocénico ó Vindobonense, 
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Agréguese á esto la analogía, que podemos llamar de contraste, 
ó en el contraste que se observa en ambas regiones entre los carac- 
teres de los primeros depósitos pliocénicos y su fauna, y los de los 
últimos yacimientos miocénicos, pues aquí como allí, á las calizas 
bastas amarillentas que en general constituyen los depósitos más 
altos del miocénico marino, sucedieron en el mar arcillas azuladas 
_ más ó menos arenosas, y á la fauna marina de los tiempos mio-. 
cénicos sucedió otra muy a marina, en los subsiguientes ó 
pliocénicos. ) 

En cambio se nota en ambas comarcas analogía ó semejanza en 
cuanto á los caracteres de los primeros depósitos “pliocénicos ó capas 
de Congerias y los de los depósitos subsiguientes ó placencienses. En 
efecto, sucede aquí como allí (la citada cuenca del Ródano) (1), y en 
el barranco de la Morra, cerca de Liorna (2), entre otros puntos de 
Italia, que están ligadas, las capas de Congerias, lo mismo que en 
Castellbisbal y en Papiol, con las capas placencienses que les están 
directamente sobrepuestas, así por su constitución litológica, como 
por su fauna, según lo prueba la similitud de sus sedimentos y más 
todavía la mezcla de sus faunas (3). En ambos sitios se ve que la 
placenciense sucedió inmediatamente y sin: interrupción ni parénte- 
sis alguno á aquélla. 


Esto prueba evidentemente, como lo indicamos más arriba, que 
los tiempos mesinienses distan más de los miocénicos que de los 
placencienses, y por tanto, aunque sea separarnos de la opinión de 
algunos geólogos italianos y franceses (4), que colocan en el último 
término de la serie de los: depósitos miocénicos á las capas de Con- 
gerias por hallarse en algún sitio en concordancia de estratificación 
aquéllas con éstas, debemos ratificarnos en la opinión ya emitida en 
otra ocasión, siguiendo la de otros geólogos de-no menor nota y au- 
toridad. Para ello.nos apoyamos en los argumentos referidos de las 
condiciones de semejanzas fáunicas y litológicas entre las formacio- 
nes mesinenses y placencienses y la desemejanza y discontinuidad 
de las mismas con las miocénicas. Por tanto, lejos de constituir las 


% 
HE 


$ 


(1) Vide Fontanmnes, Les Mollusques pliocenes de la vallée du Rhóne et du a tomo II, De 263. 
(2) Tomo del Congreso internacional de Bolonia, ue 277. z : 
(3) Vide pág. 40 y 267. 
(4) Kilian, Mission d'Andalousie, págs. 4718 y 500, y Hermite, Études géologiques sur les iles Baléares 
pág. 268. 
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- capas de Congerias el último término de la serie de las formaciones 
.. Iiocénicas, constituyen evidentemente el primero de lade las plio- 
E CÉnICas., 
Lo mismo opina el malogrado Fontannes respecto de las de la 
cuenca del Ródano, pues dice: «no pudiendo ser más jóvenes que 
las arcillas subapenínicas, corresponden en la cuenca del Ródano á 
- Un nivel comprendido entre las margas de Saint-Aries y las de Ca- 
- briéres d'Aigues y de Visan; pero están notablemente más aproxi- 
- Madas á las primeras (1). | 
El Dr. Sacco asegura, asimismo, que la tauna marina del mesi- 
 nense de la cuenca del Piamonte, tiene más semejanza con la del 
-— Placenciense, que con la que se considera típica de la época torto- 
E henso (2), 

Por fin, como quiera que sea, es de creer que estas faunas, como 
dice Fontannes á renglón seguido (3), sino son absolutamente sin- 
crónicas, están lo mismo aquí que en aquella cuenca y en el resto 

- de toda la Europa meridional, á pesar de sus divergencias locales 

+ (por otra parte muy naturales atendidas su distribución y estaciones 

- geográficas), subordinadas todas á una misma fase telúrica ú onto- 

lógica, á la cual puso término, en una zona muy extensa, la invasión 
del mar pliocénico, que sobrevino á continuación de aquella fase. 

aso De todos modos, hay que notar que falta así en nuestro país 

-  comoenla cuenca del Ródano, la base de esta formación ó sea la ' 

-  sulfo-yesífera, que corresponde tal vez á los últimos tiempos de 

- Muestros aluviones pontienses, y por esta causa nuestras capas de 

- Congerias aparecen en completa discordancia de estratificación de 
las pontienses y helvecienses. 


rió 


Arcillas arenosas azuladas (Pliocénico inferior, Placenciense 
> de Mayer ó Astiense inferior) 


La. invasión del mar pliocénico que alcanzó, aunque de un modo 
desigual, á todo el perímetro del Mediterráneo, dió lugar á los depó-- 


(1) Bulletin de la Société Géologique de France, 2.* serie, tomo XVI, pág. 165. — Les Mollusques plio- 
ctnes de la vallée du Rhóne et du Roussillon, tomo Il, pág. 246. 

(2) Bacino terciario del Piamonte, págs. 412 y 413. 

(3) Bulletin de la Société Géologique-de France, 2.* serie, pág. 116. * 
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sitos de arcillas azuladas más ó menos arenoso-calizo-yesiferas, las 
cuales presentan en todos los sitios, donde están al descubierto, la 
misma facies y los mismos caracteres litológicos de Castell'Arquato, 
que es el sitio en que se reconoce que existe el tipo de los mismos. 

Las formaciones miocénicas presentan también esta suerte de ar= 
cillas; con todo, la posición más costera de aquéllas y su discordan-_ 
cia de estratificación en general, de una parte, y de otra, sus rela- 
ciones estratigráficas con las capas adyacentes miocénicas y la con- 
servación de la normalidad estratigráfica inicial, las distingue de 
ellas y las imprime un sello especial que las hace atribuir á una E 
misma causa que debió obrar simultáneamente en toda la cuenca 
del Mediterráneo. 0 

Por otra parte la presencia y modo de istUbpaiddo al o e 
de todo el Mediterráneo, de tales sedimentos, argúiría ya por sí. 
solo, cuando menos, la homotaxia de los mismos en su favor; y tra- 
tándose de regiones no muy distantes, más que la mera A 
un oda dE sincronismo. ES 

Empero, si para demostrar su contemporaneidad, no E 
estos caracteres generales, ni su posición estratigráfica con respecto 
al tramo anterior ó de las Congerias (donde éste se ostenta), y la ana- 
logía de dichas capas entre sí en todos los sitios en que aquél no 
existe ó no aparece á la vista, tenemos para demostrarla en toda la 
cuenca mediterránea el auxilio de la paleontología que la vindica 
por completo, pues ella nos dice que casi las mismas especies que 
vivieron á la sazón en nuestros alrededores, vivieron á la vez en los 
demás puntos de las costas mediterráneas: de tal suerte que el 
mismo grado de analogía existió, al tiempo de depositarse aquellos. 
a azulados, entre la fauna marina de las costas pliocénicas 
francesas y la de las de nuestro Principado, que el que se ofrece 
actualmente entre las faunas litorales de ambas ropIo na francesa y 
catalana (1). 

Y en efecto, así como la rica fauna de Moluscos marinos descrita 
por Fontannes (2) no deja duda alguna sobre el paralelismo de las 
arcillas azuladas arenosas del Rosellón con las capas placencienses 
(Pliocénico inferior) de otros lugares de Francia y de las de Italia, 

Argel, etc., así tampoco nuestra fauna registrada en el anterior a 


(1) Vide los trabajos de los Sres, Hidalgo, Bofill, Dollfus, Bucquoy, Dantzenberg, ete, 
(2) Les Mollusques pliocenes, etc., ya citada, . j 
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- catálogo, no la deja sobre el paralelismo de las arcillas azuladas del 
| bajo Llobregat y del bajo Ampurdán con las del Rosellón, y en 


- Consecuencia con las de la misma cuenca del Ródano, de Italia, 
Argel, etc. 
Así nuestras arcillas arenosas azuladas son, atendida su fauna, 
- paralelas á las de Banyuls dels Aspres, Boulou, Truillas y señala- 
- damente á las de Millas (Rosellón), y por lo tanto á las margas 
azuladas de Saint-Gilles (Gard), á las de Cerithium vulgatum del 
Alto Condado (1), á las de Vassa semistriata de la cuenca de Crest (2) 
y de Visan (3) y sobre todo á las de Bolléne, Théziers, Fréjus, 
_Camnes y Biot, con las cuales la analogía es tan estrecha, que ade- 
- más de ser la misma su fauna, como vamos á ver, se nota en algunos 
de estos depósitos una gran analogía de composición, hasta en cier- 
tos pequeños detalles, con la de los de nuestro Principado. 
Pero prescindiendo, repetimos, de las analogías estratigráficas y 
-—litológicas, y fijándonos en las paleontológicas, resulta efectivamente 
la analogía no sólo en la riqueza, sino también en la calidad de las 
especies encontradas hasta aquí en los yacimientos de ambos países. 
+ Con todo, respecto del número, el de las especies de nuestras arci- 
Has azuladas pliocénicas hasta la actualidad reconocidas, es más 
- Numeroso, pues llega á 534 acompañadas de muchas variedades, el 
cual supera bastante al de los depósitos equivalentes de las locali- 
dades de Francia. En efecto, Fontannes describe del Pliocénico del 
Rosellón y de la cuenca del Ródano no más que 315 especies, exis- 
tiendo de ellas en el Rosellón 225 (las que ha hecho subir M. Depé- 
ret, con sus pesquisas posteriores, á 229), y 286 en toda la cuenca - 
del Ródano, según el mismo autor (4), si bien es verdad que el 
mismo Fontannes afirma en una de sus obras que le restaban todavía 
muchos materiales posteriormente recogidos para estudiar. 
Respecto á la calidad de las especies halladas en nuestro país 
(864 Gasterópodos, 188 Lamelibranquios y 6 Braquiópodos), 218 de 
ellas, ó sea cerca de 50 por 100, son comunes á las de las arcillas 
: E > EA . 
Vide Fontanmnes, Les Ea tertiaires supérieurs du Haut-Comptat Vendizina 
(2) Vide Fontannes, Le Bassin du Crest (Dróme). 
(3) Vide Fontannes, Le Bassin de Visan (Vaucluse). e 
(4) Es de notar que posteriormente, sólo en las arcillas azuladas del cerro de Saint-Amand, de 
- Théziers, ha reconocido M. Depéret 274, inclusas las determinadas de la misma localidad por M. Mayer- 


4 Eymar, mientras que M. Depontaillier, en los yacimientos de Cannes y Biot, sólo ha reconocido 145. Bulletin 
dela Société Géologique de France, 3.* serie, tomo V, pág. 778. E 
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azuladas del Rosellón, á pesar de haber suministrado éste 29 nuevas 


(23 Gasterópodos y 6 Lamelibranquios), y 208 (72 por 100), á las de 
las diversas estaciones ó localidades de la cuenca del Ródano, y 


ascienden á 248 (90 por 100), si agregamos las comunes con las 


nuestras registradas por M. Depontaillier en las arcillas azuladas 
de Cannes, Biot, 'etc., según el catálogo publicado de las mismas, 
en el Bulletin de la Sociedad Geológica de Francia (1877). De las 
restantes hay 63 propias de nuestro país (vide pág. siguiente) y de 
las otras unas se encuentran en el Pliocénico francés y en el ita- 
liano, y otras pertenecen á la fauna actual. da 

Si en vez de comparar todo el conjunto de la fauna de nuestro 
Principado con la de Francia, nos fijamos en el número de especies 
comunes, primero al Placenciense de nuestros contornos y después 
al del Ampurdán, observaremos que el número de las de nuestros 
alrededores, comparado con las del Rosellón, es 161 (70 por 100); 
191 (67 por 100) comparado con las de toda la cuenca del Ró- 
dano; 145 (80 por 100) con las de los depósitos azulados de Saint- 


Amand, de Théziers; 100 (70 por 100) con las de las cercanías de 
Cannes. El de las del Ampurdán con las del Rosellón es 113. 


(50 por 100); con las de toda la cuenca del Ródano 117 (40 por 100); 
con las de Théziers solamente 71 (50 por 100), y con las de Cannes- 
Antibes 72 (49 por 100); mientras que el de las del Rosellón con las 


de la cuenca del Ródano es 88 (69 por 100); respecto á las del Lan- 


guedoc; 140 (60 por 100); á las del Alto Condado; 38 (75 por 100); 
á las del Vivarais, y de 49 (80 por 100), á los del bajo Delfina- 
do (1). É | 


Por donde se ve que la relación de comunidad de especies entre 


los yacimientos franceses y los nuestros guarda, sobre todo con las 
localidades de nuestros contornos, proporciones muy afines á las 
que presenta el Rosellón con las otras localidades citadas de aquel 
país. E : | do E 

Si á esta comunidad de especies placencienses en el Pliocénico 
de Cataluña, del Rosellón y demás estaciones de Francia, añadimos 
que de las 29 especiales, según Depéret, del Rosellón (2), existen 


15 en nuestro Placenciense, á saber: 


(1) Posteriormente han sido encontradas algunas de éstas en las margas de Saint-Amand. (Véase la 


lista dada por el mismo Depéret ya citada.) . 
(2) Depéret, Bassin tertiaire du Roussillon, pág. 113, y Fontannes, ob. cit. 
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Cerithium multigranulatum. 
Nerita connectens. 
Zyzyphinus opisthotenus. 
Tellina mtida. 

Venus Deperet. 

Arcopagia cingulata. 

Ostrea Companyot. — 


3 ia road 
-—Nassa Pyrenaica. 
-Conus bitorosus. 
C. corynetes. 
- Surcula mimulum. 
-Fasciolaria acanthiophora. 
- Galeodea stephaniophora. 
Turbonilla Millasensis. 


debemos concluir sin vacilación alguna que el sincronismo de las 

arcillas azuladas del Rosellón con las nuestras, y por tanto el para=- 
-—lelismo de la fauna, resulta clarísimo y más palpable aún que el 

que hay entre el mismo Rosellón y el de las estaciones diversas de 
- la cuenca del Ródano. 

Y puesto que la fauna de nuestros contornos se separa algo de la 

- de la cuenca del Ródano y se aproxima mucho á la del Rosellón, : 
hemos de concluir que reviste, como ésta, una fisonomía relativa- 
- mente arcaica comparada con la de las estaciones de la cuenca del 
Ródano, y viene en consecuencia comprobada la opinión que sobre 
la edad de la misma había emitido el malogrado Tournoiler (1), juz- 
- gando sólo por ejemplares de algunas pocas especies, in /itl., di- 
- ciendo que presentaba una facies que participaba e de ES del 
- Tortonense. z 
Las especies marinas y o especiales de nuestra región, 
- puesto que no se han hallado hasta el presente fuera de ella, son: 


Murea sub- -heptagonatus. 
M. Feliciencis. 
-—M. turbineus. 

- Triton pellis-bufonas. 
Cancellaria pulcherrima. 


ARO Bofilli Cosmann sp. 


- Pyrula pusilla. 

——Fusus Rubricati. 
FF. sub-glomondes. 
PF. geomelra. 


(4) Vide más abajo. 


F. Chic. 

F. Barcinonensts. 
HButhria biseriata. 
Nassa sub-serraticosta. 
N. Catalaunica. 
Ringicula Emporitana. 
R. acuminatula. 


-—R.carinata. ES, 


Pleurotoma Benessati. 
P. Emporitana. 
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P. sub-ruida. y Ostrea Almerce Cosmann sp. 
P. subtilis Cosmann sp. O. Papiolina. 
P. sub-vulpecula. | Pecten sp. 
P. lata. EA E pseudo-Bollenensis. 2% 
Mitra Gratiensis. =P. sub-Bollenensis. to 
M. inflatula. P. sub-Labnee. E 
Plecotrema? ringiculceformis. P. pseudo-venustus. 
Odontostomia magmidentata. P. callistus.. 
O. unisulcata. P. aculeatulus. 
ES Turbonilla scalariuscula. PAP tener: ; 
6 T. gracillima. Modiola Sanctensis.. 
209 Eulima striatula. - Septifer cucullatus. 
0 Cerithiopsis? pliocenicus. Dreissensia sub- dubia. 
z Cerithium Rubricati. D. sub-simples. 
Melania Castrepiscopalensis.  D.unguiformis. 
Turritella Chice. l Unio Papiolensis. e 
T. Catalaunica Cosmann sp. Cardium apocenaa 
Aclis? scalariformts.  : ¿C. edesma. 
A.?inflatus. > C. Rubricati. 
Littorina solidiuscula. €. sub-tenue. e 
Homalogyra olla. Co leevicosta. <A 
Rissoa Olordiana. Co-CAt. 23 
R. arata. Co spondylopsis. 
R. melaniceformis. -Lucina ornatissima. 
R. strangulata. Lucina sp. neos 
,  R.vesiculosa. ' Montacuta sp. : 
ME carychium. Cyrena nostras. CEA A 
Hydrobia pre-Escoffiere... .  Cardita Rubricatica. | | 
Valvata Almere. +. Tapes Emporitensis. > 
Bythinia Almerc. : - Mactra Emporitensis. O 
Neritina deperdita. -Lutraria Sanctensis.. NE 
Phasianella? sub-Eichwaldi. Tellina tenuiuscula. 
 Clanculus sub-Jussieni. Donax sp. 
Adeorbis Emporitensis. - Panopea? myopsis. : 
A. Rubricati. Bt -— Thracia Spelunciana. y 
Eumargarita? naticoformis. Mactra sp. | 
Ophicardelus? globulosus. -Anatina Rubricati. 
Retusa totisulcata. Pandora sp. - % 
Retusa sp. :  Terebratula sp. 
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_ OJEADA CRONO-COROLÓGICA COMPARATIVA CON RELACIÓN Á ESTA FAUNA 


Se 


Relación entre nuestra fauna placenciense 


.y la miocénica superior 


En este punto acontece en nuestra comarca un hecho idéntico 
- al que ocurre en la cuenca del Ródano. Comparando las faunas 
-niocénica y pliocénica de la región mediterránea entre sí, se ob- 
-—serva entre ellas gran añalogía fijándonos en las especies reconoci- 
e das por Fontannes en los terrenos pliocénicos de Francia, pues de 
las 315 especies-por él registradas, hay unas 163 que se encuentran 
- en los terrenos miocénicos de la región mediterránea y señalada- 
mente en la cuenca de Viena. A 

Al contrario, si en vez de hacer la comparación de la misma 
- fauna malacológica pliocénica con la miocénica de toda la región 
- mediterránea en general, la comparamos con la de una cuenca de- 
terminada, por ejemplo, con la de la cuenca del Ródano, entonces 
en vez de analogía se reconocerá una diferencia notable, pues sólo 
29 especies comunes se encuentran entre las 315 pliocénicas y las 

178 miocénicas, reconocidas por Fontannes. 
ea - Una cosa parecida veremos que acaece en nuestro país, si compa- 
ramos la fauna pliocénica marina con la miocénica de la región del 
- Mediterráneo y con la del nuestro (Vallés, Panadés y litoral catalán), 
pues basta pasar la vista por el catálogo anterior para concluir, 
que entre nuestra pliocénica y la miocénica de la región medite- 
- Tránea hay aproximadamente las mismas relaciones de analogía 

que entre la pliocénica francesa y la misma miocénica. 

Empero, si en vez de ensayar la comparación ó paralelo entre 
ella y la general de los yacimientos miocénicos superiores de la re- 
gión del Mediterráneo, lo hacemos entre la misma y la de la cuenca 
Mrs del inmediato Vallés, Panadés y litoral, notaremos fácilmente que 
de las 534 especies pliocénicas y 375 miocénicas hasta la hora pre- 
- sente reconocidas, sólo se encuentran 97 comunes, y aun algunas 








son raras y otras rarísimas. 
Tales son : 


Strombus coronatus. 
Murex coelatus. 


Triton olearius. 
Ranella marginata. 
Fasciolaria fimbriata. 
Cancellaria Cacellensis. 
C. calcarata var. quadrulata. | 
CFTyrata sn y 
C. contorta. E 
C. cancellata. 
Pyrula condita. 

P, geometra. 

Fusus angulosus. 
KButhria cornea. 

E. adunca. 

Terebra fuscata. 

T. acuminata. 
Nassa semistriata.. 
Ñ. incrassata. 
N. Bollenensis. 

N. prismatica, 

N. serraticosta. na 
N. italica. o 
Phos polygonum.- 
Ringula Gaudryana. 
Cassis saburon 
Columbella subulata. 
Conus Mercat. 

C. turricula. : 
Pleurotoma pustulata. 
P. ditissima. 


a 





le intorta. A 


M. sublavatus. pe ES 
HA E brachysloma. 


Mitra striatula. 


-M. scrobiculata. 
-Natica. Josephinia. 


| -Pyramidella. a SE _ 
-Turbonilla Cocconil.. : 
ES subumbilicata. 


Eulima subulata. E 


Cerithiolum scabrum var. Comitatensis. 


Rissonia pusilla. ] 


Rotella nana. 
-Dentalium Michelotti 

































Fi 'semimarginata. 
P. reticulata. a 


P. intermedia. 


N. millepunctata. E E 
N. helicina. : 





Niso eburnea. 
Cerithium no E ES de 
-Bittium reticulatum. E 
- Aporrhais pes-pelecamt. 
Turritella. communis. a 


TE subanyulata.. 
Vermetus arenarius. ES 


E mi 
Rissoa Lachesis. 


4% Bruguierei. 


a o 


Bulla Lajonkatireana. L. hitida. 
- Acteon tornalilis. E Chama griphoides. 
Scaphander lignarius.. Lithodomus Itthophagus. 
e Osirea digitalinar > Cardium hians. 
O. fimbriata. > Lucina spini/era. 
0. lamellosa. | Loripes leucoma. 
- Ánomia ephippium. : Diplodonta rotundata. 
- Pecten scabrellus. Tellina planata. 
-P. Bollenensis. T. serrata. 
PE pusio. 0. Venus multilamella. 
Pleuronectia cristata. V. plicata. 
Anomalocardia pe: : Cytherea pedemontana. 
Acta lactea. | Ervilia pusilla. 
A. Noce. ES Corbula revoluta. 
Pectunculus pilosus. | C. gibba. 
Leda commutata. -—Panopcea Menard. 


z 


S AS 


2 BS CIONSS de nuestra fauna placenciense con la de nuestros días 


A 


> Así como E relaciones de la fauna' placenciense con la miocé- 
nica de nuestro país, al igual que lo que acontece en la cuenca del 
- Ródano, son más bien de discordancia, puesto que es relativamente 
55 escaso, según dijimos arriba, el número de especies comunes á am- 
bas formaciones, las de la misma fauna placenciense con la actual 
- ofrecen todo lo contrario. Lejos de notarse lagunas ó saltos en la 
“serie de formas que han poblado nuestro naa mediterráneo desde - 
a principio de los tiempos pliocénicos hasta la actualidad, se ob- 
- serva un encadenamiento manifiesto entre las mismas, si bien de al- 
gunas de las fósiles, sus formas afines han de ir á AnS CnESS actual- 
mente ya fuera del Mediterráneo. 
Así, por lo que respecta á las formas ó tipos genéricos, casi todos 
los que lo poblaron desde sus principios y que por tanto se registran 
en las formaciones pliocénicas marinas, se han ido conservando en 
el litoral mediterráneo al través de los tiempos pliocénicos, si bien 
algunas, á causa del o de condiciones climatológicas menos 
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favorables, acabaron con el tiempo por abandonarlo para trasladarse 
á otros mares más calientes donde continúan, merced á las favora- 


bles condiciones que en ellos reinan, desplegando el lujo de vida. 


que á la sazón aquí poseían. : 

La estadística actual arroja que de los 154 géneros que poblaron 
nuestras costas ó litoral pliocénico, sólo 21 han abandonado el Me- 
diterráneo, residiendo todavía en él todos los demás, aunque algu- 
nos muy pobres ya en especies y en individuos. 

He aquí los que faltan : 


Strombus. Pyramidella. Hinnites. 
Persona. Niso. Plicatula. 
Ficula. Nerita. -Limopsis. 
Metula. Rotella. Perna. 
Terebra. Lacuna? Áxinus. 

Phos. -Eumargarita. Jovannetia. 
Clavatula. Plecotrema. -  Septifer. ñ 


Hay otros dos, á saber: Foldia y Pleuronectia, que, según Fischer, 


no se encuentran más que en las grandes profundidades. 

Es de notar que su desaparición vino ya precedida de pobreza 
de vida en los tiempos pliocénicos, á causa de no poder resistir el 
cambio de dichas condiciones biológicas, cada vez menos favorables; 
de tal suerte, que los géneros Phos, Lacuna, Nerita, Jouannetia, 
Perna, Plicatula, Septifer y Axwinus, no estaban representados en 
aquella época más que por una sola especie cada uno y por escasos 
individuos; el género Strombus por dos especies localizadas en el 
fondo de la ría del Llobregat, lo mismo que el género Hinmites, que 
era bastante rico todavía en individuos. - 
La desproporción, entre los Gasterópodos (4) y los Lamelibran= 
quios (7), desaparecidos Ó que no han podido acomodarse al cambio 
de condiciones biológicas sobrevenidas en la cuenca del Mediterrá- 


neo, demuestra una vez más, como lo prueba también lo que se 


observa respecto de los mismos en la cuenca del Ródano, mayor 
indiferencia de los Lamelibranquios, con respecto á las modifica= 
ciones de los medios en que viven, que los Gasterópodos. 

Esta observación viene, además, corroborada por la mayor pro- 


porción de especies de Lamelibranquios que han salvado todos los - 








La 


O A ZO 


Fe 


e 





Es, E ] = ÁLMERÁ- 279 
E cambios y modificaciones biológicas que ha habido desde los tiempos 
-——placencienses á la actualidad, pues de los 364 Gasterópodos y 188 
So - Lamelibranquios á la sazón existentes, han resistido proporcional- 
mente á dichos cambios mayor número de Lamelibranquios que de 
- —Gasterópodos, ya que de los 364 Gasterópodos sólo se han conser- 
vado 116, y de 183 Lamelibranquios 'han llegado hasta nosotros 80, 
Es pes es decir, casi un número aproximado al de los Gasterópodos, á pesar 
de ser muchos menos en número (una mitad de éstos) en aquellos 
=> tiempos. : 
; Por lo demás, respecto á las relaciones que hay referentes al 
húmero de especies en general, entre los tiempos placencienses y 
los actuales, es de notar que el de las especies que poblaron nues- 
tras costas en los tiempos pliocénicos fué mayor que el que existe 
actualmente en ellas, pues las registradas hasta la actualidad en el 
- mismo trecho de costa en los yacimientos placencienses, ó sea desde 
el Ampurdán á Barcelona, es de 552, mientras que las vivientes en 
la actualidad en un trecho casi igual, ó sea desde Llansá á Barce- 
lona, no pasa de 360, según el catálogo de la riquísima colección de 
«mi amigo y colaborador Sr. Bofill. HA 
Por lo que mira á la calidad de las mismas, tenemos que á más 
de existir actualmente 196(36 por 100) especies comunes con las de 
los tiempos placencienses, conservando idéntica forma, la mayoría 
de las restantes, señaladamente las más ricas en individuos, vienen 
 á ser por su semejanza representativas de muchas de ellas, retiradas 
hoy, como dejamos indicado, á otros mares en general más calientes 
y de condiciones biológicas más acomodadas á la naturaleza de su 
organismo. Por lo cual, el conjunto de la fauna, así por su carác- ' 
ter ribereño como por su fisonomía, se aproxima bastante á la que 
puebla actualmente nuestro litoral. 


Le 


A 


y S 5, 
¿ 


Consecuencias del anterior balance - 


- Deesto se deduce fácilmente : 
1.” Que el desenvolvimiento de la vida malacológica desde los 
- tiempos pliocénicos está representado por la totalidad de su contin- 
- gente en el litoral de la región mediterránea, pues lejos de obser- 


A 
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varse entre las faunas de los diversos yacimientos y estaciones que - 
integran el conjunto de sus depósitos, lagunas ó soluciones de con- 
tinuidad, se nota un encadenamiento y sucesión regular de formas. 
hasta llegar 4 á la época actual, en que todavía vive más ó menos - 
modificadas la gran mayoría de las especies que pe en dichos 
depósitos. : 

2.” Que entre la fauna sepultada en los yacimientos miocénicos 
marinos del Vallés, Panadés y del litoral, y la pliocénica marina 
más antigua, se echa á menos dicho encadenamiento y sucesión re- 
gular, pues se observa un salto ó solución de continuidad entre las 
Pos de ambos terrenos, ya que ambas no contienen más que un 
25 por 100 de especies comunes, á pesar del crecido número en uno 
y otro contenidas (294 en la Tortonense). do 

3. Que la fauna marina más antigua pliocénica, ó sea 2d de las. A 
arcillas azuladas, no sucedió inmediatamente á la tortonense ó mio- 
cénica superior, registrada en los yacimientos que hasta aquí se 
han explorado. 

4.” Puesto que el Mediterráneo quedó, á partir de los últimos 
tiempos miocénicos, por lo que á nuestra comarca toca, aproxima- 
damente encajonado entre los límites actuales, la fauna marina que 
sucedió inmediatamente á la tortonense de nuestra comarca y pre- 


cedió á la placenciense, llenando la laguna que se observa entre.las 


mismas, ó debe encontrarse en algún punto de las provincias lito- 


rales de nuestro mar, ó en el fondo ó substratum del mismo, ó ms 


ambos depósitos á la vez. o 
5.” Desde luego podemos o que ee lazo A unión o E 


las faunas tortonense y placenciense se encuentra en la saheliense 
del N. de África, la cual ofrece una fisonomía mixta ó sea á la vez 
de placenciense y de tortonense, puesto que en ella vemos especies 
que en nuestro litoral vivieron sólo entre la fauna tortonense re- 
unidas con otras que sólo encontramos en la placenciense. a 
Así, no hay más que pasar los ojos por la lista de especies reco- 
gidas por M. Brive en Carnot, enumeradas en su Memoria (1) para 
convencerse de ello, pues entre otras se ven: el P. vindascinus con 
el P. pusio, P. jacobeeus y P. cristatus; la Venus Dujardini con la 
V. islandicoides y la V. multilamella; el Cardium discrepans con el 


(1) Les terrains tertiaires du bassin du Chelif et du Dahrra, págs. 77 y 78. 


7 cs 
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C. hians; la Cardita Jouanneti ( leeviplana) con la €. Bollenensis; 

el Conus Puschi y Ancilla glandiformis con el Conus striatulus, 

Nassa semistriata y N. limata; la Pyrula reticulata con el Fusus 
lamellosus y la Jania angulosa; Pleurotoma ramosa con P. dimidiata, 

P. recticosta y P. turricula; Turritella turris, T. bicarinata y T. ro- 
tifera con T. communis y 7. subangulata; Dentalium fossile y D. Bo- 
ner con D. Delphinense, etc. sa 


0 


Comparación entre la fauna del bajo Ampurdán 
y la de nuestros contornos 


Las condiciones geográficas de aquellas costas revestían en los 
-  Hiempos pliocénicos caracteres parecidos á una parte de las de 
nuestros alrededores, si bien aquí casi todas ellas eran más ó menos 
acantiladas, mientras que allá dominaba la condición de playa baja 

y arenosa. 3 pa 
Aunque aquellos yacimientos no se presentan tan al descubierto 
como una gran parte de los nuestros, con todo, merced á las perse- 
- verantes exploraciones de los Sres. de Chía, padre é hijo, se ha con- 
- seguido recoger de dicha fauna un número de especies suficiente 
para establecer comparaciones entre ella y la de nuestras cercanías. 
Hasta el presente no se ha reconocido allá, como tampoco en el 
- Rosellón, el nivel inferior ó sea el Mesiniense, caracterizado por 
las Congerias (Dreissensias), Hydrobia, Melanopsis, Melania, Neriti- 
na, etc., tan bien manifiestas en la cuenca del Llobregat. Esto será 
debido sin duda á que la invasión del mar en aquellas épocas, así 
enel Rosellón como en el bajo Ampurdán, no ocurrió hasta después 
de haber desaparecido la fase ontológica caracterizada por el desen- 
- volvimiento de aquella fauna, que pobló á la sazón los bordes del 
- Mediterráneo desde el Oriente hasta nuestros contornos, cuando 
menos (1). 7 + a 
Dela fauna marina se han recogido en las arcillas azules del 
bajo Ampurdán, según resulta de la lista de las especies de allá 
- citadas, unas 238, entre las cuales se cuentan : Briozoos 1, Pteró- 


4) El reciente descubrimiento en las margas pliocénicas del Hospitalet de restos de la tortuga del 
género Gecemyda, encontrada también en el Rosellón, perteneciente á la fauna de la región indo-malacia, z 


“es otra prueba de las relaciones de semejanza entre el Pl cenciense de ambas comarcas. ES 
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podo 1, Gasterópodos 144, Lamélibranquios 84, Braquiópodos 1 y 
Antozoos 7. E | ) 

De este número hay 160 que se han encontrado en las arcillas 
azuladas de nuestras cercanías; ó sea 1 Pterópodo, 96 Gasteró- 
podos, 57 Lamelibranquios, 1 Braquiópodo, 1 Briozoo y 4 Anto- 
zoos (68 por 100). 

Esta proporción, como se ve, es bastante elevada, á pesar de 
tratarse de localidades separadas por 140 kilómetros de distancia y 
de faltar todavía mucho que explorar en el Ampurdán, lo cual cons- 
tituye un poderoso argumento, en favor del paralelismo ó mejor de 
la contemporaneidad de la fauna marina de las arcillas azuladas del 
bajo Ampurdán y de la de las de nuestros contornos, y en conse- 
cuencia de la simultánea ocupación por el mar del bajo Ampurdán 
y de nuestro llano y bajo Llobregat, en'los tiempos pliocénicos. ¿ 

Allá formaba la costa una rada ó bahía regular, patente al ancho 
mar, sin islas ni arrecifes, si exceptuamos las islas Medas, y aquí, á 
más de alzarse el Montjuích en medio ó en la boca de la misma, for- 
maba una suerte de ría festoneada de senos irregulares, á uno y otro 
lado de la misma, sembrada de islotes y arrecifes constituidos por 
rocas del silúrico y del miocénico que la circuían. 


= 


Sa: 


. 


$ 


Comparación entre la fauna pliocénica del SO. de España 
y la de nuestros contornos (1) 


Por el lado de occidente ó SO., puede ensayarse también un pa- 
rangón análogo al hecho anteriormente entre la fauna de nuestras 
arcillas azuladas y la de las del bajo Ampurdán, pues así en las cos- 
tas del reino de Murcia, como en las de Andalucía, se han descu- 
bierto también, ya desde hace muchos años, depósitos ó yacimientos 
de aquella época. , 

Más recientemente hacia el S. en la provincia de Almería, el 
Dr. Schrodt ha reconocido que existen en la Garrucha las margas 
azuladas, que constituyen la base de la bahía de Vera, en las cuales 
ha registrado una rica fauna de Foraminiferos (122 especies), cuyOs 
caracteres son los del Ampurdán. S 


(1) Nada decimos de los manchones del pliocénico que existe en la provincia de Valencia y demás, 
porque no nos consta que hasta el presente haya sido estudiado. - 
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- Respecto de Andalucía, de Verneuil, en 1852, Shoerenberg, en 
- 1854, recogieron en los alrededores de Málaga, ejemplares de varias 
- especies que les hicieron referir dichos depósitos al piso pliocénico ó 
-. — Subapenínico de Italia, cuyo opinión sostuvo tres años más tarde 
- Ansted (que publicó la lista de las especies recogidas por de Ver- 
 neuil), y han venido á confirmar las nuevas exploraciones y ulterio- 
res estudios hechos por la Comisión que envió allí la Academia de 
Ciencias de París, con ocasión de los terremotos ocurridos en dicha 

- región en la pávorosa noche del 25 de diciembre de 1894. | 
En sus exploraciones, M. Bergeron por un lado y M. Kilian por 
otro, pudieron cerciorarse, así por los ejemplares recogidos pof de 
- Verneuil, que están depositados en la Escuela de Minas de París, 
- como por los recogidos por sí mismos, que no era admisible la opi- 
nión del Sr. Orneta, que atribuía dichos depósitos al miocénico su- 
5 perior, sino que debían referirse al pliocénico, como lo habían hecho 
de Verneuil y Ansted respectivamente, pues lo mismo la facies y 
constitución de los sedimentos, que las especies en ellos recogidas, 
sin embargo de haber aparecido muchas en los tiempos miocénicos, 
presentan unas y otras los mismos caracteres que se notan en los 
depósitos y en las especies atribuídas al Placenciense del litoral me- 
E AMerráneo: Eo Cao 

Tales son de un lado: 


Mitra scrobiculata. Pleuronectia. 
Arca diluvil. : . 


características del pliocénico, y de otro : 


= 


Pleurotoma rotata. Pleurotoma Allioni. 
P. turricula. El P. intorta. 
P. diminiata. PA Chenopus Ultingerianus. 


que sólo abundan en las arcillas azuladas del pliocénico inferior ó 
- Placenciense. E , j 
Tales especies, excepto el P. rotata, se encuentran asimismo con 
abundancia en las arcillas azuladas de nuestro pliocénico inferior, 
lo cual, unido á que existen en las mismas arcillas casi todas las es- 
-pecies reconocidas por ellos en las localidades de Málaga y de Los 
Tejares, induce ciertamente á admitir el paralelismo y tal vez el 
- sincronismo de estos yacimientos y de aquéllos. 


- 

















"constitución de aquellos depósitos es idéntica á la de los de nuestro 
país, á saber: margas azuladas en la parte inferior y arenas amar-- 
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En los alrededores de Sevilla, según el laborioso y sabio ex=pro= 
fesor de aquella Universidad (1), Sr. Calderón (2), está también re- 
presentado este nivel, revistiendo la roca asimismo el carácter de 
margas arcillosas azuladas que se explotan, como casi en todas par- 
tes, para la alfarería. Estas margas contienen ejemplares fósiles en= 
teros, cuyas conchas conservan todavía algunas el paño marino y 
ofrecen el color que tenían durante la vida del animal que las pro= 
dujo. eE MES 
Las especies en ella recogidas son entre otras: A 


Nassa semistriata. “o Dosinia exoleta. 
Natica helicina. ES _Cytherea islandicoides. 
Dentalium seswangulare. Venus multilamella. 
Ostrea lamellosa. Corbula gibba (3). 


Pecten (. Pleuronectia) cristatus. 


las cuales indican claramente su paralelismo con la de Los Tejares E 
y de Málaga y por tanto con la de nuestros oontornos. 2 


, 


En Huelva, á juzgar por lo que dice Tarín y Barrax, está también 
representado este tramo de las arcillas azuladas integrando los lla= 
mados Cabezos, junto á la ciudad situados, pues en el de San Pedro 
y en los que se hallan detrás del hotel Colón, se ve bien que la 


llas que pasan á areniscas en la superior, cubiertas, como aquí yen 
los Alpes marítimos, de un manto de conglomerado, que está á su 
vez cubierto de otro de aluvión, de poco espesor que pertenecerá al 5 
cuaternario. a a 
Los fósiles recogidos en el horizonte de las margas azuladas son: 


£ 


Natica helicina. e  Pecten cristatus. 
Dentalium sexangulum. ARCO QUUOI O 
Vermetus arenarius. | Cytherea islandicoides, etc. 


Ostrea lamellosa. pac: a AS 


las cuales forman parte también de la fauna de nuestras margas — E 


(1) Actualmente (1907) de la de Madrid. ó e : 7 S j 
(2) Anales de Historia natural, 2.* serie, tomo II, pág. 11. - a a 
(3) Anales de Historia natural, 2,* serie, tomo I, pág. 153. 
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_ Paralelo general entre la fauna de los yacimientos placencienses 
É de Prancia é Italia y la de nuestro Principado 









E Echando una ojeada sobre la lista de las especies de las arcillas 
—azuladas pliocénicas de Italia (Placentino, Bolonés, Vaticano, etc.), 
y de las citadas de Francia, y comparándola con el catálogo de las 
halladas en las arcillas azuladas de nuestro país, por más que se 
noten algunas divergencias entre las mismas, se ve que la fisonomia 
- en general de todas ellas es la misma, sobre todo si respecto de las 
de Italia nos fijamos en la fauna descrita por Brocchi y d'Ancona,. 
- cuyas especies están en su mayoría entre las que hemos registrado 
en nuestros yacimientos. No sucede así con la fauna de las yacl- 
mientos del Piamonte y de la Liguria, que empezó á describir Bel- 
lardi y ha continuado el Dr. Seda. pues á pesar de ser más numero- 
sa, la mayoría de sus especies no están representadas en nuestro país. 
Por lo que, no obstante la analogía que se nota entre la fauna 
subapenínica por Brocchi descrita y la nuestra, debe afirmarse y 
- sostenerse en honor de la verdad, que la similitud de la de las arci- 
llas azuladas de esta región y la de las costas de Francia, resulta en 
su generalidad mayor que con las que en Italia están referidas al 
-— Placenciense ó subapenínico de d'Orbigny. | 
Para corroborar más esta conclusión, hay que notar que el nú- 
- mero de especies comunes al pliocénico de Italia y al de nuestro país 
es muy escaso, mientras que poco falta para existir una completa 
comunidad entre la fauna pliocénica del Rosellón y la de Cata- 
——luña. Así el número de especies comunes al pliocénico inferior del 
- Rosellón y al del Ampurdán es de 113 (60 Gasterópodos y 53 Acéfa- 
2108), Ó sea 40 por 100; las comunes al mismo Rosellón y á nuestros 
- contornos es de 161 (92 Gasterópodos y 69 Acéfalos), ó sea 70 por 100, 
- yelde especies comunes al citado Rosellón y al conjunto de las 
-——pliocénicas de nuestro país ó de Cataluña, es de 216 ó sea 95 por 100, 
con la notable particularidad que la mayoría de especies son tipos 
o por el pliocénico de Francia, si bien existen también 
los tipos italianos registrados en el mismo pliocénico francés. 
De donde podemos concluir, como ha dicho Fontánnes, respecto 
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del conjunto de la fauna malacológica del Rosellón (1) y confirma 
M. Depéret, fundado en los vertebrados (2), que también la fauna 
malacológica de nuestras arcillas azuladas, así por la analogía de sus 
caracteres con los de la del Rosellón, como por su ligamen con la de 
las capas de Congerias, pertenece á los primeros tramos placencien- 
ses, por haber venido inmediatamente después de la del tortonense 
de Baden que precedió á la de las Congerias de Italia, á pesar de ser 
referidas por los autores á la misma época. 

El malogrado Fontannes, sosteniendo la rólativa antigiedad de 
la fauna del Rosellón comparada con la de las margas subapenínicas 
de Italia, la considera, lo mismo que la de las margas azuladas del 
valle del Ródano, de Saint-Aries, etc., más aproximada á esta 
última que á la del miocénico superior ó tortonense de Baden, y 
es de opinión que llenan ambas faunas la laguna que existe entre la 
del miocénico superior de Baden y la del pliocénico típico de Italia. 
« Así, dice el malogrado autor, el encadenamiento de los moluscos 
del período neogeno no puede seguirse ó encontrarse en un solo y 
mismo paraje ó región, y sólo intercalando los diversos términos 
od series e cóLOs paralelas, se llega, sino á llenar por completo, 

4 disminalr las lagunas que separan todavía tantas espectes. Del 
miocénico superior de Cabriéres d'Aigues es preciso pasar al mio- 
cénico superior de Baden: de éste es necesario venir al pliocénico 
de Saint-Ariés y del Rosellón, para hallar una verdadera transi- 
ción al pliocénico más típico de Italia y señaladamente de Asti.» 

«Yo, añade M. Depéret, en el estudio de la fauna de vertebra- 
dos, he hallado la confirmación de esta idea tan brillantemente. 
expresada por. Fontannes. » 


Y 


y 
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ARENAS ARCILLOSAS AMARILLAS MARINAS 
E e E 


Pliocénico medio ó Astiense en general 


Las arenas amarillas más ó menos arcillosas que había ya reco-. 


nocido y distinguido Vézian en Papiol con el nombre de maciño, - 


(1) Bulletin de la Société Géol. de France, 3.* serie, tomo XI, pág. 139. | 
(2) Bassin tertiaire, págs. 113 y 231 y siguientes. : 





ES ÁLMERA 987 

y colocado en su tramo tercero (1), vienen á caer de lleno dentro el 

- pliocénico medio, que en toda la cuenca mediterránea constituye un 

- depósito, sino constante, uniforme por su posición, color y carac- 
- teres litológicos, en todos los puntos en que se presenta. 
El primer sitio en que fueron reconocidas fué la comarca de Astl, 
en el Piamonte, por lo que se han tomado como tipo de este piso, 
llamado -por tal razón Astiense, cuyo tramo marino, unido al de Jas 

- Capas lacustres que en dicha región y en otros varios parajes de la 

misma cuenca descansan directamente sobre ellas, constituyen el 

- pliocénico medio de los autores. | | 

O A las de la base, ó arenas amarillas con fauna marina, á veces 

salobre, y en algunos puntos de agua dulce, han sido referidas en 

Italia las que en el Placentino, en la Toscana, en el Monte Ma- 

rio, etc., ocupan dicho nivel estratigráfico; en Inglaterra los /aluns 
ó cray rojo; en Francia las con Lucina orbicularis de Cannes y de 
La Colle, las con Ostrea cucullata, y las margas con Potamides 
Basteroti, de Montpeller, y de O. cucullata de Espira, Truillas 
(Rosellón) y del Condado; las arenas de agua dulce con Mastodon 
-arvernensis y margas de Hauterive, y por fin, en Argel, las arenis- 
- Cas y arenas amarillentas sobrepuestas á las arcillas azules de 

- —Douerah, Birtouta, etc. 

A las capas lacustres de la parte superior han sido referidas las 
capas de agua dulce de Siena, de Villafranca, de la comarca de 
-——Asti; las margas blanquecinas con Mastodon arvernensis, del valle 
del Arno; las margas fluviolacustres de Théziers, las de agua dulce 
del Palacio de Justicia de Montpeller, las arenas y arcillas con nio 

-Nicolasi de Perpiñán, etc. : ! ds e E 

Pd Constituido estratigráficamente de esta manera el piso Astiense, 

no hay duda que á él pueden, ó mejor deben, referirse los depósitos 

inmediatamente superiores á las arcillas azuladas que integran 
- muestro pliocénico, ya que llevan consigo los caracteres estrati- 
gráficos, litológicos y paleontológicos que se atribuyen á los depó- 

- sitos de esta edad, en las localidades arriba citadas. : 

En nuestro país, en todos los parajes donde se presenta al des- 

cubierto, es fácil distinguir á primera vista este piso, aunque poli- 
_morfo, del anterior; sin embargo, la localidad en que se ostenta” 
z ye ' 


4) Vid. pág. 31. 
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con caracteres más evidentes es el torrente de Esplugas. En la. 
margen izquierda de éste, como llevamos dicho (1), se nota muy E 
marcadamente la división entre las arcillas azuladas placencienses 
en la parte inferior, y las arenas amarillas “sobrepuestas directa- 
mente á aquéllas. También se observa perfectamente esta separa- 
ción en los torrentes del Terme, del Roure, de can Albareda, del. 
Tarch y en Papiol. Ea TOS E 
No obstante, á diferencia del torrente de Esplugas, hay en todos 
los demás una transición insensible de uno á otro piso, lo mismo 
_ desde el punto de vista litológico como paleontológico, pues así. 
como en aquél son arenas perfectamente amarillas las que, corres- 
pondientes á este piso, descansan sobre las margas azules placen-== 
cienses fosilíferas, en éstos y en Papiol no son las arenas amarillas, 2 
sino unas margas arenosas grises de un tinte más ó menos azulado, E 
según los sitios, por las cuales se inicia, al parecer, el piso Astiense. 
Antes las había referido estas últimas al nivel superior del Pla- 
cenciense (2); pero de una parte, la limpieza del corte citado del. 
torrente de Esplugas, del cual se deduce el paralelismo de estas 
margas grises (directamente apoyadas sobre las arcillas azuladas) 
con la base de las arenas amarillas de aquél, ya que descansan di- 
rectamente sobre las arcillas azuladas con Nassa semistriata, y por 
otra, el descubrimiento de abundantes especies vegetales de la flora OS 
pliocénica en las mismas, idénticas ócomunes con las que contienen 
las arenas amarillas del torrente de Esplugas (las cuales se echan á ca 
menos en las arcillas azuladas), la escasez de especies y de ejempla- 
res de moluscos, el carácter salobre de algunas y el fluvio-marino y 
litoral de otras, me han inducido á desmembrar del Placenciense 
las margas grises arenosas con escasez de fósiles animales y abun- 
dancia de vegetales de los torrentes del Terme, Roure, can Alba- 
reda, Tarch y región del Papiol, y colocarlas en la base del Astiense 
ó sea al nivel de las arenas amarillas inferiores del torrente de Es- 


plugas. e SE 


(1) Vid. pág. 72. AS z Es 
(2) Mapa geológico. (Hoja primera.) ; - 





de la cuenca del Ródanó y de la Provenza 


Es de notar que así como nuestras arcillas azuladas placencien- 


y Ses, por su fauna y por sus caracteres litológicos revisten gran analo- 


- gía con las del Rosellón y de la cuenca del Ródano, no así las arenas 
Dallas: á juzgar por el estudio estratigráfico y paleontológico que 
de aquéllas ha hecho M. Depéret. Las nuestras, si bien por sus ele- 
mentos guardan analogía con las del nivel inferior del Rosellón, se 
- separan del conjunto de las mismas, por cuanto en nuestro país su 


nivel superior ó lacustre no está tan desarrollado eñ espesor y en 


- extensión como en aquella comarca. Ello no obstante; la analogía 
- con las de la cuenca del Ródano y costas de la Provenza, en su con- 


e _junto es casi. completa, como quiera que la facies lacustre del Ro- 


_sellón falta en general en aquellas regiones (1), al igual que en 
nuestra comarca. 
Así es que en la cuenca del Ródano la fauna de tales arenas ama- 


: villas, según Fontannes (2), es poco rica en especies, señaladamente 


- á un nivel algo elevado sobre las arcillas azuladas, y á cierta distan- 


cia de la costa, lo mismo que acontece en Italia, según el Dr. Sacco. 
Además presenta una facies marina acompañada en ciertos puntos, 


que debieron ser ribereños, de facies salobre ó lagunosa, caracteri- 
-— zada por la presencia de ciertas Ostrea, Cardium, Nassa, y sobre 


E todo de Potamides y de Auriculas, amantes de las lagunas y esteros. 
Además en dicha cuenca existe un horizonte caracterizado por 
Impresiones de vegetales que, aunque más acusado en unos puntos 
- que en otros, dice Fontannes que es constante en toda la cuenca 
del Ródano y paralelo ú homotáxico del de la flora de Théziers- 
- Vacquiéres, el cual ocupa en esta localidad el mismo nivel que en 
todas partes (3). 
Enel Rosellón, donde las descubrió, ó mejor oie y distin- 
guió, como hemos dicho arriba, por primera vez M. Depéret (4), son 


- (4) Depéret, Vote sur le pliocene de Théziers, págs. 21 y 23. Bulletin des services eS la Ear géologique y 
dela France, tomo 11 (Septiembre de 1890). 
-(2) Un coin intéressant du tertiaire de l"Italie, pág. 25. 
(3) Fontannes, Extension de la mer pliocene, Bulletin, 3.* serie, tomo 11, pág. 137. 
(4) Bassin tertiaire du Roussillon, págs. 72 y 73. 
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también harto pobres en fósiles, pues sólo ha podido reconocer dicho de 
autor la Ostrea cucullata Bors., en las de Truillas, y el Potamides 
Basteroti en las de Espira, acompañados de otras especies entera- 
mente marinas; pero no se distingue el nivel de las patas á lo 
menos claramente caracterizado. > 

Con iguales caracteres y en condiciones An ócie á las de la 
cuenca del Ródano principalmente, se presenta así la fauna como la 
flora, en el tramo de las margas grises y arenas amarillas de nuestra 
comarca. : 

La fauna tiene una facies marina, enteramente cOslanora y en 
algún punto, como en la del subsuelo de la falda N. de Montjuich, 
absolutamente salobre, pues está constituída por una masa de Car- 
dium; en otros reviste el carácter de mezcla de una y otra, sobre 
todo en el torrente de can Albareda, donde se presentan los géneros 
Potamides, Hydrobia, Melania, Neritina, mezclados con géneros ma- 3 
rinos de la fauna placenciense ó sea de la de las o azuladas 
subyacentes. e 

Lo mismo acontece en el bajo Ampurdán, pues cerca de E Figaes 
ras, donde se descubre el piso de las arenas amarillas, ha recogido el - 
Sr. de Chía el Potamides Basteroti, que lo mismo que en el Rosellón - 
y en nuestros alrededores, acusa la existencia del régimen salobre 
en aquella comarca hasta el final de los tiempos pliocénicos, merced 
al cual se iba preparando la retirada del mar de la misma, al propio 
tiempo que de su gemela el Rosellón. 


Por lo dicho se ve que sucede aquí lo que en Varios < puntos dle. 


las citadas costas de Francia y de otros países, esto es, que el trán- 
sito de las arcillas azuladas á las margas grises y arenosas amarl- 
llas caracterizadas por el Potamides Basteroti es insensible, y por 
ende en tales sitios difícil de fijar la línea divisoria, señaladamente 
en los más litorales, entre los dos pisos ó épocas, porque no se 
encuentra de repente en la base de la formación atribuída al As- 
tiense una fauna exclusiva de lagunas ó esteros, sino una multitud 
de formas marinas y salobres, la mayor parte ya existentes en los 
depósitos atribuidos al Placenciense. Estas siguen acompañando á 
las margas grises y arenosas, mezclándose con las formas propias ó - 
amantes de la mezcla de aguas dulces y saladas, hasta que más 
tarde unas y otras, por no decir todas, dejan de existir, según se 


puede deducir de la carencia casi completa de fósiles en la masa A 


de las dichas arenas E E 





que, mientras á 
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Esto. es lo que se observa en toda esta formación litoral, en la 
í cierta distancia de la costa se nota clara la línea 


divisoria entre el Placenciense y el Astiense, siquiera por la dife- 


rencia de depósitos, junto á la costa se presenta confusa. Esto 
“aparece visiblemente junto al peñón de can Albareda, en donde 
el carácter falúnico de los depósitos impide apreciar el límite pre- 
- ciso ó línea divisoria entre los susodichos pisos. 
Una cosa parecida sucede en la región de Papiol, en cuya locali- 
dad el tránsito de las arcillas azuladas á las grises y de éstas á las 
arenas es tan suave, que la vista del observador apenas se apercibe 
de la línea divisoria entre las mismas. Obsérvase también, junto á 
la orilla, la mezcla de especies fluvio-marinas: Unio, Congeriá, Mela- 
mia, etc., con las especies marinas que constituyen la fauna de las 
- “arcillas azuladas subyacentes. 
No menores analogías se observan respecto de la flora, no sólo 
en cuanto á los tipos de que se compone, sino también relativa= 
mente al nivel y condiciones en que están sepultadas las i pS 
nes vegetales en tales arenas amarillas arcillosas. 
Retrotrayéndonos, por lo que respecta á la analogía de las espe- 
cies vegetales, á las formas enumeradas en la primera parte, y com- 
parándolas con las formas halladas en las capas de este nivel de la 
cuenca del Ródano, descritas y figuradas unas y enumeradas otras 
por el presbítero Boulay (1), se observa que la facies general de 
- ambas floras es la misma, por más qué existan algunas diferencias, 
relativamente de poca importancia. E 
En efecto, esta flora está constituida, entre otros, por un con- 


junto de tipos análogos á los de los depósitos astienses de aquella 


cuenca, y alguno de ellos no encontrado hasta el presente ni aquí 


-— niallá, antes de ahora, en los depósitos pliocénicos, tales son: Law- 


rus nobilis, L. Canariensis, Oreodaphne Heeri, Nerium oleander?, 
Acer Nicolai, etc. Los demás revisten en su gran mayoría los mis- 
mos caracteres que los encontrados en los depósitos pliocénicos de 


> E Ed típica región. 


- Respecto del nivel que ocupan en el seno ó masa de tales depó= 
sitos, hallaremos también que es aproximadamente el mismo, si nos 
y E 


(1) Flore locóne d de Théziers, la Flore pliocéne dans la vallée du Rhóne y la Flore o du Mont- 
Doré. Este diligente sacerdote murió mientras se estaba ocupando en la de la cuenca del Ródano para po- 
der dar á la estampa una flora completa pliocénica de Francia, que está acantonada principalmente en 
la cuenca del Ródano. 
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tomamos la molestia de comparar los cortes de nuestra comarca 
con los de la cuenca del Ródano, referentes á estos depósitos; 
pues en uno y otro sitio se encuentran dichas impresiones á pocos 
metros de altura sobre la base de los mismos, así en las capas ma- 


rinas, como en las salobres correspondientes al nivel del Potamides* 


Basteroti, y mezcladas con especies marinas amantes de los bajos 
fondos más Óó menos arenoso-cenagosos. Tales son los crustáceos 
(Portumus, Balanus); anélidos (Serpula); moluscos (Arca diluvii, 
Cardium hians, Cytherea chione, Mytilus, Corbula gibba), etc., y 
radiados (Brisopsis Genei, Cidaris tribuloides). 

Este nivel corresponde, sin duda alguna, al que ocupa el yaci- 
miento de la flora de Théziers-Vaquiéres, estudiada y publicada por 
el citado sacerdote francés, según puede deducirse del corte que da 
M. Depéret (1), del cerro de Mouré-Plume de dichas poblaciones, 
pues aquí, al igual que allá, este horizonte está entre las arcillas azu- 
ladas y la masa de arenas amarillas. Ni en unas ni en otras los fó- 
siles son frecuentes y reviste lo mismo que allá el carácter de estero 
fluviátil, acusado por la mezcla de moluscos de agua salobre y de 
plantas terrestres, el cual fué cegado más tarde por un aportamiento 
de una gran masa de arenas procedentes del litoral, en el que se 
observa en varios sitios (Papiol entre otros), el carácter irregular 
de una estratificación francamente fluvio-litoral.. 

Si extendiendo más el horizonte de nuestro parangón, nos fija- 


mos en las costas de los Alpes Marítimos, no podremos menos de 


reconocer estrecho paralelismo entre la sucesión y caracteres de 
tales depósitos existentes en aquellas costas y las de nuestro Prin- 
cipado. Y en efecto, dice el malogrado Tournouér (2): « Estas arci- 
» llas amarillas, que no son otra cosa que las azuladas alteradas 


me 


» existentes en la Colle, cerca de Cannes, acusan. un mar menos 


» profundo que el de las azuladas: abundan en ellas los Pectunculas, - 


» los Cardium, las Tellina, los Trochus, los Cerithium vulgatum, y 
» €. scaber, y merecen ser colocados en el grupo del pliocénico supe- 
» rior de la región, como correspondiente al principio tal vez del 
» gran fenómeno geológico del levantamiento que se inició después 
» de la deposición tranquila de las arcillas azuladas, y que se acen- 


(1) Note sur le pliocéne et les couches de Congéries de Théziers, pág. 20, en el Bulletin des services de la 
Carte géologique de la France, tomo Il. : 

(2) Tertiaire des environs de Fréjus et de Nice; Bulletin de la Société Géologique de France, 3.2 Aero; 
tomo V, pág. 847 y siguientes. 
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po tuó luego después, sobre todo durante el potente depósito de las 
EG pudingas que viene encima, y sobre del cual nada pal terciario 
- » existe ni en Cannes ni en Niza. » 

Añade que una atenta observación indica que el depósito de estas 
TS amarillas excluye las capas de caliza de Amphisteginas, ó lo 
que es lo mismo, que ambos depósitos se representan mutuamente 

en cierta manera, pues donde existe el primero falta el segundo y 
VICeversa. 

Recordando ahora, para ensayar la comparación, lo que arrojan 
los cortes que hemos citado, sobre todo de los terrenos de Esplugas, 
de can Albareda y de Papiol, cuyas arenas amarillas se correspon- 
den perfectamente, no podremos menos de aceptar el paralelismo 
de las capas de nuestras arenas arcillosas amarillas y de las de los 
alrededores de Fréjus y de Niza, pues aunque las especies caracte- 

- Trísticas no sean acaso las mismas, con todo, así el conjunto de la 
fauna contenida en ellas, como su ió cae y estratigráfica y 
la constitución y sucesión de los tramos que las integran, son ente- 
ramente análogas á las que constituyen las nuestras. Si á esto aña- 
dimos el depósito de pudingas que corona la formación en ambas 
regiones y que sostiene un depósito lacustre post pliocénico ó cua= , 
ternario, según los sitios, no podremos menos de aceptar el perfecto 
paralelismo entre estos depósitos congéneres de ambas localidades, 
Ea, ribereñas, por otra parte, del Mederanao: : : - 
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Relaciones de nuestras arenas amarillas con las de Italia 
y norte de África 






Extendiendo todavía más el horizonte comparativo, admitiremos 
fácilmente que representan estas arenas arcillosas las amarillas de - 
la comarca de Asti, de la Toscana, de Monte Mario, Birtouta, 

- Dóuerah (Argel); primero, porque las citadas anteriormente del de- 

- partamento del Var son las representantes de aquéllas, y por tanto, 
también de las nuestras; segundo, porque la fauna en ambas sepul- 
tada es muy análoga, en términos de darse en la nuestra especies. 

enteramente idénticas á las contenidas en aquéllas, dibujadas y des- 

-critas por Brocchi; y tercero, por venir á descansar, lo mismo aquí 

que allá, en estratificación concordante, encima de las arcillas 
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azuladas, paralelas, según dijimos, á las de nuestro PAncipado! ST 

Añádase á esto, para hacer resaltar más y más la analogía entre 
ambas, que es ciertamente digno de notarse en ciertos parajes de 
las de allá, v. g. en la colina Bracdesi, cerca del monte, en el valle e 
del torrente Mondalarca, según el profesor Sacco, y en otros puntos, 0 
tales arenas contienen equinodermos y moluscos mezclados y re= 
vueltos con hojas de Quercus, Platanus, Cinamomum, Cornus, etcé= 
tera (1), como acontece en nuestras localidades; y en otros sitios - 
ribereños integran este tramo bancos calcáreo- margosos con nume- 
rosos fósiles litorales astienses (2), como ocurre aquí, según diji- z 
mos, al tratar de la descripción de tales depósitos. 


$40 


Relaciones de nuestras arenas amarillas con la del litoral 
del SO. de España 


Er Además, no hay duda alguna que este paralelismo, al igual que - 
| | el de las arcillas azuladas, se extiende también por el lado opuesto 
ó SO., como se ve claramente, si nos fijamos en la constitución lito- 

: lógica y en la paleontológica de los únicos depósitos reconocidos 
3 hasta el presente en este lado del litoral de la Península, ó sea en 

: las costas de Andalucía. 

Efectivamente, en primer lugar, en la aldea de El Palo, cerca 
del río Jabonero (3), existe un depósito terciario consistente en are- 
nas aglutinadas, más ó menos pudínguicas, que descansa sobre los 
mármoles numulíticos. En él e MM. Kilian y Bertrand, en-. 
tre otras especies : 





Scalaria tenuicostata; Dicen Jacobeeus. 
Pecten scabrellus. -  P.benedictus. 
P. Bollenensts. 0 Ostrea lamellosa. 
P. latissimus. E 0. cucullata. 


cuya fauna es la de nuestras arenas amarillas y de la de todas 1 3 a 

localidades eps de este nivel, inclusas las de Donerah (Argel) | 

y Grecia. EE e 
Entre este punto y Vélez Málaga afloran en varios sitios, Deo , 


(1) La valle della Stura di Cuneo (Atti della Societá italiana di Se. naturali, tomo XXVIID. 

(2) Un coin intéressant du tertiaire d'Italie; Bulletin de la Société ess de Géologie, Paleo, :eh a : 
tomo III, pág. 25. : 

(3) Mission d'Andalousie, pág. 511. 
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una. as o Otros depósitos conteniendo las mismas espe- 
cies, y de entre ellos son dignos de mención especial los de los Te-, 
_Jares y San Pedro de ra. cerca de Málaga, cuya constitución 
estratigráfica y fauna han sido estudiadas por diversos autores, y 
- últimamente por M. Bergeron y los mencionados Bertrand y Kilian, 
- miembros de la citada Misión de Andalucia, nombrada para estudiar 
los efectos de los terremotos de 1884. 
Aparte algunas especies nuevas y otras no conocidas todavía en 
- la cuenca del Mediterráneo; reconocieron una multitud que se en- 
cuentran en nuestras arenas amarillas, de cuyo conjunto se deduce 
sin dificultad el paralelismo entre los depósitos pliocénicos superio- 
res de esta y de aquella región, en las cuales viene indudablemente 
comprendido, en parte, el descrito por Donayre (1) y el reconocido 
por el Sr. Cortázar en la provincia de Almería, pues revisten los 
- mismos caracteres litológicos y paleontológicos. E 
Las especies reconocidas en las primeras localidades, entre otras, 
SON : 
_Cerithium scabrum. Arca tetragona. 
Vermetus intortus. A. lactea. 
Calyptrea Chinensis.. Corbula gibba. 
Natica helicina. ] Syndosmya alba. 


Trochus magus. Venus ovata (2). 
Dentalium Delphinense. 


to abundantes en Los Tejares y en San Pedro de Alcántara, y 


Balanus tintinnabulum. tstrea lamellosa. 
Pecten Jacoberus. Megerlia truncata.  - 


en la provincia de Almería (golfo de Vera y contornos de Cuevas), 
las cuales todas son asimismo bastante comunes en nuestras arenas 
amarillas, según hemos tenido ocasión de ver. 

Este modo de sentir, respecto al paralelismo de tales yacimien= 
tos, viene confirmado por las especies de Foraminíferos del golfo de 
Vera (Almería), descritos y publicados por el Dr. F. Schrodt, y las 
de SES (3), estudiadas éstas con anterioridad por M. Parker y 


(1) Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de España, tomo VI, pág. 434. 

z (2) Mission d'Andalousie, pág. 518, y Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de España, t. XVIII, 
pág. 391, y el citado arriba, texto francés, pág. 439. 

(3) ElSr. de Stefano, en la Memoria: Les terrains tertiaires supérieurs du bassin de la Méditerranée, 
ena de erudición y escrita con criterio propio, padece una equivocación al decir, pág. 142, que MM. Ber- , 
a - trand, Kilian y Bergeron citan en su Memoria Mission dAndalousie, el terreno pliocénico en el litoral de la 

provincia de Granada, en vez del de la de Málaga, pues no tiene en su litoral aquella provincia depósito plio- 
cénico alguno citado por aquellos autores. De consiguiente, la localidad que él atribuye á la provincia de 
Granada, es la misma de Málaga que él cita tomándolo de MM. Parker y Jones. (Quat. jouwrn. géol. Soc., 1860). 
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Jones, pues son casi las mismas que se encuentran en nuestros con- 
tornos, según se deduce del estudio efectuado á instancias mías, por 
el citado Dr. F. Schrodt, de. las hasta el presente encontradas 
(vid. arriba, pág. 254). 

De la misma manera se extiende el paralélismo á los depósitos « de 
la costa del Atlántico de la misma Andalucía, pues así en los contor- 
nos de Sevilla como en los de Huelva, se presenta este nivel de las 
arenas amarillas descansando en concordancia de estratificación 
sobre las margas azuladas placencienses y conteniendo las mismas 
especies fósiles. 

Así, en los contornos de Sevilla, según el laborioso Dr. Calde- 
rón, se ven extenderse estas arcillas arenosas de grano fino y de co- 
lor amarillento, en estrecha banda por toda la extensión de la nrar- 
gen derecha del Guadalquivir, descansando encima de las margas 
arcillosas azuladas y tomando en el lado opuesto del valle la facies 
de bancos calizos, constituídos por materiales detríticos, como acon- 
tece aquí en varios sitios, según dijimos. 

Las especies fósiles en ellas recogidas, á:saber : 


Pecten cristatus. Pecten Jacobceus. 
P. opercularis. Ostrea plicatula, etc. 
P. cfr. scabrellus. : 


registradas casi todas en nuestros depósitos de las arenas amarillas 
y detritus litorales, vienen á confirmar el paralelismo de éstos con 
aquéllos, 

Lo mismo cabe afirmar de las de los cabezos de Huelva, de que 
: ya hablamos al tratar del paralelismo de las margas azuladas de los 
mismos con las de nuestros contornos, pues presentan la misma fiso- 
nomía, la misma posición estratigráfica y la misma fáuna, á saber: 


— 


Balanus sp. | Pecten cristatus. 
Murex brandaris. E P. varius. 
Vermetus arenarius. Ostrea lamellosa. 


Dentalium cfr. elephantinum. O. digitalina, etc. 


recogidas por el Sr. de Las Barras en dichos depósitos (1). 


(1) Anales de la Sociedad Española de la Historia natural, serie 2.*, tomo 1, pág. 155. 
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AÁRCILLAS ARENOSAS AMARILLENTAS LACUSTRES 


EUSeobico superior 

No E duda aleuna que las vicisitudes geológicas terciarias de 
a ESO país se han desarrollado en el mismo transcurso de tiempo 
y ála par que las del Rosellón, de la cuenca del Ródano, de las 
costas del departamento del Var, etc. 

No obstante, la analogía de los fenómenos mesológicos, cósmicos - 
> y A ilónicas tan manifiesta hasta esta época entre dichas comar- 
Cas y la nuestra, se interrumpe á partir de ella, pues mientras en el 
- Rosellón, en Montpeller y en otros sitios, á la fauna marina de las 


arenas amarillas sucedió muy pronto otra de vertebrados, gracias 


- á haber sido desalojado el mar de aquellos sitios y ocupados luego 
éstos por aguas dulces, aquí, merced á continuar esta región ribereña 
- ocupada por las aguas del Mediterráneo, siguió desenvolviéndose en 
ella la fauna marina propia de aquella edad. : 

Así es que, mientras allá (Rosellón, etc.), en virtud del favora- 
ble cambio de condiciones físicas sobrevenido, pudieron á la sazón 
vivir, pacer, reproducirse y multiplicarse en las riberas del lago ó 
albufera y en las de sus afluentes, las especies continentales, y for- 

-marse en el seno de aquél los depósitos de arenas lacustres que en- 

- cierran los numerosos restos de aquéllas, aquí en nuestras costas, 

por haber seguido su curso normal los fenómenos, continuó la 

-— sedimentación y la vida animal en el seno de las aguas marinas, y 
“se echa de menos el régimen lacustre de aquella comarca. 

Esto debió dar por resultado, desde luego, un contraste entre el 


- espesor de los depósitos marinos y lacustres de nuestra región y los 


de aquélla, revistiendo los marinos mayor potencia aquí que allá, y 
viceversa los lacustres, mayor allá que en nuestra costa. 

Con todo, si bien ocurre este contraste, por lo que mira á nues- 
tna región litoral, otra cosa sucede si comparamos la misma con 


: S nuestra región interior ó del Vallés, pues en esta comarca faltan 


por Olot: los sedimentos y la fauna marina, y en cambio, como 
en el Rosellón, está representada la formación lacustre y tal vez la 
“fauna continental de aquella edad pliocénica. 
Adviértase que afirmo estar representada la formación lacustre 
; 38 
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de la cuenca del Rosellón, y digo tal vez su fauna, porque en 20 
caso de que la fauna de vertebrados y de invertebrados que repre- 
senta en nuestro país la más alta del pliocénico, ó sea la del depó= 
sito brechífero del Janículo (Italia), de Saint-Prest (Francia), del 
Forest-bed (Inglaterra), caracterizada señaladamente por el Aippo- 
potamus major y el Ursus spelceus, ocupe el nivel más elevado 
de los depósitos pliocénicos lacustres, me parece natural que es- 
tén también representados en dicha cuenca, cuando menos, los de- 
pósitos del pliocénico medio superior (Astiense) del Rosellón y de 
Montpeller. Por otra parte, es de creer que algún día se descubrirá 
su fauna representada por el Mastodon arvernensis, Hipparion cras- 
sum, etc., al igual que se ha descubierto recientemente la, del plio- 
cénico superior. E 
Sea lo que fuere de la representación en nuestro país del pliocé- 
nico lacustre de Perpiñán, podemos desde luego referir la parte E 
superior de las arcillas subcuaternarias de Tarrasa, lo mismo que 
las de can Ubach y las arenas de Martorell, al nivel más alto del 
pliocénico, ya que así lo indica en las de Tarrasa la existencia del 


Hippopotamus major (1), del Ursus spelezus y el Equus de gran talla, 


y en las de can Ubach de Rubí y de Martorell, el Equus caballus, y 

sobre todo la fauna malacológica cuyas especies, excepto muy pocas 
(cuatro ó cinco), viven todavía, en la actualidad, en el país. Tal vez 
corresponden también á este nivel las del subsuelo del valle de 
Horta, en las cuales se ha encontrado un fragmento de defensa 
de Elephas, probablemente E. antiquus Falconer, var. Mediterranea, 
Dep., existente en el museo Martorell de esta capital. 


A la misma época podemos referir los depósitos lacustres exis- 
tentes, uno en las inmediaciones de Gerona (Palau), y otros entre 


Bañolas y Besalú, en el llano de Usall y Esponella (2), puesto que 
también su fauna es, como la de Martorell Si de Rubí, enteramente 
análoga á la que vive actualmente en el país. : e 
Asimismo, puesto que la fauna marina, seguía, paralelamente á 
la continental, su evolución hacia la actual, es de creer que la de las 
capas superiores costaneras del depósito ribereño de N.” S.” de la 
Salud de Sant Feliu, y singularmente la OS se encuentra á 54 me- 


(1) También se ha encontrado esta especie en Reus. 
(2) En esta localidad se han encontrado, entre otras especies, restos del Reno. 





que lleva en su conjunto muchos caracteres de actualidad, es ó sin- 
crónica ó paralela, cuando menos, de las lacustres de Rubí, Martorell 
y Tarrasa, y por tanto, como ellas, puede referirse al Siciliense ó plio- 
-cénico superior; pues por más que se registren en ella varias especies 
- que ya vivieron en las edades pasadas, existen otras que no aparecen 
en los niveles inferiores y son, en cambio, totalmente idénticas, Co- 
mo dejamos indicado, á las de la fauna actual de nuestras costas (1). 
Por último, parece que debe referirse á este nivel el manto de 
“arenas. marinas subcuaternarias que cubre los depósitos de las are- 
nas arcillosas amarillas, á partir de Hostafranchs hasta más allá del 
rio Besós, ocupando todo el llano del ensanche de Barcelona y ro- 
-—deando, al parecer, el otero ó montículo llamado monte Taber, en 
el cual estaba emplazada la primitiva ciudad de Barcelona, y sos- 
tiene actualmente los edificios de la Catedral, Audiencia y Casas 
- Consistoriales. | 
Por lo dicho, si bien el o entre estas capas y las del 
pliocénico superior lacustre de las diversas localidades de Francia, 
Italia é Inglaterra no puede llevarse tan adelante como lo hemos 
- podido hacer respecto de las formaciones marinas, con todo, no 
cabe duda que desde el punto de vista estratigráfico, á más de po- 
-derse admitir una verdadera correspondencia entre los depósitos 
ES “superiores citados del pliocénico lacustre de nuestro país y los supe- 
- a riores de la misma época, reconocidos en el extranjero, se puede 
| - también admitir, en general, entre los depósitos lacustres superiores 
- pliocénicos de. entrambos países. 
De todo lo cual, pues, podemos sacar en conclusión, que los di- 
versos horizontes geológicos de nuestro pliocénico, caben perfecta- 
mente dentro del cuadro general comparativo que hacen los auto-- 
res de los diferentes sitios de Europa y sE Africa, en que se han 
reconocido. 
Tomando el de M. Depéret, que AE estar fundado en la doble 
documentación de las faunas de vertebrados y de invertebrados, lo 
“creemos más ajustado á la verdad, podemos establecer el siguiente 
paralelo ó cuadro comparativo entre los depósitos pliocénicos hasta 
hoy reconocidos y estudiados. 


(4) Pág. citada. 
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Cuaternario AA 


» 


Al llegar al cuaternario antiguo, de nuevo encontramos A nalDeR sos 


entre el país vecino y nuestra comarca, así en la sedimentación 
como en las faunas continental y marina á la sazón existentes. En 


efecto, las cuevas de Lunel-Vieil (4 3 leguas al E. de Montpeller), E a 


las del valle del río Durance, de Bastia y de Bonifacio (Cerdeña), 
contienen la misma clase de sedimentos y las mismas especies ani=. 


males que hemos encontrado recientemente en la a de 


Gracia. 

Tales son, entre otros, Lagomys Corsicanus Cuvier, ño 
Mercki Kaup, Cervus elaphus Linné, var. miñor, Testudo Lunellen- 
sis Almera et Bofill, Heliw Depereti Locard, las cuales hemos reco-. 


nocido también y recogido en la caverna de Gracia (1), sepultados 
asimismo en légamo travertinoso. A la misma edad pertenecerá la 


capa de terreno diluvial de la cuenca de Tarrasa, en la cual se ha 
encontrado el Mamut (Elephas primigenius) (2), al igual que las. de 


las Corts de Sarriá en que se han hallado restos de esta especie. E E de 


La misma analogía de evolución hallamos en la fauna marina 
litoral de ambos países, puesto que los sedimentos de esta edad de 
las costas de Niza (cueva de Rince en Menton, etc.), no sólo contie- 





nen casi en su totalidad las mismas especies de acéfalos y gasteró-= 2 
podos, sino que hasta las dos únicas especies de gasterópodos des- 
aparecidas hoy del Mediterráneo, reconocidas en los terrenos de esta 


edad, en aquellas costas, á saber, el Strombus bubonius Lam. (S. Me- 
diterraneus Duelos) y el Conus Guinaicus Hawass (olim C. Mercati 

Brocchi), se han reconocido y recogido también en el cuaternario 
antiguo del subsuelo de la playa de S. Juan de Vilasar (8). 2 A 


(1) Almera y Bofill: o O A lcs restos fósiles. cuaternarios de la caverna de Gra- A 


cia (1903). 


(2) Palet y Barba: Terreno plioc. de Tarrasa, pág. 76. (1896). — Esta especie se ha rado con sus > = 


naturales dimensiones en los jardines del Parque de esta ciudad, á expensas del Excmo. Ayuntamiento. 


(3) Almera. Una playa de terreno antiguo en el llano de San Juan de Vilasar, 1904. o de la ; S 


R. Ac. de Cienc. y Art. de Barcelona, 3.? época; vol. IV, pág. 515.) : AREA 





we 


da 


Antecedentes 


| La ocupación de este valle del bajo Llobregat por el mar desde 
- el principio de los tiempos pliocénicos, presupone la preparación de 


- este lecho por la obra de agentes erosivos y sísmicos, que debieron 


funcionar en esta comarca con mayor ó menor intensidad, á partir 
E de la retirada del mar miocénico del Vallés y Panadés. 
E Así que, tomando de lejos esta historia, no estará de más indicar 
| que todos estos acontecimientos geológicos locales debieron tener 
sus relaciones con los que acaecieron en Europa en el mismo pe-. 
_ríodo, y por tanto con el que descuella más, á saber: con el hecho 
general del levantamiento del centro de esta parte del mundo, y con 
la retirada del mar miocénico que había bañado durante mucho 
tiempo la Europa central, cortándola por medio de un extremo á 
otro, ó sea separando los Alpes del Jura. 
A causa de este acontecimiento de primer orden, acompañado sin 
duda de varios otros secundarios y parciales, el mar se encontró de- 


— finitivamente acantonado en el valle del Ródano de un lado y en el 


del Danubio inferior del otro, mientras que el del Po se conservaba 


todavía sumergido hasta el Piamonte. A consecuencia de esto, el 
-—camal único que hasta entonces puso en comunicación el golfo de 


Lion con el mar Negro de Orientes atravesando lo que jo cons- 
tituye la mole de los Alpes, quedó convertido en tres golfos, pro-. 


SS fundos y de configuración distinta, los cuales penetraban hasta el 
- corazón de esta mole terrestre por los respectivos valles del Róda- 
E. ano, Danubio y Po. 


Simultáneamente con estos grandes golfos y probablemente por 
-— las mismas causas, se originaban los pequeños de la costa occiden- 

tal de Inglaterra en el Támesis; de Bélgica, entre Brujas, Bru- 
selas y Amberes; probablemente las Landas, entre el Adour y“el G1- 
ronda en el SO. de las costas de Francia; los de la Italia central, de 
Sicilia, de Argel, de los Alpes Marítimos, en la desembocadura del 
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Var; del Rosellón, en la desembocadura de los ríos Tet. y Tech; del ear 
bajo Ampurdan, en la del Fluviá, y de Barcelona, en la del Llo-. EN 
bregat. 3 PON 


Deseo 
Historia propia de nuestros contornos 


ho Los tiempos miocénicos habían pasado; el mar de este periodo 
E se había retirado del Panadés y bajo Vallés y había dejado gran 
E. copia de sedimentos, de los cuales son restos los isleos calcáreos de 
E Papiol y contornos. Gracias á un movimiento del suelo se alteró la 
topografía del país y la valla que se interponía entre el Mediterráneo 
y lo que hoy forma el pueblo de Papiol quedó rota: el valle del bajo 
Llobregat quedó así iniciado y las corrientes acuáticas empezaron á 
discurrir copiosas por él, y con ellas se inició la erosión de los sedi-- 
mentos marinos y continentales que las a Oe los períodos 0 ss 
dos habían dejado. z 
Mas, como quiera que éstos 0 espesor considerable, por estar 
constituidos por depósitos lacustres de los tiempos aquitanienses, 
por los marinos de los tiempos helvecienses y tortonenses y por los. 
aluviones torrenciales de los pontienses, fué preciso un trabajo ero- 
sivo muy prolongado, acompañado sin duda alguna de un movl- 
miento lento de ascenso del país, para que diera por resultado la 
abertura y vaciado de este valle en el mismo grado de profundidad y 
anchura, poco más ó menos, que en la actualidad presenta; ya quela 
base de los depósitos pliocénicos está por término medio en el plano - 
ó rasante del lecho del río actua?, y el perímetro ó límite lateral se 
extiende algo más de la latitud que ofrece el valle. 
Después de esta prolongada acción erosiva por las aguas efectua- 
da, simultánea sin duda, como dijimos, con movimientos sísmicos, 
de los cuales resultó la elevación del Montjuích, vino el reposo ds 
cese de ambos. Preparado de esta suerte el lecho de las aguas del 
Mediterráneo pliocénico, sobrevino el movimiento contrario ó de. 
depresión, lento, merced al cual aquéllas, á la vez que venían á be- 
sar l$'falda del SE. ó ribereña del Tibidabo, llegaron, en el período 
álgido del descenso del país, á bañar los terrenos paleozoicos de Es- 
CAS! Sarriá, Putxet, Gracia, Mas Guinardó, Sant Andreu de Par 





ALMERA 


Sant Adriá de Besós; y á circuir la montaña de Montjuich, 
convirtiéndola en una isla. Graciosa í este movimiento, las aguas 
marinas fueron invadiendo y remontando lentamente deho SiS del 

Llobregat hasta el Congost de Martorell, sin alcanzar, empero, de 
mucho, la superficie que ocupó el mar miocénico, y en dad de ello, 
las aguas dulces ó continentales que no Hablan suspendido ó inte- 
- rrumpido su curso, se 1Iban mezclando con las marinas, convirtiendo 
al principio dicho valle en un estero que ocupaba toda la anchura 
- del valle, ó sea desde los cerros de Castellbisbal, la Gatxarella y Pa- 
ol: hasta la sierra de la Dama y de can dl de Sant Andreu 
E de la Barca, y el promontorio de Roca de Droch:- 
El principio de este período está caracterizado en las cercanías 
e Castellbisbal por el transporte, torrencial de cantos rodados 
arrancados de los depósitos pontienses contiguos, y luego por sedi- 
- mentos finos debidos á que por la normalización de la atmósfera, 
-vino un período de tranquilidad suma de las aguas salobres, mer- 
ced á lo cual pudieron depositarse en el seno de las mismas dichos 
sedimentos, y desarrollarse, como en otros recodos del Mediterrá- 
neo, la fauna de Dreissensia, Congeria, Cardium, Melania, Hydro- 
-bia, Melanopsis, Neritina, etc., y arraigar en la costa una rica 
flora de ribera, consistente en Arces, Álamos, Chopos, Sauces, 
-Alisos, Espadañas, Juncos, Cañas, Colas de caballo y otras plantas 
de ribera. Estas hojas quedaron sepultadas y esculpidas en los 
légamos y arenas finas, que se depositaron en hiladas regulares, 
las cuales dan contra los acantilados constituídos por los depósitos 
oligocénicos lacustres y miocénicos marinos, respectivamente, co- 
O pondientes á otros tantos períodos de tranquilidad atmosférica 
- y de lluvias que ocasionaban fuertés avenidas. 
Pero como quiera que el movimiento de descenso del país conti- 
-—puara y se acentuara más y más cada día, como lo indica el espe- 
- sor de los sedimentos que en el fondo de las aguas se depositaron, 
- desaparecieron á no tardar las condiciones propicias pára el des- 
arrollo y multiplicación de los susodichos tipos, que eran la escasa 
profundidad de las aguas por un lado, y por otro la descarga de 
aguas dulces les en cantidad suficiente para contrarrestar 
la salobrez de las marinas, y el mantenimiento del equilibrio ó pro- 
porciones de mezcla necesarias para podet ellos vivir. 
Así es que á a que ganaron las aguas en 1 profundidad, la 
39 
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fauna de carácter de estero ó laguna fué reemplazada por otra rica DR 


y variada de mar más profundo. 


Al mismo tiempo variaron los caracteres de los ad pues q 


á los légamos y arenas blanquecinas de los tiempos anteriores, que 
ocupan la base de toda la formación pliocénica, vinieron á suceder 
las arcillas arenosas y arcillas puras, azuladas, bien características 
de mares profundos y enteramente iguales á las que en este mo-. 
mento geológico se depositaron en los a de todo el Medite- 
rráneo. 
El perfil ó línea, que la costa en que estaba este brazo de mar 
encajonado ofrecía, era caprichosamente cortado, de lo que se origl- En 
naban pequeños recodos, casi todos ellos acantilados ó abruptos, 
señaladamente los del lado izquierdo, y algunas pequeñas playas 
también en el derecho, y sobre todo en la falda SO. de la cordillera 
del Tibidabo. A 
La consecuente tranquilidad de Blas aguas así encajonadas, 
añadida á la circunstancia de existir en esta suerte de ría muchos 
arrecifes y recodos, originando costas peñascosas, al pie de las 
cuales podían vivir especies animales con todas las condiciones de 
libertad y holgura, favorecían la exuberancia de vida, traducida en 
la riqueza de olaadas sobre todo, cuyos restos son los que guardan E 


en mayor abundancia y estado perfecto estas arcillas azuladas,. BnáAOR 
-las que quedaron los mismos sepultados. , 


Sin faltar géneros de mar profundo ó abisales, los que más e 


dan son los géneros ribereños ó de las costas peñascosas y arenosas 


mezclados entre sí, debido al zarandeo que el movimiento de resaca 
determinaba á la sazón en estas riberas, en las cuales, merced al 


mismo, quedaron depositados los detritus litorales, que forman una - E 2 


suerte de borde desde el torrente de can Albareda hasta más allá de 
la Torre Marina de Sans. 

La temperatura que acusa esta fauna era anos más Slds 
que en la actualidad, pues nuestro litoral tenía á la sazón muchas. 
analogías, bajo este concepto con el litoral de las islas y po de 
Oriente. 

La flora de esta época, cuyos restos debieron A sepultados 
en las mismas arcillas azuladas, no nos es todavía conocida, pues. 


sólo algún resto de planta se ha podido hallar en el seno de las e 


mismas en Papiol y en Gracia, transformado ya en este último 








sazón el reino vegetal. 
Volviendo al movimiento de depresión, fué éste continuando du- 

3 rante todo el largo tiempo de la deposición de las arcillas azuladas, 

- y debió descender nuestra costa más de 130 metros debajo del nivel . 

s actual, ya que los sedimentos depositados en el largo transcurso de 
todo el período pliocénico alcanzarían esta potencia, á juzgar por la 
que revisten todavía los que quedan en la actualidad, no obstante la 
erosión que siglos hace están sufriendo los mismos por las causas 
Ñ actuales. j , : 
Vinieron más tarde otros tiempos, y con ellos otros fenómenos, 
e omo lo indican las modificaciones que, dijimos, presentan los depó- 
sitos sobre las arcillas azuladas apoyados, pues suceden, á cierta. 
altura, á dichas arcillas puras, otras grises, arenosas, y á éstas va- 

- rias tongadas de arenas finas amarillentas, cuya variación acusa 
evidentemente también un cambio de condiciones cósmicas y de me- 
nos tranquilidad atmosférica que en la época precedente. : 

- Este cambio de condiciones cósmicas trajo consigo una mudanza 
de condiciones biológicas marinas, pues viene á coincidir con la 
-— mengua ó empobrecimiento de la rica fauna de moluscos, que al 
- final acaba casi por desaparecer, y la introducción de tipos verdade- 
- ramente ribereños que no pertenecen al grupo de los Moluscos. Al 
mismo tiempo se enriqueció, al parecer, la flora continental, pues 
los restos de la misma se hallan con profusión sepultados en las 
arenas amarillas en esta época depositadas, y su régimen climato- 
lógico se acercó ya más al actual, si bien conservando todavía con- 
= Bicionós aupienies 


ma 


E ¿Cuál fué, ó en n qué consistió este cambio de condiciones tan ra- 
dical que produjo la extinción casi súbita de la fauna de las arcillas 
zuladas? Sobre este punto me parece muy racional la explicación 

d que da mi amigo M. Depéret, quien se ocupa también de esta cues- * 
tión en su tesis citada sobre la cuenca del Rosellón; opino, como - 
dicho autor lo cree respecto de aquella región, que la causa debe 
=uscarse, sin duda alguna, en el terraplenamiento progresivo de la 
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bahía, operación que favoreció en gran manera é hizo más rápido el 
cese del hundimiento y el retorno de un nuevo levantamiento lento 
y gradual del fondo sumergido, simultáneo con el de toda la comarca, 
que sobrevino «después de haber llegado á su máximum el hundi- 
miento que coincidió con la deposición de las arcillas azuladas. 
Bajo esta mancomunada acción mecánica y sísmica, desapare- 


cieron muy luego las condiciones del régimen antiguo, y se ¡inauguró 
un régimen de vida nuevo en el fondo de las aguas marinas, cuya 
disminución de profundidad ocasionó con el tiempo el destierro de 
la fauna abisal, que hasta entonces las había poblado. 1 

Contribuyeron á lo mismo, sin duda, la menor quietud del mar pe a 


y el iniciamiento de la barra, que, como sucede siempre en tales 
casos, se forma cerca de la costa, la cual impide la'penetración libre 
del mar hacia dentro, y trae en consecuencia la modificación de la 
fauna, porque no puede resistir á las condiciones de menor salobrez.. 
de las aguas interpuestas entre la barra y la costa, ocasionada porla 
descarga y estacionamiento en dicha zona de las aguas torrenciales. 

Ce es que á medida que este cambio de condiciones se iba acen-- e: 
tuando, iban desapareciendo de este recodo y bahía los tipos más > 
amantes de aguas marinas profundas, resistiendo solamente las for- | 
mas más robustas, Ostrea, Cardium, Pecten, que en nuestros días 
también soportan la mezcla de las aguas dulces con las saladas Ó 
marinas. En cambio fueron apareciendo de nuevo los géneros espe-" 
ciales de las aguas salobres A/vania, Saccoia, Hydrobia, Potamides, 
Congeria, etc., si bien en realidad de verdad debe decirse, á juzgar 
por los escasos restos aquí por ellos dejados, que llevaron una vida 
muy lánguida y efímera, en nada comparable con la que tuvieron 
en otras localidades exóticas: : EE 

No hay necesidad de añadir que á todo esto acompañaba elder 0 
bido cortejo de fenómenos continentales, á saber, la erosión de los. 
depósitos de épocas anteriores, iniciada ya desde que quedaron fuera e 
del imperio de las aguas, y el acarreo consiguiente de todos los mas 
teriales denudados al fondo de la ansa ó hahía. 

Sin duda alguna coincidieron con todo esto algunos OS 
sísmicos que produjeron la inclinación y plegaduras visibles de las 
capas continentales y el estancamiento de las aguas corrientes en 

- varios sitios, de lo que se originaron al final del período pliocénico 
los pantanos y reducidos lagos de can Ubach de Rubí, de Martorell 


E, 
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y o a en Mos cuales pudo. pulular una rica fauna bae R 
cuya vida coincidió, tal vez en parte, con la de los últimos tiempos 
de la marina ribereña, sepultada en el subsuelo del delta del Llo- 

- bregat (vid. pág. 99) y con la de los grandes mamíferos que en los 

- bordes de aquéllos y tal vez de la costa pacían. ] 

R -A su vez la vegetación se desplegaba lujosa en los bordes y ver- 
-tientes de los montes en que estaba contenido este brazo de mar y 
bahía, gracias al benigno clima que, según acusa la misma vegetación, 
continuaban gozando lo mismo estas cercanías que el mediodía de Eu- 
ropa, como quiera que estaba constituida la flora por especies propias 
de climas cálidos y húmedos, mezcladas con otras propias de países 
elevados y fríos, como sucede actualmente en la cordillera del Thibet 
de Asia. Por un lado se desarrollaban con toda su lozanía las especies 
e uolales, que hoy constituyen la admiración de los viajeros ó turis- 
tas en el archipiélago de las islas Canarias y Madera, y por otro ve- 

- getaban también con toda holgura las de los climas del Norte, del 
Cáucaso y de las islas de Oriente, acompañadas de otras indígenas 

que, más ó menos modificadas, han podido resistir á los cambios que 

ha sufrido el résimen atmosférico y climatológico del país. 
Así es que la. fisonomía de la vegetación de nuestros contornos, 

-á la sazón era tan diferente de la que ofrece en la actualidad, como 

-la topografía de entonces lo era de la que reviste actualmente el país. 
El mar, penetrando por un lado hacia dentro del valle del Llobregat, 
hasta tocar las puertas de Vartorell, tenía convertido á aquél en un 
seno, á guisa de puerto segurísimo, rodeado de elevados montes, al 
abrigo de todos los vientos, y accidentado con recodos á cual más 


caprichosos; y por otro, ocupando el llano de Barcelona hasta lamer 


la falda de la ES adjunta, ofrecía las condiciones de una her- 


-——mosa bahía, por el estilo de la de Nápoles, en medio de la cual se 


é: alzaba la isla terciaria de Montjuich, ofreciendo un panorama, aun- 
ao en más pequeña escala, análogo al que ofrece actualmente la 
- COMArca de Cette, pero sobremanera embellecido, tanto por las be- 
¿ - nignas condiciones climatológicas, como. por la lujuriosa y riente 

-é% o tropical que orlaba. y guarnecía estos contornos (fig. 17). 
Nose veía, como en la actualidad, en primera línea el desgre- 

do Pino silvestre con su cortejo de arbustos y coscojas propios de 
> - terrenos secos y de climas menos suaves, sino el eshelto Plátano, el 
risueño. Aliso, el frondoso Arce, el inquieto y po Alamo, 
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el verde Laurel con sus afines, y otros y otros que con su frondosi= 

dad, y gracias á la poca desigualdad. del clima en las estaciones, 
hacían de estos contornos una morada gratísima á la vida animal 
en todas las épocas del año, comparable sólo con la que se disfruta 
actualmente en las islas Canarias y AS ó en las ds de . ES 
Oriente. 

Sucedíanse con todo, como a unas á otras las mismas e 
ciones del año, con los meteoros propios de ellas; á la primavera, 
-con su agradable frescura precedida del otoño y del invierno con 
sus fríos, sucedía el verano con sus calores; los días largos y her- 
mosos, á los cortos y menos agradables de aquél; la bonanza y el 
buen tiempo, á las tormentas y huracanes; las descargas eléctricas - 
del rayo y los retumbos del trueno; á la plácida tranquilidad de 
otros meteoros; los vendavales de invierno que agitaban el mar y E 
azotaban la vegetación, á las suaves brisas de la primavera que es- 
timulaban el retoñar de la flora; la dehiscencia de las yemas que 
poblaban de flores y de hojas las ramas y los tallos, á la caída y 
diseminación de las hojas marchitas y de los frutos maduros en elo 
suelo sepultados. ys 

Mas esta variedad de meteoros no revestía ciertamente el ¿endo 
de intensidad que en nuestros días comunica cierta dureza é in-- 
oratitud al clima; antes al contrario, contribuía en gran manera 
á aumentar su atractivo y á amenizar el país, puesto que el Sol, prin-.. 
cipal factor de todo este movimiento de la Naturaleza, brillando don 
toda su fuerza y magnitud al través de la atmósfera, á la vez que 
templaba con sus rayos los desmanes de los agentes atmosféricos, 
bañaba con los mismos el suelo, comunicándole calor y energía. : 

De todo lo cual colegimos que la Naturaleza debía dar aquí á la. 
sazón, como ahora en otros parajes, gallarda muestra de vigor, de 
riqueza y frondosidad sin igual, no sólo manteniendo estas cumbres 
y vertientes comarcanas todo el año ricamente ataviadas de plan= A 
tas y arbustos tropicales, sino también pia an esbeltos y gra- Sl 
ciosos árboles orientales. E 

Mas de tanta belleza y regalo no rada todavía. ningún ser a 
capaz de reconocerlos y saborearlos, pues sólo los grandes mamí- 
feros, Mastodontes y Elefantes, eran los verdaderos señores dél-patsais 
Faltaba todavía el rey de la Naturaleza; no le había llegado aún en E 
el reloj de los tiempos al hombre el turno de su creación, y en con= E 















ó industria realza los encantos que, en unos puntos más que otros, 

: nos ofrece la Creación. 
A meste largo período, pues, de los Lado pliocénicos de marcha 
regular de la Naturaleza, lo mismo en la meteorología que en la 
biología, sucedió el periodo del hombre, titulado cuaternario antiguo 
* -Ó post-pliocénico, cuya nota característica es la multiplicación extra- 
ordinaria de los glaciares. En este período ocurrió un episodio de 
fenómenos sedimentarios anormales, pues á los depósitos mAargosos 
sin brechas ni cantos de- aguas tranquilas marinas y salobres, suce- 

- den depósitos brechíferos apoyados directamente sobre aquéllos. 

Tales son los que dijimos existen en las faldas de las vertientes 
-S. y N. de la sierra del Tibidabo; ó sea en la vertiente N., los que 
-OCUpan . los contornos de can Coll de Serdanyola, y en la del S., los 

- que se reconocen desde el apeadero de la Bonanova ó altillo de Mo- 
dolell hasta la loma del Boumort y Puigfret de Badalona, pasando 
por los términos de Horta, San Andrés y San Adrián de Besós. 
- Pues bien, la sucesión de tales depósitos no marinos á capas 
"marinas acusa claramente un cambio en la meteorología, y también 
_la aparición de agentes atmosféricos distintos de los que hasta aquí 
habían en el país funcionado. 

: ¿Cuáles fueron éstos? Vistos los efectos producidos, no se ven 
otros, que los hayan podido originar, que glaciares engendrados por 
- un descenso general de temperatura tan notable y persistente, que 

- debió producir la congelación así de las aguas a á la sazón 
"muy copiosas, como de las estancadas. 

Y en efecto, sobre estos glaciares vendrían á caer las brechas, 
cantos y detritus procedentes de lo alto de las montañas vecinas; 
los cuales eran transportados hacia el fondo de los valles ó llanos 
se por los mismos en su movimiento de avance, originando los depó- 
sitos brechiferos susodichos, limitados aquí sin duda alguna por las 

aguas ó ribera del mar (1). 


A 0 'Á la misma causa debe atribuirse el acarreo de los grandes cantos de granito sepultados entre . 
; égamo glaciar y detritus poligénicos, que se encuentran á algunos kilómetros de su punto de origen en los 
a de Campins y de Gualba, entre otros, por haberlos dejado allí el glaciar al sobrevenir la fusión de 
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Este período glacial debió andar acompañado de trastornos ó 
alternativas atmosféricas y vendavales ó ciclones, los cuales les 
ban el polvo de la tierra formado en tiempos anteriores y, trasegán- ; 
dolo de unos á otros puntos, lo dejaban al fin caer, arremolinándolo 
en / general en las hondonadas y barrancos. Simultáneamente con es- 
tas causas eólicas, sobrevinieron en la comarca lluvias y frecuentes 
emanaciones de aguas termales saturadas de sales calcáreas y ferru= 55 
gíneas, las que al contacto de la turbulenta y fría atmósfera 
precipitaban y venían á mezclarse con el polvo fino por: los vientos 
transportado. | 

A tales agentes debemos atribuir el AdpústO a en algunos sitios 
muy potente, según dijimos, de légamo arcilloso y travertínico, que 
por doquiera vemos cubrir al brechífero y demás formaciones prece= 
dentes, en casi todos los contornos del Mediterráneo. CA 

Tales cambios climatológicos tuvieron, como es natural, su in- 
fluencia sobre la fauna y fora. Con respecto á esta última continuó 
la pliocénica hasta que vino el descenso de temperatura y la inva= 
sión de las nieves, las cuales obligaron á emigrar á las regiones cá- 
lidas de Oriente la mayor parte de especies que embellecían la 
comarca, mientras que otras no pudiendo resistir tales bajas de E 
temperatura desaparecieron. Por lo que toca á la primera, la 
coexistencia de Jos restos de Testudo Lunellensis sfíno ála T. Mau- 
ritanica y de Rinoceronte (Rh. Mercki), propios de climas templa- 
dos con los de Ciervo y de Reno de climas fríos, y la desaparición en - 
tal momento histórico de una especie de Conus y del género Strom= 
bus de climas cálidos de nuestros mares, indican claramente los 
cambios súbitos en la misma sobtevemidos en un período. relativa- E 
mente breve. : 


S de 


W 


Tres cuestiones 
Primera cuestión. ¿Si durante el período pliocénico superaba 
en belleza nuestra comarca á la época actual, la hubiera también 
superado en utilidades para el hombre? 
Consideradas á la luz de las necesidades humanas las condicio- | 
nes físicas del país, y comparadas las utilidades que el PR e 


sx 





> on ALMERA 


biera 


ibiera podido sacar de las condiciones en que se presentaba la co- 
marca con las que reporta y puede reportar en la actualidad, se 
concluye fácilmente que éstas superan á aquéllas. 0 
Efectivamente; de este brazo de mar y bahía poblados de toda 
- suerte de peces, crustáceos, moluscos y radiados, según las épo- 
cas, las utilidades que hubiera podido sacar el hombre, á más de los 
- productos de.la pesca ordinaria, hubieran podido ser el estableci- 
- miento fácil de viveros para especies litorales útiles, y otras varias 
- pesquerías; el disponer de un puerto grande y segurísimo para sus 
- embarcaciones; el poderse edificar quintas de recreo en toda esta 
ribera, de vegetación entonces exuberante, y gozar de bellísimo pa- 
- norama y de clima más igual y agradable. 
-— Pero en cambio sus viviendas hubieran debido estar emplazadas 
en el terreno desigual y montañoso que circuía el mar, en vez de 
poderlas tener, como hoy, en terreno llano y sumamente igual; los 
- productos útiles de la tierra hubieran sido escasos y nada variados 
en comparación del rico surtido de frutas, cereales, hortalizas y le- 
gumbres que de continuo los deltas de Besós y Llobregat, á la sazón 
por el mar ocupados, suministran á la capital y suburbios; los de la 
caza se hubieran reducido á los animales silvestres y aves de paso, 
y apenas se hubiera conocido la de las aves acuáticas y amigas de 
pantanos y lagunas; la ciudad no hubiera podido desarrollarse con 
tanta holgura, y, por tanto, no hubiera podido ser, como ahora 
Barcelona, capital floreciente é industriosa, y emporio del trabajo 
y del comercio en el Mediterráneo. 

Segunda cuestión. ¿Tuvo este periodo mucha duración ? 
No hay cronómetro posible para medir los tiempos geológicos; 
pero basta fijarse un poco en la descripción é historia que hemos 

borroneado de los pliocénicos, para persuadirse de que no fueron de 
tan corta duración, como parecen figurarse algunos autores, antes 
bien al contrario. En efecto, así lo indican claramente de una parte 
la profunda erosión con que se inauguró el período de los terrenos. 
precedentes, acompañada del lento movimtento de ascenso de la 
comarca; la deposición tranquila de las potentes capas de arenas, 
arcillas y margas que sucesivamente se fué efectuando en el fondo 
de las aguas; el movimiento progresivo, pero lento, de descenso del 
vaís de más de 100 metros, que sucedió al de ascenso; el de ascenso, 
_que experimentó de nuevo después y continúa en la actualidad, in- 
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tercalado con varias oscilaciones de nuestra costa; la renovación de 
las varias faunas que se sucedieron, hasta venir á parar á la actual; - 
el cambio de la flora y de régimen climatológico tan notables, arriba 

indicados, y por fin, el terraplenamiento de la bahía y del canal, - 
que han quedado fuera de las aguas en la época histórica, para que 


los poblara el hombre, al llegar el momento de recibir de Dios la 


existencia. Añádase á esto la erosión profunda practicada por las 
aguas pluviales en estos y aquellos depósitos, originando los diver- 
sos torrentes que los surcan, y no podrá menos de reconocerse en 
todo ello una serie de documentos fehacientes de que han sido nece- 
sarios, atendida la manera de obrar de la Naturaleza y la constan- 
cia de sus leyes, millares de siglos para poderse efectuar tan nume- | 
rosos y variados fenómenos. 

Tercera cuestión. Cómo se ha formado el resalto ó acantilado 
moderno de Sans á Cornellá? 

Hay que observar que habiéndose formado el llano ó delta del 
Llobregat, á tenor de la explicación que hemos dado arriba, por el 
levantamiento y terraplenamiento lentos y continuos de la costa, 
debió haberse originado desde un principio un plano suavísimamente 
inclinado y regular ó sin resalto alguno, desde el pie de la cordillera 
inmediata Hasta la orilla, por el estilo del que se ha formado, más 
tarde, al pie del pequeño acantilado en cuestión. 

Debiendo esto haber sucedido así, ¿cómo se explica. la formación 
de este resalto brusco en este tan reducido trecho? Ya hemos indi- 
cado arriba que el movimiento de ascenso no era tan continuo, que 
no tuviese oscilaciones é interrupciones que irregularizaran su mar- 
cha. Pues bien, á una de estas oscilaciones, ocurrida sin duda 
alguna dentro de la última etapa de los tiempos antehistóricos, - 
debióse seguramente la formación de este notable resalto geológico. 
¿Cómo? Al movimiento de ascenso penúltimo del país sucedió un 
movimiento contrario ó de -descenso de duración relativamente 
breve, y gracias á él, se originó este desnivel ó resalto, que el movl- 
miento de ascenso nuevamente sobrevenido y que continúa en la 
actualidad, pone más de manifiesto. : 

En efecto, no cabe duda alguna que poco antes de de época ac= 
tual el país ocupó una altura sobre el nivel del mar próximamente 


igual á la que hoy ocupa, y acaso mayor, puesto que descubri- 


mos, no sólo cauces de torrentes y barrancos á la sazón ya abiertos 





E das dimensiones, desprendidos de la vertiente de la adjunta cor- 
y dillera, sepultados en el terreno cuaternario que los llena, según 
se puede ver en las laderas de los cauces de los torrentes y en el 
fondo de los mismos. El simple hecho de estar en el seno de aquél 
dE sepultados tales brechas y detritus, indica claramente que fueron 
- acarreados y depositados en el sitio en que se encuentran, después 
- que el suelo quedó ya fuera de las aguas del mar, y antes que lo 
ES CUpara, ó al tiempo de ocuparlo el cuaternario. - : 
20 Asi. es que la erosión de los depósitos brechíferos litorales, el 
-abarrancamiento del suelo granitoideo y pizarroso que observamos 
en los torrentes de San Gervasio (Apeadero de la Bonanova), y el 
hueco rellenado por el cuaternario, aprisionando brechas y detritus 
de pizarras; la presencia en los torrentes de Esplugas de brechas de 
- pizarras maclíferas, de trozos de pórfido, englobados en el mismo 
a cuaternario, procedentes de la vertiente adjunta; la existencia en 
los de Gavá de grandes cantos de arenisca roja y calizas triásicas, 
desprendidas de los acantilados superiores y enterradas en el mismo 
terreno cuaternario, y los que observamos en la parte inferior 
del que llena los diversos torrentes que surcan él acantilado de las 
de costas de Garraf, indican claramente este movimiento del suelo. 
Con la elevación, por tanto, del suelo, coincidió la deposición de 
estos cantos y brechas locales, y la sedimentación del limo noduloso 
—Ccuaternario, que cubrió todos los depósitos pliocénicos continen- 
tales y marinos, y el terraplenamiento de los cauces de los torrentes 
“y arroyos hasta aquella fecha originados, igualando así el suelo de 
la comarca, hasta constituir un plano inclinado que tenía por límite 
el mar. 

Batiendo luego las olas contra estos depósitos, gracias á su 
e - fuerza natural erosiva, se iniciaría dicho acantilado moderno, el 
cual en virtud del movimiento de descenso de la comarca, se fué, 
- cada vez más, acentuando, hasta dar al mismo las proporciones, en 
que todavía lo estamos hoy observando, sobre el llano del delta del 

río. 
Cuando alcanzó estas proporciones, debio cesar el movimiento de 
ID scso del país, trocándose de nuevo en movimiento de elevación, 
E que, como dijimos, aun continúa, el cual dificultó, ya no sólo la 
acción erosiva por las aguas en la escarpa formada, sino oe obligó 
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al mar á retirarse cada vez á mayor distancia de la misma, debido alí 
acarreo y deposición de los sedimentos del río Llobregal, Eo ABE 
ido y van constituyendo su delta. En 
Creciendo éste más y más cada día, y prosiguiendo la her su 
movimiento ascendente es natural que haya subsistido sobre el delta 
EN el resalto ó escarpa practicada por las aguas marinas, durante la úl- 
j tima etapa del descenso de la comarca, á pesar de la acción erosiva 
y devastadora de las ag uas pluviales, y de las otras causas actuales 
que tienden á barrerlo. y á suavizarlo. ) 


A > Te e A 


Es mA 


Contraste actual entre el movimiento de la costa de levante ta. 
y la de poniente de esta provincia 





Á propósito de los movimientos de nuestra costa, no estará fuera 
de propósito, por vía de conclusión, consignar el contraste que se E 
== observa actualmente en los o vientos dé la, parte de costa que 
ES abraza nuestra provincia, pues de Barcelona á levante, se nota mo- ES 
vimiento de descenso, y de Barcelona á poniente, de ascenso... 

Por lo que toca á la costa de levante, no hay más, para conven= 
cernos de ello, que fijarnos en la. distancia del mar en que se em- 
-plazó la vía férrea de Francia, en el trayecto de Barcelona á Mataró, 
inaugurada en 1848, y compararla con la situación en que se presa 
senta hoy día, al cabo de sesenta años, respecto de aquélla. 0 

En el trecho que va desde Mongat á Mataró, que por razón de no 
influir ya en él el delta del Besós, es el trayecto en que se puede 
apreciar mejor la variación, estaba en aquella fecha el mar á tal dis- 
tancia, en general, de la vía férrea, que en la playa de los pueblos que 
atraviesa quedaba puesto holgado, no sólo para dicha línea, y que= 
dar fuera del alcance de las olas, aun en los momentos de 1 más fuertes 
temporales del Mediterráneo, sino también para las embarcaciones CEE 
de los pescadores, para los laúdes de tráfico de. cabotaje, entonces 
existentes en dichos pueblos, y hasta para los buques mercantes, que 
se construían en los astilleros del Masnou y de Vilasar. En la actua. ea 
lidad, como sabemos, ni en Masnou, ni en Premiá, ni en Vilasar, ql > 
en los trayectos intermedios, no sólo no queda playa para tener se= 
guras de la acción de las olas las embarcaciones y los laúdes de ca= 





sino que hasta la vía férrea ha tenido que ser retirada, donde se ha 
podido, muchos metros hacia dentro, teniéndose, por tanto, que ad- 

- quirir nuevos terrenos y construir nuevas obras de fábrica en los to- 

- rrentes, y donde no ha sido posible, como es en el casco de las po- 

ÉS -blaciones, se ha tenido que apelar á la construcción de diques y 
E muros de defensa contra la acción devastadora de las olas. 

-———Asíes que desde entonces han desaparecido todos los huertos y 
Campos, algunos de más de 50 metros de ancho, que había entre la 
_vía férrea y el mar en el pueblo de Vilasar y en sus cercanías, es- 
tando en consecuencia de nuevo la vía férrea, con todo y haber 
“sido retirada más de 50 metros hacia dentro en algunos puntos, al 
- alcance de las olas, cuando el mar está alborotado, en términos de 

ser ya imposible la construcción de buque alguno en aquella antes 
extensa playa. 

A consecuencia de este hundimiento de la costa, los torrentes 
que antes abarrancaban y vaciaban su cauce, ahora lo van relle- 
nando y elevándolo más y más sobre los terrenos contiguos, de 
suerte que en los términos de los pueblos donde se acentúa más este 
movimiento de depresión de la costa, son más frecuentes las salidas 

de madre de aquéllos y la invasión de los sembrados por las arenas 
-acarreadas y la obstrucción por éstas de los puentes de la vía férrea 

y de la carretera. Tal ha sido el descenso, que de los puentes de la 
carretera del Estado muchos ha habido que han tenido que ser des- 
.truídos porque apenas quedaba hoyo en el cruce de los torrentes por 
la carretera, y en la wía férrea se ha tenido que variar el sistema 

de ellos, cambiando los puentes de ojo por una suerte de crujías 

- sin bóveda, sobre las cuales están echados los rieles de la vía, á 
fin de permitir paso libre á las aguas y á las arenas que arrastran, 
en las fuertes avenidas. | : 
- En cambio, en la costa de poniente ocurre todo lo contrario, 
pues el movimiento de elevación de la costa es á todas luces evi- 
dente desde Montjuich al confín de la provincia. E primera prueba - 
la tenemos en el cauce que el río Llobregat se ha abierto en su 
delta, de más de dos metros de profundidad, desde el Prat por 
arriba, la cual aumentando á medida que sube la tierra, y repe- 
diendo en consecuencia el Mediterráneo, de tal suerte, que. la casa 
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las aguas, está ahora ya á 160 de las mismas. Según el señor imge- 
niero-arquitecto D. Pedro García Faria, la playa adelanta un pro- 
medio de tres metros por año (1). , 

Este mismo proceso observamos en todos los torrentes de este 
lado, los cuales, lejos de terraplenar sus cauces, como hacen los del 
lado de ta los van, cada vez más, vaciando y desgastando el 
terreno cuaternario de que están rellenos, según llevamos dicho. 

Añádase á este proceso que se va desarrollando á nuestra vista 
lo que ya dijimos con el Sr. Bofill respecto de las costas de Ga=. 
rraf (2), en donde el movimiento de ascenso en el período histórico 
es evidentísimo, después de haberle precedido un movimiento fuerte 
de depresión. En el mapa de estas costas, levantado en el siglo xvI, . 
existente en el archivo de nuestra Catedral (4 cuyo Cabildo perte- 
neció la mitad de las mismas), se ve que el mar las batía desde su 
entrada, ó sea desde el cerro de la Torre Barona, de tal suerte, que 
la senda que conducía á Sitjes pasaba por lo alto del acantilado, 
como pasa actualmente por él la carretera, y en el trayecto de 
la Falconera á la Morisca. Y no sólo las batió el mar hasta el 
E | siglo xvr solamente, sino que aun las 'batía en el xv, pues nos 

E refería una persona octogenaria, propietaria del manso Vinyas, 
$ antes San Salvador, que oía contar á su abuelo que las olas del 
E mar azotaban las peñas de su casa, Ó Morro de Gos, sobre las 
A cuales él iba á recoger moluscos marinos de las especies actual- 
bo mente vivientes en las mismas costas, mientras que ahora está el 
E : mar á tal distancia de dicho acantilado, que no sólo puede pasar la 
carretera que conduce á Sitjes y el ferrocarril Directo de Barcelona 
á Madrid, sino que permite ya el espacio que resta, la plantación de - 
árboles (pinos, etc.), en algunos cachos de terreno dispuesto para 
ello, si bien es verdad que en tal modificación han influído o 
las dunas. : 

Y no se crea que sea esto obra de la extensión cada día mayor 
que adquiere el delta del Llobregat por efecto del acarreo de mate- 
a riales, sino que ha habido realmente un movimiento de elevación 

S ] en la costa, puesto que en la cueva del acantilado del citado Morro 

: de Gos recogimos con el Sr. Bofill, dos metros de altura sobre el 
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(1) Saneamiento del subsuelo de Barcelona, t. 1, pág. 121. 
(2) Crónica Científica, t. XIV, pág. 161. 1886, 
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1 ar, conchas de moluscos marinos, incrustadas en las pa- 
de dicha cueva, pertenecientes á especies que viven actual- 
nte en aquellas costas. a | 
o 
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3 Mytilus galloprovincialis. | Mactra, stultorum. 
Arca Noe. - Patella coerulea. j 
+ Pectunculus violacescens. Conus Mediterraneus, ete. 
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(FLORA PLIOCÉNICA DE LOS ALREDEDORES DE BARCELONA) * 
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CRIPTÓGAMAS 


E ALGAS 
A ñe )» — Alga sp. (S.) 
ca prados que tiene la forma chondritoide, difícil de iia 
: presenta estrechas tiras lineares prolongadas y subdivididas dicotó- 
- micamente. 
-——Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


O ao 
-———Foria también chondritoide de ramificación o 
o - Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


CARÁCEAS 


3 (4). — Chara sp. 
Lám. Si E 


Está representada por troncos y esporocarpos. 
eStethenss. Subsuelo. de can Ubach de Rubí. 


FILICÍNEAS 


= A (1 se — Salvinia formosa Heer (S.) 
HurR, Flor. tert. Helo., lám. cxLv, fig. 14. 


Z especies van las observaciones hochas ae por los mismos; yo he añadido la DS compren- 
ida entre [], además de las localidades, las referencias á las figuras de las láminas que lleva el libro y algu- 


as otras de observaciones. 
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Está representada por un fragmento, muy parecido 
tura á la figura citada. - : ss 
Mesinense. SA de Congerias. de CastelIbisbal.. A 


o A : z 2 $ , 


CALOMARÍCEAS . ES 
3 (1). — Equisetum sp. AE ES 
Mesinense. Capas de Congerias. de Castellbisbal | 


FANERÓGAMAS- GIMNOSPERMAS 





APIETÍNEAS. ES a 

6 (1). — Pinus sp. Pe ÓN 
Está representado por una impresión de lle, A A 
Astiense. Arenas amarillas del. O del Tarch en Molíns e 

Rey. | ES PoR SN ea SS 


FANERÓGAM AS- ANGIOSPERMAS 
NONOCOTILEDÓNEAS | 

RHIZOGAULADAS E Uat O 
e + — Rhizocaulon cf. recentior Sap. (ER So ER 
Hoja muy ancha con gran número des nerviaciones uo 


del oeste de Provenza. - 
Mesinense. Capas de Congerias de Castalia. 


/ 


TIFÁC EAS 


8 (1 de — Typha latissima A. Br. (5) 

Lám. xxIv, fig. 1. A 
Hezr, Flor. tert. Helo., lám. XLUL ya LI 
A más de esta especie se reconocen en la pi otras 


leas lacustres. 
Mesinense. Capas de Congerias Se Castellbistal. 






FLUVIALES | 


9 (1). — Potomegelon acuminalus Etis.? ? 
- ETTINGSHAUSEN, 7' 


A ALMERA 
¿ste tipo, que es propio de las corrientes de agua de poco sonda 


tá representado por una, hoja. Como falta el ápice, no-puede decir- 


si se parece á la de la fig. 17, de la lám. tv, de la obra de Ettings- 
ausen. 


Fué encontrada e en el nivel más alto del Astiense. 

- Astiense. Calizas con Lithotamnium del oa y de la Bor- 
eta. 

es LE GRAMÍNEAS 


e 0 Us ino Goepperti Munst. (B. ) 
o Lam. xx, fe. 4. 


ed, Flor. tert. Helo., lám. xx1n. 
Está a por a troncos y hojas. 


eN dl € ). — Arundo aegyptia antiqua Sap. et Mar. 
- Lám. xxur, fig. 2 y 3. 


" SAPORTA et Martox, Bull. Soc. géol. de France, tercera serie, lL 
a ig. 230, lám. vir, fig. 1 y 2. 
Se haencontrado un fragmento de hoja muy ancha. La fig. 2 re- 
| presenta la parte inferior y la fig. 3 la superior. 
-——Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


ía 12 (1). — Phragmiles Oeningensis Heer (B.) 
"Lám. xxn1, fig. 5. 


Heer, Flor. tert. Helo., lám. xx1L, fig. 5, y XXIV. 
La representan rizomas y hojas. 
. Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


o 










maerops (Palmito), que vive todavía en la costa mediterr ánica 
Ástiense. Arenas amarillas del torrente de Esplugas. | 503 


- DICOTILEDÓNEAS 
















: A | RASAMÍNEAS e ee 
15 (1). — Liguidambar curopacum mA. Ea m 2 a 
Lam. ANDO a | 

Sap. et Mar., Végétaua foss. de Mexinioue, lám. xv del 













racifluum he América. E AR 
Astiense. os arcillosas amarillas de Esplugas. | ES . 


| / SALICÍNEAS E E a CN 

Et o. -- <Populls attenuata A.'Br. (B. de ] A SES 
Hur, Flor. tert. Helo., lám.1wm, fig. 1, 

- Se han encontrado fragmentos: de hojas. 01 

Ao Arenas arcillosas amarillas de Espluga E 


17 (2 0d — - Populus tremuda L. pliocenica ($ de 
Lám. do fig. AS Po 


El ejemplar se parece. ho: al Po canescens a y e 
mente á los individuos de éste encontrados. en Alsacia. Esta. sp : 


AS 








20 ls >. — Populus mutabilis Heer (S:) 
| Lám. xx1v, fig. 4-7 y lám. xxvi. 


So Huxr, Flor. tert. Helo., lám. Lx, fig. 1. 
- Probablemente idéntico al P. Euphratica Ohío, de la época ac- 
tual. Indígena en Argelia y sobre las riberas del Jordán y del Eu- 
frates. Las hojas oblongas, puntiagudas y dentelladas, corres-= 
ponden á las figuras de Heer, lám. 1x, fig. 1; lám. 1x1, fig. 12 y 14, 
y lám. xix, fig. 5. Sin embargo, por regla EnSNal son menos den- 
— telladas. [Á esta especie dice el marqués de Saporta (1) que hace 
alusión el tan conocido versículo del salmo 136, super flumina Ba- 
_bylonis, bien porque las hojas de este árbol tienen el aspecto de las 
del sauce llorón, bien porque la flexibilidad de las ramas autoriza 
esta asimilación .] 


-—Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense, are= 
DAS arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


al (1). — Salio varians Goepp. (B.) 

o Aa. XxTY, 9 Si ) 
Huer, For. tert. Helo., lám. Lv, fig. 1-3 y 6-16. : 
ose han hallado dos hojas que parece deben referirse á esta es- 
, pecie. 
 Mesinense.. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


22 ss Saliw denticulata Heer (5) 


- Heuer, Por. tert. Helo., lám. Lxvit, fig. 14. 
En nuestros yacimientos. se han encontrado fragmentos ds hojas, 

























326 
Astiense. a e lote de des torrentes e 
gas y del Terme (5. Felíu de Llobregat). | 





23 (3). — Saliw angusta ATADO RS iS ¿e 
Hzzr, Flor. tert. Helo., lám. 1x1x, fig. 1 y 11. pee 
Se han hallado hojas bien caracterizadas. 


Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense, are- 
nas arcillosas del torrente de Esplugas. | 





24 (4). — Salia integra Goepp. (B.) A E S 
BouLay, Flore pliocene du Mont-Dore, lám. Y, 0 33 y +35. 


Las impresiones pos tienen todos los o de osta. es 
pecie. 









amarillas arcillosas del torrente de e | E E REL ce 


_ EAGÍNEAS AN 
25 (1). — Fagus yicabion DABA | AS Os , 






GAUDIN, Mém. sur la fore fossile de Toscañe, lám. vI, fe. Bu 
Se aproxima bastante á la figura dada pol Gaudin, Tiene 6 ó y 
pares de nervios laterales. z | de 
[Esta especie vive, con ciertas OS ES desde 1 TE 
glaterra y el norte de España hasta el Japón, pasando por. Crimea, e 
y desde Sicilia hasta Noruega.]. A 
Ástiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Bsplugas. 








de MIRÍCEAS - AS E 
26 (1). — Mun PI des AS 
Esta hoja presenta el tipo del M. _gale L. (Ss. yo A: 
e Arenas arcillosas amarillas del torrente del Termo, 


27 (+). — Myrion salina Ung. (8) E q E 
Lám. XXV, fig. 4. paa IA 7 e e 





Hkzr, Flor. tert. Helo., lám. LXX, de 18 y +20; lám. LXXI, ñg. 14 
Esta especie se encuentra ya con los mismos caracteres en las 
últimas capas tortonenses. 


E 


BETULÁCEAS 
28 (a > — Alnus stenophylla Sap. et Mar. (S.) 


E, “Sap. et Mar., Bull. soc. géol. de France, 3.2 sér. t. IL, lám. vr, 
y fis. SAD: 

e E Las hojas se parecen á los tipos de esta especie. Op. cit. 

a - Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


29 Mea Betula sp. (S.) 

Nada tendría de extraño que existieran en esta localidad especies 

- deestos dos tipos genéricos, á los cuales llama gemelos el marqués de 
- Saporta, pues revestía condiciones muy favorables para su existen- 
cia, como lo prueban los álamos y chopos en ella encontrados. Am-' 
bos tipos bajaron del norte de Europa. 

-_Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


CUPULÍFERAS 
30 ( ). — Carpinus grandis Ung. (5.) 


Her, Flor. tert. Helo., lám. 1xxu1, fig. 17 á 19. 

Este tipo, que vivía en la Cerdaña al fin del período miocénico y 
también durante el pliocénico, está hoy representado por el €. Be- 
-tulus L., que vive en el norte de Cataluña y en Francia, y por el 
C. orientalis Vill., que vive en Nápoles, en Carniolia y en el Asia 


Menor. 
 Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes de Esplu- 


do gas y del Terme. 


31 ES e — Quercus neriifolia? Heer (B.) 


- Hzgr, Flor. tert. Helo., lám. LXXV, fig. 2. | 
Esta impresión tiene semejanza con la hoja de este POLE 
Bnasticnso: Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


: É 32 (2). — Quercus elaena Ung. (B.) 
o Lám. xxiw, fig..9. 
E Hzeur, Flor. tert. Helo., lám. Lxx1vw, fig. 11 415. 





















33 (2). — EA lod Ung. (B.) Ss EN 
Lám. xxIv, fig. 10. 7 h A E 


Hzgr, Flor. tert. Helv., lám. Lxxv, de 10á 16. 
Se parece mucho á la figura dada por Heer (lám. y fig. cit. ps 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


34 (4 )- - — Quercus SE nov. 


35 (5). — Quercus drymeia Une. E. . , E a 2 
GAUDIN, Flore du val d' Árno, o 1v, fig. 2, 4 y 21. 


36 (6). — Quercus. Charpentieri Heer (B. ) 


Hzzr, Flor. tert. Helo., lám. Lxxvmr, fig. 1 á qe 
Corresponde esta hoja á las de la obra de Heer cido h 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente as Esplugas 


37 (7). — Quercus Gmelini Heer (B. y : E eS a a 
Hwer, Flor. tert Helo., lám. LXXVI, fig. 1á de a 
e que se Pa á las figuras cn dé Heer.. 


98 (8). — Quercus E L. (5. A A 
GILLET et MaoNe, Nouv. Flor. Frano, pág. 200. a E O 


actual; sin embargo, no es OE encontrar hojas. que 
can á las que existen A9ys Otra tiene muchos rasgos. te 


39 (9). — Quercus alí. Q. ilew L. (B.) 
Esta hoja tiene gran afinidad con las de la especie de Linneo, se- 


pS e el testimonio del Rdo. Boulay, y se dos podría dar el nombre de 
o > subiler. 


- Ástiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de IEA 


40 (10). — rd ES 


-—Gaubin, Contrib. Mém. V, lám. mu, fig. 9. 

-— Concuerda bien esta Impresión con la fig. 9 de la pl. III, ejem- 
plar de Lipari de la quinta memoria de Gaudin, Contrib., etc. Gaudin 
ve en ella un Quercus les; pero puede verse Embor un lex ó 

un Lloeodendron. 


—Mesinense. Capas de a de Castellbisbal. 


AL (1). rs Cornaliae Massal.(B.)Ó Quercus etymodrys Ung. 


pe — Masstronoo, Stud. Flor. e Senegall., lóm. XXIV; fig. 4; lea 
NA XXV, fig. 4. á 

Este tipo eno alguna semejanza con las tas referidas á estos 
tipos por Massalongo, y pertenece al grupo del Q. Lusitanica Webb. 
-Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


42 (12). — Quercus cuspiforimis Heer? (B.) 
- Huer, Flor. tert. Helo., lám. Lxxvu, fig. 9. 
E Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


43 (13). — Quercus sp. 


— Astiense. Arenas arcillosas ce nii: del a: de Esplugas. 


4 aa (14). — Quercus sp. 


me Astiénse. Arenas arcillosas amarillas del torrente del Terme (S. | 
Felíu de is 










PLIOGENICO e LLANO O 
ULMÁCEAS - 
45 (1). — Dias Braunii Heer (B. e 


Hee, Flor. tert. Helo., lám. LXXIX. 

















47 (1). — Castanea lr Lam. 


WiLLk. et Lano., Prodromus for. Hisp., ER pág. 2 
El ejemplar presenta dentelladuras espinosas. 


Se y del Terme (S. Deo de pa 
MOREAS SS E a 
48 (1). — Ficus multinervis eo (B. ds 


Herr, Flor, tert. Helo., lám. LXXXI. 


- 





¿ 49 (2). — a lanceolata Heer a SÓ 


Herr, Por. tert. Helo., lám. LXXxXI, fi8. 2 y lám. oLx, tg. 
Esta hoja se parece mucho á las figuras citadas. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de 


3 


PAS ÉS 





90 (3). — Ficus sp. B) 


se ALamra 


- PLATÁNEAS 
a E 6 o — Platanus aceroides Goepp. ce: y S.) 
z —Lánm. AXY, fig. 3; po IV, des de 


ES Herr, Flor. f0ss. Helv., lám. LXXXVI, fig. 4,.y lám. LXXXVIIr, 
y 11: 

| dr Flor. plioc. de dde lám. 111, fig. 1- 3, y Flor. plioc. 
de la vallée du Rhóne, pág. 18, tie. | 

[Aj juzgar por la abundancia E a impresiones de hojas, creemos 
que se encontrarán de toda clase de dimensiones y de formas, com- 
_prendiendo en ellas las que presentan lobas más estrechas y Es 
_lladuras más profundas, como en la lám. vr, del trabajo del sacer- 
dote Boulay, Flore pliocone du Mont-Dore, y la fig. 1, de la lám. x, 
- del de M. Rérolle, Végétauo fossiles de Cerdagne. Esta especie cubre * 
un área muy extensa, desde Groenlandia hasta Hungría. Se la en- - 
-——cuentra en Sinigaglia, en Meximieux, Théziers, etc. Hoy día está 
representada por dos especies muy cercanas que se cultivan en el 

: Mediodía de Europa para adorno de paseos, jardines, etc.] 
-—Astiense. Arenas arcillosas amarillentas AS Papiol y de los to- 


sd _rrontes del Terme y de Esplugas. Oe 


52 (Mo Platanus aceroides cuncifolia Goepp. ( S. ) 


E —SAPORTA et MArIoN, ca fossiles de Mecximieua, lám. a 
O Esta variedad es rara. | , 
 Ástiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


-LAURÁCEAS 
53 (1). — Laurus canariensis Webb. (S. y B. A 
Lám. xxvL, fig. 2. y 


- SAPORTA et Marion, Véy. /08s. de Mesximieuo, lám. xxvmn. + 
- [En Papiol existe el a llamado puto poz el Pd de E 
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lám. 1v, fig. 3, y por Heer, Klor. tert. Helo., lám. xcC. Esta iS 
formas son espontáneas en las islas Canarias, de donde han emi 
do hasta el centro de Francia (Aviñón y otras regiones). S E a 

En Barcelona ostó tipo se RESscIita cultivado bajo la forma. ar ae 
bórea. Eos 
[Era, como el plátano, también muy común, atendido el sinnúme- 
ro de impresiones de hojas que se recogen en iódos los yacimientos. 21 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de o y de los torrentes 
del Terme y de Esplugas. ne | | id 


54 (2). — Laurus nobilis L. (B) a z 1 


BouLay, Flor. plioc. de Théziers, As IV, fis. 3, AA 

M. Boulay dice que la hoja fósil no se diferencia en nada de cier 
tas hojas de la época actual. : ARS 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y de a torrentes 
del Terme y de Esplugas. 

3 (3). — Laurus Swoszoviciana Heer (B.) > 
Hzzr, Flor. e Helo., lám. LXXXIX, fig. DES EIA 
Se aproxima á la fig. 5 de la lám. LXXXIX de la obra de Han ci 

tada; pero el ejemplar no es más que un fragmento, insuficiente paa Le 
una determinación precisa. SR 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Espluge 


96 (4 ). — Laurus soli es : o é > Se 


Hzxr, Flor. terl. Helo., lám. O, fis. 16- 17. PES 
Esta 1 impresión tiene nono el aire de la figura citada de Meer 


57 (1). — Persea Braunii Heer (S. y B.) 
Lám. xxvr, fig. 4 o sE 5 OS E 


= 2 A 


Hzzr, Flor. tert. Helo., lám. CLIT, fig. ds 
La hoja es mucho más pequeña que las del tipo. : z 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol. y de los 
tes del Terme (S. Felíu de aos, y de e o 


: 9 a 2 obte beni Gaudin (B.) 
lama, tig. 1, 
EE SAP. et Mar., Vég. foss. de Mesximieuo, lám. xxxv1. 
ES - Tal vez esta a representa la 1 impresión de la cara superior, lo 
2 que explicaría la delgadez de los nervios. 
pida indígena « en las Canarias y en Madera, y no es raro en nues- 


0d Uicase. as arcillosas amarillas de Papiol y de los torren=- 
dos del Terme Y de Esplugas, donde no es escasó. 


de E 60 (2), — Oreodaphne foetens Nees. (B.) | 
| (Laurus foetens Aít.) 


Sap. et Mar., Vég. foss. de Meximieuo, lám. xxv1, fig. 5. 

-- Hojita idéntica á la especie actual, de la cual probablemente no 
difiere el O. Heeri. Vive en las islas Canarias y en Madera. 
-—Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas, 
donde no.es rara. NES | 


EA - Benzoin antiquum Heer. 


Herr, Flor. tert. Helo., lám. xO 10.27 de ' 
_ [Esta especie es una de las que se han encontrado por primera 
vez en las capas pliocénicas, y confirma la presencia en nuestra re- 
ua de una a flora que presenta todos los caracteres de la flora actual 


_Astiense, Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


a 62 (1). — - Sassafras Ferretianm Massal. (B.) 
Sa Lám. xXxv1, fig. 1. 


y POULAY, Flor. phoc. des. environs de Théziers, lám. m8 de 


- [Solamente un anno de ejemplares bien caraclorizados se 
| determinado de esta do lo mismo que de la o por- 
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valle del Arno, en Auvernia y en el e golfo del Ród 

muy semejante al S. officinalis, que se extiende por toda la. m 

septentrional, desde el Canadá al Misourí.] des 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


63 (1). — area da Scheuchzeri Heer Bo : 
Lám. xxv, fig. 2 y 3. Es | 
Hzer, Hlor. tert. Helo., Lime xCL ME: 6- ARES A ; 
[Este cinamomo, que hasta ahora era Fadesó o en cal pe: 
ríodo pliocénico, vivía aquí en la época astiense, pero. no es abun 
dante. Es éste otro de los tipos orientales de la época actual, queá 
la sazón era espontáneo ea y en las regiones del o y del 
Piamonte. ; 
Véanse Boulay, For. e du MonDore! pág. 102, y Saco, 
Catalogo paleont. del bacino terziario del Piemonte, pág. 10 
Astiense. Arenas arcillosas os del torrente as Espluga. 


/ 


64 ( ). — Cinnamomum or Heer (B. y 


Huer, Flor. tert. Helv., lám. xcm, fig. 25-28. 
Esta impresión tiene PodOR los caracteres de las hojas dibujadas 
en la fis. 26 de la lámina citada de Heer. : SS 
Astiense. ES arcillosas amarillas del oO de Esplugas. s 


65 (8). — Cinnamómur: lanceolatum Ung. (5. a E a a E 
Aeon Flor. tert. Helo., lám. xCnL, Sig. 6. 3 








66 (1). — Dan Ongeri Heer E a eS E O 
Huer, Flor. tert. Helv., lám. xcH, fig. YALE | 
[Este tipo nunca Esta sido señalado como encontrado e en y yaci> 
mientos pliocénicos, y se creía que había desaparecido de Europa - y 
al fin de los tiempos miocénicos y que, por tanto, era una de las es- 


pecies cpractoludas de estos po qe IÓ ES 


y de Espias 





Es EBENÁCEAS 
70 0 E = nd protolotus? Sap. et Mar. (B.) - 


a et Mar., Vég. foss. de Meximieuxo, lám. xxx, fig. La 
=N Ástiense. Arenas US O del torrente de Esplugas. 


. a € ). — Diospyros a A. Br. (B.) 
Lám. xxv, fig. 6. 


Hume, Flor. tert. Helv., lám. cu, fig. 2. 
-—Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y del torrente de 


plugas. 
72 (3). — Diospyros semejante al D. brachysepala (S.) 


El marqués de Saporta vió en esta o una forma parecida 
a anterior. | 


3 (4). — Diospyros anceps Heer (B.) 
Her, Flor. tert. Helo., lám crr, fig. 15-18. 
Es una impresión ésta que tiene NE con las figuras cita- 
das d La gta de Heer. | 
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Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 7 





ñ 


? 


74 (5). — Diospyros sp. 


[Los Diospyros, llamados vulgarmente Guyacanes, eran mi 
abundantes en Europa durante la época terciaria; pero han 
grado por completo en la actual, no encontrándose más que en 
Asia (India, China y Japón), donde son cultivados como árboles de - 
adorno. Los tipos más semejantes á las formas fósiles se obser=. 
van en la isla de Java y en las regiones cálidas de la Península índi- 
ca y de la América del Norte. Kn Tos tiempos miocénicos y eocénicos 
existían en la Europa septentrional, pasando después. á la central, 
emigrando luego, á causa del cambio de clima, hacia los Po del 
Oriente. ] a 

Astiense. Arenas arcillosas a Be torrente de Esplugas. Si 


í 


APOCINÁCEAS 

75 (1). — Nerium oleander L. (B.) 

Lám. xxvn, fig. 7, fig. 8 (cara superior). 
BouLay, Flor. plioc. de Théziers, lám. v1, fig. 6. La 
Impresión de dos hojas, de las que la una: es AS más 

corta y más ancha que las sn ordinarias, y la otra más oval a 
más obtusa. 

[Esta especie, llamada eaten logo Adelfa Ó Baladre, es toda 
espontánea en el Principado catalán, así como en varios puntos de 
los departamentos del Var y de Córcega (Francia). Se la cultiva en 
los jardines como planta de ornamentación. En Oriente es más 
abundante, sobre todo en las orillas del mar de Tiberiades y del 
Jordán. Según el marqués de Saporta, el origen de esta rd debe 
remontarse hasta el período miocénico.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas.. 

| OLEÁGEAS e 

76 (1). — Fraxinus ornus L. (B.) 

Lám. xxvir, fig. 9. 


BouLax, Flor. plioc. des environs de. Thésiors, lám. v, fe. Ss y ES 
Impresión muy parecida á los foliolos de la especie yvisaten e 


Y 


ta pdcle se e hallé he prosa lada en nuestro país por ( el 
SS Dd SS llamado Fresno. vi lve también en Sicilia, 


CÓRNEAS 
Tr ( ).—= brit Mastagnii Massal. (B.) 


; MAssALONGO, Flor. foss. Senegall., lám. xxur, fig. des 
> Hoja o que se parece mucho á la figura, dada por Mas- 


78 | (). — Cornus Buchii Heer. 
| Herr, Flor. tert. Helo., lám. cv, fig. 9. 


- Tiene esta impresión Eran analogía con la figura de Heer citada. 
- Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


Ro. MAGNOLIÁCEAS 
z 70 Mi ) — Magnolia grandiflora Lin. (B.) 
: - Lám. xxvu, fig. 1. 


- PERSOON, Sinopsis plantarun, part. 2.”, pág. 93. 
Esta especie, que vive ona en la Florida y la Carolina s 


egiones?. | 
E Astiense. on arcillosas amarillas ag torrente de . 


Se parece bastante á las ita de la E ovi de Heer, citada. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 
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LT 


SACERÍNEAS e 


Ha y — Acer trilobatum A. Br. (B) | 
Lám. XXVI, fig. 3-4. SA OS 


HER, Flor. tert. Helv., lám. CXIHM, CXIV y A 

Varias impresiones : unas se asemejan á la fig. 12 de la Lám. oxu 
de Heer; otras á las de las lám. CXIV y CXV: € éstas son las recogidas 
en las arenas arcillosas amarillentas del astiense en el torrente. de 
Esplugas. Otras, de mayor tamaño, recogidas en las capas de Con 
gerias, donde abundan considerablemente,' se ps poo á al 
ounas figuras de esta última lámina. A 

Mesinense. o de Congerias de Castellbisbal. 


82 Ca — Acer Nicolai Boulay (Bo. 
Lám.xxviL, lg, 2: - A 
BouLAy, Flor. plioc. des environs de Phéziers, lám. vi, de 13- 14 
Impresiones en huen estado y bien caracterizadas. Procedentes 
del mismo yacimiento hay otras que sólo con duda pueden colocarse. 
en esta especie, puesto que no se ven en ellas las dos. finas nervia- 
ciones basilares exteriores que se ofrecen en todos los ejemplares 
Théziers y en la que va figurada. Además, el lóbulo medio, aunq 
roto, parece más largo, y la escotadura entre A y los e los lado 
es más aguda y de mayor profundidad. 
Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 


83 (3). = - Acer opulifoliuin Will. pliocenioum 8. de 


Sap. et Mar., Vég. foss. de Meximieuo, lám. xxv, Ge. 6. 
De esta especie se encuentran hojas incompletas. ¿ 
Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astienso, a won 
aros amarillas del e de a E 





84 (4). — Acer potasa a (8. q 





G. DE SAPORTA, Origine paléontologique des arbres e en 
Astiense. Arenas arcillosas amenllentas de los torrentes del: 
me y de Esplugas. - Sans 


| ÉROLLE, Véa A de dan, lám. xIv, 5% E 

E Este tipo de los Arces. que es poco frecuente en Cataluña en la 

actualidad, era espontáneo y abundaba desde el principio de los 

tiempos pliocénicos, acusando las especies señaladas, así como el 

resto de la vegetación, un clima benigno y semejante al de las islas 
tuadas en lá zona templada del Atlántico. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de BERJISAaS: 


IA SAPINDÁCEAS 
s 86 (1). — Sapindus dubius Heer (B.) 
Hur, Flor. tert. Helv., lám. 0xx, fig. 10-11. 


Se ha hallado una hoja referible á este tipo. 
 Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de E Esplugas. 


ez 87 de — Sapindus nia A. Brong. (Bb. y 


Ter, Flor. tert. Helo., lám. cxtx, fig. 61. 
+ La hoja hallada, aunque retorcida, reviste mi modo de ver, los 
caracteres de la especie figurada por Heer, 0p. cit. 


Astiense. O arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


88 (o ya — - Sapindus? (B.) > 
El a estudiado presenta un tipo de nerviación que se en- 
-Cuentra en las Sapindáceas y en algunos Ficus. 
Este tipo de los jaboneros está también poco representado en 
Juestro país actualmente, siendo, al contrario, abundante en las re- 
giones cálidas é intertropicales de ambos continentes. 
ASUens. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 


CALASTRÍNEAS. 


ls Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas E 

































3/4) 


90 (2). — Celastrus AS xp. a Mar. (8. Y 
Lám. xxV IL, fig. 6. 

Sap. et Mar., Vég. foss. 2 Meximieux, lám. v, a Te 

Esta hoja tiene una nerviación especial. SA 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. | a 


$ A 


91 (3). — Celastrus: pl Heer? (B.) e o 
Lám. xxvr, fig. 6. E si AE 

Herr, Flor. tert. Helo., lám. Cxxa, de. 45. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del eS de Esplugas.. a A 


ILICÍNEAS PS 
92 (1). — Tlew aff. Canariensis Webb et Berth. (B.) A 


Sap. et Mar., Vég. foss. de Mesimieuo, lám. xxxv1, fig. 5: 
Astiense. Arénas arcillosas amarillentas del torrente de I bsplugas. 


' 


93 (2). — llex Viviani? Gaud. (B.) Ds 
GAUDIN, Por. foss. du val d'Arno, lám. yu, Íg. LS Cad 
Podría también ser el Celastr US cassinefolius Heer, lám. xx, 
tig. 45, antes citado. e 
o. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 


94 (3). — Tex stenophylla Heer (S.) Es 
HEER, Lor. tert. Helo. lam: cxm, a, Mi ES 
El Celastrus y el Tlex contribuyen á dar á nuestra Hora pliocéni- 
ca un aspecto completamente tropical, puesto que las especies que . 
se asemejan á estos tipos se encuentran en la actualidad en las islas 
Canarias y en Abisinia. Han abandonado casi por completo nuestro 
país, en donde no existen de esta familia más que el Evonymus (Bo- 
netero) y el Hex ee ió (Bote grevol Ó acebo). 


-RAMNEAS. ES 
95 (1). — AO Gaudini Heer (B.) e 

- HeER, Por. tert. E it GI fig. 4á 15, y. lám. exxv, 
fig. y 23: l Et 
El ejemplar recogido, que es una hoja, poca el mismo. ¿que el 
Pi en la figura 15. , 


5% ANACARDÍNEAS 
z 9 E ).— - Rias Heufleri Meer (B.) 


A —Huer, Flor. tert. Helo., lám. OXxvir, fig. 3 46, 
7 Astiense. Arenas arcilosas amarillentas del torrente de l' Esplugas. 


or (2 D. — Rhus Meriani? Heer (B.) 


Herr, Flor. tert. Helv., lám. oxxvr, fig. 54 den 


ES Pongo el signo de duda, porque no puedo darme cuenta de la 
denticulación. 2 / 


5 Astiense. EEOnaS arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 


: 380 5).- —= - Rms sp. (5.) 


Este tipo, llamado Zumaque, es abundante en las regiones ca- 
lientes: de la zona templada y en las cercanías de los trópicos. Está 
representado en nuestro país por el 2. Coriaria L., que es espontá- 

0 oy a el k. cotinus 1 que se da cultivado y también casi ro 


dE JUGLÁNDEAS 
| mo 1), - a o vetusta Heer (S.) 


: Herr, Flor. tert. Helv., lám. oxxvir, fig. 22. 
Al parecer tiene esta hoja los caracteres de la figura citada. 
z ES Arenas afcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 


£ 


E 


100 e e AL — Juglons acuminata H. Br. (B. ) 


DS UÑAT: Flor. -plioc. du Mont-Dore, lám. vu, fig. 4. 
Las impresiones encontradas son muy semejantes á las de esta 
a que vivía en la cuenca del Ródano en la, misma época. En 
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-BUXÁC EAS 





101 (1). — Buxus sempervirens L. Sapo al Mar. (8 a 
-Lám. XXVI, fig. 10. | 
Sap. et Mar., Vég. foss. de Meximieuo, e XXX; fig. q 


Una de las hojas es oval y un poco más estrecha. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del a de Es 


l Az 









102 2 ) — Busxus Es 






mente no es más que un arbusto. 
astenia Arenas arcillosas amarillentas del torrente do Es 


e pS 


PAPILIONAG EAS 


103 (1 ia Regeli Heer (S. ya 


Herr, Flor. tert. Helv., lám. CXXXI, de 20- 26. ; 
Astiense. Arenas arcillosas os de los torrentes. 


y lo Esplugas. a E E 






104 (2). — Robinia crenata e e. Sd 
Hur, Flor. tert. Helo., lám. OXXXIL, fig E 


sE 105 (1). — Paledd Sotskianum Ung. (B. . 
a Flor. tert. a lám. OXXXIV, fig. Dl 


106 (1). — Leg unite elliptious 0 ES 
Lám. XXVI, A O A E 


Huer, Flor. tert. Helo., lám. OXXXIX, e 12:13. o 
Astiense. Atenas arcillosas amarillas Ss torrente: : 





DoS Arenas arcillosa amarillas del torrente de H LapuosS: 


108 (a e — sia Berenices Une. (B.) 


Herr, Flor. tert, Helo., lám. cxxxvrr, fia. 47. 
Esta. forma tiene analogía con la fioura citada. 
stiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 


109 dE 6 ._— Cassia Fischeri Heer (B.) 


Her, Flor. tert. Helo., lám. cxxxvu, fio. 62-65. 

Es una impresión que bledo atribuirse á la figura citada. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torróntes de Esplu- 
5, de Epa SE de Molíns ÉS Rey (el Tarch). 


uo ( o — Cassia phaseolite Ung.? (B.) 


Huer, Flor. . terl, Helv., lám. cxxxvu, fig. 66-74, y lám. OXXxVHmnI, 


io especie ciento espontánea existe en la .CO- 
a de este género, ni de los tres anteriores pertenecientes ú esta | 
ilia, Se cultivan dos especies — - E. obovata ( o y Robinia pseu- 





marca.|] : Eo ía 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de > ops 


que no se sabe á qué género br otra que eno los ca ctere | 
de una Myrica, tipo del M. ia de las islas Canarias, de o 


tes. Hay además, a 
Acer, etc. e, A 





ella xistieron con anterioridad en las regiones del o de Euro- 
pa, onde el clima debió ser en otro tiempo más benigno y más hú- 
me o que en la actualidad. En el transcurso de las épocas, sin que 
si conocida. bien la causa, aunque interviniendo de una manera 
m 1y señalada el enfriamiento de la corteza terrestre, que debió ser 
ás acentuado en las regiones boreales que en las nuestras, fué des- 
endiendo la temperatura en aquellas latitudes y la flora se vió obli- 
gada á emigrar y á buscar refugio en las regiones de la Europa cen- 
ra santo los tiempos miocénicos y pliocénicos. Habiéndose re- 
Tr ucido modificaciones análogas hacia el fin de los tiempos plio- 
énicos en esta última comarca, las plantas que sobrevivieron fue- 
refugiarse unas en las regiones de Oriente, de la América del 
te, y otras á los climas más húmedos y más cálidos, como las 
costas de Africa y de las islas Madera, Canarias y Azores (1). 
La emigración y desarrollo de los vegetales propios de las regio- 
nes septentrionales de Europa en nuestro país, lo mismo que en la 
cuenca. del Ródano y en otros puntos de la Europa central, es un 
idicio evidente de que el clima de nuestra comarca era á la sazón 
1ás cálido y más húmedo que en la actualidad y muy semejante en 
secuencia al es reina en nuestros días en las citadas islas del 


Star condiciones climatológicas tan benignas, se alteraron, co- 
hemos dicho, al parecór bruscamente, al finalizar los tiempos 
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terciarios, puesto que parecen haber desaparecido omo por 
muchas especies, y hasta géneros de nuestra latitud, 
á latitudes más calientes ya en los principios de los tiem 
narios, á causa, como es ya sabido, de la invasión de las niey 
cubrieron toda la Europa entre los períodos terciario y. at 
(época glacial), que tan profundas huellas han dejado en E sp: 
Francia, Suiza, Italia, Alemania, etc. ER 
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CARÁCTER ARCAICO DE LA FLORA 


ES 


Por lo que toca á-la naturaleza de esta flora, los especialistas 
fitología fósil reconocen que tiene más visos de similitud con la 
cénica de la Europa central, que su coetánea de la cuenca del Ró 
dano, y en consecuencia que se separa más de la indígena actual 
todavía que aquélla, pues contiene más tipos de la molasa de Suiza 
descritos y figurados por Heer, que la de la cuenca del Ródano, 
vistiendo en consecuencia una fisonomía más arcaica que la d 
misma edad de aquel valle... 0040 0 ) 

Asi lo han reconocido los dos especialistas marqués de Sapo, 
y el presbítero Nicolás Boulay, que han tenido la galante 
visar y clasificar los ejemplares en su mayor parte, pues el prin 
de ellos, guiado por la flora, atribuía á los terrenos en que yacen 
una antigúedad mayor que la que tienen, añadiendo, en vista del 
crecido número de tipos para él desconocidos, que no sólo reune l: 
elementos de una vegetación. muy distinta de la que existía. DA 
misma época en la Europa central, sino que ofrece además 
especies por nadie observadas y sin duda especiales á esta : 
el segundo afirma que el conj unto de la misma presenta una fisono- 
mía más arcaica y más afine á la miocénica (Tortonense.ó Helv: 
ciense), como llevamos dicho, que la que se encuentra en las capas 


de la misma edad en el valle del Ródano, pues reconoce que conti: 

































































ne un número mayor de especies que aquéllas, de las descri 
radas por Heer del miocénico de Suiza, sin embargo de qu 
parte, no deja de ser grande la semejanza entre ambas floras plioc: 
nicas. A EN AS 























'ena de especies comunes con las de la Hora Rs de la mis-. 
, 'egión, en nuestra comarca, como diremos más abajo, sólo dos 
'spontáneas comunes con las pliocénicas hemos reconocido. 

Por donde se ve claramente que los fenómenos del mundo fores- 

| siguieron en su evolución durante los tiempos terciarios un pro- 

ceso ¡nverso de los del mundo malacológico marino, cuya fauna, 
como llevamos dicho, se diferencia en gran manera de la miocénica 

se asemeja en cambio á la actual del Mediterráneo. 

- Este contraste de proceso en las mutaciones de la fauna malaco- 
lógica marina y de la flora continental no nos sorprenderá, sl nos 
- fijamos en la manera cómo debió proceder la naturaleza en el régi- 

sen de vida de ambos grupos de organismos. Así, después de los. 
tiempos miocénicos, el mar Mediterráneo, lo mismé aquí que en la 

uenca del Ródano y en otros sitios de Europa, merced á las oscila- 
ciones del. continente, fué rechazado á algunos kilómetros de sus lí-- 
mites miocénicos, obligándole á replegarse sobre sí mismo. En este 
ado permaneció diirante un largo transcurso, después del cual 
lvió de nuevo, por efecto de una nueva depresión del mismo con- 
“tinente, á invadir y á ocupar parte del terreno de que había sido. 
desposeído. 

- Durante este largo transcurso de tiempo, las condiciones hioló- 
gicas de la fauna malacológica marina experimentaron modificacio- 
nes tales, que pocas de las. especies de los mares miocénicos pudie- 
ron sobrevivir á tales perturbaciones y alcanzar los tiempos pliocé- 
nicos. 

La flora forestal, al contrario, por más que algo donas resentirse 
de estas mudanzas cósmicas y biológicas, como no fueron éstas per- 
sistentes, sino pasajeras, pudo arrostrar el cambio de régimen eli- 

1atológico y continuarse la sucesión de los individuos por medio de 
la diseminación de las semillas y además su reproducirse en el mis- 

o terreno, conservándose así al través de las épocas Tortonense ye 

lesinense su fisonomía miocénica, señaladamente en nuestro país, 

uy distante ya del centro de perturbación, que era pa región de 


Alpes. 
a se explica qa presente una fisonomía rela vamente arcaica, 
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y que en vez de e por sus caracteres. y nat 
no medio por el que la flora miocénica se enlace c 
separe mucho más de lo que debiera de la que veget: ac n 
en el país y se acerque á la miocénica, y por ende á la de las eg 
nes cálidas é intertropicales, con las cuales ofrece esta última gran 
des relaciones de semejanza. | a 


MO 


» 


Si tratamos de ponerla en parangón con la fora tonal q e ac: 
tualmente puebla nuestra comarca, observaremos diferencias an 
grandes, que además de faltar casi todas las especies, á la sazón aqu 
existentes, se echan también á menos muchos géneros relegados 
la actualidad, como aquéllas, á climas más cálidos y húmedos , 
tertropicales, en donde la flora reviste la exuberancia de vida q 
en los tiempos pliocénicos revestiría en nuestra comarca. e 

En efecto, respecto á los géneros, se echan de menos como espo 
táneos, los Liquidambar, Myrica, Platanus, Persea, Oreodap, ne 
Sassafras, Cinnamomum, Daphnogene, Andromeda, Diospyros, Pat 
minalia, Celastrus, los cuales eran todos á la sazón Pon NE 
nuestra comarca y algunos de ellos no escasos en especies. 

Respecto á éstas, sólo dos entre las ciento once hasta la, hora, pre 
sente reconocidas, son comunes con las que viven actualmente ) | 
















actual del país ó ed ó sea: Populus mula des a cd 
- Fagus sylvatica, Castanea vulgaris, Laurus nobilis y Nerium lea, 
der, las dos últimas son sólo casi espontáneas en la comarca, y 
otras lo son en las regiones más elevadas de. país AA 
neos, -e1c.). e 
Por lo que mira á la esplendidez de o y riqueza de indi 
duos, podemos afirmar, sin ningún género de duda, que la de. 
cuenca del bajo Llobregat era, en ambos A más Tica, DS 
aquella época que en la actual. E e | 


En cuanto á las especies, tenemos registradas más ds ciento 














rbóreas y frutescentes, con la esperanza de que este número 
aumentando, pues en cada exploración resultan nuevos hallaz- 

Os, y de otra parte faltan muchas de las registradas en los yaci- 

mientos del sudeste de Francia y de Italia, mientras que en la época 
actual, en toda la dicha baja cuenca no se registran más que ochen- 
pe a y Cuatro especies de árboles y arbustos, según el testimonio de 
nuestro consocio Dr. Juan Cadevall. > 
Y nada tiene de particular, pues en ello se descubre que la rela- 
- ción entre el número de especies de los tiempos actuales y pliocéni- 
'0s de nuestra comarca es la misma que la que se encuentra entre 
el de especies espontáneas propias de los bordes todos del Mediterrá- 
neo actual y de los del pliocénico, ya que, según el balance hecho por 
el marqués de Saporta, no existen en los contornos de este mar más 
allá de doscientas especies espontáneas entre arbóreas y frutescentes, 
diseminadas actualmente por todo el inmenso litoral Mediterráneo, 

- mientras que las registradas en los pocos yacimientos explorados de 
dicho litoral, supera ya á aquel número, pues sólo del Piamonte 
enumera el Dr. Sacco más de doscientas (1). 

Pero no sólo era más rica en especies, sino también en indivi- 
duos ó pies de plantas, de tal suerte que se puede calificar de pobre 
la flora forestal moderna de nuestra comarca en comparación de la 
“exuberancia que debió revestir la de aquella época, en que, según lo 
indican los tipos de plantas que aquí prosperaban, las condiciones - 
climatológicas eran mucho más favorables para la vegetación que 

las actuales. | : 

-———Asílo indica la abundancia de restos de las mismas sepultados 
“en todos los yacimientos ó capas marinas litorales pliocénicas del 

bajo Llobregat, pues no de otra suerte se comprende que en espacios - 
tan reducidos como la ladrillería de Esplugas, se hayan ya recogido 
un número tan considerable, relativamente, de especies, y abunden 
tanto los ejemplares de hojas de las mismas y de otras que quedan, 

sin duda alguna, por descubrir. dea 

De donde podemos deducir que muestros montes revestirían, por 
a multitud y espesor de pies de plantas, la fisonomía de las selvas 
virgenes de los países cálidos y húmedos tropicales de nuestra épo- 
a, ya que eran las mismas ó muy parecidas las condiciones mesoló- 
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gicas y climatológicas que reinaban á la saz 
tornos. | : iS O A 
No se puede citar mejor ejemplo del aspecto que ofrecería ento O 
ces nuestra vegetación, que la de los parques y jardines de recreo, 
los cuales, por no encontrar el hombre en las plantas indígenas es- 
pecies que llenen sus gustos, viste y adorna con las de las regiones 
cálidas y húmedas, las que por la abundancia y persistencia en al-. 
gunas de sus hojas y variedad de sus flores, embellecen extraordina- 
ria y ricamente los contornos de su morada y satisfacen mejor con 
su verdor, gracia y hermosura las exigencias de sus sentidos, 
A la sazón, la gran mayoría-de las hojas eaería, como hoy acaece 
en otoño, de los árboles que las tienen caducas, y en el decurso del 
año de los de hojas persistentes. Unas caerían al pie de los mismos. 
individuos, en donde, pudriéndose con la humedad, servirían á los 
mismos de abono y contribuirían más todavía á la esplendidez de 
la vegetación; y otras serían arrancadas ó desarticuladas de dichos 
árboles, merced á la fuerza del viento, y llevadas al mar, ya directa 
mente, ya por medio de las corrientes de los arroyos, los cuales tenían 
un curso muy breve, puesto que penetraba aquél por el valle del Llo- 
bregat hasta el Congost de Martorell. Después de un tiempo más ó 
menos largo de estar detenidas en la superficie, gracias á la humedad, 
por un lado, de que quedaban empapadas luego, y por otro, del cieno 
que les caía encima, venían á posarse en el fondo y algunas de ellas 
en condiciones favorabies para su fosilización ó para dejar impresa : 
en el barro su forma de una manera indeleble, á la manera que la 
dejan en el barro los días de lluvia las hojas que caen en otoño de 
los plátanos de nuestros paseos. Como según esto, debió ser la mínima 
«parte de ellas, la que, como ya se ha dicho, se ha podido fosilizar, 
la multitud que en tal estado se encuentra en las margas marinas 
indica que debía: ser extraordinaria la exuberancia del arbolado. 
En efecto, si por medio de la imaginación nos figuramos hoy el 
mar y la tierra, como estaban entonces distribuidos en estos contor- 
nos y la vegetación actual abandonada á sí misma, esto es, sin in= 
tervenir la mano del hombre, se ve bien' claramente, por lo que 
ocurre. á nuestra vista, que las hojas que se fosilizarían, y sobre 
todo las que irían al mar á posarse para ser fosilizadas, serían en 
escaso número, y difícilmente daríamos con un yacimiento tan 
rico como los de Esplugas y de Sant Felíu (Torrent del. Terme), á 


ón en nuestros co 











que se tratara de sitios de aguas corrientes, en que, como su- 
cedió en Castellbisbal y en ciertos recodos de Papiol, las hojas, des- 
ués de caídas, quedaron amontonadas (lám. xxvH1) encima unas de 
otra y mezcladas ó revueltas con Equínidos, Crustáceos y Peces, 
amantes de los desperdicios vegetales del continente. : 
Parece que á la vuelta de muchas exploraciones, debería poderse 
reconstituir la flora pliocénica completa de nuestro país; pero es pre=. 
-ciso renunciar á esta pretensión, porque ni siquiera de la parte fo- 
- restal podremos abrigar tal esperanza, como quiera que sólo de los 
árboles y arbustos que crecían junto á la ribera del mar y de las co- 
—rrientes del agua que iba á parar á él, podemos encontrar restos Ó 
impresiones de troncos, hojas y frutos. De la vegetación herbácea, 
ni siquiera la que vegeta en las situaciones antedichas podemos en- 
-—contrar restos reconoscibles, porque mientras las hojas de los árbo- 
- les y arbustos son susceptibles en ciertas épocas del año de desarti- 
—cularse y ser fácilmente llevadas por las corrientes de las aguas al 
fondo del mar, donde, ó se carbonizan, Ó lo que es más frecuente, la 
substancia orgánica es sustituida molécula por molécula por un hi- 
- dróxido de hierro que comunica relieve á la impresión vegetal; las 
de las plantas herbáceas, la mayor parte al menos, no se desarticu- 
lan, sino que se desecan unidas á la planta y se alteran rápidamente, 
merced á su blanda consistencia, la cual, por otra parte, no les per- 
“mite resistir á los frotes y á otras causas diversas de alteración, con 
que deben encontrarse mientras van flotando en las aguas. 
Así que, á la riqueza que nos revela la parte forestal que encon- 
- tramos fosilizada, debemos agregar la de la porción herbácea, que 
nunca falta, antes corre parejas con la arborescente, y dar como 
cierta la existencia en aquella lejana época de un sinnúmero, no 
diré de individuos solamente, sino de especies, que aumentaría 
más y más la esplendidez de la flora que hemos tratado de reseñar, 
_y de las cuales ni idea tener podemos por no haber podido conser- 
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Políperos Radiodos y Foraminiferos 
delenda y véase Parte 11, pág. 252. 
- Políperos, Radiados y Forominiferos Radiados y Forominiferos 
lám. 4, fig. 10 lám. 5, fig. 10 
lám. 8, fig. 2 : lám. 18, fig. 2 
lám. 9, fig. 11 : : delenda. : 
lám. 5, fig. 11 ; delenda. 
lám. 10, fig. 14 lám. 8, fig. 
lám. 10, fig. 8 3% 7 Támo 10, fe. 
delenda. * 
; delenda. 
8, f lám. 18, fig. 
4, E lám. 26. fig. 
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ALMERA. — Depósitos pliocénicos de Barcelona 
Lim. 1 


Cervus elaphus Linné, Var. minor (mandíbula con m? y parte de m*). 
Hippopotamus major Cuvier (molar posterior inferior). 

Idem. 1d. (incisivo superior). 

Ursus speleus Cuvier (canino inferior). 

Lamna (Odontaspis) contortidens A gassiz. 

Notidanus primgentus Agassiz. 


Tomo II 











Memorias de la Real Acad. de Cienc. y Art. de Barcelona Tomo 11 





ALMERA. — Depósitos pliocénicos de Barcelona 
Lim. 
1 2 
Mí O 








1. Helix Depereti Locard, Var. major Locard. 
2. H. Almerai Locard. 
3. Testudo Lunellensis Almera et Bofill (espaldar). 
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Lám. 3 











1. Helix Depereti Locard, Var. globulosa Locard. 

2, Testudo Lunellensis Almera et Bofill (peto). 

3. Ursus arctos Linné, Var. (molares tuberculosos inferiores 
1zquierdos). 
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1. Rhinoceros Mercki Kaup (fragmento de mandíbula superior). 
2. Idem. íd. (maxilar con el 1. y 2.? molar de leche). 

3. Cervus elaphus Linné, Var. minor (base de una asta). 

4. Testudo Lunellensis Almera et Bofill (espaldar). 

5. Idem. id. (peto de distinto individuo). 
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1. Triton olearius Linné, var. major Almera et Bofill.—2. T. Borsoni Bellardi?—3. T. pellis- 
bufonis A.et B. —4. Cancellaria Bofilli Cosmann. —5. C. serrata Bronn. —6. C. serrata, 
var.—1. Marginella (?) ringiculeformis A. et B.—8, Fusus geometra A. et B.—9. Trophon 
Barcinonensis A. et B.—10. Nassa subserraticosta A. et B.—11. N. Catalaunica A. et B.— 
12. Ringicula striata Philippi, var. placentina A. et B.—183. KR, Emporitana A. et B. 
—14. R. acuminatula A. et B.—15, R, carinata A. et B.—16, Columbella minima Scacchi, 
var. Angulata A, et B. 
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1, Columbella minima Scacchi, var. angulata Almera et Bofill. —2. Pusus lamellosus Borson , 
var. Emporitensis A. et B.—3. F. Chia A. et B.—4. Pleurotoma pustulatum A. et B.— 
5. P.textile Brocchi, var. A. Bellardi.— 6. P. subtile Cossmann.— 7. P. subvulpecula 
A.etB.—8. P. Rissii Bellardi.— 9. Id., var. Emporitensis A. et B. —10. P. Emporita- 
num A. et B.—11. P. submarginatum Bonelli.—12. P. vulpecula Brocchi, var. Emporitensis 
A. et B.—13. P.submarginatum Bonelli, var. minor A. et B.—14. P. turgidum Forbes. — 
15. P. brachystoma Philippi, var. curta A. et B.—16. P. brachystoma Philippi. 
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1. Pleurotoma brachystoma Philippi, var. Emporitensis Almera et Bofill.—2. P. scalariforme 

Brugnone, var.—3. Mitra optabilis Bellardi, var. Catalaunica A. et B.—4. M. Gratiensis 

A. et B.—5. Cyprea Europea Montagu, var. raricostata A. et B.—6. Natica helicina Broc- 

chi, var. elongata A. et B.—7. Pyramidella obtusior Semper.—8. P. plicosa Bronn, var. 

minor A. et B.—9. P. unisulcata Dujardin, var. Astensis Sacco.—10. Odostomia magniden- 

á tata A. et B.—11. Macrodostomia sub-Michaelis Sacco, var.—12. Menesto Humboldti Risso, 

“war. sulcata B. D. D., subvar. minor A. et B.—13. Eulima subulata Donovan, var. major 

A. et B.—14. Plycheulimella (?) striatula A. et B.—15. Cerithium Michelottir Hórnes, var. 
imbricata A. et B.—16. C. Rubricati A. et B. 
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1. Pyrula pusilla Almera et Bofill. —2. Aporrhais Uttingerianus Risso, var. mutica A. et B.— 
3. Melania Castrepiscopalensis A. et B.—4. Potamides Basteroti M. de Serres, var. inermis 
Tournouér.—5. Melanopsis Neumayri Tourn., var. Papiolensis A. et B.—6. Turritella sub- 
angulata Brocchi, var. infra-angulata A. et B.—7. T. Catalaunica Cossmann. — 8. e 
Chie A. et B.—9. Sealaria geniculata Brocchi, var. —10. 5. lanceolata Brocchi, var. — 
11. S. cancellata Brocchi, var. Paprolensis A. et B.—12. S. miotaurina Sacco, var.—13. So- 

larium obtusum Bronn, var. exornata A. et B.—14. Rissoa strangulata A. et B.—15. R. 
costata Adams, var. pluricostata A. et B.—16. R. costata Adams, var. crassicosta A. et B 
—17. R. vesiculosa A. et B.—18, R. subcrenulata Schwartz.—19. R. Olordiana A. et B. 











=> 








2 
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1. Ringicula sp. (juvenas). —2. Pleurotoma recticosta Bell.—3. P. subruidum Almera et Bofill. 


HA et B.—29. Val 
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—4, P. gradatum Defr., var. sulcata A.etB —5. P. (2) latum A. et B.—6. Fusus subglo- 
nbides A. eb B:=7. E. Rúbrica A 66. B.—9. Turbonilla Albaredensis Cossmann.— 9. T. 
scalariuscula A. et B.—10. Aclis (2) scalariformis A. et B.—11. 4. (?) inflatus A. et B.—12. 
Littorina neritoides L., var. pliocenica A.etB.—18. Fossarus costatus Broc., var. — 14. 
Bissoa arata A. et B.—15. R. sub-Partschi A. et B.— 16. R. Partschi Horn., var. Rubrica- 
tica A. et B.—17. R. Venus D'Orb., var. globulosa A.et B.—18. R. melaniaeformis A. et B.— 
19. R. carychium A. et B.—20. R. dolium A. et B.—21. Hydrobia Escofhiere Tournouér. 
—22. H. e A. et B.—23. Amnicola Vallensana A. et B.—24. Bythinia Almerar 

vata Almerai Brusina.—26. V. piscinalis Múll., var. Rubiensis A. eb B. 
797. Neritina deperdita A. et B.—28. Id., var. coangustata A. et B.—29. Id., var. Empo- 
ritana A. et B.—30. Mitra abbreviata Michelotti, var. Catalaunica A. et B. 
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1. Neritina micans Graudry et Fischer, var. Rubricati Almera et Bofill. —2. 1d., var. minus- 
cula A. et B.—3. Phasianella sub-Eichwaldi A. et B.— 4. Turbo sanguineus L.—5. Del- 
phinula nitens Phil., var. angulata A. et B.— 6. Eumargarita (?) naticeformis A. et B.— 
7. Trochus ardens von Salis, var. exornata A. et B.—8. Id., var. granulata A. et B.—9, 
10. T. Guttadaurí Phil., var. planospira A.etB.—11. T.striatus L., var. Ciuranensis A. 
ot B.—12. Clanculus sub-Jussieui A. et B.—13, 14, 15. Id., var. alternans A. et B.—16. Cir- 
culus striatus Phil.—17. Danilia Tinei Calcara, var. minor A. et B.—18. Adeorbis Woodi 

_Hoórnes, var. lateumbilicata A. et B.—19. A. Rubricati A. et B.—20. 4. Emporitensis 
A. et B.—21. Homalogyra olla A. et B. 
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1. Acmea subvirginea Almera et Bofill. —2. Bithynia brevis Drap., var. Catalaunica A. et B.— 
3. Capulus sulcatus Borson, var. subtrigona A.et B.—4. Helix glabella Drap., var. levis 
Miller. (Mala). —5. H. alluvionum Servain. —6. H. acosmia Bourguignat. —7. H. Pala- 
dilher Bourguignat.—8. H. Monasteriolensis Fagot.—9. H. prestriolata A. et B.—10. Suc- 
cinea oblonga Draparnaud. —11. 5. Pfeifferi Rosmássler ? —12. Zua lubrica Miller.— 
13. Pupa dolium Draparnaud, var. plagiostoma Braun.—14. P. umbilicata Draparnaud.— 
—15. Triptychia sinistrorsa Marcel de Serres, var. Chiv A. et B.—16. Cyrena nostrás 
A.et B.—17. Lutraria Sanctensis A. et B.—18. Íd., var. curta A. et B.—19. Tellina subven- 
tricosa A. et B. (Sine descriptione ) 
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1. Limazx variegatus Draparnaud, var. —2. Limnea vulgaris C. Pfeiffer. —3. L. truncatula 
Miller.—4. L. deformata A. et B.—5. Planorbis levis Alder, var.—6. Odostomia turrito- 
angulata Sacco (Dens in figurá deest).—7. Ophicardelus (2) globulosus A. et B.—8. Retusa 
totisulcata A. et B.—9. Ostrea Papiolina A. et B.—10. Pecten latissimus Brocchi, var. latior 
A. et B.—11. P. pseudo-Bollenensis A. et B.—12. P. Labnoe Mayer, var. major A. et B.— 
13. P. sub-Bollenensis A. et B.—14. P. pseudo-venustus A. et B,—15. P. sub-Labne A. et B, 
—16. P. callistus A. et B.—17. P. aculeatulus A. et B. 
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1. Pecten tener Almera et Bofill.—2. Amussium cristatum Bronn, var. suborbicularis A. et B.— 
3. Spondylus Ferreolensis Fontannes, var. valida A. et B.—4. Septifer cucullatus A. et B. 
—5. Modiola Sanctensis A. et B.—6, Dreissensia sp.—7, Mactra Emporitensis A, et B. 
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1. Dreissensia dubia Mayer, var. Rubricatica Almera et Bofill. —2. 1d., var. trigonula A. 
etB.—3. D. sub-dubia A. et B.—4. D. unguiformis A. et B.—5. D. subsimplex A. et B.— 
6. D. simplex Barbot, var. Catalaunica A. et B.—7. D. sub-Michaudi A. et B.—8. D. ros- 
triformis Deshayes, var. Papiolensis A. et B.—9. D. aur cularis Fuchs, var. minor A. et B. 
—10. Arca Now Linné, var.—11. Anomalocardiía diluvii Lamarck.—12. 1d., var.—13. 1d. 
var. altera A. et B.—14. Pectunculus pilosus Linné, juvenis.—15. Yoldia Genei Bellardi. 
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a, 2. Terebratula biplicata Brocchi, vars. A, B, O, Almera et Bofill. —3. fd., var. lata 
A. et B.-4. T. sp.—5. Megerlia truncata Linné.—6. ld., var. lata A. et B.—7. Murex Feli- 
ciensis A. et B.—8. Raphitoma turgidum Forbes. —9, 10. Mitra semaistriata Cossmann. — 
11. M. inflatula A. et B. —12. Cerithium Rubricati A. et B.—13. Rissoa arata, var. acu- 
minata A. et B.—14. R. parva da Costa, var. pliocenica A. et B.—15. Neritodonta micans 
Gaudry et Fischer. —16. N. micans G. et F., var. —17. Acteon exspiratus A. et B. —18. 
IK Rissoina Bruguierei Payraudeau, var. densecostata A. et B.—19. Id., var. levis A. et B. 
—20. Murezx subheptagonatus A. et B.—21. M. aciculatus Lamarck, yar. granulata A. 

et B.— 2. Cancellaria cerithiopsis A. et B.—28. Odostomia unisulcata A. et B.—24. Fusus 

(e Gené, var. Catalaunica A.et B.—25. Pleurotoma Benessati A. et B.—26. Fusus 
iseriatus A. et B.—27. Cerithiopsis (2) pliocenicus A. et B.—28. Haminea utriculus Brocchi, 


var. angusta A. et B. 


1, 2 
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1. Pecten pusio Linné. —2. Unis Papiolensis Almera et Bofill. —3. Leda commutata 15Nsidl. 

var. lirata A. et B.—4. Lucina ornatissima A. et B.—5. Cardita Rubricatica A. et B.— 

¡ ] 6. Id.,var.—7. Mytilicardia calyculata Linné, var. rostrata A. et B.—8. Venus multila- 

mella Lamarck, var. rarilamella A, et B.—9, Tellima tenuiuscula A. et B.—10. T. stria- 

tella Brocchi, var. —11. Cardium Rubricati A. et B.—12. O. edesma A. et B.— 13. C. 

Speluncense A. et B.—14. C. Chie A. et B.— 15. €. carinatum Deshayes, var. filicostata 

A. et B.—16. C. Magdalenense Fontannes.—17. C. Partschi Mayer, var. transversa A. et 
B.—18. O. carinatum Dh., var. minor A. et B.—19. C. sp. 
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1. Cardium edule Linné, var. Papiolensis Almera et Bofill. —2. C. Partschi Mayer, var. Cas- 
trensis A. et B.—3. Íd., var. subrostrata A. et B.—4. C. pretenue Mayer, var. Catalaunica 
A. et B.—5. €. levicosta A. et B.—6. C. subtenue A. et B.—7. Id., var. integricosta A. et B. 
—8. C. spondylopsis A. et B.—9. €. carinatum Deshayes, var. densecostata A. et B.— 
10. Zd., yar. magnocardo A. et B.—11. Tellina tenuis Da Costa.—12. T. subcarinata Broe- 
chi. —13. T. elliptica Brocchi. —14. Psammobia intermedia Deshayes, var. pliocenica 
A. et B.—15. Panopea myopsis A. et B.—16. Thracia Spelunciana A. et B.—17. Anatina 
oblonga Philippi, var. e«equilatera A. et B.—18. 4. Rubricata A. et B.— 19. Tapes Empori- 
tensis A. et B.—20. Cardium edule L.. var. carinulatum A. et B. 
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be 
4 
1. Panopea Rudolphiir Eichw., var. major Almera et Bofill. —2. Plecotrema (?) ringiculefor- 
máis A. et B.—8. Odostomia turritoangulata Sacco. —4. Corbula gibba Olivi, var. sul- : 
cata A. et B.—5. Strombus bubonius Lamck.—6. Conus testudainarius Hwass. A 
- AS A 
NOTA.— Estas dos últimas especies han sido encontradas últimamente en el cuaternario antiguo eN 
del subsuelo de San Juan de Vilasar. a Y 
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1. Textularia sagritula Defr. (X 25).—2. Clavulina communis POrb. (X 15). —3. Bulimina 
pyrula VOrb. (X 24).—4. B. aculeata d'Orb. var. (X 35). —3. B. elongata; PO rb. (X 48). — 
6. B.imflata Seg. (X 36). —7. Virgulina Schreibersiana Czjz. (X 45).—8. Cassidulina levi- 
gata VOrb.(x 41).—9. Bolivina punctata Orb. (x 42).—10. B. Beyrichi Rss., var. alata 
Seg. (x 33). — 12. Chilostomella ovoidea Rss. (X 25). — 14. Nodosaria scalaris Batsch. 
(x 38).—15. N. obliqua Lin. (X 11). —11. Marginulina costata Batsch. (x 15).—13. M. Pec- E 
keli Schr. (Xx 15'.— 18. Cristellaria cultrata Montf. (X 7).—17. C. calcar Lin. (X 11). 
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y 1. Cristellaria costata F. et M. (Xx 30), —2. C, mammiligera Karr. (X 15). —3. C. echinata VOrb, 

! (x 10), —4, Uvigerina pygmea POrb. (X 30). —5. Globigerina bulloides d'Orb. (X 100), 

(forma viviente). —5* Id., (forma fósil), var, triloba Rss. (Xx 40).—6. Orbulina universa 
VOrb. (X 40). 
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E 1. Discorbina orbicularis Terq. (X 68). —2. D. Vilardeboana Orb. (Xx 30). —3. D. rugosa 
; E VPOrb. (x 45).—4. Planorbulina mediterranensis "Orb. (X 30).—5. Truncatulina Dutemplei 
E d'Orb. (Xx 40).—6. T. Haidingerii d'Orb. (X 23).—7. T. precincta Karr. (X 23). 
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1. Pulvinulina Schreibersi Orb. (X 283).—2. P. elegans Orb. (X 25).—3. Rotalia Beccarii Lin. 
(x 40).—4. Nonionina pompilioides F. et M. (x 45).—5. N. Boueana d'Orb. (x 16).— 6. Po- 


ho lystomella iberica Schr. (X 55). 
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Chara sp. —2 y 3. Arundo aegyptia antiqua Sap. et Mar. (2 part. sup.; 3 part. inf.) — 


4. A. Goepperti Munst. —5. Phragmites Oeningensis Heer. 


1,12. 
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, _ » 
1,1a. Typha latissima A. Brong.—2. Liguidambar enropaeum A. Brong.—3. Populus tre- 
mula Lin., var. pliocénica Sap. et Mar.—4-7. Populus mutabilis Heer.—8. Salix varians 
ñ 5 Goepp.—9. Quercus elaena Ung. — 10. Quercus myritlloides Ung. (cara inf.) 
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1. Oreodaphne Heeri Gaudin. —2y3. Cinnamomum Scheuchzeri Heer. —4. Myrica salicina 
Ung.—5. Platanus aceroides G+oepp. —6. Diospyros brachysepala A. Brong. 
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1. Sassafras Ferretianum Massal. —2. Laurus canariensis Webb.—3. Platanus aceroides 
Goepp. —4. Persea Braunii Heer (cara inferior). —5. Leguminosites ellipticus Heer. — 


6. Celastrus cassinefolius? Heer (cara sup )—7. 
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1. Magnolia grandiflora Lin.—2. Acer Nicolai Boulay.—3 y 4. A. trilobatum A Brong.— 
- 6. Celastrus Gardonensis Sap. et Mar. —7y8. Nerium oleander Lin. (7 cara sup.) — Fra- 
winus ornus Lin. —10. Buxus sempervirens Lin., var. pliocénica Sap. et Mar (cara inf.) 
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Populus mutabilis Heer. — Acer Nicolai Boulay. — A. trilobatum A. Brong.— Salix angusta 
A, Brong, etc. 
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Ñ -— Elilustre Dr. D. Jaime Almera, académico numerario de la Real Acade- 
mia de Ciencias y Artes de Barcelona, me remitió hace algún tiempo varios 
ejemplares de Políperos fósiles recogidos en los depósitos pliocénicos de 
Cataluña, para que me dignara estudiarlos. 
Le doy ante todo las más rendidas gracias por tan distinguida conside- 
ración y preferencia, y me considero muy honrado en cooperar á la ilustra— 
ción geológica de una región estudiada por tan reputados geólogos como son 
Pratt, Lyell, Toschi, Vezian, Llobet, Bauzá, Carez, L. M. Vidal, Maureta, 
-Thos, Bofill y Almera. 
En los ejemplares que tengo en mis manos, he podido reconocer hasta 
el presente las formas siguientes: 


Dendrophyllia cornigera de Blainville. 
D. amica Michelott1. 

Balanophyllia preelonga Michelotti. 
B. irregularis Seguenza. 

Astrocenia Almeras sp. 
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Cladocora ccespitosa E. H. ed 
C. granulosa Goldfuss. AS 
Coenocyathus corsicus E. H. 

C. anthophyllites E. H.- 
Coonocyathus cylindricus E. H. 
€. ajfinis? Michelotti (in sch.) de Angelis. 
Caryophyllia clavus Scacchi. | 
Flabellum avicula Michelotti. E E. 
F. intermedium Michelotti. Lie EA | 
F. distinctum E. H. E A ir me 
F. Michelini? E. H. RA Ja NA 
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es 


Los ejemplares se presentan en general en buen estado; sin embargo, á 
causa de la fragilidad del esqueleto de estos animales, han desaparecido 
aquellos elementos anatómicos que son necesarios para su recta y exacta | 
determinación específica. Así los Turbinolidae los encontramos siempre con 
la parte correspondiente al cáliz truncada, y la cavidad interna llena de 
materias térreas, las cuales no podemos quitar sino rompiendo los tabiques, 
los palillos y la columnilla. Por otra parte, los ejemplares del género Coeno- ¡Y 
cyathus raras veces presentan la columnilla y los órganos interiores, por lo 
que muchas veces estuve vacilante en su determinación, cuya vacilación no 
deja de ser frecuente hasta en ejemplares enteros, á causa de la gran difi- 
cultad que ofrece el estudio de esta clase deanimales.. 000 Ie Ñ AN 

Con respecto á la abundancia, se presentan en el orden siguiente: Ceno- 
cyathus, Dendrophyllia, Flabellun, Balanophyllia, Cladocora, Caryophyllia. 

Muchas de las especies encontradas viven todavía en el Mediterráneo, yo 
casi todas las hallamos en los depósitos sincrónicos de Italia, señaladamente 
en la Liguria, como Albenga, Zinola, Savona, Bordighera, etc., y si no son 
registradas en más localidades, será 4 causa del poco conocimiento que se 5olg 
tiene de las formas de estos animales sepultados en el Pliocénico italiano. 

No puedo evocar aquí los nombres de los que me han precedido en el 
estudio de los Políperos de esta región, ni exponer con claridad y perfección 
la distribución geográfica de cada una de las especies, pues tratando de 
esta suerte de animales es preciso tener en cuenta que la variación com 
pleta de la fauna puede ser producida por una pequeña modificación de las 
condiciones geológicas. tos ab 

Estas y otras observaciones de mucha trascendencia sobre la estratigra- 
fía y cronología, han sido claramente expuestas en la primera parte por el — 
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| Ma a que es ado por todos como el más natural. En las des 
= Cripciones y exposiciones uso los términos y expresiones de costumbre, pro- 

puestas por Milne-Edwards y Haime en sus numerosas obras magistrales 
obre los Políperos. Aquellos términos no tienen hoy la significación antigua, 
ino otra muy diversa, según tas demostraciones hechas por de Lacaze- 
Duthiers, Folwer, Bourne, Heider, Kock, Moseley y Sclater. 

En gracia á la brevedad omito enumerar la larga serie de obras consul- 
] ladas, y me limito para cada especie á citar aquella á cuya figura he podido 
referir, más que á ninguna otra, la especie y me ha servido por lo tanto 
para su determinación específica. 

Por último, repito las más expresivas gracias al Dr. Almera por la con 
-sideración que se ha dignado tenerme enviándome los ejemplares que van 
estudiados en este trabajo, y por todo lo demás referente á la publicación 
- del mismo. Debo manifestar asimismo mi gratitud al Profesor A. Portis que 
me ha guiado con singular empeño en el estudio de la paleozoología. 


e (1 Almera, Uca de los terrenos pliocénicos, etc. 
(2) Duncan P. M.: Revision of the Families and Genera of Madreporaria, Linnean Soc. Journal Zoo). vol. XVUT, 
1885. London. 
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DESCRIPCIÓN DE ESPECIES. 






Cuase ANTHOZOA.—OrDen ZOANTHARIA ca 
Sección MADREPORARIA PERFORATA.—FamiLia EUPSAMMIDZ 







Género Dendrophyllia Blainville (de) (1). 






1830.—Blainville (de), Dict, des sc, nat. t. IX, pág. 319. 






1.—Especie DENDROPHYLLIA CORNIGERA Blainville (de). 10 









Lám. A, Fig. 4. 






1868.—Recueil des planches sur les sciences el les arts, vol. VI, pág. 16, 1 
mina LXXxIV, fig. 2. (Grand pore.) : de 









No es fácil distinguir las formas de este género, como lo demuestra la 
confusa sinonimia de las mismas. Con todo, puedo afirmar sin vacilación 
alguna la existencia de esta forma en el Plasenciense de Cataluña, fundado 
en el hermoso ejemplar de la misma en dichos terrenos recogido. Sus ramos 
cilíndrico-turbinados nacen poco más ó menos de la misma altura y se. 
dirigen hacia afuera; las costillas son casi planas, débilmente vermicula- 
das, formadas por granos poco distintos. La columnilla es oblonga y bien 
desarrollada. Los cálices están truncados, pero pueden medirse los ejes. 
(100 : 130). Los tabiques son bastante anchos, muy adelgazados, muy 
apretados, con facetas que presentan algunos granos finos. Tiene cinco 
ciclos. Los tabiques del último ciclo se sueldan con los inmediatos no lejo 
de la teca ó cavidad. | a ad ñ O 

El ejemplar estudiado, recogido en el Plasenciense de Papiol, es de me: e 
dianas dimensiones. MA a 
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(1) El Dr. Reiss O. Die Korallen der Reiter Schichten, Cassel, 1889 (Geognolische Jahreshofte, 1889), trae 
chas cuidadosas observaciones sobre los géneros Dendrophyllia y Lobopsammia. : q POR 


(Hist, 0 de la: mer, pás. 137, Pe XXX, de 136, 1795), 
cribió esta especie «con cálices de Ale fácil de a 
Los: poliperitos jóvenes de esta especie se asemejan á la Balanophyllia 


- Difiere esta forma de la Dendrophyllia elegans Duncan (1), aunque tiene 

> atéha. semejanza con ella. Basta para convencerse comparar las bellas 
figuras dadas de tal especie por Duncan con las figuras citadas. 

Se encuentra fósil en Mesina, en el Miocénico, en el Pliocénico y Pleisto- 

cénico (Seguenza); en Calabria, en el Bloc (Seguenza); en la Italia 

septentrional, en el Helveciense y en el Tortonense (Michelotti, Sismonda); 

en el Plasenciense de Zinola (de Angelis), y en el de Cannes, donde le reco- 

-gió el Dr. Almera (de Angelis?). 

Actualmente vive en el Océano Indico? (Lamarck); en el Méditeriaco 

- (Marsilli); en el golfo de Gascuña (A. de Quatrefages); S. Jago, Cabo Verde, 

Islandia le 220 f.) (Moseley); Ajaccio (340 met. prof.) (Milne-Edwards). 

Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 

2 laos. Ultimamente he reconocido un ejemplar perfectísimo, más 

- aun que el que va figurado, con seis individuos que nacen en el mismo 
plano horizontal y con todos los demás caracteres de la especie. 


%2. — DENDROPHYLLIA AMICA Michelotti. 


1828.-—Michellotti, Spec. z00ph. dil., pág. 85, lám. 11, fig. 5. (Caryophyllta). 
1842.—Michelin, /con. zo0ph., pág. 52, lám. x, fig. 9. /D. cornigera). 
1848.—Milne Edwards y J. Haime, Ann. des scien. nal., Monog. des Eupsammides, 
pág. 101, lám. 1, fig. 9. (Poliperito joven.) 
- 1871.—Sismonda, E., Mat. paléont., pág. 32, lám. 1x, fig. 15 y 16. 


Esta forma se distingue fácilmente de la D. ramea viviente, y la dife- 
“rencia estriba solamente en la mayor ó menor regularidad de la inserción 
de los individuos sobre las ramas. Cuando sólo se tienen fragmentos de 
-polípero, muy difícilmente se puede aventurar juicio sobre tales caracteres. 
Sin embargo, no faltan otros caracteres específicos, y á ellos es preciso 

recurrir para llegar á una determinación cierta. 
Nuestros les son semejantes á los recogidos en el Pliocénico Tos- 
cano referidos á esta especie. La rama mayor tiene 50 milímetros de diáme- 


a wm Duncan P. MA. Munograph. of the British fossil Corals. Supl. 1866. London, pág. 61. lám. x, fig. 15-19. 
ON | | 2 
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unidas por puntos o, casi has y Corpa de series simple di 
gránulos distintos. Los cálices son subelípticos con ejes de 100 : 120. De 
columnilla no puedo decir sino que la veo grande y compuesta de un tejido. 
lameloso-esponjoso, fofo. Tiene 5 ciclos de tabiques. Estos son anchos, 
aproximados, muy sutiles. Los del último ciclo se refunden con los inme= 
diatos antes de la distancia media de la columnilla. Las granulaciones son 
bien visibles. Las traviesas endotecales sutiles, sensiblemente horizontales, | 
según se ve en la sección vertical. ; 
El polípero se extiende más en anchura que en altura; este carácter no de 
puede observarse en los ejemplares fósiles, que se presentan siempre en 
fragmentos. Los poliperitos no alcanzan en 1 fósiles la altura del polípero, : 
porque se trunca fácilmente por efecto de la fragilidad del esqueleto. e 
Esta forma, en el estado joven, se puede confundir fácilmente con a 
Balanophyllia e yculus, como acontece en Wood; ó con la B. Aia como Y 
lo hizo Michelin. a) 
Se encuentra en el Helveciense de las colinas de Turín (Michelotti, e 
cétera), en la Turena (Milne-Edwards); en el Pliocénico de Toscana (de 
Angelis), y en el de Cannes, donde fué recogido por el Dr. Almera (de An! lA 
gelis). ON 
Ningún autor, á lo menos que yo sepa, ha a esta especie como vi= 
viente. No obstante vive en el Mediterráneo la D. ramea E. H., que tiene 
mucha semejanza con la nuestra. Seguenza da como fósil esta D. ramea en 
el Pleistocénico de Mesina. : 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
9 ejemplares. 


Neo 
Mide 


NoTA. —- Hanon á esta forma un ramito de polípero recogido en Papa] 
que ofrece mucha analogía con la _Dendrophyllia digitalis Blainville (M 
chelin, leon. z00ph., pág. 52, lám. x, fig. 10; lám. Lxxiv, fig. 4). De és 
se ve que se diferencia acia por la mayor distancia de os poliperito 
entre sí, por no estar en serie ni vertical, ni horizontalmente; por las ma 
yores dimensiones de las costillas y del individuo, etc., etc. 


DES ÁNGELIS. 
Género Balanophyllia Searles Wood. 


1844. —Searles Wood, Ann. et Mag. Nat. Hist., vol. XIIL, pág. 141. 


3.— BALANOPHYLLIA PRELONGA Michelotti. 


Lám. A. Fig. 2,3, 4. 


1838. —Michelotti, Spec. z00ph. dil., pág. 67. [Turbinolia.) 
-1842.—Michelín, /con. z00ph., pág. 38, lám. vir, fig. 15. (Faltan las costillas.) 
-1860.—Milne-Edwards, Coral., t. TI, pág. 104. (Turbinolia cylindrica.) 


Los ejemplares estudiados pertenecen sin duda alguna á este género y 
sección segunda ó Balanophyllice pediculatce. Los caracteres de esta forma 
son los siguientes: Poliperitos de forma prolongada, cónica, desarrollada ó 
ensanchada en su extremo inferior. La extremidad es tomen sub- 
-pedunculada, la curvatura se efectúa en el plano del eje mayor. No hay 
vestigio de epiteca. Las costillas están aproximadas, son iguales y casi rectas. 
Nada puedo decir de su constitución porque están desgastadas; vense no obs- 
tante las suturas. El cáliz es suboval. Los tabiques están aproximados, son 
algún tanto crasos y anchos. En la sección longitudinal desde el ápice (30 mi- 
_límetros desde el ápice al centro de la sección) hallé 4 ciclos y ?/,, lo cual 
permite creer que junto al cáliz existen á lo menos 5 ciclos completos. Las 
granulaciones de la superficie son muchas, grandes, salientes, de tal suerte 
que en la sección parece que los falsos tabiques del último orden son flexuo- 
sos. La columnilla es grande, de modo que en la sección del diámetro ma- 
yor, que es de 23 mm., ocupa unos 13 mm.; es muy esponjosa. Casi todos 

los tabiques confluyen en la misma, excepto los que van á reunirse en sus 
- inmediatos. Los caracteres internos no han sido jamás descritos ni por 


 Michelotti ni por ningún otro autor, porque los ejemplares se presentan 


siempre truncados y llenos de materia envolvente. (Así ocurre también en 
los que tengo delante de uno de los cuales he efectuado la sección.) La 
superficie externa es ondulada por efecto de la erosión. 

Tres ejemplares son de forma externa diferente, pero esto debe atri- 
—buirse á una causa patológica (fig. 4). Esta forma puede llegar á obtener 


un decímetro de longitud. 


Es fósil en el Eocénico médio, en el Tongriense y Helveciense de la 
Italia septentrional (Michelotti, Sismonda, Reuss, d'Achiardi, de Angelis); 
en el Tongriense, Langiense de Calabria (Seguenza). 
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e Plasenciense; arcillas Agaladas superiores de Vilarrobau y B ] 
del Ampurdán (provincia de Gerona), y del torrente de can Albared 
bajo Llobregat (provincia de Barcelona): varios ejemplares. 7 


4.—BALANOPHYLLIA IRREGULARIS Seguenza. poe 
1864.—Seguenza, Disquis. paleont. Cor. foss, pág. 118, láM XI 0 M0 


Dos ejemplares fueron recogidos en el Plasenciense de Papiol, si bien 
uno de ellos tiene caracteres que le aproximan á la B. italica Mich. (Icon. a 
200ph., pág. 46, lám. 1x, fig. 15) que vive en el Mediterráneo y que abunda. 
en el Pliocénico de Asti. | ) A 

Los poliperitos se presentan groseramente cónicos; uno de ellos es casi 
anchamente pedunculado como el diámetro del cáliz: el otro se estrecha y 
lleva un ligero pedúnculo con una restricción en la parte superior. La epi- 
teca reviste casi toda la superíicie y cubre las costillas, que en uno de los 
individuos están formadas evidentemente por la serie de granulaciones; en 
el otro se parecen á las que lleva la B. ¿talica. La epiteca es siempre sutil, 
ó mejor, rudimentaria. No pude notar diferencia alguna entre las granu= 
laciones de los tabiques principales y las de los demás. La columnilla es 
esponjosa, bien grande y muy ancha. Los tabiques son sutiles y llevan 
grandes gránulos cónicos que en la sección de los poliperitos hacen apare=- 
cer los tabiques más flexuosos. La distribución de los gránulos es irre- 
gular. Los tabiques del último ciclo se encorvan en el tabique del tercero y 
se confunden después de la mitad de la distancia. Las dimensiones del uno 
son: alt. 24 mm., cáliz 10: 8; las del otro, alt. 18 mm., cáliz 10: 8. 

Esta forma difiere de B. gemmifera Klunz (1), por el tamaño, la ca 
rencia de yemecillas, la distribución de los tabiques y la menor magnitud 
de la columnilla. | "E 

Fósil en el Helveciense de las colinas de Turín; en el Tortonense de 
Stazzano (d'Achiardi, etc.), en el Miocénico de Rometta (Seguehza); en e 

Plasenciense de Zinola (Michelotti). E 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de -Papio 
2 ejemplares. id AE 


ad 





A po 


(1) Klunzinger €. B. Die Korallthiere des Rothen Meeres. Zweiter Theil (Madrep. Ocul.) Berlín, 1879, pág. 55 5 





lám, vin, fig. 8 a-d. C.; lám. x, (ig. 11 a-d. 


DE ÁNGELIS 


Sección MADREPORARIA APOROSA.—FamILIA ASTRZEIDA.— 
SUBFAMILIA ASTRZEID/E AGGLOMERATZ GEMMANTES 


Género Astrocaoenia E. H. (emend. Duncan) sp. Canvastrara Etallon 1864. 


1826.—Goldfuss, Petr. Germ. t. l, pág. 117. (Asirea pars.) 
1848.—Milne-Edwards y J. Haime, Compt. rend. de Acad. des Sciences, t. XXI, 
pág. 469. /Astrocenia.) 
+ 1849.—D'Orbigny, Note sur les Polyp. foss., pág. 1 y 10. [Goniocenta, Enallocenia, 
-Actinastrera.) 
-1885.—Duncan, Rev. Fam. and Gen., pág. 120. 


Las formas de este género fueron transportadas de uno á otro porque 
30 era incierta la posición del mismo en la clasificación natural. Todos man- 
tuvieron este género entre los Eusmiliance de Fromentel (Intr. € Pétude 
Pol. foss. pág. 232), hasta que Reuss (Dencks der Wiener Alad., 1854) y 
_de Fromentel (Desc. des pol. foss. de l'étaye Néocomien, 1857) se apercibie- 
ron de la evidentísima dentadura de los tabiques. Por cuyo carácter el 
género fué transportado racionalmente á las Astreeinas, hasta que Duncan 
llevó el género á la sublam. Astreeidoe agglomeratce gemmantes, juntamente 
con los géneros Síyloccenta, e necenta, con los cuales tiene gran ali 
nidad este género. 
No está fuera de propósito notar aquí que-los dientes de los tabiques 
muchas veces están desgastados y en consecuencia no son visibles, Tal defi- 
«ciencia ocasiona muchas dudas y vacilaciones. Afortunadamente los tabi- 
ques dentados son sutiles y además la conservación de los mismos indica la 
E - deficiencia de los dientes. Esto no basta cuando la distinción de los géneros 
estriba en la presencia de dientes iguales ó desiguales. En este caso la espe- 
cificación de los corales fósiles es casi siempre imposible. 
Los autores que trataron de este género enumeran muchas formas, que 
- dividieron de modos diversos. Omito la división de Milne Edwards (His. 
nat. Corl. t. IL, pág. 254), en A. geometricee y en Á. irregulares, y adopto 
la división de Fromentel (loc. cit.) en tipo decameral, octomeral, exameral. 
Todas las formas fueron recogidas en terrenos secundarios y terciarios 
(Reuss, Milne-Edwards, de Fromentel, d'Orbigny, d'Achiard1, etc. ) Sólo 
E Heller habla de una Astroccenta viviente en Adria. 
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9.—ASTROCUNIA ALMERAI Nn. Sp. 


Lám. A, Fig. 5, 6, 7, 8. 





Refiero á este género un pequeño polípero que reune los caracteres si- 
guientes: Poliperitos prismáticos, unidos entre sí directamente por las tecas; 
cálices poligonales, columnilla estiliforme poco elevada, tabiques crasos, no 
numerosos, dentados, especialmente cerca la columnilla. Falta nlos palillos. 
No se ven las pequeñas columnas acanaladas que suelen llevar en sus ángu- 
los (Styloccenia). La gemación es superior y marginal. El número de tabi- 
ques hace referir el ejemplar á las Astroccenice tipo decameral. He aquí su 
descripción: S 


«A. polypario gibboso, elato. Epithecio communi pedunculato, inter= 
dum incrustante. Calycibus polygonás, frequenter pentagonis, propinquis, 
thecis junctis: viginti septis, decem rudimentalibus, decem extus crassius- 
culis, dentatis, interne dentibus majoribus. Tribus cyclis, ultimo deficiente, 
duobus systematibus; quatuor manentibus primariis secundariisque fere azqua- 
libus. Columella parva, styliformi: traversis endothecalibus visibilibus.» A E : 


Astroccenia con polípero gibboso bastante elevado. La superficie inferior 
está cubierta con el epitecio que se presenta rudamente plegado concén= 
tricamente y es algún tanto craso. En el medio se ve una cavidad ó fosita 
en donde hay el pedúnculo truncado que muestra los tabiques de un solo 
individuo. Toda la superficie inferior generalmente es lisa, lo que demuestra. 
la adherencia del polípero á la peña. El pedúnculo manifiesta que el esta= 
dio está hendido, á lo menos en el estado joven. En la parte superior hay . 
los cálices, que son casi siempre poligonales, las más de las veces pentagona- 
les, pero no faltan algunos, aunque raros, exagonales; muy pocos son reg 
lares y Otros muy irregulares. Alguno parece circular ó cilíndrico, pero obser- 
vado con atención se ve que es poligonal: en general, están aproximados uno 
á otro, pero hacia la periferia hay los que son un poco largos, y tienen cos- 
tillas rudimentarias. Los bordes calicinales ó de los cálices son denticulados 
por efecto de la elevación ó prominencia de los puntos adherentes de los 
tabiques. La fosita no es siempre igualmente profunda, pues varía según la 
magnitud y la posición de los cálices. El diámetro del cáliz varía entre 1-2 
milímetros. Casi en todos los cálices se cuentan diez tabiques intercalados 
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| n otros diez eds pequeños, algunas veces casi ¡ rudimentarios, pero siempre 

| - existen en los cálices pequeños. Hay tres ciclos; el último hall en dos siste- 

mas. Los cuatro remanentes primarios son casi iguales á los secundarios y 
de ahí la apariencia de sistemas simples, lo cual es contrario también á las 
leyes establecidas por Milne-Edwards y J. Haime. Los diez primeros son 
algo crasos, especialmente cerca de la teca, y dentados; los dientes crecen 
en magnitud cerca de la columnilla, en donde se ven algunos de ellos que 

- podemos llamar palillos, pero no lo son, porque dependen ó proceden evi 

—dentemente de los tabiques. Estos dientes mayores dan á la columnilla una 
apariencia mayor de lo que es en realidad. Esta es sutil, terminando en cono 

- casi agudo, poco elevada y le cuadra perfectamente el nombre de estiliforme, 

Como pistilo entre estambres. Aunque es pequeña, con todo, en el polípero 
se ve casi en todos los cálices. En las secciones longitudinales de los indi- 
viduos se ven las traviesas endotecales en medio de los espacios que hay 

E entre los tabiques. y 

Esta forma difiere mucho de la 4. pharensis Heller (1), que vive en el 
canal de Lesina, única viviente de este género. La A. pharensis es mem- 
-—branosa, incrustante de los nódulos de los Briozoos y de los Nuliporos. Por 

Misefecto de la corta descripción y de las malas figuras, nada más puedo decir 

de las otras particularidades diferenciales. Omito hablar de la parte inferior 
del epitecio; los cálices parecen más separados entre sí; también omito ha- 
blar de la particularidad de los dientes interiores, tal vez mayores que los 
otros. La teca no es angulosa como la figura presente; nada digo de los diez 
tabiques interpuestos entre los grandes. 

; Distínguese esta forma muy fácilmente de las otras congéneres por su 

- evidente carácter decameral. 

-Difiere mucho de la A. numisma E. H. (2) por los cálices acentuada- 
mente exagonales, por la regularidad de los lugares ó sitios de los cálices, y 
por toda la forma en al 

- No puede confundirse esta forma con la A. ornata Michelotti (Spec. 
Zooph. dil. pág. Lia lám. vi, fig. 30 '(Porites), porque ésta pertenece al tipo 
octomeral. 

Por idéntico motivo difiere de la 4. nana Reuss (Palceont. Stud. 1, pá- 
gina 40, lám. xi, fig. 4, a, b.) 


; De: (1) Heller; Die Zoophylen und Echinodermen des Adrialische Meeres, pag. 27, lám. 1. figs. 1, 2. 
An (2) Deshayes en Ladoucelte: Hist. des Hawles Alpes, pl. x11, fig. 5, 11, 12 (1834); Michelin: Icon. z00ph., pág. 273, 
a LXur, fig. 4, 





























Esta forma pertenece ciertamente al de decameral, cuyo C cler era 
considerado por Milne-Edwards y J. Haime, lo mismo que el tipo penta me- 
ral, v. g. las Pentacenia, Acanthocenta, como un caso patológico (Hist. 
Cor. t. L, pág. 54). A 3 presencia de muchas formas de varios géneros 
Ñ con el tipo decameral, v. g. Enallohelia, Goniocora, Stylina, los nuevos 
0 estudios sobre la DION de los tentáculos en las especies vivientes, stc 
Ni inducen á creer, en fuerza de la analogía con los fósiles, que también estos 
animales deben referirse al tipo bilateral. 
Los sabios especialistas (1) opinan que esto es cierto en alguna sección. 
Remití el polípero á D. Antonio d'Achiardi, profesor de la Real Universi- 
dad de Pisa, varón eminente y lleno de autoridad en tales estudios, y me 
contestó que era del mismo parecer respecto á la situación genérica gue le 
atribuyo, por cuyo favor le doy aquí las más expresivas gracias. 
Dedico gustosamente esta forma al Rdo. canónigo Dr. D. Jaime Ma 
presbítero, en testimonio de consideración, reverencia y gratitud, pues. 
justo lleve el nombre de su inventor catalán esta especie catalana. e 
Creo haber hallado últimamente esta nueva especie incrustante en 
Helveciense de Termofourá (Turín). 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol 
2 ejemplares. 
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Género Cladocora E. H. A : 208 


1857.—Milne-Edwards y J. Haimo, Hist. nat. Coral., t. 1L, pág. 588. 
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o 8 6. —CLADOCORA CASPITOSA E. H. 


1848.—Reuss, Naturwis. Abhandl. v. emi TÍ De 20, lám. 111, fig. 
1856-61.—Fromentel (de), Intr. d Pétud. des Polyp. foss., pág. 450.16, Reussi, El 
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Refiero á esta especie algunos cientos de poliperitos que están en. mal 
estado; sin embargo, se presentan en copa muy: apiñada. Alguno de ello es E 
O no se ven gemaciones, porque sólo hay la parte de polípero qu 
estaba adherida al obstáculo. La epiteca es sutil, apenas visible, pero permi 
distinguir las costillas, que son muy crasas, casi iguales, poco elevadas 








(1) Bourne, G. C. Quart. journ. of MmÁCrOsCOp. science, London, 1886-1887, : 
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MECO son e rcalatos! od deformados. Nada Muede decirse de la fó- 
-sula, pues falta. La columnilla es bastante grande, pero no aparece su termi- 
nación. Los tabiques son sutiles y casi iguales; los terciarios se inclinan 
- suavemente hacia los secundarios; los hay en número de 32-36. Hay cuatro 
- ciclos completos. No se ven palillos. Las traviesas son simples, con frecuen- 
cia incompletas, anchas, oblicuas. El diámetro medio del cáliz es de 4 mm. 

A un fragmento de.una concha está pegado un polípero, procedente del 
Ampurdán, que presenta solamente la base; pero por las dimensiones, 
número de costillas, tabiques y disposición de éstos, lo refiero, aunque con 
duda, á esta especie. 

-———En una de mis notas Í Zoantari des dintorni di Roma, pág. 12-19 
Bol. Soc. Geol. Ital. vol. XII, fasc. I), reuní en una sola especie la (. Reussz 
y la €. coespitosa. 

- Se presenta fósil en varios lugares de la Italia septentrional, en el piso 
Unas y en el Plasenciense de muchas localidades de Italia. 

Este polípero forma muchos pequeños manchones entre los límites de 
la baja y alta marea. Sólo crece en la. ancha zona amarilla que vemos á lo 
largo de la ribera del mar. Habita á mayores profundidades, pero no con la 
misma vitalidad. (Walther, Die Lebensweise der Meeresthiere. Jena, 1893.) 

Vive en el Adriático (Heller), en Grube (Sars), en las islas Baleares 
-(Semper), en Marsella (Marion), en Niza (Risso), en Spezia (Bertolini), en 
- Nápoles (Della Chiaje), en el litoral del Asia menor (Forbes). 

Loc. Plasenciense; detritus del torrente de can Albareda y arcillas azu- 
ladas superiores del Ampurdán: 2 ejemplares. 


7.—(LADOCORA GRANULOSA Goldfus. 


1827.—Bronn, Zeitschrift fúr Miner. von. Leonhard, 1. XX1, 2.2 par., pág. 544. 
(Caryophyllia clavigera). 

1833.—Golufuss, Petr. Germ. t. LI, pág. 107, lám. xxxviL fig. 12. /Lithodendron 
granulosum.) 

1838.—Michelotti, Spec. z00ph. dil., pág. 85, lám. 1, fig. 4. (Caryophyllia reptans.) 

1842.—Michelin, 1con. z00ph., pág. 49, lám. x, fig. 3. (Lithodendron granulosum.)] 


-Refiero á esta especie un pequeño polípero compuesto de algunos polipe- 
- ritos que están poco elevados sobre la masa general (2-4 mm.) Tiene mucha 
semejanza con la €. ecespitosa. Todos los autores que hablan de esta forma la 
deser iben en vista de poliperitos aislados, de suerte que Michelin dudaba de la 
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comunión de los poliperitos; de aquí es que las descripciones se re eren tode 
al individuo aislado, y por ello no convienen á nuestro caso, por cuya razó 
he tenido alguna duda acerca la determinación de esta especie (1). No obs- 
tante, se pueden observar claramente todos los caracteres necesarios para l: 
especificación, á saber: el número, la disposición de los tabiques, el número 
y la forma de las costillas. El diámetro de los cálices es un poco menor que 
el de la especie á que le atribuyo, que es de 4 mm., aunque en algunos 
poliperitos lleguen á alcanzar tales dimensiones. 0 ES 
Es fósil en el Pliocénico de Castell”Arquato, Diolo, Val d'Arno, Pisa, a 
Palermo. : | | | ¿ 


Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
EN 1 ejemplar. | 5 





de. 


5 
y y 


E: | Género Conocyathus E. H. | 
Be 1848.—Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences nat., 3.* serie, t. IX, pag. 297. 
8.—CENOCYATHUS corsicus E. H. EN] E E 


Lám. A. Fig. 9, 10. ÓN 


1848.—Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences nal., 3.2 serio, t. IX, pá- 
gina 299, lám. 1x, fig. 9. ¡EEN 


Los representantes de esta forma corresponden perfectamente á la des- 
cripción de los autores; pero la columnilla está constituida por una lámina, 
que lleva en las superficies laterales prominencias minúsculas meandrini- 
formes. Los palillos son bastante grandes con las laminillas revueltas, Los 
tabiques son sutiles, en muchos, granulosos con los gránulos bien visibles. El 


! la epiteca sobrepuesta, á veces en varias ca pas, no las oculta. Las costillas 
E orden primario son salientes, señaladamente cerca del cáliz. Cuando la ep 
¿ teca es rudimentaria, la superficie que queda entre las costillas está cubier! 

de una especie de granulaciones; otras veces la epiteca se presenta fina- 


e 
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1892 


(1) Esto fué observado también por Namias, I coralli fossili del M. Geol. della R. Universila dí Modena, 
pág. 104. ; , : Pe 
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, mente E eránuloda: ra forma de los poliperitos varía entre cónica, cilíndrica, 
y claviforme. Los poliperitos nuevos andan juntos con individuos aislados 
a en la parte inferior basilar, pero aquí la gemación es latero-basilar. 
Los ejemplares pequeños no pueden ser clasificados sin vacilaciones, 
- ¿4 causa de la deficiencia habitual de las partes anatómicas necesarias. 
No conozco individuos actualmente vivientes de esta forma ni de da 
é siguiente. 
Vive ésta en Córcega (M-E. H.); ahora se conocerá fósil en el Plasen- 
-—Cclense superior de Papiol. 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
2 ejemplares. 


9.—(CENOCYATHUS ANTHOPHYLLITES E. H. 
Lám. A, Fig. 11, 12. 


1848. —Milne-Edwards y Haime, Ann. des Sciences nat., serie 3.”, t. IX, pág. 253, 
lám. xi, fig. 10. 


Son muy pocos los ejemplares que sin vacilación puedo referir á esta 
forma, que raras veces se halla íntegra y con las partes necesarias para su 
- determinación. Con todo, hay algunos ejemplares que racionalmente debo 
referir á esta especie. La forma general y las dimensiones corresponden á 
las figuras citadas. El cáliz es elíptico y profundo. La columnilla muy 
reducida y no muestra más que dos ó tres puntas muy pequeñas, que en la 
- parte inferior son bastante anchas. El número de tabiques también corres- 
ponde á esta especie. Estos son sutiles y delicados. Los primarios son mayo- 
res que los otros y salen todos por encima del cáliz. Las superficies están 
adornadas de granulaciones prominentes, si bien no muy numerosas. Los 
palillos son relativamente pequeños y llevan granulaciones. La epiteca cubre 
por medio de muchas capas la superficie exterior ocultando las costillas. 
También en esta especie la gemación es latero-basilar. 
Se encuentra fósil en las colinas de Turín en los depósitos Helvecien- 
- ses (Michelotti). Habita en el Mediterráneo (M-E. H.), Adriático y Lesina 
(Heller). 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
1 ejemplar. 
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10.—Canocyarmus cyuiworicuS E. H. 
Lám. A, Fig: 13, 14, 45. 


1848.—Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences nat., 3.* serie, t. IX, pá 
gina 298, lám. x1, fig. 8. Se 


$ q 
Esta especie tiene muchos individuos no íntegros en la parte del cáliz 
Sin embargo, podemos referir casi sin duda alguna muchos ejemplares á- 
esta especie, pues se notan los siguientes caracteres: Poliperitos cilíndricos, le 
algunas veces no regulares, elevados. La teca crasa, barnizada, sin pre-. 
sentar trazas de costillas, excepto muy cerca del cáliz. Las papilas colume= 
lares bastante gruesas y apretadas en número de 12. En realidad no se 
pueden contar bien las 12, pero podemos afirmar que alcanzan este número. 
El cuarto ciclo no es completo. Los tabiques son crasos, están aproximados 
y provistos de gránulos bastante grandes, los cuales se dejan ver también 
sobre los palillos. Estos son macizos y poco elevados. Los tabiques pri- 
marios son mayores. EAS . : O 
Esta forma es abundante, pero son muchos los políperos con poliperitos 
faltos de las partes internas, y por este motivo nuestra determinación en es 
este Caso no es bien cierta. Es preciso hábito muy grande para determinar 
con rectitud tales ejemplares. PO: 
Su patria es desconocida. (M.-E., H.) Fué recogido por el Dr. Almera en 
las arcillas azuladas Plasencienses superiores de Cannes (de Angelis). 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 


' 


5 ejemplares y muchos otros mutilados. ; 


11.—Conocyarmus ArFINIS? Michelotti (in sch.) de Angelis. 


- 1894.—De Angelis, 7 Corallari terziari dell' Italia set. pág. 83, lám. 111, fig. 4, 2 
ola 
un ejemplar en mal estado de conservación. Pero no. pudo afirmar con 
certeza si los poliperitos viven en comunidad, por más que de la manera con 
que se presenta la parte inferior puede sacarse un argumento á favor ( e 
esta afirmación. No obstante, la extremidad truncada irregularmente, an 
cha, demuestra el antiguo asiento de otros poliperitos que estaban unidos 
entre sí, y producidos por gemación latero sub-basilar. La teca es sutil, e 
epitecio está cubierto irregularmente por muchas capas. Con trabajos se pue 


' 


Con muchas dudas refiero á esta forma fósil del Plasenciense de Zin 
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den reconocer las costillas subsistentes. El cáliz es circular ó apenas elíptico; 
la fósula profunda. Los tabiques se levantan sobre el margen del cáliz, mu- 
chos de ellos son bastante crasos; sus superficies están cubiertas de gránulos 
muy prominentes. Los tabiques de los dos primeros órdenes son casi igua- 
«les. En los lados de estos se ven cicatrices de los palillos truncados. La 

columnilla es grande y está constituída de pequeñas láminas. 

Se presenta fósil en Zinola. 

2 Loc. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
A ejemplar en muy mal estado, 


SUBFAMILIA TURBINOLID SIMPLICES 


Género Caryophyllia Lamarck (emend. Duncan). 


1801.—Lamarck, Syst. Anim. sans verteb., pág. 370. 
1885.—Duncan, Rev. Fam. and Gen., pág. 24. 


19.—CARYOPHYLLIA CLAVUS Scacchi. 


1838.— Philippi, Enum. mollusc. Sic., pág. 54, lám. 1v, fig. 18: lám. xn, fig. 24. 
(Cyathina turbinata.) 
-1811.—Michelin, /con. zooph., pág. 48, lám. 1x, fig. 18. (€. pseudolurbinolia.) 


Dos solos ejemplares recogidos en las arcillas azuladas Plasencienses del 
Ampurdán y de Gracia refiero á esta especie, por más que carecen de la parte 
superior y de todos los elementos constituyentes del cáliz. Tiene el pedún- 
culo bastante ancho; el poliperito es cónico; la columnilla está constituida 
por muchísimas ammbnillas anchas y sutiles. Los tabiques son rectos y an- 
chos, provistos de granulaciones. Las costillas son rectas y visibles. Nada 
puede decirse del número de tabiques por deficiencia de los mismos,. á causa 
de la fragilidad de los poliperitos. Ésta forma se presenta con dimensiones 
diversas y con un número de tabiques variable. Su forma general es tam- 
bién variable y á veces ofrece anomalías. Los pedúnculos al principio son 
más anchos que los cálices, después pequeños. Las costillas al principio 
invisibles, á causa de la rara sobreposición de la epiteca. El cáliz puede ser 
oval, casi redondo, irregular, etc. 

No debe confundirse esta forma con la (. e La que ahora vive en el 
Mediterráneo (M-E., H.) 

Se encuentra fósil en el Pliocénico de Sicilia y Calabria (Seguenza); en 
Roma, Asti y Albenga. 
Vive en el litoral del Africa septentrional (Marion); en el Adria (Grube); 
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en Lissa (Heller); en la Florida (Pourtalés, Tllust. Cat. Mus. Comp 

fath. 68-270). AN | NO 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas subsolares de Gracia (Barcelon: 

del Ampurdán: 2 ejemplares, en mal estado de conservación. 



























Género Flabellum Lesson (emend. Duncan). 


1885.—Duncan, Rev. Fam. and Gen., pág. 15. 


13.—.FLABELLUM AVICULA Michelotti 


Lám. A, Fig. 46, 17. 


Los poliperitos que refiero á esta forma son las más de las veces brunca= 
dos y se encuentran en muy mal estado, pues hay sólo la parte inferior, 
El poliperito es comprimido, en especial cerca del pedúnculo. Las costillas 
laterales están guarnecidas de crestas muy pequeñas, formando un ángulo A 
de 90” 4 100”. Las costillas primarias y secundarias son un poco salientes. 
Por más que no se vea la parte superior, con todo se observa que los ápices 
del grande eje del cáliz son ligeramente angulosos. Lo único que puede 
decirse de los tabiques es que los que vemos corresponden á la especie; 
empero, en un individuo conté 48, ó sea 4 ciclos completos. De ahí que 
pueda verse en las partes superiores el quinto ciclo con rudimentos del 
sexto; en otro ejemplar conté 120 tabiques, ó sea 5 ciclos y Y/,. Oe 

Milne-Edwards (His. Nat. Corl., t. IL, pág. 82), refiere que halló en Al-. 
benga alguna variedad de esta especie, que tenía las crestas inferiores incli- 
nadas en oposición al cáliz. Yo también he encontrado dos ejemplares co 
el predicho carácter, al cual concedo muy poco valor (fig. 17). Lar 

Se encuentra fósil en el Helveciense de Turín; en el Tortonense d 
Tortona; en el Pliocénico de Albenga, Roma y Ovvieto. y sd 

Loc. Plasenciense; arcillas azuladas de Vilarrobau y Baseya (Ampurdán 
1 ejemplar bien conservado y 3 ejemplares mutilados; detritus litorales de 
los torrentes de can Albareda, y Pujal de Esplugas (Barcelona). + 





14, — FLABELLUM INTERMEDIUM Michelotti. 


Lám. A, Fig. 48. o A 
1841.—Michelin, Icon. z00ph., lám. 1x, ig. 18. (F. avicula.) 004 





Dos ejemplares no íntegros en la parte del cáliz pertenecen á esta for- 
ma. El poliperito es comprimido, las costillas laterales ligeramente Conve= 
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xas y provistas de acentuadas crestas en su mitad inferior. Las costillas 
principales son distintas; en uno de los ejemplares son casi espinosas; este 
Carácter se presenta más á la vista á causa de la erosión. Los ápices del 
eje mayor son redondeados. La columnilla, enteramente rudimentaria. Los 


- tabiques en uno de los individuos son en número de 84, ó sea 4 ciclos 


y */,. En la parte superior que falta, podrían haber otros con los cuales 
resultaría completo el sexto ciclo. Los primarios, secundarios y terciarios 


son iguales, de donde la apariencia de 24 sistemas. Uno de los ejemplares 


- es muy pedunculado y su cáliz irregular, lo cual es debido á una causa 
patológica. 

Difícilmente se puede distinguir esta especie de la anterior. No obstante, 
he aquí algunos caracteres distintivos: el F". avicula Michelotti leva gene- 
ralmente en ambos lados en la relación del eje mayor tres costillas en forma 
de aleta, que están también cerca del cáliz; y por lo contrario en el F. ¿nter- 
medium las costillas (crestas) llegan casi hasta el medio; el F. avicula pre- 
senta el cáliz agudo en la extremidad del eje mayor, y el F. intermedium, 
redondo: aquél es mucho más comprimido, éste lo es menos: el FF. a 
tiene el ángulo de las extremidades de las costillas laterales de 90”-100%; 

F. intermedium tiene el ángulo menor, etc. 

Se encuentra fósil en el Tortonense de Stazzano y de To ona: en el 
Plasenciense de Zinola. 

Loc. Plasenciense, arcillas azuladas del Ampurdán: 2 ejemplares. 


15. — FLABELLUM DISTINCTUM E. H. 


Lám. A, Fig. 19. 


-1848.—Milne Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences nat., 3.2 serie, t. IX, pág. 262. 
- 1880.—Martín, K., Die Tertidrschichlen auf Java, pág. 134, lám. xxIv, figs. 5, 6,,. 
-7, 8. Solamente la figura 6 corresponde á nuestro ejemplar; nó las demás. 


Refiero á esta especie un ejemplar en pésimo estado de conservación 
por razón de los siguientes caracteres: tiene mucha semejanza con el F. pa- 


yonimum Lesson (Illustr. de Zoolog. lám. xtv, 1831; Dana, Zoophytes, pá- 


gina 159, lám. vi, 1846, Euphyllia), que vive en Singapore y en China. 
Difiere de él por las costillas laterales que son ascendentes, no horizontales, 
- y el ángulo es mayor que el recto. El cáliz es más comprimido, la relación 
de los ejes es de 100 : 240 y los márgenes forman un arco menor que la 
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media circunferencia. En nuestro ejemplar he contado unos 144 tabic 
ó sean 5 ciclos y medio; pero falta la parte del cáliz. En alguno de los 
temas he visto 7 tabiques derivados. Solamente los tres primeros ciclos sí 
iguales. Las dimensiones corresponden también á la descripción de la espe ( 
cie. Nada puede decirse de la superficie externa á causa de la erosión que 
ha sufrido, hasta tal grado que permite ver las suturas. Los muchos surco 
hacen la superficie más irregular. Falta en el ejemplar la parte inferior. 
Se encuentra en estado fósil en Java (Martín, K.); viviente en el Mar 
Rojo o ON 
Loc. Plasenciense; arcillas azuladas del Ampurdán: 41 fragmento de 
ejemplar. y de e 

























16. — FLABELLUM MICHELIN? E. H. 


1841.—Michelin, Icon. z00ph., pág. 45, lám. Ix, fig. 13. (F. cuneatum.) 


Con muchas dudas refiero á esta especie un ejemplar en muy mal estado. 
El poliperito es comprimido. Apenas se ven las costillas laterales conver= 
gentes, las que forman un ángulo que excede poco de 50”. El cáliz es elíp= 
tico y no puede decirse si está en un plano horizontal. La fósula es pro= 
funda. Los ejes están entre sí, á lo que parece, en relación poco diferente de 
la que se atribuye á esta forma, esto es, de 100 : 168. Los tabiques prima=- 
rios son casi iguales á los secundarios; son sutiles, en el interior más crasos; 
la superficie está cubierta de gránulos distribuídos en series y de gránulos 
un poco dispersos. El número de tabiques es de 96, ó sea 5 ciclos com- 
pletos. Se notan en la superficie 5 costillas poco elevadas, por más que esta 
especie no las tenga. Esto puede ser producido por la mayor erosión que 
se ha efectuado en los tabiques menores menos pronunciados. Las suturas 
son evidentísimas. En aquél y en éste hay una epiteca pequeña. de 

Se encuentra en estado fósil en el Pliocénico de Saint-Martin-d' 
bigny. Abunda en el Pliocénico de toda la Italia, Zinola, Fossetta, Orvie 
etcétera. o 

Loc. Plasenciense; arcillas azuladas de Vilarrobau y Baseya ( m 
purdán), etc. | IS 00 


Sr 
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CONCLUSIÓN 


En este Po doy todas las formas pliocénicas de Cataluña y los pisos 


en que en Italia y en otros países han sido halladas en cuanto he podido 
veriguarlo consultando muchas obras. 


El orden cronológico de las zonas es el que propuso años atrás Mayer- 
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Si deseamos adquirir un conocimiento concreto de la. profundidad de 
pe Ñ d a GA 

mar en que vivió nuestra fauna,'ahí van los datos que suministra Walther 

respecto á la batimetría. ARO A | 
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El género Dendrophyllia vive desde la profundidad de 1—1371 metros. 
EE, » Balanophyllia » A l— DAS 1% 
ES | » Cladocora a A I— .9 








2 DA 
o »  Caryophyllia —» a 167-1989. 0 
E | » — Flabellum = » i ) E-9746 101008 


E - Por lo que se observa, si nos guiáramos por esta fauna, tendríamos le 
<= posibilidad de la existencia de un mar bastante profundo y litoral. Verd: 
3 es que en los Halobios, la mayor importancia la tienen los animales de 
Mo Benthos por razón de la ajustada determinación de la zona batimétrica. 
E Pero los animales fijos viven, principalmente en el segundo ciclo de su 





30 existencia (Walter, Flachsee), en un mar poco profundo. Sin embargo, 
ON - nosotros hallamos Turbinólidos que viven en mares muy profundos; otros R 
JN géneros viven en mares no profundos. De ahí podemos deducir que nues- 
A bra fáunula vivió en general, principalmente, en un mar no profundo. 
E Nada más puedo añadir por desconocer los materiales ó tierras que contie- 
O nen estos fósiles. A A 1 AAN 
=> ] Las siete formas que viven en el Mediterráneo, demuestran que la tem- 
E peratura del mar de aquellos tiempos fué poco más ó menos igual á la que: 
0 tiene actualmente; pero las formas que viven cerca del Ecuador, citadas 
7 en el texto, acusan una temperatura más elevada, A 
o A esta misma conclusión vine á parar en otro trabajo sobre la fauna 
8 coralígena pliocénica romana, en donde estaba el hecho confirmado por toda 

Ñ la fauna fósil malacológica. Estas conclusiones no tienen más que un valo 

relativo, porque en los mares no profundos en que viven especialmente 

AN j corales, acontecen cambios en las condiciones biológicas relacionadas co: 
3 las mutaciones de los materiales sedimentados, de la temperatura, de la lu 

E BE y de la cantidad de sal. Esto es menos frecuente en los mares profuni 
E que en la zona litoral, en la cual ocurren repetidas mudanzas. dE. y 

Y GEN 


A 


(1) WaltherJ., Einleytung in die Geologie II, Die Lebensweise des Meeresthiere, Jena, 1893-94. ; 
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el di del la fauna malacológica pudo conocerse claramente 
E las condiciones físicas en que se depositaron los estratos ó capas que con- 
 lienen nuestros fósiles. De igual suerte puede venirse en conocimiento de la 
-isopicidad ó heteropicidad de las formaciones marinas isoméricas. De este 
De modo se pueden sacar las verdaderas relaciones cronológicas por medio de 
la comparación filogénica, cuyas relaciones pueden ser de otra parte invi- 
-——sibles por causa de la mudable fisonomía corológica. 
 Hallamos muchas de las formas citadas en le depósitos pliocénicos 1la— 
lianos (no bien conocidos todavía, por lo que á los corales se refiere). Este 
hi hecho demuestra una vez más (1) la semejanza del Pliocénico catalán con el 
italiano, singularmente con el ligúrico. 


de (1) De Stefani C., Les terrains lertiatres supérieurs du bassin de la Mediterraneo, Liése, 1893, pág. 338. 
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1. Dendrophyllia cornigera Blainv. (tam. nat.) —2. Balanophyllia prelonga Michtti. ER 
3. Id. Sección de un poliperito (Xx 1,5). —4. Id. a óo iorolat qaEa E. : 
trocenia Almerai n. sp. (1d.)—6. Id.(x 2.) 7 Td. (x 4.)—8. Id. Parte inferior (X 2.) — 
Y. Coenocyathus corsicus E. H. (tam. nat.)—10. 1d., cáliz (x 2).—11. €. anthophyllites E. H 
(tam. nat.) —12. 2d., cáliz (x 2).—13. O. eylindricus E. H. (tam. nat.) —14, 1d., cáliz (e >. 
15. Id. Polípero tal como se suele presentar (tam. nat.) —16. Flabellum ávicula Michtti. 
(tam. nat.)—17. 1d., con las crestas inferiores truncadas (íd.)—18. F. intermedium Miche- 


- Jotti (id.)—19. F. distunctum E. H. (id.) ; 
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LOS PRIMEROS BRIOZOOS 


ENCONTRADOS EN LOS DEPÓSITOS PLIOCÉNICOS DE CATALUÑA 


' DESCRITOS POR EL 
Dr. D. Joaquin de Angelis 


Ayudante del Gabinete de Geología de la Real Universidad de Rome y Académico correspondiente de lá 


Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 


Nota vertida del manuscrito original latino por el canónigo 


IO NA IDA A MIDE A E ARO. 


de la misma Real Academia de Ciencias y Artes 


Ka —— 


Los terrenos pliocénicos de Cataluña nos son conocidos estratigráfica y 
paleontológicamente, merced principalmente á los trabajos del canónigo 
Dr. D. Jaime Almera, de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barce- 
lona; pero nadie había hablado hasta el presente de los Briozoos fósiles en 
ellos contenidos. Ultimamente dicho asiduo cultivador de las ciencias ha te- 
nido la amabilidad de mandarme en consulta algunas especies de esta clase 
de animales por él encontradas en dichos terrenos, para que me dignara 
estudiarlas. Entre los ejemplares recibidos he podido, hasta ahora, recono- 
cer siete formas, que por orden taxonómico enumeradas, son las siguientes: 


Membranipora lineata Lin. — Cribrilina radiata Moll. 
Melicerita Johmsoni Bk. Chorizopora Brongniartiz Aud. 
Capularia canariensis Bk. Lichenopora hispida Flem. 


Membraniporella nitida John. 


Los ejemplares, en general, están en buen estado, á pesar de ser mucha 
la fragilidad del esqueleto de estos delicados y. graciosos animales. Los Brio- 
-zoos están fijos en general á las superficies de las guijas (detritus). 
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Con respecto á la abundancia, se presentan en el orden siguiente ¿Up 
taria canariensis, Membranipora lineata, Cribrilina radiata, Chorizop 
Brongniartis, elc., etc. a + A 

Todas estas especies encontradas viven todavía en el Mediterráneo, y Lo 
las hallamos en los depósitos sincrónicos de Italia, señaladamente en Castr 
caro, Monte Mario, Calabria, etc. , 


k 


da ¿E 


Sería enteramente inútil describir los depósitos que contienen" tales 
Briozoos después del magistral trabajo del Dr. Almera (1). Y en efecto, 5 
en la pág. 69 y siguientes explana claramente la estratigrafía y la paleon= 
tología del sitio en que fueron halladas la mayor parte de las especies de 
Briozoos fósiles pliocénicos, que son las cercanías del santuario de Nuestra 
Señora de la Salud de San Feliu del Llobregat. He aquí sus palabras: A E: 

«La escarpa aparece constituida por una suerte de sedimentos que tienen 3 
todos los caracteres de los depósitos ribereños, esto es, detritus de filadios 
locales, guijas siliceas ó calcáreas, procedentes de más lejos, semiagluti- 
nados los de la base y bien trabados en las tongadas de la parte superio 
por un cemento calcáreo, blanquecino ó amarillento, según las hiladas.. 

Como las formaciones adosadas á promontorios en general, preséntans 
también estos depósitos inclinados (con un ángulo de 10” á 15” haci 
el 0., ó hacia el mar pliocénico, en cuya ribera se depositaban, contiene 
érpula, Balanus pegados á los cantos pizarrosos, Ostrea, Spondylus, ete., 
y están cubiertos todos por el Cuaternario. ¡Lp AMO 


He aquí el corte del barranco" den Ricart, en el cual se pone de mani 


fiesto la constitución de este depósito litoral. tes 8. o DES 


Es 


a Cauce del torrente den Ricart cerca del Santuario de la Salut de Sant Feliu.—b Pizarras paleozoicas.—4 
tribus litorales fosilíferos, 22 metros. —2 Arenas amarillas arcillosas, 12 metros.—5 Nódulos arcilo-caliz 
2:50 metros. dedos bd e 


(1) Descripción de los terrenos pliocénicos.—Barcelona, 1894. 
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hi Por lo que se ve en este corte y en todos los sitios de este litoral pliocé- 
nico, existe una faja ó banda litoral detrítica que, ew pezando en la costa 
acantilada de Molins de Rey, se fué depositando y adaptando á los recortes 
de la costa toda de esta comarca. 

Por tanto, no constituyen estos detritus un nivel geológico cronológica- 
mente distinto del de lasjarenas amarillas, sino que son sincrónicas de 
éstas... Es también de notar que la banda detrítica está mucho más poblada 
de moluscos que las arenas amarillas, pues las especies se reducen en éstas 
á escasas de los géneros Pleuronectia, Pecten, Corbula, Arca, Nucula, Cythe- 
rea y pocas más. | | 
Estos tienen grandísima semejanza con los estratos pliocénicos que en- 
contramos cerca de los montes Cornicularios de Roma. Estas capas fueron 
erróneamente distinguidas cronológicamente de otras arenas sincrónicas del 
antiguo mar pliocénico de la Italia media ó central. Y es que la misma ele- 
ropicidad material de los sedimentos oculta su sincronismo, pues no hay 
duda que mientras los detritus se depositaban en la costa, mar adentro se 
depositaban arenas, y más adentro todavía y á mayor profundidad se depo- 
sitaban arcillas. 

La discordancia, por tanto, entre estas diversas capas sedimentarias, se 
ha de atribuir á la inclinación de la costa, y no á movimientos de la co- 
marca. Hablo, no del sincronismo en sentido estricto, sino la isopicidad. 


* 
ca A 


Por lo que respecta á la sinonimia, consúltese la clásica obra (1). Yo me 
he concretado á citar solamente lo que me ha parecido necesario respecto á 
la bibliografía é iconografía. | A 

No me cabe duda alguna que será de mucha utilidad la diagnosis de 
todas las especies por mí reconocidas, pues, merced á ella, podrán otros fácil- 
mente reconocerlas cuando las hallen. Por idéntico motivo, en cuanto me 
es posible, cito las figuras para que resulte más fácil el reconocimiento de las 
mismas. De esta suerte se ve con más claridad el ligamen anatómico de 
todas las partes del esqueleto, pues las figuras son grandes auxiliares de los 
cultivadores de las ciencias naturales. Yo, por mi parte, he comparado los 
ejemplares de las especies citadas con los del Museo geológico de la R. Uni- 
versidad romana, determinados por Neviani. 





(1) Jelley E. C.—A synonymic catalogue of the recent Martne Bryozoa, London, 1889. 
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Agradezco vivamente al Dr. Almera la distinción que conmigo ha usado, 
dándome ocasión de poder estudiar los únicos Briozoos hallados en el plio- 
cénico de Cataluña, así como todos los trabajos que se ha tomado relativos á 
la publicación de esta Monografía, y yo por mi parte he puesto todas mis 
fuerzas para que el trabajo saliera lo más perfecto posible. 

Por último, doy las más rendidas gracias al ilustre Prof. Neviani que ha 
tenido muy singular cuidado en guiarme en el estudio de la Briozoología. 
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dei Briozoi fossili italiani.—1893. Neviani, 9.* Contrib.—1894. Neviani. 3.* Contrib. 
—1895. Neviani. Briozoi fossili illustrati da Soldani Ambrogio nel 1780.—1895. Ne- 
viani. Nota preliminare sui Briozoi fossili del post-pliocene antico della Farnesina e 
Monte Mario.—Todas estas obras he podido consultarlas en la biblioteca del profesor 
Neviani, quien gentilmente me las ha facilitado. 
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DESCRIPCIÓN DE ESPECIES 


CLas. BRYOZOA.—0rD. GYMNOLAEMATA Alim. 


SuB-ORD. CHEILOSTOMATA. Busk. 


MEMBRANIPORA LINEATA Lin. (Flustra) 
Lám. B. Fig. 1 


1852.—Busk. Mar. Polyz., pág. 58, lám. LXI, fig. 1. 

1867.—Smitt. J. A. Kritisk órteckn. ófver Skand. Hafs. Bryozoer., pág. 363, 
390; lám. XX, fig. 23-31. 

1869. —Manzoni. Brioz, ital. 4.* contr., pág. 10, lám. IM, fig. 13, lám. HL, 
figura 14. 3 

1875.—Manzoni. Brioz. Casirocaro; pág. 11, lám. EL fig. 6. 
















Esta especie es muy polimoría, pues puede ser fértil y estéril, armada 
ó inerme. He aquí la diagnosis acabadísima de Smitt. 


Area aperturae ellíptica vel ovalis membranacea permanel (lamina cal - 
carea interna caret), spinis marginalibus liberis munitur vel inermas est. 
A. Multispinosae, quorum z00ecia per totum marginem areae apertura. spi- 
nas praebent; cum aviculariós solum pone aream aperturae zo0ech (ad 
partem z00ecii proximalem) oriuntur. Bb. Paucispinosae, quarum zooecia ad 
partem anteriorem solum margínis areae aperturae T vel 2 paria spinarum 
-praebent; cum aviculariis (2 vel 1) majora solum pone arcam aperturas 
zo0ectis ortuntur. 


Nuestros ejemplares están en mediano estado de conservación, pero 
están bien visibles todos sus caracteres específicos: son armados y correspon- 
den muy bien á la citada figura de Busk. 

Vive por lo común en los mares de Europa (Busk, Smitt, Heller); en el 
Mediterráneo: Niza (Risso); Bonifacio (Travailleur A. M. Edwards); Adria, 
Lesina, Lissa Curzola (Heller). ¿in 
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Es fósil en el Miocénico y Pliocénico, en Italia: Castrocaro, Pezzo, Can- 
nilello (Manzoni), Monte Mario (Neviani). 

Loc.— Astiense. Común en los detritus litorales fosiliferos de cerca el 
Santuario de la Salud de San Feliu de Llobregat (Barcelona). 


MeLICERtTA JomusoNI Busk (NVellia) 


Lám. B. Fig.2,3,4,5 


1847.—Reuss. Polypar. Wiener Tertiarbeckens, pág. 59, lám. fig. 29. /Cellaria 
marginala). 

1880.—Hincks. British marine polyz., pág. 112, lám. XIIL fig. 9-12. 

1881.—Waters. Bryozoa S. W. Victoria, pág. 319. 


La smonimia de esta especie es muy confusa á causa de la diversidad 
de criterios adoptados por los autores en la especificación. 

En el año 1880 Hincks distingue exactísimamente de M. Johmsont, 
M. fistulosa y M. sinuosa. De este modo se dió fin á la grave controversia 
que existía; no obstante, la especie quedó referida al género Cellaria. 

Zoarium gractle, dichotome ramosum, fasciculos 1—1 */,” altos referens, 
articulis nodulosis; zooecia elliptica, distantia, crista intermedia longitudi— 
nabi in ramos laterales ad apicem z00ecii adiacentis se dividento ; area laevi 
parietibus ad marginem crenulatis, orificium supra medium zo0eció situm, 
supra arcuatum, margine wmferiore laeviter introrsum curvato; avicularium 
in serie et loco z00ectorum; ooecium orificio orbicular:. 


Walters en 1881 hablando de la Cellaria fistulosa Lin., compuso una larga 
y meditada disertación sobre ésta y la C. Johmsoni. Él mismo expuso las 
grandes dificultades que hay en la recta determinación de las especies. Pues 
con razón cree que las diferencias de los zooecios no son suficientes para la 
distinción específica, porque no se presentan con regularidad. Empero las 
diferencias que estriban en los avicularios tienen gran significación por la 
constancia de su presencia, de su forma y disposición. Y ciertamente 
la C. fistulosa que vive en el Mediterráneo presenta el aviculario circular 
sobre el zooecio: la C. sinuosa tiene el aviculario diagonalmente dispuesto 
con la parte inferior prominente; finalmente la €. Johnsoni (Rapallo-Italia 
y Nueva Guinea) presenta el aviculario zooecial con un escudo superior pro- 
minente como el representado por Hincks. 

Si los avicularios faltan, es difícil la distinción de las especies. Aunque 
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en nuestro zoario no existan los avicularios, con todo por medio de los demás 
caracteres, sin grandes vacilaciones lo referimos á esta especie. 

En algún agujero oval he visto dos dientes abajo y dos arriba. Nuestra 
especie no presenta la división dicotómica. 

Carus (Prodromus cf. med. vol. II, pág. 15) refiere esta especie al género 
Salicornaria, Cuv. 

Vive en las islas de Shetland, Madera, Mediterráneo, Alger (Johnson), 
Marsella (A M. Edwards); Napoles (Walters), Adria (Pieper Hincks). 

Se encuentra fósil en el Pliocénico y Post-pliocénico de Italia: en Liorna, 
Calabria, Monte Mario (Neviani), Colinas de Pisa (Manzoni con el nombre 
de Salicornaria cuspidata Manz). 

Loc. Plasenciense, Torrente de can Albareda cerca de S. Feliu de Llo- 
bregat (Barcelona). Almera (op. cit., pág. 66 y corte). 


CUPULARIA CANARIENSIS Busk (1). 
Lám. B. Fig. 6, 7, 8, 9 


1858, Busk, Zoophytology: Papers on Polyz, pág. 6, lám. XXIIL, fig. 6-5. 

1859, Idem, A monog. of the fossil Polyzoa of the Crag., pág. 87, lám. XUL, fig. 2. 

1869, Manzoni, Briozoi pliocenici italiani, pág. 26, lám. 11,947: 

1877, Idem, Briozoi fossili del Miocene d”Austria ed Ungheria, pág. 24, lám. XVII, 
figura 56. 


Esta forma es muy común en el Pliocénico de Cataluña. Polyzoario 
orbiculari; depresso, margine denticulato: cellulis ovato-elongatis, obscure 
rhombicis, marginibus Icevibus, acutis, apertura magna, profunda, ovato- 
elongata, introrsum truncata: perislomate integro; vibraculi orificio awricu- 
lari, alte caniculato. Superficie dorsali radiatim sulcata, liris in areas 
quadrangulares, poris majoribus 4-8 ornatas, partitis. 


He tenido ocasión de ver muchos ejemplares y en todos he visto los ca- 

racteres propios de la especie. Los orificios auriculares son auriculiformes 
y presentan un tubérculo lateral, á modo de trago, muy prominente. Este 
existe con frecuencia ó falta por la erosión meteórica. En este último caso 
los orificios auriculares son subtriangulares ó subovales. Asimismo es muy 
visible la superficie inferior, que en las áreas cuadrangulares se presenta 





(1) Según Neviani (Bol. Soc. Geol. Ita. Vol. X11, fasc. IV, 1893; Bol. Soc. Rom. Stud. Zool. Vol. n. 1-2, 1895), ha- 

bJaron de esta especie en el siglo pasado, Fernando Bassi. (De quibusdam exiguis Madreporis agri Bononiensis. 

Bononia, 1757, pág. 31, lám. fig. 11, II, A=B-C-D. Madrepora orbicularis leviter radiata et elegantissime cancellata) 
et Ambrogio Soldani (Saggio orittografico, Siena, 1780, pág. 119, lám. XII, fig. BB. CC.) 
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hendida, con poros anchos y numerosos, distribuídos las más de las veces 
en series dobles. * 

Esta especie fué llamada por Cruss (Prod. f. med., pág. 38). Cupularia 
stellata Busk. 

Vive en las islas de Madera, Canarias, riberas de Marruecos (Busk), 
en la Florida (Lm); en el Mediterráneo, Capri (Waters). 

Se encuentra fósil en el Miocénico de Austria-Hungría (Manzoni); en el 
Pliocénico del Valle Biaja, Monte Mario, Castell" Arquato, Asti (Manzoni); 
Módena, Plasencia (Neviani); en el Postpliocénico de Liorna (Neviani). 

Loc. Plasenciense, arcillas arenosas azuladas del Ampurdan común (Al- 
mera, loc. cit., pág. 66). 


MEMBRANIPORELLA NITIDA John. (Lepralia) 


1854. — Busk, Mar. polyz., pág. 76, lám. LXXVI, fig. 1 (Lepralia). 

1880. — Seguenza, Form. terz., Reggio calabro, pág. 203, lám. XIV., fig. 23 (Le- 
pralia eximia). 

Parece Sinonimia Jelly, (Cat. Mar. polyz.) A. Smitt (Kritisk fórtec. Skandinavens 
Hafs-Bryozoer). 


Zovecia ovata, facie frontali arcuata, lineis disposita, costis utrinque 3-11 
aut pluribus; orificium semicirculare, saepe mucrone sub ipso orificio; spinae 
orales 4-6; avicularium elevatum in basi multorun zooeciorum, interdum 
duo, ooecia subglobosa, glabra aut minute granulata, utrinque supra ea avicu- 
larium. 


De esta especie no hemos visto más que dos ejemplares y aun no ínte- 
gros; sin embargo, es ella tan característica, que no hemos titubeado en re- 
ferirlos á la misma. Fué hallada primeramente fósil por Neviani (Nota pre- 
liminare sui Briozoi fossili del postpliocene antico della Farnesina, Monte 
Mario, pág. 8). Nosotros empero debemos recordar á Seguentia (Mem. cit., 
1880), quien atribuyó esta especie á la Lepralia eximia n. sp. (Zancleano - 
Seg.), y posteriormente ha sido referida por todos á la especie que nos ocupa. 
Vive en el mar Británico, Noruega, Nueva Zelandia; en el Mediterráneo; 
Marsella m. 455; Bonifacio 40-80 m. (M. A. Edwards), Capri (Waters.) 

Se encuentra fósil en Italia: Monte Mario (Neviani).—Calabria (Se- 
guenza Lepralia eximia). 

Loc. Astiense.— Rarísima en los detritus litorales fosilíferos, cerca del 
santuario de la Salut de Sant Felíu de Llobregat. 
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CrIBRILINA RADIATA Moll sp. (Eschara) 


Lám. B. Fig. 10. 


La sinonimia de esta especie sería larga é inútil, pues son muchas las 
formas que se deben atribuir á la misma, según la opinión de Hincks, Per- 
gens, Jelly, Neviani, etc. Tales son: Lepralia cribrilina Manzoni (1), Le- 
pr pralta innominata Couch (2), Lepralia scripta? Reuss (3). 

8 Sin embargo, el señor Neviani cree con razón que la Lepralia rarecos- 
tata Reuss (4) es una buena variedad (Bol. Soc. Geol. Htal., Vol. XUL, 
fas. 2, pág. 118-1893). El mismo Neviani reunió á esta especie también la 
Lepralia planicostata Seg. (Form. terziar. della provincia di Reggio, Cala- 
; bria y pág. 200). He aquí su diagnosis: 


Zoaria crustas albidus irregulares formantia, zovecia ovata, interdum 

—subglobosa, quincunciáliter disposita, utrinque 6-9 cristis radiantibus; sulci 

eas separantes serie punctorum ornati; orificium semicirculare; margine in- 

0 feriore recto, utrinque seta, saepe nulla; sub ipso area prominens triangu- 

É laris poro triangulari notata aut umbone porisque paucis; spinae marginales 

5-6; avicularia elongata, inter z00ecia sparsa: ooecia globosa, añtice crista 
ornata, sicut yalea. 


Vive en el Atlántico septentrional; mar Británico, Madera, Florida, 
Pacífico boreal. —Mediterráneo: (Moll., Manz.), Marsella, Niza, Villafranca, 
Bonifacio (m. 40-455), Nápoles (Waters), Adria, Lesina, Lagosta (Heller). 

Se encuentra fósil desde el Cretácico en todas partes hasta hoy en Italia; 
Castrocaro (Manzoni); Castell Arquato, Colinas de Turín, Plasencia, Toscana, 
Calabria, Sicilia, Monte Mario (Neviani,) 

Loc. Astiense. — Detritus litorales fosilíferos cerca del santuario e la 
Salut de San Feliu del Llobregat. 


(1) Manzoni. Briozoi plioc. Castrocaro, pag. 27, lám. (If, fiz. 40. 

(2) Busk. Crag Polyzoa, pág. 40, lám. 1V, fig. 2.— Manzoni, Suppl. Fauna dei Bryoz. medil., lám. 4, pag. 4, 
fig. 5. — Busk, Cut. Mar. Pol., Part. TM, pág.'22, lám. V, fig. 109, 110. — Manzoni. Brioz. di Castrocaro, pág. ia 
lám. VII, fig. 85. E 

(3) Reuss. Polyp 3. Wiener Tertiárbeckens, p. 82, lám. 1X, fig. 28.—fdem Zur. Fauna des denischen Oberoligo- 
cáns, p. 39, lám. XV, fig. 3.—Manzoni. Brioz. loss. ital. 3.* contrib., pág. 4, lám. I, fig, 1, 2.—Manzoni. Bryoz. Cas- 
trocaro, pág. 18, lám. U, fig. 25, % a. 

(4 Reuss. Die foss. Bryoz. des ósterr.-ungar. Miocáns, pág. 28, lám. I, fiz. 8. — Manzoni. Brioz. plioc. Castro- 
caro, pág. 28, lám. VI, fig. 76. 
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CHORIZOPORA BRONGNIARTIE Audouin sy. 
Lám. B. Fig, 41, 12 


1826. — Audouin, £xpl., pág. 240; Savigny-Egypt, lám. X, fig. 6 /Cellepora,. 

1849. — Jolnston, Brit. Zooph., ed. 2, pág. 303, lám, LIV, fig. 2 /Lepralia tenis). 

1852. — Busk, Cat. Brit., Mar. Pol. II, pág. 65, lám. LXXXL, fig. 1-5 /Lepralia). 

1859. -- »  Crag Polyzoa, pág. 46, lám. VI, fig. 1 /Lepralia). 

1869. — Manzoni, Brioz. fos. ilal., 2. c., pág. 518, lúm. MH, fig. 9 [Lepralia!. 

1871. — Reuss, Br. Oést-Ung., pág. 21, lám. IV, fig. 7 (Lepratia capitala). 

1875. — Manzoni, Br. Castrocaro, pág. 20, lám. H, fig. 97; lám. IV, fig. 54 (Le- 
pralia), 

1879. — Waters, Br. Gol. Napol., pág. 35, lám. IX, fig. 7 /Lepralia). 

1880. — Hincks, Brit. Mar. Pol.; pág. 224, lám. XXXIL, tig. 4-4. 

1891. — Neviani, Cont. Brioz. fos., ital., pág. 22, lám. 1V, fig. 3. 


Cellulis quincuncialiter dispositis, ovato-elongatis, acuminatis seu pyri- 
Jormibus, plus minusve delicate transverse sulcatis, sputiis reticulatis distinc- 
lis: paviete tenui, translucida. Apertura semicirculari, peristomati sim- 
plict, minime inerassato, prominulo cincta, aviculario parvo, ovato-acumi- 
nato supra armata. Ovicellulis pyramidalibus, antice carinatis, summo 
aviculario armatis. 0 


Es un polizoario delicado, y por esto no se ve claramente la estructura 
de los espacios interpuestos. El orificio semicircular en la parte inferior 
ofrece un tubérculo prominente, pero no siempre conservado. | 

Presenta siempre un oecio mitriforme sobre los zoecios. Las celdillas unas 
veces son lisas, otras ligera ó visiblemente surcadas transversalmente. Esta 
forma es muy polimoría, lo cual explica la variedad de todas las figuras ei- 
tadas. El coenecio es sutil. Los polizoarios no están muy bien conservados y 
tienen gránulos adherentes. 

Vive en los mares británicos (Busk, Hincks); Mediterráneo: Alger (4. Y. 
Johnson), Marsella, Villafranca, Niza, Bonifacio (A. M. Edwards); Mar de 
Toscana (Ricehiardi), Napoli (Waters), Adria, Lesina, Curzola, Lagosta 
(Heller). Se encuentra fósil en el Mioc. Aust.-Ung. (Reuss), en el Crag de 
Inglaterra (Bk): Italia en el Miocénico, Pliocénico y Postpliocénico de Reg- 
gio Calabria (Seguenza, de Stefani); en el Plioc. de Volterra, Castrocaro 
(Manzoni); CastelPArquato (Namias); en el Post plioc. de Liorna, Monte 
Mario (Neviani). 
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Sub-ord. Gyclostomata Busk. 
LICHENOPORA HISPIDA Fleminig. (Discopora). 


1859.—Busk. Mar. Polyz., pág. 12, lám. XIX, (ig. 2 (Heteroporella radiata Bk). 
1875.—Mauzoni. Brioz. plioc. Castrocaro., pág. 46, lám. VI fig. 15, 75 (idem). 
1884-86.—Busk. Rep. Polyz. Challenger., pig. 26. 

1893.—Neviani. Brioz. fos. ilal., pág. 29. 


Carus eleva esta especie al subgénero Hadiopora d'Orb. (Op. cit., pá- 
gina 46). 


Zoarium adnatum, margine laminoso interdum everso, compostium, su- 
perficie mamillata; zooecta radiatim disposita, orificiis paullo erectis mar- 
gine producto; saepe trifido; spatia inter series el aream centralem ports 


magnis stellatis; saepe costatis et reticulatis muntta. 


El polizoario de esta especie estaba situado en una valva mutilada de la 
Ostrea navicularis Brocchi var. alata. For. (1). Por causa de la erosión me- 
teórica estaba en muy mal estado de conservación; sin embargo, pudimos 
apreciar sus caracteres específicos. 

Las llamadas figuras signográficas de Manzoni son muy malas, pero en 

cambio son excelentes las de Busk. El ejemplgr estudiado no puede ser figu- 
rado totalmente por su mal estado. 

Vive en el Atlántico boreal, Mar británico, Pacífico boreale, Medite- 
rráneo, Marsella, Riou, Podesta (Marion), Bonifacio (A. M. Edwards), Ná- 
poles, en aguas someras (Waters). 

Se encuentra fósil en el Mio-plioc. del Crag de Inglaterra (Busk); en 
Italia: Castrocaro (Manzoni), Monte Mario (Neviani). | 
Loc. Plasenciense se encuentra entre los detritus litorales fosilíferos as- 
tienses del torrente de can Albareda (Sant Feliu del Llobregat). (Almera 

loc. cit., pág. 66). a 


(1) Acerca de esta especie Ostrea navicularis Broechi (Conch. foss. subap., pág. 565) son de recordar las obser 
vaciones que publicó el Dr. Foresti (DelPOsfrea cochlear Poli e di alcune sua varietá. Bologna. Mem. Red., 1880. 
—Note sur deux nouvelles variétés de VOstrea cochlear Poli: Bruxelles, Ann. soc. 1. malacol., 1882) y también las 
de Pantanelli (Lamellibranchi pliocenici. Bul. Soc. Malac. Jtal., Vol. XVII, 1893). 
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CONCLUSIÓN 
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En este cuadro doy todas las formas pliocénicas de Cataluña y los pisos 
en que en Italia y en otros países han sido halladas, en cuanto he podido 
averiguarlo consultando las obras citadas. Añado la especie hallada en las 
capas helvecienses. l Soma ] 

Todas las formas citadas viven actualmente en el Mediterráneo y 
todas se han hallado fósiles en los terrenos pliocénicos y miocénicos y. 
de ellas también en los cretácicos. Esto prueba claramente que ningu 
importancia, bajo el concepto cronológico, tiene la fáunula descrita. 

Afortunadamente los estratos que contienen tales Briozoos, son ya cono 
cidos cronológica y estratigráficamente, y por ello no es tan sensib 
indiferencia cronológica susodicha de la misma. Empero es siempre de 
gran importancia el conocimiento corológico de los Briozoos en el período - 
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- pliocénico y de consiguiente la semejanza que resulta entre el pliocénico E 
italiano con el catalán, hasta bajo el punto de vista de los Briozoos. 08 
Es cosa sabida que los animales del Benthos y señaladamente los que y 
viven fijos, tienen muy poca importancia sobre la determinación cronoló- 
gica, porque la heleropicidad que es tan fácil en la zona litoral, modifica en | 
gran manera la fauna. Sin embargo, la tienen mayor por razón de la ajus- ; 
tada determinación de la zona batimétrica, y acerca las condiciones físicas e 
en que nuestros animales vivieron. Sobre la profundidad en que vivieron, 
algo dijimos al tratar de cada especie en cuanto nos fué posible. Pero ya sa- 
bemos que los Briozoos son en general litorales, lo cual concuerda con la 
naturaleza material de los sedimentos, según lleva explicado el Dr. Almera. 
Con el progreso de los estudios sobre los Briozoos que casi en todas par- 
tes se van haciendo, tal vez podrán declararse también por medio de estos 
animales las verdaderas relaciones cronológicas por medio de su compara- 
ción filogenética; y será cuando la ciencia paleozoológica de los Briozoos 
podrá apreciar ajustadamente la mudable fisonomía corológica. 
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Entre los materiales Coralinos helvecienses que tengo en estudio recibi- 
dos del Dr, Almera, he hallado un polizoario del cual será bueno decir algo, 
pues que esta elegantísima especie es la única, según Lengo entendido, que 
se conoce de aquel período en Cataluña. 


ESCAROIDES MONILIFERA Milne Edwards 
Lám. B, Fig. 13 


1836.—M. Edwards. Sur les Eschares, pág. 27, lám. IX, fig. 1 (Eschara). 
1847.—Michelin. Icon. zooph., pág 327, lám. LXXVIIL, fig. 10 (Eschara). 
1847.—Reuss, Pol. Wiener, pág. 69, lám. VIIL fig. 25 /Eschara punciala). 
1859.—Busk. Gras Polyz., pág..68, lám.' XI, tig. 1-3 /Eschara). dl 
1577.—Manzoni. Br: d'Aust. Ungher:; pág. 59, lám. V, fig. 20; lám. VEL, lia. 21 

(Eschara). : 
1891.—Neviani. Contrib. Brioz. fo8s. ital., pág. 29. 


Polyzoario pedunculato, palmato, seu multiformi. Cellulis immersis, Py: 
riformibus, elongatis, fronte carinatis, pororum serie longitudinali unicd, 
duplicive ad latera ornatis; ostio orbicular:, infra sinwato vel canaliculato, 
avicularium utrinque ostendente. Ovicellulis mullis. Cellulis fertilibus? mag- 
mas, immersis, irregulariter inter vulgares sparsis. 


Reuss dejó manuscrita una larga y sabia descripción de esta forma. 
Manzoni (op. cit.) trae la descripción que á la misma remito al lector. 

El único polizoario no está muy bien conservado y está adherido á la 
piedra. El polimorfismo es extraordinario en esta especie, como puede verse 
en todas las figuras citadas; sin embargo, su determinación es posible. 

Neviani (contrib. Brioz., foss. ital., pág. 29, 1891) fué el primero que 
refirió á este género la forma que nos ocupa. 

Es fósil en el Mioc. d'Aust.-Ung. (Manzoni), Crag. d'Inglaterra (Busk); 
Post-plioc. Rodas (Manz. Perg.). Italia: en el Plioc. y Post-plioc. de Reg- 
gio Calabro (Seg.) en el Plioc. de Palo (Terrigi), Modena, Plasencia (Na- 
mias), Post. plioc. de Liorna (Nev). 

Loc, Helveciense de Sant Pau d'Ordal (Barcelona). 














Mem. de la R. A. de C. y A. de Barcelona.—De Angelis: Briozoos fósiles de Catainña. — Lám, B. 
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11 
Delineavit Phot, De Angelis. 


1. Membranipora lineata L. (X 44). — 2. Melicerita Johnsoni Busk (Phot.) (X 8,5). — 3, 4, 5. Id. 
(x 44).—6, 7. Cupularia canariensis Busk (x 44).—8. Id. (Phot.) (x 8,5).—9. Id. (tam. nat.) 
10. Cribilina radiata Moll. (x 41).—11, 12. Chorizopora Brongniarti Aud. (x 44).—13. Es- 
caroides monilifera Milne Edwards (X 44). 
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CONTRIBUCIÓN 
FAUNA PALEOZOICA DE CATALUÑA 


Dr. D. Joaquin de Angelis 


Ayudante del Gabinete de Geología de la Real Universidad de Romo y Académico correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 


Nota vertida del manuscrito original Jatino por el «canónigo 


DR: D. JaArMn ALMERA, PBRO. 


de la misma Real Academia de Ciencias y Artes 


——— A ———— 


El Dr. D. Jaime Almera, que ha descubierto y publicado la existencia 
del sistema silúrico en la región litoral de Cataluña, ha tenido á bien man- 
darme algunos pocos ejemplares de Corales y Briozoos de la misma, para 
que me sirviera estudiarlos, de lo cual le doy las más expresivas gracias. 

Dichos ejemplares fueron recogidos por el mismo autor, unos en las 
capas del cerro de Moncada, otros en los contornos de Papiol. Lo mismo 
la primera localidad que la segunda, fueron dadas á conocer claramente 
por el Dr. Almera por medio de descripciones acompañadas de cortes geoló- 
gicos (1). A las mismas publicaciones remito al lector y á las demás que el 
mismo autor cita en sus trabajos (2). También debemos citar al ilustre 
M. Barrois, que se tomó el trabajo de determinar la fauna silúrica descu- 
bierta en aquella región, á instancias del Dr. Almera (3). Este autor, fun- 


(1) Almera J. Descubrimiento de otras dos faunas del silúrico inferior en nuestros contornos, determinación 
de sus niveles y del de la fauna de los filadios rojo-purpúreos de Papiol. Crónica Científica. Barcelona. 1891. 

(2) Almera J. Caracterización Cel Culm. en el Putxet y Valicarca, y descubrimiento de cuatro niveles del 
período silúrico en los alrededores de Barcelona. Crónica Científica. Barcelona. 25 Marzo, 10 Julio 1891. 

(3) Barrois M. Ch. Observations sur le terrain silurien des environs de Barcelone. Bull. Soc. du Nord., 
t. XIX, pág. 13. 
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dado en tales estudios, ha podido dividir el sistema silúrico de aquella locas 
lidad en las siguientes zonas (1): 


Parte inferior, / Pizarras satinadas silíceas con Bilobites. Potencia? 
Cuarcitas areniscoides. m. 200. 
Caliza cristalina con tallos de Encrinus. m. 10-50. 
Grau waka con Orthis Actonice, Lepteena sericea. m. 10-60. 
Calizas con Orthoceras, Leptcena minima. m. 50, 
Pizarras areniscoides con Tentaculites, IMlenus. m. 15. 
Filadios purpúreos con Asaphus nobilis, Ogygia. m. 10. 
Filadios con Monograptus priodon. 
Caliza con Cardiola interrupta. m. 25. 

Parte superior, A Caliza con Preecardium quadrans. wm. 4. 


Empero, según M. Barrois, los Corales de Papiol deben referirse al 
devónico inferior. Desgraciadamente, nada podemos decir de estos corales, 
porque son indeterminables á causa de su mal estado de conservación. Ape- 
nas puede verse, y por cierto con poca limpieza, la superficie externa. 
Como ésta no permite obtener una determinación cierta, he efectuado 


muchas secciones en los mismos para su determinación; pero todo ha sido * 


inútil, porque las partes anatómicas externas no permanecieron en los 
ejemplares como en los de otras edades y localidades, lo cual no deja de 
ser un raro wodo de fosilización. Y tan mal conservados están, que nadie 
puede siquiera dar con el género á que pertenecen, pues en vano se acude 
á los autores de corales paleozoicos, entre los cuales he consultado á Milne 
Edwards, Haime, Roemer A y F., M'Coy, Hall, Kunth de Koninck, 
Ludwig, etc., etc. para lograrlo. Sólo puedo decir, pero con muchas du- 
das, que algunos ejemplares deben referirse al género Petraja Minster. 
Nada más puedo decir de los mismos. 


. 


Otra cosa sucede con los ejemplares de Moncada, pues muy pronto pude 
determinar desde luego el más común en dicho yacimiento hasta específi- 
camente, y el menos frecuente sólo genéricamente. 


(1) Almera J. Explicación somera del Mapa geológico de los alrededores de Barcelona. 1892. Mapa topográfico 
geológico de la Provincia de Barcelona. 1891. 
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CLase BRYOZOA.—OrDEN CYCLOSTOMATA 
Famitia PTYLODICTYONIDAS Zitlel. 


Género Ptylodictya Londs. 


(Flustra p. p. Goldf. el auct., Eschara et Eseharopora auct., Sulcopora d'Orb., Sticto- 
pora Hall. 


Especie PTYLODICTYA COSTELLATA M'Coy. 


1855.—M' Coy. System. descri. of the British Paleozoic Fossily. Tom. IL, pág. 46, 
lám. IC, (ig. 15. 

1857.—Meneghini. Paléont. de Ile de Sardaigne. Tom. II, pág. 144. 

1860.—Bornemann. Paléont de Plle de Sardaigne. Supplément au second vo- 
lume, pág. 10 /Eschara Lamarmore n.sp.), lám. IL, fig. 1,1 a. 


Apenas fijé los ojos en los muchos ejemplares de esta especie, me vino á 
la memoria la figura de Bornemann sobre el género Eschara Lamar- 
morce sp. Por más que dicha figura no sea muy buena, con todo pode- 
- mos fácilmente referirlo á la misma. Por otra parte, las palabras de la 
descripción de tal suerte le corresponden, que no dejan duda alguna. En 
efecto; el Briozoario es comprimido ramoso dicotómicamente. Los ramos 
tienen 2 mm. de diámetro, y forman un ángulo más agudo en su bifurca- 
ción. Las celdillas están en series y oblicuas, y presenta la abertura elíp- 
tica. Hay de seis á siete en línea transversal. 

Mas, según cree el Sr. Meneghini (op. últimamente cit., pág. 12), la 
Eschara Lamarmorce no es otra cosa que la Ptilodictya costellata M'Coy; 
pero no da muchas pruebas de ello. 

Dejemos lo que dice el Sr. Meneghini, y oigamos al aventajado descrip- 
tor de dicha especie; después hablaremos de su posición genérica: 

«Hermosa especie de la cual no poseemos más que fragmentos de impre- 
siones, pero muy características. 

Coajunto muy comprimido, lineal, de 2 43 milímetros de ancho: irre- 
gularmente dicotómico, de algunos centímetros de largo. Sus celdillas 
dejan el margen libre de cada lado, y ofrecen en nuestros ejemplares partes 
salientes tubulosas, ligeramente hinchadas y oblicuamente rotas, prolon- 
gándose cada una de ellas superiormente en un «cordón saliente hasta la 
celdilla que sigue en la misma serie vertical, cordón que parece debe corres- 
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ponder en la superficie á un surco bien marcado. De ahí que resulten dos 
aspectos diversos, según la conservación de la pieza, mientras que en las 
impresiones mejor conservadas, en que los moides de las celdillas sobresa= 
len más, las series oblicuas de la derecha y de la izquierda, con las que 
están ligadas, quedan predominantes; en los ejemplares que están más 
deteriorados, ó que tal vez corresponden á la parte más antigua del con— 
junto, los cordones longitudinales predominan sobre las series oblicuas de 
las celdillas. En el ancho de los dos milímetros que hemos indicado, cada 
serie oblicua de unos 45” abraza seis celdillas, siendo los espacios interpues- 
tos un poco más estrechos que las celdillas: once cordones salientes y para- 
lelos ocupan el mismo espacio en la otra forma; pero las series obli- 
cuas permanecen siempre visibles, resultando un aspecto de lima muy 
característico». 

Nuestros ejemplares, que corresponden admirablemente á esta descrip- 
ción, deben sin duda alguna ser referidos á este género, pues el Briozoo, 
sutil, comprimido-lameloso y dicotómicamente dividido y agudo lateral- 
mente, tiene celdillas en ambos lados, y en la parte media se ve un tabique 
compuesto de dos laminillas. Este tabique en nuestros ejemplares fósiles no 
es visible. Las celdillas son tubulosas, aproximadas, elípticas, dispuestas 
en series de líneas oblicuas. 

En la figura de Bornemann se ve la estructura tubulosa con poca clari- 
dad, sacada del modelo de gutapercha; pero en los ejemplares de Moncada 
se ve ésta muy bien. 

Silúrico inferior. (Nivel de Caradoc.) 


CLase ANTHOZOA.— ORDEN TETRACORALLA 
Famicla PORITIDA. Dana (emend. Verril). 


Favosites sp. ind. 


1857.—Meneghini. Paléont de |'lle de Sardaigne. Tom. IL, pág. 98, 14m. B; 
fig. 16, 164. 


Un solo ejemplar corresponde del todo á las figuras citadas y á la des- 
cripción de Menegshini. He aquí las palabras descriptivas de este autor: 

«Conjunto cilindroide de 25 mm. de largo y 10 de diámetro, formado 
de producciones obcónicas irregularmente angulosas, radiantes del eje á la 
superficie y de abajo arriba sin orden visible las que van á terminar á la su- 
perficie en secciones oblicuas, irregularmente exágonas, desigualmente dis- 
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tribuídas, de */, mm. poco más ó menos. La extremidad inferior del con- 
junto está ligeramente adelgazada y no truncada por la fractura como la 
parte superior. En ella las producciones obcónicas son más cortas y más 
inclinadas; retorcidas hacia abajo al principio, pasan á ser horizontales, 
para dirigirse en seguida hacia arriba con un ángulo más agudo que for- 
man con el eje, pero conservando siempre una ligera curvatura, cuya con- 
cavidad está dirigida hacia abajo. Estas producciones prismático-obcónicas 
no tienen todas las mismas dimensiones: sólo las mayores alcanzan, adel- 
gazándose, el eje; las demás están sencillamente intercaladas, pero se 
aproximan á las primeras por su extremidad adelgazada, resultando de ello 
una apariencia de bifurcaciones repetidas, que en realidad no son más que 
yuxtaposiciones. Cada una de estas producciones presenta en la superficie 
rugosidades transversales, ó mejor, asperezas tuberculiformes salientes en 
los ángulos, sin que sean estos tubérculos los que los unan en un conjunlo. 
Estas rugosidades, aunque muy incompletamente conservadas, parecen 
haber sido en su origen regularmente distribuídas. Están á la distancia 
unas de otras de medio milímetro aproximadamente. 

Las producciones prismático-obcónicas que acabamos de describir, son 
evidentemente el molde interior de las cavidades viscerales. De ellas resulta 
“una disposición enteramente auáloga á la del Favosites reticulata» (1). 

Pero la deficiencia de otros caracteres es motivo bastante para su sepa- 
ración, pues basta leer la descripción de esta especie (2) para estar por la 
separación. 

Nuestro ejemplar no presenta todos los caracteres alegados por el señor 
Meneghini; pero nosotros sin titubear le referimos á aquél. 

Los ramos son obscuramente poligonales á causa de su malísimo estado 
de conservación, pero parece cierta su atribución genérica, pues el polípero 
es macizo (?), convexo, compuesto de poliperitos basaltiformes (?). Los res- 
tantes caracteres genéricos no son visibles. 

En vano efectué córtes en él, pues nada me dejaron ver; antes al con- 
trario, en vez de quitarme dudas me originaron otras. 

Empero, la identidad de este ejemplar con el fósil silúrico de Cerdeña, 
parece cierta. 

Silúrico inferior. (Nivel de Caradoc). 

7 Milne Edwards, et I. Haim. Polyp. foss. des Terr. Paleoz., pág. 241.— Brilh. foss.“Corals, y. p. 215, 


lám. XLVII, fig. 1. 
(2) M. Edw. Hist. Nat. Cor., t. 111 pág. 255. 
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El estudio de los fósiles y las rocas de esta comarca de Cataluña, me 
sugirió el pensamiento de la semejanza entre el silúrico español y el de la 
Cerdeña occidental. Tal analogía viene probada con evidencia también res- 
pecto de los otros sistemas cronológicos. Tal idea la comuniqué al profesor 
De Stefani, doctísimo en la geología de toda la cuenca del Mediterráneo, y 
él me confirmó de viva voz la predicha analogía. 

En electo; los montes (system. Sardo-Córso) de la Cerdeña occidental, 
que están compuestos de los Nurre al N. y de los Sulci al S., no pertenecen 
del todo al sistema de los Alpes italianos. El citado de Stefani (1), apoyado 
en la gran autoridad de Suess (2), niega tal unión, no sólo á causa de su 
dirección distinta, sino también porque nuestras montañas (Sardo-Corso 
marítimas) occidentales constituyen semicírculos convexos externos 4 los 
Alpes Marítimos descritos hacia el mar Tirreno. Además de esto, entre am- 
bos sistemas existe una banda calcárea septentrional que se llama también 
banda externa de los Alpes. 

Hoy día dicen algunos que en otro tiempo la Cerdeña y la Córcega 
formaban un mismo conjunto con el continente italiano (Sy y con la 
cadena metalífera Toscana, constituyendo todos el continente llamado 
Tyrrheno. Esto no se puede dar como absolutamente cierto, según afirma 
el Sr. de Stefani (4). Sentado esto, podemos fácilmente comprender cómo 
halló el Sr. de Stefani la analogía litológica y orográfica (que resulta 
de la estratigrafía) entre las montañas de Cerdeña occidentales y los Man- 
ris en Provenza, y el macizo cristalino de la Meseta central de Fran- 
cia y los Vosgos y el Sehwarzwald, y también con el Olimpo de la 
península de los Balkanes. Yo á estas analogías añadiré la que observo 
entre los montes de Cerdeña occidentales y los de Cataluña, pues el 
que lea las obras de La Marmora (5), Meneghini (6), Bornemann (7), 


(1) De Stefani. Divisione delle montagne italiane. Boll. del Club alpino italiano, vol. XXVI, fasc. 59. To- 
rino. 1893. 

(2) Suess. E. Das Antlitz der Erde. Wien. 1888-92, 

(3) Forsyth-Major C. J. Die Tyrrhevis (Cosmos, 1883). —L'origine della fauna delle nostre isole. Processi verbali 
della Soc. Toscana di Sc. Nat.. t. 11. Pisa. 1882. 

Suess. E. Op. cit. 

Lotti B. Considerazioni sintetiche sulla orografía e sulla geologia della catena Melallifera in Toscana. Bol. 
Com. Geol. Ital., vel. XXIIT. Roma. 1892. 

(4) De Stefani. Loc. cit., pág. 194, y en otras varias obras. 

(3) La Marmora A. Voyage en Sardaigne. Descrip. geol. 2 vols. Turín. 1857. De sus muchas obras cito la que 
incluye otras. 

(6) Meneghini G. Op. cit.—Nuovi fossili siluriani della Sardegna. Mem. d. R. Acad. dé Lincei. Roma. 1879-80.— 
Nuovi trilobiti della Sardegna. Atl. Soc. Tos. Sc. Vat. Pisa. 1881, y otras muchas. 

(1) Bornemann. Paleont. aus dem cambrischen Gehiete von Canalgrande in Sardinien. Zeitschft. de Deutsch. 
Geol. Ges. 270. Berlín. 1883.—Verteiner de cambrischen Schichtensystems der Insel Sardinien nebst vergleich. Unter- 
such. ib. analoge Verháltn, a. anderen Lándern, Nova acta Acad. Leop. Carol. germ,, t, XL-LI. 1886-88; et alia. 
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Zoppi (1), De Stefani (2), Traverso S. (3) y de otros muchos autores, y des- 
pués lea los trabajos del Sr. Almera (4) sobre el paleozoico de Cataluña, 
puede fácilmente ver la analogía paleontológica, litológica, estratigráfica 
y oroplástica que existe entre estas dos regiones. 

Esto en primer lugar lo demuestra ¡a paleontología, pues vemos que son 
comunes á ambas regiones especies de los géneros Orthoceras, Orthis, Dal- 
manites, Monograptus, Ptylodictya, Favosites, sólo en el silúrico existentes. 

Lo mismo ocurre con los corales, pues dice Meneghini de los de Cer- 
deña (5): «Hay también corales (Petraja, Favosites), pero las especies no 
son determinables.» Palabras enteramente iguales á las que dije arriba, 
sobre los Corales por el Dr. Almera remitidos. 

Las rocas son tan idénticas que se confunden fácilmente. : 

- La estratigrafía es la misma, pues de Stefani encuentra semejanza entre 
las montañas de la Cerdeña occidental y la Meseta central de Francia; 
pero el Dr. Almera (6) encuentra semejanza entre la Meseta central y los 
montes de Cataluña, ya por haberlos visitado, ya juzgando por lo que dice 
M. Bergeron (7). Luego, concluyo yo, debe existir la semejanza antedicha 
entre todos los niveles paleozoicos de las regiones Catalana y Sarda. 

Si nos fijamos en los minerales, notaremos que en ambas regiones exis- 
ten los mismos. Omito muchos de los autores que tratan de los minerales 
de Cerdeña, y sólo me limito á citar á Sella, Struever, Bombicci, Tra- 
verso G. B., Traverso S., vom Rath, etc. De los minerales de Cataluña 
habla el Dr. Almera (8). 


(1) Zoppi. G. Descrizione geol-miner. dellIglesiente (Sardegna). Mem. descrit. della Carta geol. d'Ital., vol. 1V. 
Roma. 1888. 
(2) De Stefani. Op. cit. 
(3) Traverso Slefano. Note sulla teltonica del Silur'ano in Sardegna. A((i. Soc. Ligustica Sc. Nal., an. UI, 
vol. HI. Génova. 1892. 
(4) Almera J. Opera citata el Mapa. 
(3) Meneghini G. Op. cif., Pág. 85. 
(6) Almera J. Caracterización, Op. Cit. 
(7) Bergeron J. Étude géolog. du masif ancien situé au Sud du plateau central. 
(8) Almera J. Explicación, Op. Cit., pág. 9. 
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UNTRODUCCEON 


Publicados ya los Antozoos y Briozoos pliocénicos de Cataluña (1), voy 
ahora á ocuparme en el estudio y descripción de los que precedieron á aqué- 
llos, ó sea de los Miocénicos. Todos los ejemplares estudiados me fueron 
remitidos galantemente por el canónigo Dr. D. Jaime Almera, geólogo ilus- 
tre é inventor de los mismos, lo cual es tanto más digno de estima, cuanto 
muchos ejemplares no son nada frecuentes. Las especies, aunque pocas en 
- número, son sin embargo muy importantes, por ser todas ó casi todas ellas 

características. Para determinarlas he luchado con muchas dificultades á 
causa de su mal estado de conservación, y singularmente de su espatiza- 
ción, y para ello me he valido de muchas secciones de las mismas, hechas 


con gran tino, y gracias á ello he podido determinarlas casi todas. 


En gracia á la brevedad, remito al lector á mis trabajos citados, si desea 
conocer los principios por los que me he dirigido en el presente trabajo, la 
bibliografía y el método general. Respecto á los Briozoos, omito las altas 
cuestiones suscitadas por Smitt, Neviani, Waters, Walford, Hincks, Jul- 
-lien, etc., respecto el lugar que deben ocupar entre los mismos ciertos 
géneros, sobre los cuales hay vacilaciones. Con Hincks (A History of the 

- British marine Polyzou) referimos las especies sub orden de los Chezlostos- 


es (1) Descripción de los Antozoos fósiles pliocénicos de Cataluña, 1895, Barcelona. — Descripción de los Brioz005 
fósiles pliocénicos de Cataluña, 1895, Barcelona. 


y 





























mata y orden de los (1 ymnolaemata, según el método por él propuesto. (0) 
Por lo que mira, empero, á los Antozoos, seguimos el orden que propuso. 
Duncan. RePatoN of the Families und Genera E Madreporaria. 1885. 
London.) ES 
Los yacimientos ó localidades de las mismas son ya conocidas, pues están , 
consignadas en los Mapas geológicos que ha publicado el Halen geólogo ; 
Dr. Almera (Mapa topográfico y geológico de la provincia de Barcelona, 1.% 
y 2.* hoja.) Allí se encuentran las indicaciones cronológicas, según se 
puede ver en la explicación somera del Mapa. Pocas pero preciosas in- 
dicaciones se leen también en la Descripción de los terrenos Pltocénicos de 
la cuenca del Bajo... El mismo autor recientemente acaba de publicar una - 
Memoria sobre el Miocénico de dicha comarca, á la cual remito al lector 
por su interés y claridad (2). S 
Después de la descripción de las formas, seguirán algunas observacio— 3 
nes paleontológicas y geológicas. ió 
Pero antes de proceder á la descripción de éstas, debo expresar aquí 
mi viva gratitud al ilustre geólogo citado, ya por haber tenido la fineza. 
de confiarme el estudio de los ejemplares por él recogidos en Cataluña, ya 
por la pena que se ha tomado de verter al español este miserable trabajo. 
También ias póN al Dr. Neviani por el eficaz auxilio que me ha prestado. 





(1) El que quiera conocer la hibliogr afía de los Briozoos puede consultar la obra de Neviani (Briozoi fosstté 
della Farnesina e Monte Mario Presso Roma, 1895. Pisa. —Palacontographia italica. Vol. 1).—En ella están las cita- 
ciones de los libros por mí consultados en este trabajo. 


(2) Almera J. — Reconocimiento de la o del primer piso Mediterráneo en el Panades, A tl. Barce= 
lona, 1897. ; 
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DESCRIPCIÓN DE ESPECIES 


Género Leptophyllia, Reuss (1873) 
LEPTOPHYLLIA PANTENIANA, Cal. sp. 


1847. — Catallo, Dei terr. di sid. sup. delle Venezie, pág. 14, lám. 1, fig. 7.—1856, 
pág. 47, lám. vi, fig. 7. (Caryophyllia.) 

1847. — Catullo, op. cit. pág. 34, lám. 1v, fig. 3.—1856, pág. 33, lám. II, fig. 3. 
(Turbinolia Mitella.) a 

1847. —Catullo, op. cit., pág. 35, lám. 1v, fig. 4.—1856, pág. 33, lám. ul, fig. $. 
(Turbinolia inflata.) 

1847.—Catullo, op. cit., pág. 38, lám. 1v, fig. 8.—1856, pág. 34, lám. 111, (ig. 8. 
(Turbinolia mutica.) 

1865.—De Schaurolh. Verzeichniss der Versleinerungen in Hez., pág. 183, lám. vi, 
ig. 3. [Troch.smilia multicobata.) 

1866.—D'Achiardi. Coral. foss. numm. Alpi Venele, pág. 32, lám. 11, fig. 2-9 (Tro- 
chosmilia). Parte IL, (1868) a pág. 5. (Leptophyllia. ] 

1869.—Reuss. Palent. Stud. Crosara, pág. 21. 

1894.—De Angelis. Coral. terr. ter. lt. set., pág. 36. 


Es ésta la tercera vez que tengo ocasión de estudiar esta especie pro= 
teica. D'Achiardi, al mismo tiempo que incluía en esta denominación de 
-Catullo algunas formas, demostró que existía una gran analogía entre esta 
especie y la Trochosmilia subcurvata, Reuss (Die fossilen... von Oberbury. 
pág. 13, lám. 1, fig. 4-6: 1864. —Castelgomberto, pág. 12). Reuss no sólo 
no reconoció esta opinión, como se puede ver en la obra sobre los fósiles de 
-Crosara (1869), sino que parece que tampoco reconoce el cambio de género 
por D'Achiardi propuesto en 1868, después del hallazgo ó descubrimiento de 
las laminillas menuda y agudamente denticulosas. En 1894, en que estudié 
Mo muchos ejemplares muy bien conservados encontrados en Crosara, pude 
comprobar y ver con claridad el hecho dado, á conocer por D'Achiardi, lo 
cual ereo que es bastante para sostener el cambio de género. Esta es la ra- 
-—zón de mi denominación ya adoptada en otro trabajo mío. (1 Corallariz fos- 

= sili dei terreni terziari. Coll. ist. tecn. di Udine, pág. 7). 





TN AN AT ALS A AS 






6 ANrozoos Y BRIOZO0OOS MIOCÉNICOS DE CATALUÑA 


Por más que esta forma no hubiese sido encontrada más que en terre- 
nos eocénicos, sin embargo no pude dejar de Atribuir, en el trabajo citado 
de 1894, á esta forma el poliperito helvético de las colinas de Turín. | 

El poliperito que ahora atribuyo á esta especie está muy mal conserva - 
do, y viene á consistir no más que en un núcleo de individuo. Los tabiques 
se han convertido en limonita, y de éstos los sutiles son obscuros y algunos 
faltan, lo cual acontece con frecuencia por efecto de la fosilización. Con todo, 
lo atribuyo á esta especie por su forma general, irregular, comprimida, 
abrupta en la base, de cáliz oval; por sus tabiques, cuyo número excede de 
50, no iguales, sino casi iguales, tendiendo flexuosamente hacia el centro, 
en el cual falta la columnilla, según tuve ocasión de comprobar, mediante 
4 una excavación hecha en el centro y por medio de la cual me cercioré de 
e, que la fósula era muy poco ó nada profunda. En la superficie exterior se 
pueden ver las traviesas que parecen ser más numerosas en la región de la 
base del poliperito. Asimismo se descubren en la superficie externa los in- 
dumentos epitecales, circulares é irregulares. Del crecimiento irregular de | 
las superficies de los tabiques podemos deducir, aún en este malísimo ejem- 
plar, que las láminas eran en la parte superior denticuladas. Empero, como 
tuve ocasión de notar otra vez (Introduzione allo studio degli Amtozoi fos- 


sil2), la variable dimensión de las láminas demuestra el predicho carácter > 
anatómico. 





Esta especie ha sido encontrada en muchísimos yacimientos eocénicos y 
oligocénicos del Véneto. (Catullo, De Schauroth, Reuss, D'Achiardi, De 
Angelis, etc.), y Helveciense (colinas de Turín). (De Angelis.) : 

Loc. Helveciense de Sant Pau d'Ordal (Barcelona). (Almera.) 









Género Phyllocoenia E. H. (1857) 
PHYLLOCOENIA SUPERSTES Michelotti 


En otro trabajo (Coral. ter. terz. Ital. sett., pág. 51) expuse las muchas 
dificultades con que tropieza el que pretende reconocer todas las formas de 
este género, que tiene estrechas analogías con los géneros Heliastraca, Sty- 
lima. El mismo D'Achiardi tuvo muchas du as (Stud. comp., pág. 67— 
Coralla del Friuli, pág. 49.—Coral. Alpi Vene:e, pág. 51) y también Reuss. 
Palcont. Stud. 1, pág. 98, 29). Entonces referí las diferencias que dis eS 
linguen estos tres géneros, siempre que su estado de conservación no difiz 
culta el reconocimiento de los caracteres analómicos, y pude, mientras estaba 
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estudiando muchas formas de este género, oblener una serie de ellas que 
pasan gradualmente de una á otra, merced á los caracteres en que estriban 
las diferencias específicas, los cuales consisten principalmente en las dimen- 
siones del cáliz de esta especie. He aquí la serie: 


7 


Phyllocoenia lucasana, de Fran. (1866, D'Achiardi: Cor. fos. Alp. Ven. 
part. 1, pág. 50, lám. v, fig. 9). 
+ Phyllocoenia brevissima, Cat. (1856. Catullo. Dei ter. sed. Ven., página 
96, lám. x1, fig. 5. Astrea). 
Phyllocoenta esponens, Michelotti in sch. (= Phy. brevissima). 
Phyllocoenia consepta, Michelotti in sch. (= Phy. deperdita). 
Phyllocoenta deperdita, Michelotti (1861. Michelotti. Etud. Mioc. inf., 
pág. 35, lám. tr, fig. 15, 16). 
Phyllocoenia patula, Michelotti ¿n seh. ( = Phy. deperdita). 
Phyllocoenta irradians, Michelotti sp. (Michelin. Icon. zooph., pág. 58, 
lám. 12, fig. 4. Astrea radiata). 


Los ejemplares de las especies ya conocidas del público, á mi modo de 
ver, son de aquellos cuya distinción es imposible. El ejemplar, que refiero á 
la Phy. superstes, está por desgracia en muy real estado; con todo recuerda 
fácilmente el ejemplar hallado en las colinas de Turín. He reconocido sus 
caracteres en las secciones transversales y longitudinales que de él he hecho, 
y no me cabe duda alguna que el tal ejemplar pertenece á aquellas formas 
in sch. de Michelotti reunidas por mí á su tiempo, en una, á saber, la Phy. 
superstes Michelotti (E. Sismonda. Mat. paléont., pág. 58, sin figura). 
Tales son: 


Phy. concinna, Sassello. 
» admota, » 
» hemisphaertca, 


Nuestro ejemplar, pues, por todo lo que puede apreciarse de él, tiene los 
caracteres por mí ya establecidos (Loc. cif. pág. 52). E. Sismonda ya 
describió, aunque con bastante brevedad, esta forma, cuyos caracteres son: 
- «Polípero á veces craso con láminas incrustantes: los poliperitos están 

unidos por un cenenquima no siempre igualmente abundante (de donde 

resulta variable la distancia de los poliperitos): en el cenenquima hay 
-—»eostillas anchas. Los cálices son desigualmente prominentes, rectos y obli- 
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»cuos, con costillas casi iguales, con las traviesas exotecales no frecuentes; 
»además son polimorfos, circulares, elípticos, otras veces irregulares y sus 
»dimensiones son variables. La fósula es profunda, de cerca la mitad del 
»diámetro. Tienen tres ciclos de tabiques. Los de primer orden son de 
» mayores dimensiones. La columnilla rudimentaria unas veces nula ó casi' 
» nula, pero siempre visible.» l | 

Si algún carácter no aparece en nuestro ejemplar, es debido probable 
mente á la acción erosiva, pues la misma contribuye á dar muchas facies á 
los fósiles de una misma especie, hasta en un mismo ejemplar. Si no me 
propusiera ser breve, podría presentar un árbol genealógico de estas 
formas. 


Con grandísimo pesar mío tampoco puedo dar figura de este ejemplar á 


causa de su pésimo estado.. 
Fósil en el Helveciense de las colinas de Turin. 
Loc. Helveciense de Sant Pau d' Ordal. 


eS 


Género Cyathomorpha Reuss (1869). = Agathiphyllia Reuss.. 
CYATHOMORPHA ROCCHETTINA Michelin sp. 


1840-47. —Michelin. 7con. z00ph., pág. 58, lám. xtt, fig. 2 (Astrea). 
1852.—I"Orbigny. Prodr. de Pal. sirat., t. TL pág. 147, n.* 27-46 (Astrea corsica). 
1856.—Catullo. Det. terr. sed. Ven., pág. 57, lám. xt1, fig. 1 /Astrea). 
1857.—Milne Edwards. Hist. Nat. Cor., t. IL, pág. 462 (Heliastraca). 
1868.—P'Achiardi. Stud. comp., pág. 14, lám. 1, fig. 12, 13 (1d.). 

1869.—Reuss. Paláont. Stud., 1, pág. 33, lám. xxu, fig. 1 /He. Gueltardi). 
1869.— Id. ld, Td., — pág. 32-33, lám. Xxt1, fig. 2, 3/C. gregaria). 
1869.— Id. Id. > 1Hd., pág. 33, lám. xxt1, fig. 4 (€. conglobata). 


La existencia de este género y esta sinonimia fué claramente demostrada 
por O. Reis (Die Korallen Reiter Schichten, pág. 147). Con razón también 
Locard (Descript. faun. terr. moy. Corse, pág. 221, 1877) refirió á esta 
especie la Astrea corsica D'Orb. Con el nombre de Heliastraea Rocchetti 


fué esta especie muy bien figurada por Fischer en su trabajo sobre el Asia 
menor (cerca de Tchiatchef). Del mismo modo denominan M. Locard 


(loc. cit.) y de Fromentel (Introd. polyp. foss., pág. 27) esta forma. Es muy 
polimorfa y por esto ha recibido muchos nombres, y lo que ha originado 
mayor confusión es el valor grande é indebido que se ha dado á las dimen- 
siones de su cáliz; pues mientras Milne-Edwards da 15-20 mm. de diáme- 
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tro, D'Achiardi dice que no tiene más de 12-15. Además de que es cono- 

cido lo vario del valor de las dimensiones del diámetro de los cálic 'es hasta 
enel mismo ejemplar, y que varía aún en mayor grado de una á otra lo- 
Calidad fosilífera. 

El estado de nuestro ejemplar es desgraciadamente muy malo; siñ em- 
bargo podemos, aunque no sin gran dificultad, reconocer las AU dife- 
rencias precisas para la buena determinación específica. En electo, tenemos 
un polípero de superficie casi plana. Los cálices aproximados, circulares, con 
unos 14 mm. de diámetro en los de mayores dimensiones, un diámetro más 
pequeño en los poliperitos menores. Las láminas septo-costales corren de un 
poliperito á otro, las costillas son anchas, aproximadas y casi iguales. Es di- 
- fícil contar el número de láminas á causa del mal estado del polípero. En 
la sección longitudinal se ven las traviesas endotecales un poco inclinadas 
en la parte inferior, en donde se ve que originan ramos; están aproxima- 
das y vienen á tener un milímetro. La columnilla es grande y constituida 
por trabicolos retorcidos ascendentes, y el carácter anatómico específico, 
es tener la columnilla esponjosa. Las traviesas exolecales son muchas y 

sencillas. Fundados en todos estos caracteres estimamos justa la determina- 

- ción específica, por más que las dimensiones del diámetro del cáliz del polí- 

pero sean motivo de alguna duda. Será bueno recordar lo que escribió 
D'Achiardi (loc. cit. arriba) sobre la anchura de los cálices y el número de 
laminillas. 

Fósil en el Miocénico de Italia: Sassello, Dego, Crosara, Salcedo, colinas 
de Turín, de Bonifacio, Crovo (Córcega); de Mandas de Serri, Perdas de Fogu 
(Cerdeña); Burdeos, Montpeller, Hérault (d'Archiac), Asia Menor (Fischer). 

Loc. Helveciense de Sant Pau d'Ordal (Almera). Un mal ejemplar ha- 
llado en San Sadurní de Noya reducido al núcleo, lo refiero con muchas 
dudas á esta especie. 


53 


| Nora.—Un Polípero que á primera vista parece estar en muy buen es- 
tado, pertenece al parecer á esta especie. Pero los cálices son bastante diver- 
sos por lo que toca á las dimensiones y de diámetro bastante pequeño com- 
parado con el de la C. rocchettina. Este hecho hace incierta su determina- 


anatómica en las muchas secciones que he hecho de su parte infuior. Con 
todo, el estudio de esta sección me ha hecho apercibir de un pseudo-carácler 


































láminas parecen ser menores en número y con caracleres muy exagerados; :n 
su superficie es casi plana; los cálices tienen un diámetro que oscila entre 6 y ¿3 
12 mm.; son casi circulares, prominentes y unidos por radios septo-costales. 
Unos y otros son granulosos. El número de los tabiques es vario; en algu- 
nos cálices parece existir una columnilla papilosa, en otros parece que falta. 
Por todo esto su determinación es muy incierta, porque no se ven los ele=" 
mentos analómicos necesarios para la determinación genérica. a 
Loc. calizas Helvecienses de Papiol (Almera). 


Género Heliastraea E. H. (1857) 
HELIASTRAEA DEFRANCEI E. H. E Pd 


1838.—Michelotti, Spec. z00ph. dil., pág. 106, lám. 1V, fig. 4, 5 (Sarcinula acropora 
y Sarcinula plana? (Non Madrepora acropora, Linné). Ibidem, pág. 127, lám. v, fig. 3 
[Astrea interstincla). e 


1842.—Mirhelin, /con. 200ph., pág. 59, lám. x11, tig. 6 /Astrea Argus non Lamark). 
1850.—Milne- Edwards ed Haime, Ann. des. Se. nat., 3.2 sér., tom. XII, pág. 106 
(Astrea). O 


1852.—D'Orbigny, Prodr. de pal., t. 1, pág. 147. (Aslrea acropora). 
-1857.—Milne-Edwards, Hist. Coral., vol. IL pág. 465. 


Refiero á esta especie muchísimos ejemplares, los que á pesar de su mal 
estado de conservación conservan las diferencias ó caracteres de esta especie. 
Su superficie en los que no está alterada parece ser casi plana: los cálices 
son desigualmente aproximados, algún tanto prominentes, casi circulares, 
raras veces elípticos. La distancia entre los individuos varía de un ejemplar 
á otro y de una á otra localidad. Las costillas están aproximadas, casi igua= 
les, alternativamente mayores. La columnilla, que se puede hacer visible me- 
diante una ancha sección transversal, es mediana. En algún individuo la 
fosilización se la ha llevado toda. Hay constantemente un cuarto ciclo, pero 
en proporción diversa los tabiques son adherentes, sutiles y los principales 
casi iguales. La teca es bien distinta; la exoteca es algo abundante y lleva 
una estructura vesicular. Sólo mediante un diligente estudio pueden verse 
las traviesas endotecales, que son irregulares, poco inclinadas y aproximada: 
unas á obras de cerca 1 mm. Las dimensiones del cáliz no son siempre la. 
establecidas 6 dadas á esta especie, lo cual fué observado también por otros, 
que la han estudiado, como Reuss, Locard, etc. Sin embargo, nuestros 
ejemplares se separan poco de las mismas. | A 
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Esta determinación es, por tanto, bastante ajustada. 

Fósil en el MEORaNiO (Dego); en el miocénico (Turín, Módena, Cer- 
-deña, Córcega); en muchos lugares sincrónicos de Francia, Saint-Paul, Man- 
thelan, Armenia rusa, Asia menor. 

1 Helveciense de Sant Pau d' Ordal, Papiol, Castellví de la Marca y 
Monjos (Almera). 


HELIASTRAEA ELLISIANA de Franc. 


1840-47.—Michelin. /con. z0oph., vág. 60, lám. x1, fig. 8 [Astrea astroiles). 
1857.—Meneghini. Paléont. Sardaigne, pág 6%0 (Astrea acropora). 
1861.—Michelotti. £tud. Mioc. inf , pág. 46. 

1876.—Locard. Descrip. de la faun. terr. ter, Corse., pág. 228. 

Sinonymia vide. Milne E wards. Hist. Corall., vol. IL, pág. 467. 


_Refiero con toda seguridad á esta especie un ejemplar recogido en Sant 
Pau d'Ordal y con alguna duda otros fragmentos de la misma localidad muy 
mal conservados. El polípero macizo ha sido redondeado por la erosión: los 
poliperitos son poco divergentes, alargados y aserrados. Los calices están 
aproximados, casi iguales, con frecuencia circulares, pero en la parte pe- 
riférica se presentan algún tanto deformados. Las costillas raras veces se 
presentan distintas; son muy delgadas ó sutiles, aproximadas y alternativa- 
- mente igualas. La columnilla es pequeña. Los tabiques son muchos, suti- 

les, desiguales y anchos. Por efecto de Ja erosión, las tecas parecen estar 
Independientes unas de otras. Las traviesas exotecales muy aproximadas é 
inclinadas; pero no siempre son visibles; existen traviesas endotecales, pero 
no he podido ver su posición. 

- Esta especie es frecuentísima en todas las localidades, alcanzando una 
“extensa superficie corológica. Muchas veces es aducida como argumento 
paleontológico de la edad miocénica de los estratos que le contienen. 

Se encuentra fósil desde el tongriense al tortonense: Htalia: Stazzano, 
-Termofoura, Santa Agata, Colinas de Turín, Dego, Pisoniano (Roma), Fon- 
-tanazzo (Cardeña), Bonifacio (Córcega). En otros lugares: Dax, Greta. 
Loc. Helveciense de Sant Paw d'Ordal (Almera). 


HELTASTRAEA PLANA Mich. sp. 


1838. —Michelotti Spec. zooph. dil., pág 130 [Astrea reticularis). 
1840 47.—Michelin. Jon. z00ph., pig. 60, lám? xt, fig. 7 (Astrea). 
4857.—Milne Edwards. Hist. Cor., o IL pág. 468. 
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Algunos ejemplares hallados en el Helveciense de Sant Pau d'Ordal y ¿e 
uno resogi do en Papiol están tan espatizados que dejan ver pocos carat= 
teres analómicos para ser determinados, pues los cristalss de carbonato 
cálcico han vuelto el ejemplar friable. Con todo, apoyados en los caracteres 
que hemos podido reconocer, creemos que este ejemplar debe ser atiibuído 
á una espacie muy semejante á. la He. Ellisiana y probabilísimamente á la 
He. plana. Me ha confirmado en ello la comparación que he hecho con 
ejemplares muy bi en conservados recogidos en las colinas de Turín y referi- 
dos á esta especie, pues éstos presentan ciertamente más semejanza con los 
ejemplares de Cataluña, mientras que los de la He. Ellisiana tienen con ellos 
meuos analogía. Con todo, la denominación que propongo no es bien cier. 
la, porque el eje nplar seccionado demostró claramente que tiene los cálices 
de forma p23utagonal, lo cual no es carácter de esta especie. Empero, es de ERAS 
notar que algunos e jemplares de las colinas de Turín ofrecen este mismo ca- 
rácter muy instructivo en un mismo ejemplar; por lo que no se ha de consi- 
derar el tal carácter como bueno. 0 

Fósil en el Helveciense de las colinas de Turín. 


Loc. Helveciense de Sant Pau d'Ordal y de Papiol (Almera). 


Nora. —De alguno; ejemplares hallados en varios lugares, no sé si refe- 
virlos á esta especie ó á la He. Ellisiana por causa de su mal estado; pres 
en ninguno de ellos se pueden apreciar diferencias específicas; sin embar- 
g0, las partes anatómicas visibles inducen á relerirlos más ¡ 
cie que á la Ile. Ellisiana. Ambas especies son, por 
esto es, Halvecienses, por más que la He. Ellisiana está horizontalmente más 
difundida, puesto que ha sido hallada hasta en los estratos de la zona cora= 


lígena (Tortonense), pero siempre en el Miocénico medio de la cuenca Me- 
diterránea. (1 piso Mediterráneo.) (Suess, pars .) e 


bien á esa espe= 
otra parte, sincrónicas, 


Género Goniastraea E. H. (1857) 


GONIASTRAEA GRATÍSSIMA Mich. sp. 


1842.—Michelin, /con. 200ph., pág. 64, lám. x5tr, 
1847.—Michelotti, Foss. mioc. inf., pág. 46. (1d.) o 
1849.—Milne-Edwards y J. Haime, Ann. se. naf., vol. XII, 3.*s.*, p. 174 (Parastraea?)] 
1857.—Milne Edwaris, Hist. cor., VOl. IL, páy. 444 /Favia?). ; O 
18-8-61.—Fromente! (de), Intr. Pol. foss., pág. 173 (Favia?). Ml 
1868.—D'Achiardi, Stud. comp., pág. 18 [Prionastraea). 375 ME 
1871.—Sismonda, E. Mat. paléont., pág. 53 (Halysastraea). 





fig. 7 (Sarcinula gratissima). 
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La historia de esta especie reviste gran importancia porque los aulores 
más insignes colocaron á la misma en cinco géneros distintos, de los cuales 
uno es nuevo, á saber: Halysastraea. To los reconocieron la especie como 
- distinta, de la cual he podido afortunadamente tener en mis manos, gracias 
á la valantería del profesor €. F. Parona de la Real Universidad de Turín, 
ejemplares típicos, de lo que le estoy muy agradecido. De la comparación de 
“tales ejemplares con el de Cataluña, he podido sacar muchas observaciones 
de algún valor paleontológico, que voy á exponer. 

Paso por alto la historia del género Sarcinula creado por Oken en 1815, 
pues de ello hablaron Lamarek, Ehrenberg, Schweigger, Dana, Milne- 
Edwards y Haime. Ahora todos colocan este género Sarcinula en el gé- 
nero Galaxea (Oken 1815, pars.) Michelin fué el primero que puso nuestra 
especie en el género Sarcinula, lo cual siguió Michelotti, quien no obs= 
tante hace observar la deficiencia, por efecto de la fosilización, de la 
columnilla y de los tabiques, de modo que al polípero se le ve constituído 
por cilindros huecos y estriados. Todo esto lo he podido notar general- 
mente en ejemplares típicos descritos por Michelotti. Michelin, no solamente 
describió el ejemplar hallado en la Superga (cerca de Turíu), sino que tam- 
bién dió la figura del mismo; mas el ejemplar está en tan mal estado, que 
es imposible estudiarlo con perfección. Milne-Edwards y Haime dijeron: el 
ejemplar de Michelin no tiene todas las láminas, como lo demuestra la figura 

- citada. Sin embargo, ellos mismos atribuyeron sin vacilación la especie al gé- 
nero Plesastraea? (1850). Luezo Milne-Ed wards, con muchas dudas, en 1857 
la llevó al género Favia?, lo que hizo también Fromentel desde 1858-61. 

En 1868 D'Aehiardi recibió del museo de Michelotti parte de un ejem- 
plar de Sarcinula gratissima Mich. con el nombre de Prionastraea gratis- 
sima. De su estudio dedujo D'Achiardi, que la especie estaba bien colocada 
en el género Prionastraea; pero no sin alguna duda, á causa de su modo 

de reproducción, porque, decía, si la multiplicación fuese por escisión, 
entonces deberíamos llevar nuestra especie al género Gonastraea (Stud. 
-comp., pág. 10). En un ejemplar de esta obra, propiedad de Michelotti, 
“encontró escritas de su propio puño al principio estas palabras: «Del exa- 
men de los ejemplares parecen existir en ellos los elementos necesarios para 
“la creación de un nuevo género que propongo llamar Halysastraea». Pero 
E. Sismonda (op. cit. pág. 53), describió el nuevo género de Michelotti, 
refiriendo todas las diferencias de los géneros afines, á saber: Galaxea, Ple- 
rastraca, Aphrastraea, Phymastraea. Posteriormente el género Halysastraea 
no ha sido ya usado ó admitido por los paleontólogos. 
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En primer lugar, nuestro ejemplar reviste semejanza perfecta con el ( 
descrito por D'Achiardi (loc. ci.); pues el polípero está constituido de poli. 
peritos más ó menos prismáticos, con alguna tendencia á la forma pentago— ces 
nal. Nótase que el lado del polípero, por su parte exterior, es más redondo Se 

; que por la parte interior, de lo cual resulta la compresión del mismo, lo que e 
confirma que la compresión es la única causa de la forma de los poliperito 
A Los individuos en general, por su parte externa están unidos por las tecas, 
pero no pocas veces los vemos separados, y entonces están unidos por tra- 
viesas exotecales que constituyen un tejido esponjoso. Los cálices son des- : 
iguales, á veces alargados, profundos, diversamente anchos, pero siempre 
dentro los límites establecidos por D'Achiardi, esto es, de 5-8 mm; en ela 
sentido del diámetro mayor. Las láminas en los cálices, en que están en ») 
mayor número, son 36, y poco distintas entre sí en el cáliz, de cuya teca 
salen poco. De esto resulta que veamos á los poliperitos como huecos y es- 
triados en la parte superior y con frecuencia (no er nuestro ejemplar) en 3 
todo el individuo. oo 
En los casos en que la fosilización no lo ha ocultado, se ven también 
traviesas endotecales bastante frecuentes. Las láminas son sutiles y por 
tanto pueden fácilmente faltar. En las láminas que he visto libres por la 
parte superior, he notado en el margen dentículos agudos, como de slerra. 
También he podido cerciorarme de la existencia de palillos en el fondo del 
cáliz; pero, lo mismo que D'Achiardi, no estaba. seguro, si deben conside= 
rarse como palillos ó bien como dientes mayores en la parte interior del 
cáliz. Esto último quedó confirmado por las secciones que muestran á los 
tabiques primarios con una dilatación cerca la columnilla. Esta no es cier- 
tamente visible en el cáliz, pero lo es claramente en la sección transversal: 
y reviste una facies esponjosa, por lo que puede fácilmente desaparecer. AS 
La cuestión está ahora sobre la manera de reproducirse á fin de poder. Do 
fijar el sitio taxonómico verdadero de esta especie. En la sección ó erosión 
practicada en la parte inferior del polípero ví muchos cálices alargados que 
fueron tales por lo largo de su profundidad. Estos eran los que presentaban - 
muchas laminillas que convergían hacia dos centros. De todo esto deduzco 
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de . que debemos adscribir nuestro polípero á las Astraeidae agglomeratae fissiz 
' parantes y no á los Astraeidae aglomeratae Jemmantes, y con D'Achiardi 

A referir el ejemplar al género Gontastraea, pues en él tiene su lugar clara- 

3 mente. No repito los elementos anatómicos que no permiten la atribución 

3 de nuestro ejemplar á otros géneros, porque ya hablé de ellos extensamente 


Y en la descripción. 
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No me sé explicar un hecho bien curioso: dos fraementos de las colinas 
de Turín tienen cálices de menores dimensiones; y hay algunos que miden 
hasta 3 y 9 mm., y no son raros. En nuestro ejemplar catalán son rarísimos 
los cálices que miden 4 mu»., pues todos tienen más de 5; pero ninguno ex- 
cede de 8 por lo general. No creo que esto sea bastante para distinguir dos 
formas. Podría tal vez suceder que con obros ejemplares mejor conservados 
se viniera á la conclusión de que son dos formas distintas. 

No puedo figurar el ejemplar, porque la figura sería mala. 
Fósil en el Helveciense de la Superga, cerca de Turín. 
Loc. Helveciense de Papiol (Almera). 


Género Calamophyllia E. H. (1857) 


- CALAMOPHYLLIA, Sp. N. 


, 
Un fragmento de Polípero en muy mal estado debe referirse con mucha 
probabilidad á este género y probablemente á una nueva forma. Tal Polípero 
es fasciculado y compuesto de poliperitos alargados que se dividen por sec- 
ciones excisíparas dicotómicamente. En nuestro ejemplar esta división ape- 
nas asoma, porque no tenemos más que la parte inferior del Polípero; sin 
embargo, está indicada su división bajo un ángulo muy agudo. La Epiteca 
era indudablemente rudimentaria, puesto que ahora sólo una pequeñísima 
parte, localmente visible, aparece en la superficie externa. En esta misma 
superficie aparecen sólo rarísimamente visibles las excrecencias de la epi- 
teca. Las costillas parecen casi iguales: los cálices, según puede verse en la 
sección hecha en la parte superior, son irregulares. Nada más podemos de- 
cir del cáliz y de su fósula. La columnilla es apenas rudimentaria. Los tabi- 
ques son muchos y las traviesas endotecales inclinadas. 
Sino fué difícil la determinación genérica, lo fué mucho la específica. 
No podemos referirlo al €. pseudo flabellum, Cat. sp. (Reuss. Die foss. Anth. 
-Oberburg, pág. 15, lám. 11, tig. 13, 14; lám. 1, fig. 1. €. fasciculata), 
porque el diámetro del cáliz es mayor, pues alcanza y pasa de 20 mm. Pre- 
senta además otras diferencias específicas, según podemos fácilmente ver 
en D'Achiardi (Cor. foss. Alp. Ven., part. UL, pág. 10, lám. vir, fig. SL. 
quien con mucho cuidado y diligencia describe esta especie. Las grandes di- 
———mensiones de los cálices me recordaron la €. eretiuscula, Michtti. (Dasyphyl- 
lia) (Michelotti. Foss. Mioc. inf., pág. 156, lám. xv, fig. 17); que según 
- D'Achiardi (Stud. comp., pág. 10), es lo mismo que la Dasyphyllia conferta, 
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Mich., la cual más tarde acertadamente fué llamada Thecosmilia conferta. dor E 
1 Las dimensiones, empero, no corresponden á esta última especie y la 
separa de ella también la gran formación epitecal. A 
J Con igual facilidad podemos distinguir nuestro ejemplar de todas las ES 
54 olras formas, no sólo de este género, sino también del género Fihabdophyllia 
E. H. (emend. Duncan), al cual es muy aíine; pero se puede distinguir fá- 
cilmente de él por su columnilla grande y esponjosa. 2 
La única forma con que hay más probabilidad de identificarse es la 
planicostata D'Ach. (Cor. foss. Alp. Ven., part. IL, pág. 11, tab. viu, fig. 8). 
Pero ofrece grandes ramos, compresión de los poliperitos, la excisión en 
ángulo agudo, las costillas son anchas y llanas, las excrecencias (collaritos) 
murales (tecales) raras y tenues. La limitación del cáliz irregular, la epiteca* 
rudimentaria y tiene traviesas endotecales. Sin embargo, no será cierta esta 


PCs 
is 








determinación por la diferencia en las dimensiones y por muchas otras, aun== sa 
que pequeñas, diferencias que pueden noLarse lácilmente. RS da 

En vista de todo esto nos ocurre que nuestro ejemplar tal vez perte—- ES 
nezca á una forma nueva afine á las que fueron halladas en el Oligocénico dE Ae 
italiano y en las capas inferiores miocénicas del valle Bormida, esto es, al A 


C. psewdoflabellum. Mayores analogías se dan con la €. planicostata, D'Ach., NS 
que á su vez es vecina de la €. pseudoflabellum; esto es, nuestra forma es ti 
pariente de las formas miocénicas y no tanto de las oligocénicas. : 
Digamos de paso que en esto podemos reconocer y admirar el orden ge- 
nealógico de las formas. 
Con gran sentimiento mío no puedo dibujar el ejemplar por su mal 
estado; tal vez lo podré hacer si puede recogerse otro mejor conservado. 
Loc. Helveciense de Sant Sadurni de Noya (Almera) 













Género Trochocyathus E. H. (emend. Duncan. 1885) 
TROCHOCYATHUS LATERO- CRISTATUS E. H. 


1848.—Milne Edwards eL J. Haime, Ann. Se. nat., 3* sér.; tom. IX, pág. 308, lámi- 
ha XX, 11878, 


1857.—Milne Edwards. Hist. nat. Coral., tom. IL, pág. 39. 
1894.—De Angelis. Cor. ter. terz. Ital. setl., pág. 94. 





Esta es la especie más común en el Helveciense de 
momento creí ser una especie nueva, pero luego r 
logía de la misma con el 7. latero-cristatus. 


Cataluña. Al primer 
econocí la grandísima ana- 
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Esto provino de que los primeros ejemplares que me fueron remitidos 
eran jóvenes y casi todos llevaban crestas espiniformes en la costilla lateral 
de mayor curvatura. El Dr. Almera me remitió posteriormente muchos 
Otros ejemplares en estado adulto y mejor conservados, y en ellos pude reco- 
- nocer todas las diferéncias específicas, y, puestos en parangón tales ejempla- 
res con los que estudié en 1894, me pude convencer de la identidad de la 
especie. Con tan gran número de ejemplares pude observar muchísimos ca- 
racteres anatómicos, que vienen á revestir el carácter de esporádicos y traen 
á la memoria otras especies afines. Se notan crestas espiniformes, algu- 
nas muy prominentes y hasta en costillas principales, lo cual acostumbra á 
notarse en el T. versicostatus Mich. sp. (Michelin. Icon. zooph., pág. 43, 
lám. 1x, fig. 8, 1841). Por error, en esta figura los apéndices espiniformes 
están representados por crestas anchas. En otros se notan crestas como espi- 
nas propiamente tales, en dirección horizontal lo que es caracterisco del 
T. latero-spinosus E. M. (Milne Edwards, et J. Haime, Ann. Sc. nat., 
3? sér.; t. IX, pág. 309); pero se distinguen fácilmente de esta especie por 
la forma del cáliz. Por la diversa dirección de la curvatura de los polipe- 
ritos, distinguimos nuestros ejemplares del T. suberistatus (Milne Edwards 
et J, Haime. Ann. Sc. nat., S' sér.; tom. IX, pag. 510), y también por el 
número de laminillas (tabiques), si bien esle carácter no reviste gran valor 
taxonémico. 

Las dimensiones de nuestros ejemplares son vna y con las dimen- 
- siones varían asimismo sensiblemente los elementos anatómicos. He aquí la 
descripción general: 

Los poliperitos, á manera de cono alargado y comprimido, tienen en sus 
diámetros, aproximadamente, la relación de 150 : 100. Es curvo en el sen- 
tido del eje mayor del cáliz. En las superficies laterales hay estrías longitu- 
dinales irregulares, pero sensiblemente visibles, singularmente cuando no 
hay epiteca. La sagoma, lateralmente observada, no presenta siempre la 
- misma forma, porque el pedículo es muchas veces alargado y agudo y otras 
desaparece súbitamente. El grado de curvatura es variable. Por desgracia, 
entre tan gran número de ejemplares ni uno solo posee su cáliz íntegro, lo 
cual ocasionó que fuera incierta para mí durante algún tiempo la determi- 


nación genérica de los ejemplares. Sin embargo, después de estudiados con 


cuidado los caracteres anatómicos en todos los individuos, estimamos justa 
no sólo su fijación genérica, sino también la determinación específica. Los 
tabiques constituyen cuatro ciclos completos, y el 5.* sólo está en dos siste- 


mas; los tabiques, empero, secundarios de estos sistemas (según las leyes de 
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tida en contra de las leyes de Milne-Edwards y Haime, la cual no tiene 
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Milne-Edwards y Haime), son grandes como los primarios y luego se nota de 
la aparición no de 6, sino de 8 sistemas. Los tabiques son anchos en la 
parte externa. La parte alta del eje mayor del cáliz está en forma de ogiva. ms 


La columnilla está constituída por laminillas y es bastante grande; con 
dificultad se distinguen los palillos, porque están rotos, á causa de su del- 
gadez: éstos son más anchos antes del penúltimo ciclo, Las crestas espini= 
formes son mayores cerca del cáliz, pero nunca las hay junto al mismo: en 
el lado de la mayor curvatura son pequeñas ó nulas. El pedículo, cuando 
existe en buen estado, presenta la superficie de adherencia, lo cual ocurre, 
como es natural, en los individuos jóvenes. | 

Es un fenómeno muy digno de observación el que nos ofrece esta forma; 
á saber, la multiplicación de casos podológicos y teratológicos. Esto lo ob-= 
servé ya en los ejemplares italianos; pero lo vemos claramente ahora en los 
ejemplares catalanes. Esto no indica, á mi modo de ver, más que diversas 
condiciones del ambiente y no mutaciones de la especie, pues en todos estos 
casos se reconocen siempre los elementos de las otras formas ya citadas, 
v. g. en la geminación de los individuos, en la contorsión, en la sobreposi-. 
ción, etc., etc. También podría ser que alguna monstruosidad no se hubiera 
de referir á esta especie, sino al T. latero-spinosus. Otra consideración po= Ae 
demos hacer también sobre esta forma, y es la ya demostrada por Bourne ES A 
para otras especies, á.saber: la semimetria bilateral, que es por todosaidmi- : 


























ahora más que un valor relativo y no absoluto. Esta especie presenta 8 sis- 
temas claros é iguales, de donde nace alguna analogía con los Tetrocoralla. 
Fósil en muchas localidades de Italia septentrional del Tongriense y del 
Helveciense principalmente. | ) A 
Loc. Helveciense y Tortonense de Sant Paw d'Ordal, de Rinfoix y Mon- 
Jos (Panadés) (Almera). DE 


Género Flabellum, Lesson (emend. Duncan. 1885) - 


FLABELLUM AVICULA, Mich. sp. 


1838.—Michelotti, Spec. 00ph. dil., pág. 58, lám. 111, fig. 2 /Turbinolia).. 
1895.—De Angelis, Anthoz. fós. plioc. Cataluña, pág. 20, lám. A, fig. 16, 11. 
1896.—Simonelli, Ant. neogenici Museo Parm., pág. 3, lám. 1, fig. 9: ps: 


Es muy difícil clasificar las especies de este género, porque los elementos 
anatómicos pasan insensiblemente por formas distintas. Cuando los ejem- 
plares son muchos, crecen las dificultades sobremanera y ocasionan muchas: 
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-=vacilaciones al estudiar cada individuo. De esto estaban ya penetrados los 
que se dedicaron de antiguo á los Antozoos fósiles, lo cual me ha inducido 
á tomar la buena resolución de no dar cuenta de la innumerable serie de 
formas halladas de este género en muchas localidades pliocénicas de Italia 
y de otros países; pues las notas ó caracteres propuestos por Milne-Edwards y 
—Haime y otros no me parecen ahora suficientes; porque muchos ejemplares 
que fueron considerados como otras tantas especies distintas, las reunieron 
en una sola, á causa de haber observado un tránsito gradual de unas á 
otras en sus particularidades anatómicas. Así es que, especies muy bien dis- 
tinguidas han quedado reducidas á una sola especie. No resuelven de nin- 
gún modo este problema difícil los que reunieron muchas especies bajo un 
nombre típico y llamaron variedades á las que primero fueron consideradas 
como especies distintas, pues esto es una idea que no tiene más que un valor 
subjetivo, pero no objetivo, como sería necesario. Ni es tampoco recto el cri- 
terio de aquellos que en pocos ejemplares hallaron ó vieron muchas formas 
y variedades, sin suficiente motivo. Esto fué tanto más fácil en cuanto que 
los Flabellum, como otros corales, viven en condiciones peculiares que fácil- 
“mente varían y originan modificaciones sensibles. No conviene, por tanto, 
que por una ligera modificación de la forma general, que puede ser'tal vez 
podológica ó teratológica, y no geratológica, crear una nueva forma. No 
basta combatir los principios de Milne-Edwards y Haime; es preciso, ade-. 
más, aducir ó sentar otros principios sólidos y científicos. Difícil es penetrar 
enel por qué de la conducta de aquéllos, que no tienen como ajustados cier- 
tos principios y no obstante se guían escrupulosamente por ellos, haciéndolo 
principalmente con aquel carácter que es el menos sólido, á saber, el número 
de los tabiques que varía con la edad. 
Por lo demás, á esta forma refiero un fragmento de poliperito que no 
presenta más que la parte inferior con el pedículo truncado. El ángulo for- 
mado por las costillas laterales, las crestas de las costillas, las costillas 
| primarias sólo prominentes, la forma del cáliz, la proporción de las lami- 


millas, la ornamentación de la epiteca, son caracteres que se reconocen en 
este ejemplar. 


-—Fósil en los depósitos Helvecienses de las colinas de Turín, en los Torto- 
—nenses de Tortona, en los Pliocénicos de Albenga, Castellarquato, Orvieto, 
Roma, etc., y en los Placencienses de Esplugas y del Ampurdán. 

Loc. Helveciense de Sant Marti Sarroca (Almera). 
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FLABELLUM RoIssYaNum E. H. 


E 


1848.—Milne Edwards et Haime, Ann. des Sc. nal., 32 sér.; tom. IX, pág. 268, lá- 
mina vin, fig. 2, 


1871.—Reuss, Kor. d'Ost-ung. Mioc., pág. 31, lám. 1Y, fig. 9-42; lám. y, fig. 4-2. 
1895.—Simonelli, Ant. plioc. Ponticello, pág. 8, lám. 1, ele 


1896.— Id. Ánt. ney. Mus. Parm., pág. 188, lám. XXI, fig. 3 (F. avicula 
Mich., var. roissyana). E. H. (Palaeontog. ital. 1897). 


Refiero á esta forma un poliperito roto en tres fragmentos y deformado 
por una fuerte compresión. Por un lado está roto y el cáliz está cerrado. 
Esto no es extraño tratándose de individuos de esta especie, porque siendo, 
como son, las láminas sútiles, fácilmente se rompen. Gon todo, los carac- 
leres que podemos observar, nos inclinan sin grandes vacilaciones á deter= 
minar el ejemplar, por más que, como dije arriba, es difícil la determina- 
ción de las especies de este género, cuyas dificultades crecen por razón de 
la gran analogía entre esta especie y Otras afines, tales como: F. avicula, 
intermedium, Hohei et roissyanum. Así lo preconizó el mismo Reuss, quien 
no obstante las reputa como distintas formas, y lo mismo hicieron los que 
se dedicaron posteriormente al estudio de las mismas, entre los- cuales se 
distingue Simonelli. Por las razones ya admitidas, no soy del parecer del 
Sr. Simonelli y la Sra. Osasco (Di alcuni coralli pliocenici, Torino, 1895), 
quienes llaman variedades á lo que son especies, puesto que las podemos 
fácilmente tener ó considerar como distintas, como distintas son, á juicio de 
ellos, las variedades. 

Las formas graduales no destruyen el concepto de la especie, antes lo 
confirman, porque, como dijo muy bien Simonelli, las especies vienen á ser 
como tipos, á los cuales vienen á ser referidos los individuos afines, que 
después poco á poco debemos referir á otras formas. Si entre dos formas en- 


contramos otras graduales, no por esto debemos negar la existencia de 
dichas dos formas. 


Los caracteres que distinguen el F. avicula del F. rotssyamum ¿son es- 


pecíficos ó sólo de variedades? ¿Quién podrá discernirlo con toda seguridad 
ó certeza? Si la especie ó variedad fuesen nuevas, sería bueno con diligen- 
cia y cuidado buscar anatómicamente la solución: 
pesar de haber reconocido la analogía de dichas formas, las han reputado 
como especies distintas? Finalmente, si el F. roissyanum es una variedad 
del F, avicula, cómo podrían darse variedades intermedias (que serían en 
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tal caso subvariedades) entre las variedades, en un género que tantas y tan 
grandes dificultades presenta para la distinción de sus especies? 

Fósil en el Miocénico de Dax y de Austria-Hungría (Reuss): en el Tor- 
tonense de Calabria (Seguenza), monte della Verna (Simonelli), en el Pliocé- 
nico de Vivarone, Albenga, Montecastello (Osasco), Val d'Orcia (Simonelli). 
Loc. Helveciense inf. de los Monjos (Panadés) (Almera). 








BRIOZOOS 


Género Membranipora, Blainville (emend. 1834) 
MEMBRANIPORA RETICULUM, Linné sp. 


1876.—Lin., Syst. nat., ed. XIL, pág. 1284 (Millepora). 


El lector que desea ver íntegra la bibliografía de esta especie, puede leer 


el trabajo de Neviani (Brioz. foss. ital. Livorno, pág. 10) hasta el año 1891. 

En esta obra se justifica para esta especie el nombre de M. reticulum 
Lin., en lugar del nombre dado por Hincks (Brit. Mar. pol., pág. 129, 
lám. xvr, fig. 5-8), esto es, M. Lacroiril. 

Esta última forma fué creada por Audouin en 1826. Después fueron 
reconocidas estas dos especies como una misma, y por tanto debe prevalecer 
el derecho de prioridad á favor de Linneo, como el más antiguo. 

Esta forma es extraordinariamente polimorfa y frecuentísima en las lo- 
calidades donde se encuentra. Hállase bajo la forma Flustra, Biflustra, 
Flustellaria, 

Nuestras colonias, anchas y muy bien conservadas, están incrustadas en 
una va,va de Pecten y en una roca. Los márgenes del zoecio fueron recono- 
cidos por Neviani rugosos; en nuestros ejemplares la fosilización ha bo- 
—rrado este carácter anatómico. Las demás diferencias específicas están cla- 
ras. Jully (Syn. Cat.) separa con razón esta especie de la M. Savartz. 
-Fósil ya en el Cretácico de muchos puntos de Europa; en el Terciario 
de Nueva Zelandia (Wat.), frecuentísima en Italia, en el Miocénico de 
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Gabuguano, Turín, Reggio Calabro; en el Pliocénico de Castrocaro, Vol- 
terra; en el PociUbnenica de Liorna, Roma, etc. E 

Habita en el Mediterráneo, en los mares ingleses de la Florida, de San 
Lorenzo, etc. 

Loc. Helveciense de Valovi, capas de Echinolampas hemisphcericus. Lan- 
siense (Burdigalense) de Altafulla cerca de Tarragona. Molasa margosa de 
Calafell sobre el Pecten opercularis (Almera). 


MEMBRANIPORA IRREGULARIS, D'Orb. (1839) 
1872-73.—Smitt F. A., Floridan Bryoz0a collected, by Count. L. T. de Pourtales, 
2.” parte, pág. 8, lám. 11, fig. 63. 
1876 —Manzoni, Plioc. ant. Castrocaro, pág. 10, lám. 1; fig. 5. 
1880.—Seguenza, For. lerz, Reggio (Calabria), págs. 80, 128, 197, 328, 368. 
1895.—Neviani, Brioz. fos. Farnesina, M. Mario (Roma), pág. 20. 
1896.— Id.  Brioz. post. plioc. di Spilinga (Calabria), pág. 14. 

Es una especie muy polimorfa. Refiero á la misma una pequeña colonia 
mecrustada en una valva de Pecten opercularis y otra más ancha sobre un 
Pecten sp. Los zoecios son casi elípticos.- 

La opesia es grande, con un cordoncito prominente y casi redondo. Los 
zoecios son más anchos que largos. Muchas veces faltan los avicularios.. 
Estos zoecios son iguales á las figuras dadas por Manzoni. i 

Fósil en el Miocénico. Consultando las obras arriba citadas, podemos co= 
nocer las localidades fosilíferas de esta especie y su valor eonológio rela 
tivo, lo que omitimos en gracia á la brevedad. 

ie, como observa Neviani, no cita esla especie como viviente en el 
Mediionanen! y él mismo juzga que es á causa del polimorfismo extraordi- 
nario de esta forma, lo cual puede ser origen de confusión entre muchísimas. 
formas, tales como las M. aperta, M. líneata y otras. 

Habita en el mar Atlántico, á 200 metros. | 

Loc. Langiense (Burdigalense). Molasa margosa de Calafell (Almera). 


Género Microporella, Hincks (1877) 
MICROPORELLA MALUSII, ÁUDOUIN (Cellepora). 1826 


1852. —Busk, Brit. Mar. Catg., pág. 83, lám. crm, fig. 4-5 > (Leprata) 
1859.—Busk, Crag. Pol., pág. 53, lám. vIIL fig. 3. 1d. 
1871.—Manzoni, Supl. ad Med., pág. 5, Ei LN 2 ld. 
1876.— Id.  Plioc. ant. Castrocaro, pág. 26, lám. Iv, fig. 4-5 /d. 


1880.—Hincks, Brit. Mar. Pol. Pág. 211, tom. XXVIII, figs. 9y10,1 lám. . Xxnx, 1 y 
ra 12 (Microporella). HE 
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1887. andas For. terz. Reggio (Calabria), págs. 695, 370, lám. xvit, fig. 6 
- (Lepralia coronala). 
1888.—Jullien, Capo Horn, pág. 38, lám. xv, fig. 1- 3 (Fenestrulina Malusii). 
1895. AR Brioz. Forn., M. Mario (Roma), pág. 104. 


Sobre una valva de Pecten opercularis hemos encontrado esta forma con 
los elementos anatómicos muy distintos. Sin embargo, debemos hacer notar 
que los poros estrellados no son visibles, y si lo son, parecen simples, lo cual 
debe ser atribuido á la calcinación producida por la fosilización. 

El hallazgo de esta especie es de gran importancia por haber sido hallada 
em las capas miocénicas; pues hasta el presente sólo había sido recogida en 
muchas localidades de yacimientos pliocénicos, como se puede ver consul- 
tando las obras citadas, cuyo extracto omito en gracia á la brevedad. 

Habita en el Máitendneo. en el mar Rojo, en el Atlántico y en la Aus- 
tralia. 

Loc. Langiense (Burdigalense). Molasa margosa de Calafell, sobre Pecten 
opercularis (Almera). 


ET Género Schizoporella, Hincks (1880) 



























SCHIZOPORELLA LINEARIS Hassall sp. ? (fide Neviani) 


Aunque esta forma (1) es frecuentísima en el miocénico inferior de Ca- 
taluña ó Langiense (Burdigalense), con todo no podemos atribuirla á esta 
especie, sino con alguna duda, porque por desgracia siempre se presenta 
dividida, según el plano medio de los zoecios, de suerte que es imposible ver 
la porción frontal, por donde podríamos determinar bien la especie. Tam-=' 
bién en este caso he pedido consejo al Dr. Neviani, conocedor profundo de 
los Briozoos, quien considerando la forma general del zoario, la periferia de 

los zoecios, la derivación de los mismos, etc., cree ser esta forma ó especie. 
Juiciosamente lo dice con mucha vacilación. Esta incertidumbre respecto á 
-la misma me exime de transcribir aquí su o bibliografía y sus numerosas 
localidades. : 

+ Fósil en el Miocénico, Pliocénico y Postpliocénico. 

Vive en el Mediterráneo y Atlántico septentrional. 

-———Langiense (Burdigalense) (1.* piso Mediterráneo de Cataluña). Constituye 

una gran peña cerca de los Monjos del Panadés al S. E. de la parroquia, 

debajo el nivel del P. Catalawnicus A. y B., del tipo de P. preescabriusculus 

Font (Almera). | E 
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Género Osthimosia, Jullien (1888) 


OSTH. CORONOPUS, S. Wood (Cellepora), 1850 — 


y 














1859.—Busk. Crag. Pol., pág. 60, lám. rx, fig. 8-10, lám. xxu1, fig. 2 /Cellepora 
tubigera). et 
1870.—Manzoni, Brioz. plioc. ital., 4.* Contr., pág. 13, lám. 11, fig. 18, 19 (1d). - 
-1879.—Seguenza, For. terz. Mapa (Calabria), pág. 207, 296, 329, 371 CslaNONiEn 
tubigera). 


1859.—Busk. Cray. Pol., pág. 57, lám. 1x, fig. 1- na coronopus). 
1805.—Neviani, Brioz. odas Farnes. M. a A UA a!) eii 
1896.—Neviani, Brioz. postplioc. di Spilinga (Calabria), pág. 35. 


Jullien creó este género y lo colocó en la familia de las Osthimosidae, en- 
tre los Aneucleithria Tremagastra. El Dr. Neviani refivió á este género esta 
especie, porque el antiguo género Cellepora (Fabricius) no tiene ya razón de 
ser. Yo refiero á esta forma un zoario de pequeñas dimensiones, dendrifor= 
me, arborescente, lobado; está en muy mal estado, pero no por esto puede 
dejar de admitirse como cierta la determinación por razón de los numerosos 
elementos anatómicos evidentes que presenta. Según los autores, este gé- 
nero no ha sido hallado, hasta ahora, más que en el Pliocénico, pero este 
ejemplar ha sido hallado en el Miocénico (Vid. infra pág. 27). | 

Es muy común en los estratos pliocénicos de Roma (Monte Mario, Valle 
dell Inferno, Farnesina, Acquatraversa) y en otras localidades según podés 
mos ver Es da los autores citados. 

Vive en el mar Mediterráneo y en el Atlántico, á la profundidad de 
36 metros. 

Loc. Langiense (Burdigalense) de Altafulla (Almera). 


Género Escaroides, Smitt. 
ESCAROIDES ON M. Ed. 
1895.—De Angelis, Brioz. fós. a de Cataluña, pág. 16, lám. B, fig. 13. 
Ya hablé de esta especie en el ceba citado, como encontrada e el 


Helveciense de Sant Pau d' Orda] (Barcelona). A él remite al lector que quiera 
enterarse de la bibliografía, distribución corológica y cronológica, así como 
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de su diagnosis. Ahora debo referir á esta forma un bellísimo zoario ramoso- 
- palmeado en muy buen estado de conservación; de tal suerte, que ninguna 
- duda puede quedarnos sobre su determinación, pues todos sus caracteres 
corresponden á los que fueron atribuídos por Manzoni, Milne Edwards, 
JSN Busk, Reuss, etc. á esta especie. 
E Es fósil en el Mioc. d'Austr.-Ung. (Manzoni); Crag. d' Inglaterra (Busk); 
Post-plioc. de Rodas (Manz. Perg); en el Plioc. y Post-plioc. de Italia, Reggio 


Calabo (Seg.); en el Plioc. de Palo (Terrigio), Módena, Plasencia (Namias), 
de Liorna (Neviani). | 
2 Loc. Helveciense de Sant Paul d' Ordal (Barcelona) (Almera). 


o Langiense (Burdigalense) de Altafulla (Tarragona) (Almera). 


Género Smittia, Hincks (1879) 


























SMITTIA (MUCRONELLA ) VARIOLOSA, Johnston sp. 


1838.—Johnston, Brit. z00ph., 2.* edición, pág. 317, lám. Lv, fig. 9 (Lepralia). 
1848.—Reuss, Wien. tert., pág. 85, lám. x, fig. 12 (Cellepora surrulala). 
1852.—Busk, Brit. Mar. Cat., pág. 75, lám. LXxIV, fig. 3-5, lám. LXxv, fig. 1-3 
(Lepralia). 
1859.—Busk, Crag. Pol., pág. 48, lám. 1v, fig. 4 y S, lám. vai, fig. 8 (1d.). 
1874.—Reuss, Brioz. Mioc. Austr. Ung., pág. 27, lám. 11, fig. 4(L. tenera). 
-1880 —Hinks, Brit. Mar. polyz., pág. 366, lám. L1, fig. 3-7 (Mucronella). 


- —Hincks propuso el nombre Mucronella como nombre genérico; pero Ne- 
viani en su citado trabajo (Brioz. Farn. M. Mario, Roma, pág. 117), adopta 
el, nombre genérico Smittia que muchos autores admiten, y divide las 
especies de este género en muchos grupos con valor sub-genérico, á saber: 
Smittia (s. s.), Marsillea, Watersipora, Phylactella, Mucronella, Reussia, 
Palmicellaria.—He aquí el motivo de la denominación por mí propuesta. 
Los huevecillos marginales no son visibles y el umbón subbucal es mu- 
chas veces grande. Tiene otros caracteres específicos que le corresponden 
perfectamente, de suerte que no hay duda alguna sobre su determinación. 
Por su bibliografía podemos deducir su valor corológico y cronológico. 
Fósil en el Miocénico, Plioc. y Post-plioc. de muchas localidades. 
Vive en el Mediterráneo, Atlántico y Pacífico. 
Loc. Langiense (Burdigalense), Molasa margosa de Calafell sobre una 
valva de Pecten opercularis (Marqués de Samá). | 
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Género Retepora, Imperato (1599) 


"RETEPORA BEANIANA, King. 1846 
1852.—Busk, Brit. Mar. Cat., pág. 94, lám. cxxin, fig. 1-5. 
1859.—Busk, Crag. Pol., pág. 15, lám. x1, fig. 2, 5, 6, 7. 
1880.—Hincks, Brit. mar. Pol., pág. 391, lám. Lin, fig. 1-5. 
lista especie es difícil por lo que toca á su determinación; pues muchos 
quieren englobarla en la RR. cel/ulosa, Linneo (Millepora) (Manzoni. Brioz. 
fos. ital., 4.” cont., pág. 341, lám. v, fig. 26, 28); otros hacen de ella una 
variedad. Esta divergencia de opiniones procede de la difícil distinción de 
las partes anatómicas. Sin embargo, nuestro Neviani y Busk la tienen por 
especie distinta (Brioz. Farn., M. Mario, pág. 50; Brioz. postp, Spilinga, 
pág. 37). Refiero á esta especie tres fragmentos de zoario irregularmente 
calicilormes, ondulosos, retorcidos, con agujeros reticulares pequeños, irre- 
gularmente ovales. Los zoecios son subcilíndricos, deprimidos y prominen= 
tes. Solamente en una porcioncita pude ver otras diferencias anatómicas de 
los zoecios, que corresponden enteramente á los caracteres descubiertos últi- 
mamente por Neviani, los cuales en gracia á la brevedad omito. : 
Esta especie se conocía fósil también sólo en el pliocénico, y ahora se 
ve que existió ya también en el período miocénico. Pero hay que recordar 
que difiere poco de la R, cellulosa, que es una especie miocénica (Mioc.. 
Aust. Hung.; Val di Lonte, Italia; Calabria. ) d> 
Fósil en el Pliocénico de Farnesina (Roma); en el Posta poes de 
Spilinga (Calabria). ] 
Vive en el Mediterráneo, Atlántico septentrional y boreal á la profundi- 
dad de 550 metros. 
Loc. Langiense (Burdigalense) de Altafulla (Tarragona) (Almera). 




















CERIOPORA sp. 


Según Manzoni (Brioz. plioc. ant. Castrocaro, pág. 45), no hay posibi= 
lidad de clasificar en este género creado por Goldfuss. Con todo, muestro 
q guarda mucha analogía con las figuras de C. ylobulus, ho (loc. 

, lám. vir, fig. 81, 81). Esta especie fué hallada en el Miocénico de 
Al Hungría y en el Pliocénico de Castrocaro. Son muchos los ejemplares 
hallados en el Miocénico catalán y todos tienen una forma arborescente (den-=- % 
droidea) irregular. Toda determinación específica sería empírica, y por tanto 
basta haber dado con el género y hacer notar su analogía con la forma mio 
cénica (Reuss. Polyp. des Wienerbeckens, pág. 33, lám. y, fig. 7). Neviani Mi 
trata muy bien de ella (Contrib. brioz. foss. Hal. Livorno, pág. 51. A 891 


DE ANGELIS, 
—CONCLUSIÓN 
En este cuadro doy todas las formas de Ántozoos y Briozoos miocénicos 


de Cataluña y los pisos en que en Italia y en otros países han sido halladas, 
en cuanto he podido averiguarlo consultando muchas obras. 


== — 











FÓSILES VIVIENTES 








Post-pliocénico 


Era Mesozoica 
Oligocénico 
Miocénico 


Eocénico 
Mediterráneo 


Pliocénico 
Mar boreal 
Otros mares 





ANTHOZOA 


Leptophyllia panteniana, Cat. sp. 





Phyllocoenia supersles, Michtli . . 
Cyathomorpha roccheltina, Mich. sp. 


Heliastraca Defrancei, BFRAE: 


TO 





» .  Ellisiana, de Franc. 
e plana ?, Mich. sp... - 


Goniastraca gratissima, Mich. sp. . 





'Calamophyllia, Sp. NM... - 


Trochocyalhus latero-cristatus, L. H. 





Flabellum avicula, Michtti sp. - 
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Dd roissyanum, E. HL. 
BrRYOZOA 


1 | Membranipora: reliculum, Linné sp. 


» -—¿rregularis, Orb / 





Microporella Malusti, Audouin sp. 


Osthimosia coronopus, S. Wood sp. 





| sehizoporella lincaris, Hassall. Sp. 
Escaroides monilifera, M. Ed. Ds 


Smiltia (Mucronella) variolosa, Johust. 








Retepora Beaniana, King. . . - 


























) | Ceriopora Sp. . + 








% El asterisco * indica las formas halladas por primera vez en el Miocénico. 
Hace poco que el O. coronopus ha sido hallado en el Miocénico de Cerdeña por el Dr. Neviani (Corallarii e Brio- 
zoineogenici di Sardegna. G. de Angelis d'Ossat e A. Neviani. Bol. Soc. yeol. ital. Vol. XV, faso 1V.) 
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Por este cuadro podemos fácilmente venir en conocimiento de las espe- 
cies de Corales que han sido halladas ya en los estratos miocénicos de esta 
porción de la cuenca del Mediterráneo. Sólo dos especies, esto es, los IF. avi- 


cula y E. roissyanum fueron halladas hasta el presente en las capas pliocé- 


nicas. Algunas especies se encuentran ya en los depósitos oligocénicos del 
Véneto y solamente una, la Leptophyllia panteniana, se halla también en el 
Hocénico del mismo Véneto. Todas ellas, no obstante, habían sido halladas 
ya en el Miocénico medio, señaladamente en el piso Helveciense, lo cual 
viene á confirmar perfectamente la determinación cronológica de las locali- 
dades fosilíferas afirmada por el Dr. Almera, apoyado en la fauna malacoló- 
gica, y en apoyo de la misma vienen tres especies que sólo han sido halladas 
en las capas helvecienses, á saber: Heliastraea plana, Phyllocenia superstes, 
Gontastraea gratissima. La especie más abundante de todas, el Trochocya- 
thus latero-cristatus, ha sido hallada también en el Oligocénico; pero es más 


frecuente en los estratos helvecienses. Ninguna duda, pues, puede cabernos - 


sobre la determinación cronológica de estos terrenos, ya que nuestra fauna 
coralina corresponde perfectamente á la de los estratos sincrónicos de la 
cuenca del Mediterráneo. 

Las especies de los Briozoos habían sido ya halladas en el Miocénico, me- 
nos tres que han sido halladas por primera vez en él, á saber: Microporella 
Malust, Osthimosia coronopus, Retepora Beaniana. Una sola especie fué ha- 
llada en terrenos más antiguos, esto es: la Membranipora reticulum, que data 
ya del Cretácico; todas las restantes empezaron, según lo que hasta el presente 


sabemos, en el período miocénico. Respecto á la especie cretácica, conviene 


recordar lo que dijo Neviani, quien opina que bajo este nombre han sido 
aglomeradas muchísimas formas.—Todas viven actualmente en los mares 
actuales, excepto la Escaroides monilifera.—Es de advertir que el conoci- 
miento de los Briozoos vivientes está todavía poco adelantado, como lo de- 


muestra los continuos hallazgos de formas vivientes que eran antes repula- 
das sólo entre los fósiles. La más frecuente es la que ofrece alguna duda 


sobre su determinación, esto es, la Schizoporella linearis.—También es digno 


de notarse la presencia en los mares boreales de algunas de nuestras formas. 


La fáunula briozoológica, como dijimos al tratar de los Briozoos pliocé= 3 
nicos, no tiene valor cronológico, porque estos diminutos animales marinos, 
en las épocas geológicas experimentaron escasas mutaciones y transformacio- 
nes, de suerte que es poco el auxilio que prestan para la distinción crono= 


lógica. A esto debemos añadir que los Briozoos y Antozoos los debemos refe- 


rir al Benthos sesil, y los animales de esta división prestan escaso auxilio á 








A 






















- 


DE ANGELIS 929 


$ 


- la cronología geológica; al contrario sucede con los animales de la zona lito- 


ral, porque la heteropicidad que es tan fácil en esta zona, modifica en gran 
manera la fauna. 

Algunos Briozoos fueron hallados en las capas referidas al Burdigalense. 
Este piso de la geología estratigráfica se ha de conservar como zona batimé - 
trica del Miocénico medio, y es aquel que todos los geólogos, con mucha 
justicia, llaman Langiense, como hizo el mismo Dr. Almera en el primer 
mapa geológico citado (hoja 1.”). Pero de esto hablaremos cuanto antes. 

Nuestras fáunulas, pues, de Antozoos y Briozo0s, no sólo no dejan duda 
acerca la determinación cronológica de los estratos, en que están contenidos, 
por el Dr. Almera, sino que la confirman totalmente, esto es, que pertene- 
cen al segundo piso mediterráneo Suess. (pars.) 

- Es preciso recordar ahora todas las ideas en que están basados los 


- pisos Helveciense, Langiense (Burdigalense). Según los estudios de mu- 


chos geólogos insignes, entre los cuales cito como uno de los primeros á 


-Gúmmbel por sus estudios sobre los estratos sincrónicos de Austria, y de 


Stefani sobre los de Italia, corren ahora opiniones diversas acerca del 
Miocénico medio. Los tres pisos reconocidos estratigráfica y paleontológica- 
mente como justos por el gran Pareto cerca del valle de Scrivia, y denomi- 
nados por él mismo Langiense, Helveciense y Tortonense superior, no existen 
en el mismo orden en otros lugares. Además, estos pisos no tienen valor 
cronológico, sino sólo batimétrico ó de facies. El Langiense es de mar pro- 
fundo, el Helveciense litoral y el Tortonense corresponde á la zona coralí- 
gena de la misma época (1). Nuestros Corales corresponden principalmente 
á los que fueron hallados en depósitos litorales con una fauna en gran 
parte de Gastrópodos y constituídos por pudinga serpentinosa de las coli= 
nas de la Superga cerca de Turín. Allí los primeros paleontólogos italianos, 
á saber, E. Sismonda, Michelotti, Bellardi, Rovasenda, etc., hallaron los 
tesoros paleontológicos que nos son conocidos. 

Esta localidad clásica pertenece en la escala cronológica al Helveciense, 
cuyo piso refieren los austriacos al nivel de Grund, ó sea al que Mayer 
llama Grundiense (2); esto es, nivel inferior del Helveciense. 

Nuestra fauna posee algunas formas comunes Con la del Miocénico de 
Cerdeña, lo cual me recuerda dos cosas. La primera es la confirmación del 


valor cronológico de los pisos geológicos (solamente en la facies); porque en 





(1) De Stefani. Les lerrains tertiaires superieurs du bossin de la Méditerranee. Liege, 1893. 
(2) C. Mayer. Classification des terrains terlinires conforme ú Uequivalence des pérhihelies el des etages. 1881. 
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substituir ó suplantar el nombre del Langiense por el de Burdigalense; por- 
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Cerdeña no están en el orden establecido por Pareto, por más que los pisos. 
se presenten claramente distintos paleontológicamente. La segunda es la es- 
trecha analogía geológica que reina entre Cerdeña, Córcega y la región cata= 
lana; pues los materiales sedimentados y el estado de los fósiles confirman 
lotalmente esta analogía ya demostrada por mí en otro trabajo (1). Y ahora 
me confirmo en ello con mayor conocimiento de causa, porque, aunque de 
corrida, he visitado la isla de Cerdeña de entonces acá. | “A 
Por ello aparece de nuevo racional la teoría de Stefani (2) apoyado en 
la de Suess (3), y se ve bien claramente que la constitución geológica de los 
montes y collados de Cerdeña y de Córcega y los del Principado catalán, 
hasta en lo que mira á la era neozoica, es idéntica ó común, como se puede 
ver por otra parte, consultando los Lrabajos de todos los geólogos que se han ; 
ocupado de estas regiones, los cuales omito citar aquí en gracia á la breve- 3 
dad. No puedo sin embargo pasar por alto á Major (4), Lotti (5), Almera (65008 
y Bergeron (7). Ed 
También observa alguna analogía con las Faunas coralinas de Calabria 
y de Malta, como puede verse fácilmente inspeccionando los caracteres de Mó-: 
las localidades fosilíferas de las especies comunes citadas en las respectivas 
descripciones. Ad. 
Por fin, para terminar, á fuer de italiano, debo decir algo del piso 
Burdigalense. Nuestro Pareto creó y estableció el piso Langiense, equiva=- | 
lente al Burdigalense, que ha sido posteriormente introducido por M. De- 
pret, ó sea en 1892 (8). Muchos geólogos franceses hau adoptado este piso 
ya en el mapa geológico de Francia, bajo el pretexto de que Pareto no 
determinó paleontológicamente su Langiense (9). Aun cuando esto fuese 
verdad, como dice muy bien Botti (10), no habría razón suficiente para 


que además de la confusión que origina un nombre nuevo en la ciencia 
podían muy bien los geólogos franceses definir paleontológicamente dicho 





(1) De Angelis. S. Contribución á la' fauna paleozoica de Cataluña. Barcelona. 1895. 
(2) be Stefani. €. Divisione delle montagne italiane. Torino. 1893. 
(3) Suess. E. Das Anílix der Erde, Wien. 1888-92. : E 
(4) Forsyth-Major. €. J. Die Tyrrhenis. 1883. L'oriqine della fauna delle nostre isole. Pisa. 1892. Ñ ; 
(3) Lotti. B. Considerazioni sinteliche sulla orografía e sulla geología della catena metallifera in Toscant. 

Roma. 1892. ; vd 
(6) Almera. J Explicación somera del Mapa geológico de los alrededores de Barcelona. 1899, mapa, 1891. 
(1) Bergeron. T. Etude geologique du massif.ancien situé au Sud du platea central. : e 
(8) Deperet. Note sur ta clasification et le parallilisme du systeme miocóne. Paris, 1892.—Suwr la elasification 

le parallilisme du systeme miocóne. Paris, 1893. o 
(9) Munier-Chalmas, Sur la clasification du Néogene inférieur. Paris, 1893. 
(10) Botti U. Dei piani e sotlo-piani in geoloyia, Reggio Calabría, 1895. 
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piso Langiense, por todo el mundo ya conocido desde 95 años á esta par- 
te (1). Sin embargo, no había necesidad de hacer este trabajo porque 
muchos geólogos italianos en sus obras paleontológicas han descrito y defi- 
“nido claramente dicho piso, cuyos nombres omito por no ser demasiado 
prolijo. El mismo M. Fallot (francés) (2) no ha aceptado este nombre de 

M. Depéret, como tampoco lo ha querido admitir en Ttalia el Dr. Tra- 
bucco (3), quien ha demostrado con claridad, estratigráfica y paleontológi- 
camente, la existencia y determinación del piso Langiense, revindicando en 


consecuencia el derecho de prioridad para el mismo, en la ciencia. 


» 
4 


(1) Pareto L. Note sur les subdivisions que Pon pouwrrait ¿labdlir dans les ter. tert. de PApennin septentrional. 
Paris, 1865. Mayer-Eymar fué el que generalizó el concepto de Pareto. 
(2) Fallot E. Sur la clasification du Néogóne inférieur. Paris, 1893. á 
: (3) Trabucco E. Se si debba sostituire il termine di Burdigaliano a quello di Langhiano nella serie miocenica. 
Pisa, 1895. En esta obra se hallará la bibliografía íntegra y toda la historia del piso Burdigalense. 



































dead 





e 





ol 














